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NOTIL PRELIMINAR 

El estudio que se presenta a continuación, es el resultado de una 

inquietud personal que surgió a partir del análisis sobre el "gol¡-..e 

de estado" que llevó a cabo Ignacio comonfort en diciembre de 1857. 

Al realizar la tesis de licenciatura sobre este personaje, me pude 

percatar que durante su gobierno se llevaron a cabo diversas 

acciones que distaban mucho de la falta de arrojo que comúnmente se 

le atribuye a él y a los llamados "moderados". Estos, según me 

habla podido percatar, eran liberales convencidos de las bondad~s 

de su doctrina, pero sobre todo, formaban una generación y 

utilizaban un lenguaje comün con calificativos, categor1as, 

impresiones, principios etcétera,· que los hacia f<:Jrmar un grupo que 

los distanciaba y los diferenciaba, tanto de los conservadores como 

de los liberales radicales. Por todo lo anterior, pensé que serla 

ütil indagar precisamente en er;os rasgos comunes y tratar de 

exponer cuál era su visión del pals y de qué manera podría 

verificarse una transformación en Né:-dco. Ellos la concibieron como 

una ºreforma", o sea, realizar cambioz sin ror.iper con las buenas 

tradiciones que formaban parte de la idiosincrasia del pueblo 

mexicano~ Un cambio paulatino que no era el que demandaban las 

revoluciones, que quieren cambiar todo en un dia. 

Los personajes, porque es una investigación que los considera 

como suje~os principale~, origen y fin de la mi5ma son: José Maria 

Lafragua, Manuel Payno, Ezequiel Montes, Manuel Siliceo, Ignacio 

Comonfort, Manuel Doblado y otros heterodoxos como Jesús González 
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Ortega y Guillermo Prieto, que ha sido considerado por la 

historiografía como un radical. Aunado a estos, aparecen militares, 

religiosos, periodistas e individuos que apoyaron sus posturas o 

polemizaron con ellos. No se trata de una serie de biograf1as, sino 

puntualizar su actuación y opiniones sobre acontecimientos 

concretos de la vida polltica de México. Los moderados, salvo el 

caso de Mariano otero, no fueron teóricos sobre el quehacer 

politice, sino hacedores, para bien o para mal, de convenciones 

internacionales, disposiciones qua regularon la vida cotidiana de 

los mexicanos y ejecutores en su calidad de presidentes, ministros, 

literatos y otras tantas actividades. 

Un elemento muy importante a considerar fue la época, los 

anos, el periodo, ya que según mi opinión, los moderados existen 

como la actitud más congruente en el desarrollo de las naciones. 

Pero en el caso concreto de México, desde por lo menos 1824 

encontramos a Ramos Arizpe que es un radical, Teresa de Mier un 

moderado y Lucas Alamán un conservador. Frente a esta inmensidad, 

1os limites del estudio fueron un verdadero problema, pero pude 

resolverlo, gracias a dos elementos: la generación y el momento de 

su actuación que lo consideré como el más caracterlstico. Esto es, 

a partir de l.852 cuando el presidente Mariano Arista tiene que 

enfrentar una rebe1i6n armada que finalmente triunfa, trayendo 

consigo a Antonio López de Santa Anna y 1864 cuando los moderados 

tienen que decidirse entre apoyar la existencia del republicanismo 

o adherirse al proyecto Imperial. Podrá decirse que la 

investigación podr1a empezar con la guerra frente a los Estados 
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Unidos, o bien un anti.lisis de las administraciones de José Joaquin 

de Herrera y el propio Arista. Y también de que algunos connotados 

moderados como Silíceo o Fermrndo Ramirez colaboraron con el 

emperador Maximiliano, quien era otro partidario de la templanza. 

Es cierto, pero los parámetros mencionados lineas arriba delimitan 

la investigación perfectamente. 

Para concluir, el trabajo se encuentra dividido de la 

siguiente manera: una introducción que reseña someramente cuál era 

el estado del pais anterior a 1852 y algunas notas sobre la 

ideologia moderada. que expresaron distintos pensadores europeos. El 

primer capitulo trata sobre la llegada de Santa Anna, su actitud y 

el proceso de la Revolución de Ayutla. El segundo se ref ierc a los 

problemas más importantes qu8 ·enfrentó la administración del 

general Comonfort. El tercero y último, va del inicio de la Guerra 

de Reforma a mediados de 1864, fecha que coincide con el exilio 

voluntario de Manuel Doblado y la llegada del archiduque 

Maximiliano. 

Los sucesos que se verificaron en estos doce aftas nos 

sirvieron como marco para exponer los pensamientos y actitudes de 

este grupo reformista. El material, que es lo novedoso, constituye 

la lectura detallada de miles de cartas en distintos archivos que 

muestran a los personajes expresando sus ideas más intimas .. 

Asimismo las fuentes hernerográf icas ocupan un primer lugar por su 

importancia en el debate politice. Los libros que ~e citan, fueron 

la guia para seguir paso a paso el ritmo de los acontecimientos. 



I N T R o u u e e I o N 

De un dla para otro, la sociedad novohis:.pana despertó con la 

noticia de que ya era una "nación" soberana. El movimiento ha:bia 

comenzado once años ;:rntes, pero desde la derrotu: de José Maria 

Morelos en 1815,, prácticamente se extinguió la posibilidad de 

verificar la emancipación. La campañét de Francisco Javier Mina 

fracasó, Vicente Guerrero estaba circunscrito a su zona de 

influencia, característica que perdurará en el sur con los 

distintos personajes de influjo, y en general, a pesar de los 

esfuerzos de distintos insurgentes, nada, absolutamente nada 

indicaba que la situación fuera a cambiar. Y si esto se dico en el 

ámbito militar, la situación era peor en lo que se refiere a la 

conciencia política, a las costumbres, la religiosidad, la miseria 

y la percepción de pertenecer a una clase social determinada. Aqui 

no hubo cambio: la entrada del Ejército Trigarante y la elevación 

de Agustín de Iturbide al trono imperial no modificó,, como suceso, 

la carga cultural de buena parte de aquellos individuos que serian 

los directores de un pueblo al que iban a gobernar. Aprenderían, no 

sin miserias, con el paso del tiemp~. 

La consumación del movimiento independentista significó el 

triunfo del grupo criollo conservador de la antigua Nueva España, 

pues las ideas vertidas en los documentos de Iguala, Córdoba y el 

acta constitutiva del Imperio Mexicano, que refiere como punto de 

partida el contenido de los dos tratados ant~riores, muestra la 

distancia que los separaba en relación a los principios moralistas 



Y de otros tantos insurgentes que, además de plantear la ceparación 

absoluta respecto a España, esbozaron en ensayo~, correopondencia 

particular y alocuciones públicas su deseo de establecer una 

mudanza, una reforma en todo aquello que fuera atentatorio y 

perjudicial para la sociedad mexicana. Es importante sefialar que 

estos hombres de avanzada consti tuian una minoria, y desde aquellos 

d1as se arrogaron la voluntad de una masa informe, analfabeta y 

poco participativa a la que denominaron como pueblo, sujeto de 

planes y proclamas, beneficiario de con~titucionec y leyes, pero 

que nunca fue consultado y se le vio con sumo desprecio. Sin 

embRrgo, la existencia de i::ste ente social obligó a aquellos 

individuos de cualquiera de las (acciones contendientes, a 

modificar su pensamiento y plantearse un esquema de sociedad que 

más cuadraba a su idiosincrasia e intereses, -he aquí. el principio 

de desavenencia- que se agudizó con el paso de los años y el 

consecuente surgimiento de problemas propios del desarrollo. A 

pesar ó.e que muchos planteaban el inmovilismo, la situación de 

México era otra y resultaba indispensable crear nuevos hábitos de 

vida o modificar las costumbres como señalar1an los moderados, 

establecer, según los radicales, instituciones que existian e:i. 

otros paises o que simplemente estaban como una idea en un 

determinado texto luminosa, o bien, continuar con el centralismo 

regio y autoritario que, por herencia cultural, ind1gena e 

hispánica nos era connatural, dirian los conservadores. considerar 

la existencia de ese pueblo, y convencerse de que era indispensable 

educarlo para que cambiase su estado, implicaba enfrentarse a que 
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en muchas ocasiones este ser social babia sido por tnotu propí o 

impermeable a todo aquello que lo sacase de su rutina, pero para 

que pudiera constituirse una nación propiamente dicha, era 

necesario reformarlo en un futuro cercano. La tarea no fue nada 

fácil. 

En relación a las apreciaciones anteriores, la independencia 

respecto a España era ciertamente un acontecimiento de suma 

importancia, pero ahora, a partir de 1821 se trataba de modelar y 

crear una nueva sociedad; ¿hasta qué punto? nunca se pusieron de 

acuerdo. ¿De qué forma? producia acaloradas discusiones; ¿en qué 

tiempo y cuándo era el momento propicio?, desembocó en la división 

de moderados y radicales y de t..:onservadores y reaccionarios. 

Aquella tarea y el s.!ntido de la historia durante el siglo XIX 

mexicano, especialmente la primera mitad, tiene como c&racteristica 

a personas y grupos en pugna, intereses particulares que actúan en 

un paí.s y con un pueblo que les sirve como telón de fondo, 

situación tipica de una etapa incipiente en el desarrollo de las 

instituciones politicas. Al respecto, el sistema colonial espafiol 

habia mantenido alejados del poder a buena parte de los criollos, 

sobre todo en las esferas decisorias del gobierno, pero no solo 

eso, sino que la sociedad novohispana tuvo poca participación en 

los asuntos que la afectaban en su vida cotidiana. Este control se 

hizo m&s efectivo en el siglo XVIII, especialmente después de las 

reformas borbónicas. por lo que poco puede decirse del desarrollo 

de una conciencia ciudadana; ello sin tomar en cuenta que las 

diferencias no solo eran econ6micas sino también de índole racial, 



elemento clave en la conciencia de los ejecutantes a nivel nacional 

Y en el destino del país a lo largo de todo el siglo XIX. Esto 

último, aunado a la poca experiencia en los asuntos del gobierno y 

a la conciencia de clase, serán un lastre que incidirá directamente 

en la conformación del nuevo grupo politice mexicano, perfil que se 

traducirá en la defensa de principios y sistemas, que con distintas 

etiquetas como federalistas y centralistas, inaugurarán la vida 

institucional de México, pero que en el fondo son simplemente 

expresiones de una cultura de esencia conservadora donde un grupo 

reducido de individuos, como ya mencionamos, con mayor o menor 

fortuna, según sus atavismos y con el carácter suficiente o no para 

soportar los continuos fracasos, llevaron a cabo acciones con la 

positiva idea de que el programa 
0

de cada quien era el más adecuado 

para que el pais pudiese desarrollar todas sus potencialidades, 

intención que en manera alguna es criticable, a E-oesar de las 

diferencias en método y conceptos. 

México, en tanto república, inició su vida bajo una 

constitución que planteó el sistema federal como el más adecuado 

para conformar en un futuro una nación moderna, además de que dicha 

adopción implicaba la ruptura con el centralismo que preponderó a 

lo largo de los tres siglos coloniales. Sus sostenedores, que en 

aquellos primeros años eran numerosos, identificaron el federalismo 

con una actitud revolucionaria que era muy importante cuando los 

miembros del "partido cspafiol 11 no estaban totalmente derrotados, al 

grado de plantearse en diversas ocasiones y por distintos medios el 

retorno al Gt<ltus colonial. El sistema federal, que era el 
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existente en los Estados Unidos de América, servirla en México 

teóricamente para que cada entidad pudiese desplegar sus 

potencialidades y muy en concreto fue utilizado por diversos 

individuos interesados en fortalecer su autonomia de acción frente 

a las autoridades de la capital, excusándose en lo negativo que 

habla sido la influencia cultural y polltica que siempre ejerció el 

centro del pals, respecto a las diversas provincias. Esta postura 

localista que se amparaba en el federalismo, era el resultado de 

una experiencia aparentemente contradictoria que fue agudizándose 

a lo largo de la colonia: por un lado el abandono que sufrlan las 

regiones respecto a las autoridades de la ciudad de México, pero al 

mismo tiempo la imposibilidad de los departamentos para decidir por 

ellos mismos la resolución de sus problemas, pues siempre debla 

consultarse al centro quien darla su parecer- Este problema entre 

el centro y las regiones que no es privativa de México, sino que se 

encuentra en el proceso forma ti ve de todas las nacionalidades 

latinoamericanas, produjo un doble fenómeno que se tradujo en la 

formaci6n de cacicazgos regionales y la intención del poder central 

de hacerse obedecer y recuperar la autoridad que en tiempos 

virreinales se consideraba como indiscutible. Obviamente el 

antagonismo de ambas posturas generará un perpetuo enfrentamiento 

que marcará el desarrollo de los acontecimientos politices a lo 

largo del siglo XIX, y se hará más arduo en relación al grado de 

poder que tuviera el gobierno central y la capaciQad defensiva ~ 

expansionista de un determinado cacique. Estos por lo geneL~a1 

pertene.cian al ejército, institución que se convirtió en México, 
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como en el resto de las repüblicas hispanoamericanas, en el factor 

clave de la vida institucional y por añadidura de la sociedad, pues 

su poder y acciones influyeron y perjudicaron el desarrollo de la 

nacionalidad. La alta oficialidad que en su mayor parte provenía 

del antiguo ejército virreinal no quiso perder el poder que habla 

adquirido a lo largo de la guerra de independencia, y ahora, dada 

la inestabilidad de las instituciones, el poco don de mando de 

algunos presidentes y el ataque de ciertos individuos que sostenían 

que las fuerzas armadas debían someterse a los dictados del 

gobierno, ya que éste era el representante legitimo de la 

11 soberan1a nacional 11 y por tanto de la legalidad, decidieron, a 

partir de sus jefes más renombrados como Antonio López de Santa 

Anna, Anastasia Bustamante, Gabriel Valencia, José Maria Torne! y 

Mariano Paredes entre otros, ejercer su preponderancia y que el 

ejército se convirtiese en depositario de la soberanía, intérprete 

de los deseos intimas de México y ejecutor de sus mandamientos. 

Para que todo lo anterior pudiera llevarse a cabo, era 

indispensable hacer de las fuerzas armadas un componente esencial 

de la sociedad mexicana, que debla conformarse, según su propia 

visión, en una serie de estamentos privilegiados, por sus ingresos, 

actividades y legislación. Los militares se arrogaron la tarea -a 

través de los pronunciamiento:::;- de defender los fueros como su 

propia vida, y eso era, lo que implicaba la no modificación de 

dicho esquema de sociedad. su existencia privilegiada se basaba en 

ello y en aliados como el clero católico, que también estaba 

interesado en el inmovilismo. Asimismo contaron con la ayuda de 
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otros elementos inconscientes y heterogéneos, pero d8 igual 

importancia, como era la falta de caminos, el poco espíritu de 

empresa que conlleva a la empleoman1a, lu ignorancia y miseria 

generalizada del pueblo, que lo rnisrno siempre aplaudía al 

triunfador, pero que para algunos pensadores también contaba en su 

ser con un instinto peculiar para apoyar las causas nobles y 

justas. 

Por lo que se refiere a la Iglesia católica y especialmente al 

clero, resultaba imposible no ponderar el papel que hablü 

desarrollado a lo largo de los tres siglos coloniales y muy 

especialmente durante la guerra de Independencia, lo mismo a través 

de individuos profundamente revolucionarios, como aquellos que la 

condenaron por ser un movimiento herético, pero que también 

prefirieron la separación de España, antes que admitir los cambios 

liberales que por un momento se dieron en aquellas latitudes4 La 

nueva sociedad mexicana estaba inmersa en un mundo religioso 1 la 

·educación que partia de la vida familiar, de los confesoreG que en 

muchas ocasiones compartlan las felicidades y tristezas de aquel 

nücleo, continuaba en las distintas etapas de la instrucción, lo 

mismo en los planes de estudio que en los profesores que las 

impartían, dando su propio punto de vista sobre las materias del 

conocimiento humano. Por su inteligencia y calidad moral se les 

incorporó en la vida política, lo mismo de diputados que como 

consejeros: ellos eran representantes de una clase social con 

afanes leg1timos4 Algunos se preguntaron si los intereses 

clericales convenlan a México y se les podia identificar como 
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propios, o bien, dada su naturaleza, era indiopensable separarlos, 

en el entendimiento de la existencia de dos esferas de acción 

perfectamente delimitadas que eran el mundo de lo civil y el de la 

creencia religiosa. Para ciertos radicales esta disyuntiva competla 

a 1a libertad de cada individuo. Lo evidente es que los mexicanos 

por las fiestas que celebraban y de las cuales se sent1an muy 

orgullosos, como eran las procesiones, los actos litúrgicos donde 

se ootentaba la magnificencia de la Iglesia, las ferias de los 

pueblos en las cuales se rompla por un momento la rigidez social y 

eran también el espacio propicio para las transacciones 

comerciales, mostraban hasta quó punto la vida cotidiana estaba 

permeada por un sentimiento religioso, tal vez superfluo y 

circunscrito a cuestiones mateiiales pero innegable y con una 

fuerza que le daba más de trescientos años de costumbres 

profundamente arraigadas. ¡Cómo cambiarlas y qué tipo de 

resistencias se encontrarian era el problema que se antojaba 

inminente! Los moderados consideraron, frente a la tosudez de los 

conservadores y la anarquia que propon1an los puros, reconocer la 

importancia qua en todos los órdenes habla tenido y conservaba la 

Ig1esia Católica, pero también la necesidad de que ésta verificara 

una mudanza acorde a la revolución del siglo. No querían una 

Iglesia de la Edad Media, omnipresente, donde el estado estuviese 

supeditado a sus designios, pero tampoco que el gobierno se 

desentendiera de su obligación que tenia para con un pueblo en su 

inmenaa mayoría católico, voluntad que debla respetar si realmente 

se proponía llevar a cabo las libertades de un régimen republicano. 
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Este tópico sobre el papel de la Iglesia generó, desde los primeros 

d1as de nuestra vida independiente amargas discusiones que 

desafortunadamente se convirtieron en hechos de armas, 

conspiraciones, y mientras más fue avanzando el tiempo, las 

reacciones se hicieron intolerantes y por lo tanto el ánimo para 

llegar a un entendimiento desapareció, pues la meta era el triunfo 

absoluto de una determinada posición. 

La condescendencia y las medidas a medias qua propugnaban los 

moderados a partir de fray Servando Teresa de Mier y que fueron 

duramente criticadao desde la década de los años veinte, se 

impusieron finalmente durante el porf irismo, ya que la experiencia 

demostró la necesidad de tomar en cuenta la religiosidad del 

pueblo, pero también que éste último habla sufrido una evolución en 

su forma de pensar, característica la anterior que constituye un 

eje cardinal en la ideologia del moderantismo. Para llegar a este 

estadio habia que impulsar la reforma de las instituciones y de las 

costumbres pero no violentarlas; el siglo XIX mexicano fue el 

terreno de cultivo de ese desarrollo que al final resultó positivo, 

pero que dejó una marca imborrable en buena parte de los actores de 

aquellos afias que vivieron en una franca desesperación, terminando 

sus d!as en medio de la desilusión por no haber podido contemplar 

el triunfo de sus ideas y el establecimiento de la paz, aquella paz 

tan afiorada. 

Páginas atrás mencionarnos la importancia que tuvieron algunos 

elementos heterogéneos que definitivamente marcaron el desarrollo 

de la pasada centuria y que fueron parte sustantiva en lo que se 
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refiere a la lucha de facciones y los programas que cada una de 

ellas sosten1a. Por lo que Ge refiere a la actividad comercial y la 

existencia de pocos caminos, ello sin tomar en cuenta su estado, 

las facilidades para el tránsito y todos los problemas de 

inseguridad y de otra 1ndole que fueron magistralmente descritos 

por Manuel Payno y otros viajeros de la época. En este sentido los 

distintos grupos politicos, través de sus ideólogos más 

representativos como Zavala, Gómez Farias, Alamán, Haro y Tamariz 

y Miguel Lerdo de Tejada entre otros, señalaron lo preocupante que 

era para la constitución de la nación que este ramo estuviese en un 

estado de lamentable abatimiento. Los prototipos a los que ellos 

hac1an r~ferencia eran Francia, Inglaterra y los Estados Unidos 

quienes contaban con una importante red de caminos que hacia 

expedito el comercio, no sólo el ultramarino y el de más allá de 

sus fronteras, sino muy especialmente el fortalecimiento de los 

negocios nacionales. Los caminos reales o carreteros y el de hierro 

como el gran invento del siglo XIX, eran la herramienta 

indispensable para aumentar las riquezas de un determinado pa1s. 

Sin embargo, las v1as de comunicación son un instrumento que 

complementa lo esencial de la actividad comercial que es el 

esp1ritu de empresa, la industria que crea objetos de consumo y que 

multiplica las ganancias enriqueciendo de diversas formas la 

estructura y las clases sociales del pais donde se está 

desarrollando. México careció durante buena parte del siglo XIX de 

esta clase empresarial; no quiere decir que no existiesen 

individuos aislados y circunscritos por la misma realidad a unas 
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actividades perfectamente detectables y en una población 

determinada que en muchas ocasiones desembocó en un comercio 

regional, casi do autoconsumo, sino que sus actividades estaban 

1ntimamente ligadas a los vaivenes del conflicto po11tico. Era el 

mismo gobierno quien los alentaba para realizar determinadas obras 

en condiciones prefcrencialcs, casi nunca vistas y que por 

desgracia en lo general nunca se llevaron a cabo, pues los fondos 

disponibles, en caso que los hubiera, se desviaron normalmente para 

reprimir algún levantamiento. Los empresarios mexicanos no se 

animaron a invertir por su cuenta, algunos se convirtieron en 

prestamistas, agiotistas como se les llamaba en aquella época, 

amasando grandes fortunas, actividad que si no es para el fomento 

de algo es parasitaria en la economla; otros, muy pocos, se 

dedicaban a la importación de artículos suntuarios provenientes del 

extranjero. Ligados a grandes intereses se enfrentaron en 1841 con 

los productores nacionales que clamaban por una política 

proteccionista que alentaría a la incipiente industria mexicana. 

Los G.ltimos perdieron y quizá en ello pudiera encontrarse una 

disculpa a la falta de inversión, que vela en la situación del país 

un riesgo sumamente grande, lo que cerraba el circulo de una 

situaci6n muy viciada entre la inestabilidad política y la falta de 

inversión en capitales. Toda esta problemática económica, aunada a 

las formas de vida de aquella, coadyuvaron al fortalecimiento de la 

burocracia que contaba con hondas ralees desde la administración 

colonial: era la cmpleomania, como la llamaron Mier, Mora y 

Guillermo Prieto, defecto que estaba acorde a la confirmación del 
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pa1s Y que era necesilrio extirpar. Los empleados del gobierno 

consurn1an los recursos del estado por sus sueldos, ineficiencia y 

corrupción; eran adictos al gobierno que les pagara, aunque se 

inclinaban por los regimcncs que refrendaban el status guo y no 

daban paso alguno en lo referente a las reformas administrativas, 

lo que implicaba sacarlos de su vida rutinaria, ello ~in tomar en 

cuenta que alguna disposición pudiese afectar intereses creados, 

corruptelas que hablan sido la nota preponderante desde las 

primeras décadas del siglo XVI. Cabe señalar como dato curioso, 

pero perfectamente comprensible, que aquellos criticas de la 

burocracia hablan pertenecido a ella y poco pudieron hacerla m~s 

eficiente, a pesar de que no se ahorraron diversas resoluciones. 

Para remediar los graves máles que aquejaban a la sociedad 

mexicana y que ~umariarnente han sido descrito,,;, se verificó un 

levantamiento que colocó a santa Anna por primera vez en la 

presidencia y a Valentin Gómez Far1as como vicepresidente. Este 

11ltimo llevó a cabo en 1833 una reforma que adoptaba los principios 

más avanzados de personajes como Zavala, Mora, Arizpe y Vicente 

Rocafuerte entre otros. El programa estipulab;,, la libertad absoluta 

para expresar opiniones, lo que inclufa también a la prensa, la 

supresión de los privilegios, tanto del clero como de la milicia, 

abolición de las órdenes monásticas y conocimiento del gobierno 

sobre asuntos de índole civil que siempre hab1a manejado el clero 

católico. Arreglo, clasificación y consolidación de la deuda 

pública, aumento del número de propietarios territoriales, lo que 

provocarla la circulación de dinero e ingresos para las arcas 
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públicas. Mejorar el estado moral de las clases populares 

reformando la educación pública con la idea de inculcar a los 

ciudadanos sus deberes sociales, abolición de la pena capital para 

todos los delitos pollticos y garantlas indeclinables para 

conservar la integridad del territorio nacional. Todo lo anterior 

constituía, según asentaba el documento, los principios que en 

México son el simbolo político de todos los hombres que profesaban 

el progreso, "ardientes o moderados". La tarea que el mismo texto 

reconocía, era el de convencer a los individuos del 11 retroceso11 de 

la necesidad de adoptarlos y persuadir a los templados de su 

inevitabilidad y prontitud para llevarlos a cabo. 

Las medidas conmocionaron a la sociedad mexicana, pues aunque 

desde 1824 México era una república federal, los intentos 

reformistas se hablan quedado en proyectos, y las lineas generales 

a partir de la administración de Anastacio Bustamante mostraban una 

clara preponderancia de la ideología conservadora, que al igual que 

los federalistas no lograba consolidarse por una serie de intereses 

creados, a pesar de que no propugnaba cambios tan radicales. Frente 

a la imposibilidad de unos y otros, G6mez Farias y unos cuantos 

individuos como Andrés Quintana Roo, sostuvieron que a grandes 

males deb1an imponerse remedios implacables; las medidas a medias 

no solucionaban nada y provocaban la misma oposición que si 

pretcndian reformarlo todo. Las clases privilegiadas -clero, 

ejército y burocracia en menor medida- decidieron acometer y 

reunir todos los elementos disconformes, a la par que los métodos 

más desusuales, para cortar de ra!z el mal que se estaba gestando. 
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Este levantamiento que contó con toda la simpatía del presidente 

Santa Anna tuvo como resultado final un cambio generalizado en la 

estructura del naciente país. Se instaló el centralismo como 

régimen politico y con el lo la creación de una nueva y distinta 

legislación que creó un organismo con facultades amplísimas cuyo 

objeto principal fue el de evitar los excesos de los tres poderes 

republicanos. El Supremo Poder Conservador como se le llamó, fue 

también objeto de rudas criticas, pero sobre todo constituía en 

teoría un freno a la amplitud de prerrogativas que naturalmente ha 

pretendido siempre el Ejecutivo y a las cuales era muy afecto el 

general Bustamante, hombre metódico y autoritario que pudo 

completar cuatro años en la presidencia, cosa rara en aquellos 

tiempos. En esta época del centrálismo se perdió el territorio de 

Texas y la intolerancia fue tan grave, como la polltica de 

expulsión de españoles promovida por los yorkinos. Respecto a tales 

acontecimientos, los moderados a partir de Manuel Gómez Pedraza, 

quien pudo aglutinar a un grupo de j6venes, que serian actores 

principales entre la guerra de 1847 y el último gobierno de Juárez, 

adoptó una teoria europea acerca de que las intolerancias 

provocaban reacciones de uno y otro bando, tan nefastas que podían 

hacer peligrar la soberania de la nación. Los acontecimientos más 

allá del Rlo Bravo le daban la razón y alrededor de 1840 propuso en 

las tertulias que llevaba a cabo con ellos (Lafragua, Payno, 

Comonfort), la formación de un partido nacional no sólo por su 

alcance sino por la integración en su seno de todas las corrientes 

políticas haciendo precisamente un programa común, nacional, que 
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usara los simbolos y los colores patrios, que no constituyeSe la 

viva expresión de una camarilla autoritaria, fuese cual fuese su 

ideo logia. 

Vale la pena incluir en estas páginas las raices europeas del 

pensamiento moderado, pues fueron indispensables en la formación 

ideológica de los personajes incluidos en este estudio, sobre todo 

si tomaJnos en cuenta la lectura y admiración por la cultura 

francesa que se hace patente en el análisis minucioso de sus 

textos, en las citas que ellos reproducen y por las noticias que a 

través de la prensa se suceden a diario y que originan constantes 

editoriales; lo anterior, aunado a los anuncios sobre la versión 

original o una determinada trnducci6n de un luminoso libro recién 

llegado de Francia. Era este pais el faro de la civilización y su 

acontecer pol1tico resultaba ideal para los moderados mexicanos, 

pues el absolutismo habla cedido su lugar a la monarquía burguesa 

de Luis Felipe de orleans y unos afias más adelante seria sustituida 

por la ef1mera repíiblica de Luis Napoleón para convertirse en 

imperio. Régimen que duró más de veinte afias, y que adoptó una 

postura liberal templada, acorde a la evolución europea del siglo 

XIX y que contrastó con el conservadurismo asumido por España, 

Austria y Rusia, que hicieron suyo el espíritu de la 

"Restauración", postura intolerante, autoritaria, "reaccionaria11 

como la llamaria Lafragua, por su idea esencial de volver a un 

estado de cosas que ya babia sido superado por la historia a 

consecuencia de la Gran Revolución. 

Este movimiento que efectivamente conmocionó al mundo 
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occidental es el punto de partida de la ideologia del moderanticmo. 

Para muchos pensadores del viejo continente, la Revolución Francesa 

habla sido justa en sus orígenes ya que tomó principios 

sinceramente razonables de la revolución norteamericana, 

apreciación sostenida por el inglés Edmund Burkc, sin duda alguna 

un pensador muy influyente en la conf orrnación de la corriente que 

criticó al movimiento francés. Sin embargo agrega, el programa 

inicial templado de los girondinos sucumbió debido a las 

exageraciones del espíritu de partido, de los jacobinos, que 

impusieron el terror con lo que se acabó las buenas intencionez de 

una generación liberal; se encendió la guerra civil y el conflicto 

con todos sus horrores alcan~6 dimensiones continentales. La 

revolución habla tomado fuerzas colosales pero también consumió a 

sus adeptos, por lo tanto era indispensable llevar a cabo una 

"reforma" que conciliara históricamente a l.os franceses, que tomara 

en cuenta los intereses leg1timos de toda la sociedad, pues la 

humanidad no podía desconocer el legado del pasado. 

Lo último es uno da los con~eptos centrales de la ideolog1a 

moderada.. Para Burke no existen formas ideales y perfectas de 

gobierno, san las circunstancias, el lugar y el tiempo quienes 

determinan los problemas politices. La sol.ución a los problemas no 

se encuentra en las doctrinas ab::;tractas sino en las circunstancias 

que de ninguna manera se presentan como hechos aislados. El 

descontento no puede ser absoluto como tampoco el gobierno puede 

proporcionar una satisfacción perfecta. La solución gira en torno 

al grado de complacencia. En este sentido la libertad no es 
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producto de una elucubración teórica precisa, ni de leyes rígidas, 

es el resultado de una larga serie de luchas ya superadas que han 

removido algo del edificio social. Las reformas deben hacerse 

tomando como base el principio de referencia a la antigüedad, 

porque las libertades y los derechos no se han conquistado por un 

esfuerzo personal sino por el contrario, son una herencia, 

resultado de las conquistas da los antepasados y que deben 

transmitirse a las generaciones futuras. 

Los gobiernos que hab1an adoptado el moderantismo estaban 

convencidos de la necesidad de reformar tomando en cuenta los 

buenos legados del pasado y las necesidades del presente y que la 

marcha de las sociedades debia ser .s.spontánea y no violenta. Por lo 

anterior era indispensable respetar las creencias y las tradiciones 

de los pueblos y en ello Burko es un antecedente de Alexis de 

Tocqueville, filósofo que influyó en los pensadores 

hispanoamericanos y quien es considerado como uno de los más 

eminentes escritores de la escuela reformista. Corriente que 

conlleva la idea de un gradualismo (nación de perfección) en el 

quehacer humano. El hab1a sostenido que los gobernantes de las 

sociedades ten1an como obligación .adaptar sus gobiernos a los 

tiempos y a las costumbres, modificándolos según las circunstancias 

y los hombres, ya que no se pod1a establecer el reino de la 

libertad sin el de las costumbres, ni habla fundamento para las 

costumbres sin las creencias. Y en este mismo orden de ideas 

también coincide con Francois Guizot, contemporáneo del ú1timo 

quien en su libro sobre la Historia de la revolución de Inglaterra 
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sostiene que los reformadores ingleses encontraron en las leyes, en 

las tradiciones y los ejemplos del pasado, el punto d~ apo)'O para 

sus pretensiones. Comprendieron su tiempo: su visión y los 

esfuerzos de su política estuvieron en armenia con las necesidades 

y con el estado del movimiento general de los espiritus (su idea 

sobre la revolución la plantearemos más adelante) . En cambio, 

previene Guizot, han existido personajes en Inglaterra, Francia y 

España entre otros lugares, que se han equivocado respecto a la 

época en ·que la providencia los ha puesto a dirigir una nación ya 

que han desconocido el sentido de los grandes acontecimientos como 

son las revoluciones, a pesar de que han participado en ellas. 

consideraron todos ellos (léase Jacobo II, Fernando VII, Luis 

<.VII!, Carlos X), que lo ocur'rido habia sido únicamente una 

revuelta, después de la cual bastaría con restablecer el crden y 

las leyes anteriores. su actitud fue desconocer la evolución de las 

instituciones, ir hacia atrás, más que conservar una situación 

dada. 

La idea general de los teóricos es que el concepto de la 

libertad como el de la opresión no pueden ser juicios absolutos, 

las viven·cias, la realidad, el mundo de lo cotidiano fluctúa en un 

término medio donde se encuentran luces y sombras pero es lo 

racionalmente correcto. Pretender lo omnlmodo es ser dogmático y 

poco realista. 

La revolución conio se ha podido apreciar en las anteriores 

páginas es el fenómeno por excelencia que investigaron los teóricos 

del moderantismo. Los sucesos a partir de la Revolución Francesa 
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los llevó a concebir una teorla para rastrear el origen, el proceso 

y en si, la naturaleza de la revolución en el siglo XIX. 

Sostuvieron que la humanidad debla seguir su camino hacia la 

perfección, sin embargo aquellos que defienden el principio de la 

libertad han sido proclives en proteger atroces libertinajes, en 

tanto que aquellos que invocan el orden se han convertido en 

instrumentas de absurdas tiranlas. En la conciliación afirman los 

moderados, se encuentra la perfección de los sistemas de gobierno 

que es el gran bien a que aspiran las sociedades modernas. Sin 

embargo, todav1a no existe algún pueblo en la tierra que haya 

podido hermanar ambas ideas, de aqul esas interminables luchas que 

ha producido la "ley de las reacciones 11 en uno y otro bando, mismas 

que no dejan lugar al esplritu de templanza y moderación. Las 

reacciones sostienen dichos pensadores, son reflejos instintivos de 

los grupos políticos y la sociedad en general frente a la 

intolerancia que propugna el gobierno en turno. su resultado es la 

"revolución", fenómeno que en el discurso decimonónico no significa 

necesariamente un movimiento de avanzada y que se ha presentado en 

todo el mundo sin que nadie hasta el momento haya podido detenerlo. 

Uno de los pensadores que seguramente conocieron los moderados 

mexicanos fue Donoso cortés, teórico del conservadurismo espafiol y 

a quien podria aplicársela el juicio de que no comprendió que el 

mundo habla cambiado a partir del movimiento de 1789. Para él, 

Espafia en su guerra de independencia contra los franceses hizo suya 

la lealtad hacia la monarquía, y adoptó positivamente el espíritu 

de Viena que radicaba en la supervivencia de los principios 
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pol1ticos del Antiguo régimen. Asimismo La Restauración como 

fenómeno político y Cortés en particular vieron en la Historia 

reflexión critica y metódica del pasado, el elemento idóneo para 

contrarrestar las mutaciones revolucionarias~ 

Dicha postura consideraron los criticas donosianos, no fue el 

arranque hacia un nuevo estodo de cosas sino el comienzo del 

inmovilismo, del equilibrio perpetuo y en si, el miedo hispánico 

hacia las transformaciones, La revolución se hab!a convertido en el 

siglo XIX, más que en un hecho histórico en una exigencia de los 

tiempos donde no existía cabida para la estabilidad, por el 

contrario se imponia la necesidad de los cambios, ya qua la 

revolución había desencadenado nuevas fuerzao sociales que 

acak>ar!an por derrotar a las estructuras cerradas y estables. 

Espafta estableció normas caducas frente la ideolog1a 

revolucione.ria y por lo tanto se impuso el orden de La Restauración 

contra La Revolución, o sea, la incapacidad transformadora del 

Viejo Régimen hacia la necesidad imperativa e ineludible en la 

transformación del mundo. Donoso exageró la nota en su defensa del 

pasado lo que mostró su clogmatisrno y poca profundidad para 

encontrar el verdadero sentido del sentimiento público .. 

El pensador que definitivamente s1 influyó en los partidarios 

de "la libertad y el orden" fue sin duda alguna Francois Guizot .. 

Historiador de la escuela política qus estudió la Revolución 

Francesa y cuyo propósito era explicar la estructura de la 

sociedad, la e.voluci6n de las formas de gobierno y la relación de 

los estados entre si~ Su ideal consistía en aplicar a la historia 

23 



1os métodos de la ciencia y la posibilidad de establecer leyes -

como es la de las reacciones-. Pertenecta a la clase media y le 

otorgaba derechos a ésta en la participación política. Sostenla la 

supremacía de la burgues1a culta frente a los tercos que insistían, 

en el derecho divino o bien aquellos que pregonaban la soberan1a 

ilimitada de la 11 chusma". Además, y esto lo identificaba con los 

moderados mexicanos, habla participado como funcionario público en 

su pa!s. Experiencia que lo convert!a en conocedor de la politica 

real, de los tiempos y la coyuntura frente a las utop!as de los 

filósofos que según su trinchera sostenian la preponderancia de los 

absolutos. 

Guizot expresa claramente su idea de los contrapesos, la 

moderación y el legado del pasado como se apuntó páginas atrás en 

su estudio sobre la guerra civil en Gran Bretafia. Ahora al sostener 

su concepto de revolución, afiade que el fenómeno debe ser preciso 

y limitado en su objeto, ya que en las grandes sacudidas de las 

sociedades se apodera de los hombres una ambición universal que se 

materializa en una creencia por disponer de todo y reform~r sin 

limites al mundo. La revolución inglesa de 1688 no aspiró a cambiar 

las bases de la sociedad ni los destinos de la humanidad y una vez 

que alcanzó sus pretensiones se detuvo dándose por satisfecha. 

Agrega que esta revolución no se realizó por levantamientos 

populares sino por partidos politices organizados tiempo antes de 

la revoluCión. Eran partidos de pol1tica legal, no de conspiración, 

ni de insurrección y volvieron al orden sin esfuerzo alguno. Además 

no fue un solo partido quien sostuvo la carga del movimiento, sino 
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la unión de todos aquellos que la llevaron a cabo y que concertaron 

la manera de darle término. Finalmente por lo que se ref icre a sus 

jefes, éstos no se aislaron del pueblo, sabian de sus necesidades 

Y entraron a la guerra civil como hombres de orden y de gobierno, 

no como revolucionarios. A manera de colofón subraya que las mismas 

influencias que suscitaron la Revolución, fueron las que la 

contuvieron en sus justos limites y ~e encargaron de fundamentarla. 

Guizot se proyecta en su valoración sobre el alcance y proceder que 

tuvieron aquellos que dirigieron la revolución en la Gran Bretaña 

y es realmente interesante que oubraye qua jamás aquel movimiento 

pretendió la universalidad. Concepción que implicitamentc acusa a 

la Gran nevolución de 1789 ya que su espiritu se proyect6 

mundialmente al grado de modific~r el mapa politico del siglo XIX 

y de sembrar la semilla revolucionaria en Francia, España, Austria, 

:Inglaterra, Rusia, Hispanoamérica, etcétera. Guizot muestra un 

temor al espiritu revolucionario que inundó la pesada centuria y 

que fue considerada invencible por Anselmo de la Portilla, 

historiador espafiol, conocedor de la literatur~ pol1tica de la 

época y correligionario de los moderados mexicanos. Este consideró 

la naturaleza de la revolución propensa a exhibir una inclinación 

innata hacia los extremos, pol:' lo que era indispensable 

enfrentarla, que no desconocerla, ponerle limitaciones, hacerla 

racional y que no e$pantara por su sola presencia. Que pudiera 

llevarse a l.a práctica, y en ello coincide con Edmundo Burke cuando 

él sostiene que una teoria es errónea y falaz cuando se l.e compara 

con la práctica, y en general se opone a los hábitos del hombre o 
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la naturaleza de aquello que quiere cambiar. Agrega que los 

movimientos como· los hombres deben discernir lo que es preciso 

reformar y lo que es necesario mantener. "Mi tipo j deal del hombre 

de Estado reúne una tendencia a conservar y una capacidad para 

mejorar 11 • 

El polltico consumado debla tomar en cuenta la anterior 

máxima. El grupo de los moderados mexicnnos la consideró correcta 

pero ellos eran una facción más en el México decimonónico. Los 

monarquistas quienes se desesperaban por lo caótico del devenir 

nacional también lanzaron su proyecto. 

Para agosto de 1840, salió a la luz una carta dirigida al 

presidente Bustamante donde el c:iudadano José Maria Gutiérrez de 

Estrada exponla en un documento adjunto, la necesidad de implantar 

el sistema monárquico para México. Sostenla a gr~ndes rasgos que el 

pala, por herencia hispánica e indigena, estaba acostumbrado a la 

figura regia como slmbolo de respeto, moralidad y orden, y que ante 

el fracaso evidente de la república, tanto en su vertiente 

federalista como la centralista, conven1a considerar la adopción de 

la monarquia. Gutiérrez indicaba que él era republicano de corazón, 

pero que dicho sistema solo habla traído desolación, miseria y 

tristeza al pueblo quien era el origen y su fin. Y que por lo 

tanto, si uno de los derechos inalienables del hombre consistia en 

que el gobierno debla procurar la felicidad de sus gobernados 

resultaba un acto de elemental congruencia modificar el perfil 

politice del país. 

Esta hone~ta declaración de principios, que distaba mucho del 
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carácter de los pronunciamientos militares que nacian y mor1an de 

un dia para otro, no lo salvaron de ser objeto de una feroz 

critica. Entre los más acervos demostradores del proyecto expuesto 

fue Juan Nepomuccno Almonte quien seria, catorce años después, uno 

de los insignes artífices de la venida del archiduque Maximiliano 

de Habsburgo, paradajils de la vida pública pero que muestran un 

elemento clave para comprender la vida de los politices 

decimon6nicos: la firmeza de los principios se atenúa en relación 

al desasosiego que produce la marcha equivoca y transtornante de la 

Repüblica Mexicana.. Gutiérrez de Estrada. salió del pais y jamás 

volvió¡ se casó con una condesa austriaca y como embajador del 

emperador Maximiliano vio norir desde Europa a su hombre y la causa 

que había defendido u partir de ia década de los cuarenta. 

Un afi.o después de haberse publicado ld anterior carta apareció 

en Guadalajara un movimiento encabezado por el general Paredes y 

Arriallaga, sin duda alguna un elemento de peso dentro del sector 

militar. El levantamiento de armas, en aparienci~ protestaba por la 

impoGición del gobierno en exigir un quince por ciento de impuesto 

al consumo de articulas importados. Exigla en su articulo primero, 

y este era el verdadero trasfondo,la convocatoria a un Congreso 

Nacional facultado exclusivamente para reformar la Constitución. 

AdemáE., se desconocia al presidente Bustamante y se pedia al 

Supremo Poder Conservadoi: nombrar un gobernante interino. Dicho 

alzamiento tuvo resonancia en la ca pi tal con el Plan de la 

Ciudadela y en Veracruz con el Plan de Perote firmado por Antonio 

L6pez de santa Anna. Fue tal la combinación de intereses, que el 
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asunto quedó arreglado por medio de las Bases de 'l:acubaya firmadas 

el 28 de septiembre de 1841; Paredes no alcanzó la primera 

magistratura, Bustamante, de carácter tan aguerrido, fue hecho 

prisionero en una asonada promovida por el general Urrea y Gómez 

Far1as, misma que terminó en una flagrante derrota que lastimó a 

estos radicales y echó por tierra los últimos restos de poder que 

tenia don Anastasia para fortalecer al general Gabriel Valencia. 

Santa Anna se hizo duefio de la situación y pudo llegar de nueva 

cuenta a la Presidencia. 

Este desarrollo de los planes pol1ticos y la deformación en 

sus principios hab1a sido la nota constante de nuestra vida 

independiente que ya contaba con veinte años. La situación del pals 

era tal, después de haber perdido el territorio de Texas y en 1839, 

mostrar ante el mundo su exter.uaci6n por el bombardeo francés al 

puerto de Veracruz, que ante la posibilidad de tener una nueva 

Conotituci6n, vehiculo que fue considerado como el remedio más 

eficaz para modificar la inicua realidad, diversos individuos, 

segün sus alcances, se dieron a la tarea de investigar los males 

que aquejaban a México. Mariano Otero, jalisciense, entregó a la 

imprenta su trabajo de junio de 1842 intitulado Ensayo sobre el 

verdadero estado de la cuestión social y política que se ag~ 

la República Mexicana que sin duda alguna es el estudio científico 

más importante que revela el estado del país en ese momento 

coyuntural: las preocupaciones de un pequeño grupo de personas que 

se definirán en el futuro como Los Moderados, no en cuanto a su 

existencia que ya era de tiempo atrás, sino en una forma concreta 
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de actuación pol!tica y definición de un programa que llevarán a 

cabo más adelante. 

El pensamiento monárquico con Gutiérrez de Estrada ya lo habla 

sacado a la luz el año anterior, ahora, un miembro de la ideologia 

del acuerdo y la contemporización entre las partes, lo proponia 

como el mejor proyecto a la tan dilatada dicha a que estclba llamada 

su patria. 

El autor llevó sus indagaciones no a la mera descripción de 

los aspectos negativos del pais, sino a presentar con claridad "los 

elementos viciosos y heterogéncos 11 que han caracterizado a la 

sociedad mexicana, pues en ellos se encuentran las "verdaderas y 

anicas causas 11 que originaron la decadencia y la postración en que 

se hallaba México. En este sentido Otero afirma que mientras 

de5conozcamos todos los actores que conforman la sociedad mexicana, 

y cómo éstos se ven influidos por una serie de elementos materiales 

de tal importancia que han modelado su desarrollo, jamás se logrará 

una cabal comprensión de por qué Móxico mucstru tal abatimiento. 

Mucho menos se podrá llevar a cabo una REFORMA que solucione esos 

males inveterados, pues so caerá en el error recu~rente de echarle 

siempre la culpa a un deLe~:minado individuo o al llamado espiritu 

de partido, siendo ambos, eco y reflejo del problema, pero de 

ninguna forma el origen primigenio de aquél. 

Don Mariano describe los componentes sociales, su ubicación 

clasista, actividades y la raza a la que pertenecen; sus 

costumbres, buenas y malas que en definitiva se convierten en los 

objetivos de cambio más apremiantes, pues de ellos se derivan los 
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grandes problemas nacionales que son los fiiguientes: los fueros o 

privilegios, una legislación excluyente y compleja, a veces -y esto 

es criticable, pero producto precisamente de un tipo de educación­

alejada de la realidad cotidiana, quizá en el afán de que una 

medida de avanzada forza el movimiento de una sociedad, o por el 

contrario se trata de frenarla o retrotraerla al punto de partida, 

actitud ésta que va a ser calificada de "reaccionaria 11 por José 

Maria Lafragua, contemporáneo y correligionario de Otero. 

La empleoman1a, la falta de una educación para el trabajo, el 

escaso esp1ritu de empresa y el analfabetismo casi absoluto entre 

los mexicanos, constituyen otra de las cuestiones mayúsculas a 

resolver. La burocracia no era criticada por su exiGtencia, ya que 

cualquier estado nacionül deb~ tenerla, sino por su ineficiencia, 

corrupción y poca fidelidad hacia los gobiernos, especialmente 

hacia aquellos que quisiesen innovar, ya que ella es por esencia 

poco afecta al cambio, a lo nuevo, a todo, como mencionamos páginas 

atrás, que la saque de su rutina y monoton1a; la existencia de este 

abuso sobre el empleo es ~~sultado del ~oco espiritu industrioso 

tan necesario para México. Deb1a aumentarse la producción, tanto c!e 

art1culos provenientes del campo como los manufacturados, pero para 

llevar adelante esa modificación, era necesario hacer crecer el 

mercado y el consumo. Para ello se necesitaba dinero, no en unas 

cuantas manos sino extensivo a toda la población. Asimismo para 

llegar a este estadio, era indispensable convencer a los pocos 

capitalistas, a los agiotistas como se les llamaba en aquella 

época, pues su dinero proven1a principalmente de los intereses 
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sobre los préstamos; a los comerciantes de productos ultramarinos 

y a los terratenientes agricolas, cuyo defecto principal era el d~ 

vivir de sus rentas y ser ineficientes en el trabajo de sus 

posesiones, ya que los márgenes de utilidad eran muy reducidos por 

la falta de técnica en la siembra y en el aumento de las cabezas de 

ganado. De que el único remedio era que la mayor parte de la 

población, producto de su trabajo tuviera un buen salario, y 

accediera al disfrute de una gran cantidad de artlculos. Asimismo 

identificar, cosa nada fácil, a las distintas clases sociales como 

partlcipes todas ellas de un conglomerado social, u pesar de que 

existiesen diferencias muy marcadas en cuanto a ingreso económico 

e inclusive de desarrollo humano, pues el pais tenia en su seno 

comunidades que vivian en estado salvaje en lo más recóndito de las 

diversas sierras o en los áridos desiertos dol norte de la 

república y comunidades establecidas en las capitales europeas, 

participando de los valores de la cultura occidental y viendo con 

sumo desprecio lo que ellos entendían por México a quien 

despreciaban, a pesar de que viviiln de él, de su precaria 

existencia, de sus injusticias. 

Todo lo anterior era lu tarea más importante a resolver; 

eliminar esas grandes diferencias, no la igualdad porque la 

consideraban imposible, sino disminuir lo funesto de los extremos 

y crear una serie de valores, slrnbolos e intereses comunes a toda 

la población, porque hasta ese momento, México no tenia, ni se 

identificaba con un catálogo de caracter1st1.cas válidas para todos. 

otero llega a la triste conclusión de que no éramos una nación y 
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por lo tanto cada grupo procuraba, según su ubicación y fuerzas, 

conservar lo propio como si en ello se le fuera su existencia. Los 

que tenían intereses, como los clérigos, militares, comerciantes y 

burócratas entre otros, se defenderían frente a cualquier cambio 

que los afectase, a pesar de que sus miras no eran las mismas y por 

ello los resultados en algunas ocasiones fueron adversos a otros 

grupos privilegiados. El resto de la población trataba de evitar 

que le quitaran lo poco que tenia, en caso que tuviera algo; esto 

habla provocado una inmensa apatía que redundaba en la poca 

participación del pueblo en los conflictos que d1a a día aparecían, 

a pesar de ser ellos parte de las victimas. Frente a esta realidad, 

el ideólogo jalisciense subrayó la necesidad imperiosa de crearles 

intereses propios, ya que sólo de esta forma se interesarían y 

empeñarían en salvaguardarlos. 

El diagnóstico elaborado por Mariano Otero era terrible y por 

lo mismo no gustó a muchas personas, pero fue tomado en cuenta por 

algunos individuos interesados en cambiar la situación del país. La 

2rea no era nada fácil, pues como señalamos en las primeras 

págit1as de esta introducción, el legado colonial pesaba mucho sobre 

esa sociedad, que dicho sea de paso,.solamente contaba con 20 años 

de ser independiente,minutos en el desarrollo de las instit~ciones 

y en la historia de las naciones pero que eran muchos para 

personajes como Farías, Alamán y otero. Todos ellos desesperaban 

frente a la realidad que les arrebataba sus ideales, y el resultado 

del Constituyente de 1842 confirmó sus temores, ya que de nueva 

cuenta los intereses de los grupos privilegiados, con el atentado 
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del presidente Santa Anna que disolvió el constituyente echaron por 

tierra ese esfuerzo que minó aun más la precaria estabilidad de 

México. No habla pasado nada, federalistas, conservadores, 

monárquicos y moderados se vieran descngafiados; el status guo se 

mantuvo con lo que se llegó al fondo de la decadencia en un lapso 

de cinco afies que culminó al iniciarse el conf liwCo bélico con los 

Estados Unidos. 

La guerra era inminente desde la independencia de Texas, ya 

que la anexión de esa nueva república por su vecino del norte era 

una cuestión de tiempo. Ahora en 1846, los elementos disirnbolos de 

aquella sociedad que decia llamar mexicana, actuaron protegiendo 

sus intereses sin tomar en cuenta el resto del conglomerado social. 

Lo hicieron reproduciendo las paUtas que O~ero habla caracterizado 

en su Ensayo, le dieron la razón y por ello escribió otras 

raflexior{es intituladas consideraciones sobre la aituaci6n política 

y social do 111. República Be1dcana ~n ol año da 1B47. Aunque este 

folleto aparece en las Obrns complP.tas, algunoG autores atribuyeron 

estas Consid~rff.cione;! ... a Miguel LA:rdo Oe Tejad;:,, pero sea quien 

fuere el autor, se indica en las primeras lineas del texto que el 

hecho de que un ejército extranjero de diez o doce mil hombres 

hubiera penetrado deGde Veracruz hasta la ciudad de México 

prácticamente sin combatir, a pesar de que atravesó los tres 

estados más importantes y poblados de la "federación mexicana", es 

un acontecimiento de tal naturaleza que da lugar a las más serias 

reflexiones. La indiferencia habla sido la n.;:,ta· común en el pais,y 

en este GCntido José Fernando Rarnircz, otro moderado, relató en sus 
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comentarios sobre la guerra, el desinterés de los capitaiinos por 

el bombardeo del puerto de Veracruz, como si dicha acción tuviese 

lugar en algún punto alejado del Medio Oriente. Más adelante, en 

r~laci6n al levantamiento de los polkos, el mismo autor consideró 

que a pesar del error cometido por G6mez f'ar1as en relaci6n n los 

bienes inmuebles del clero, el alzamiento de la boyante juventud 

mostró sin duda alguna que aquéllos no comprendieron la gravedad de 

la situaCión y prefirieron echar abajo una administración que sin 

duda se proponia combatir a los americanos. No vieron que estos 

últimos eran los verdaderos enemigo~, tanto por la invasión como 

por sus creencias religiosas. Los polkos significaban la guerra 

civil, los intereses de la Iglesia, el pleito de las facciones 

pol1ticas y en última instancia, pero por ello más significativo, 

la carencia absoluta de un sentimiento de nacionalidad, la 

comprensión de lo que significaba defender una Patria, no el 

concepto teórico o la que se encuentra a miles de kilómetros de 

distancia, sino la propia, la que modela el ser de sus habitantes. 

Aquella que estaba siendo traicionada por Antonio L6pez de Santa 

Anna, con conocimiento y beneplácito del gobierno de los Estados 

Unidos, era la misma que habia sido estafada en San Luis Potosi por 

Paredes y Arrillaga cuando se levantó en armas contra el gobierno 

echando mano de todo el ejército que debia marchar hacia Texas y 

enfrentar los primeros combates. Era la misma patria entregada por 

Juan Alvarez cuando se negó a lanzar a sus tropas sobre el enemigo; 

era el abandono de diversas entidades que se negaron a ayudar 

pecuniaria y militarmente al gobierno que trataba de evitar la 
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derrota total, era la no existencia para muchos individuos, y para 

amplias zonas geográficas del pa!s, de un ente que se hacia llamar 

República Mexicana. A pesar de todo lo anterior, la guerra entre 

México y los Estados Unidos, sirvió para patentizar distintos 

aspectos que a la postre serian importantes en la conformación de 

aquella nación que estaba en la mente de los ilustrados mexicanos 

de la pasada centuria. 

Por lo que se refiere a la Unión Americana, la gran república 

mostró a nuestros compatriotas su carácter bélico, expansionista y 

decidido, características que si bien ya hablan sido apuntadas 

desde principio del siglo por las autoridades espafiolas, solamente 

el sufrimiento en carne propia p::>dfa patentizar lo que para 

nosotros significaba dicho parf iÍ. El general Mier y Terán también 

lo habla anunciado en una carta al ministro Lucas Alamán mucho 

tiempo antes de la guerra y él, por la indiferencia con que fue 

tratado el tema, se convirtió en una de las primeras victimas. 

Para los conservadores la conflagración fue una llamada de 

atención, y desde ese momento, subrayaron el peligro de que México 

fuera absorbido por dicha potencia, con lo que se podrfa perder no 

solamente un pals sino las costumbres, la religión e inclusive el 

poder económico de diversos individuos y corporaciones. Para 

remediar dicha situación deb!a prevalecer sin concesiones su 

programa ~e gobierno y estaban decididos a arrostrarlo, a pesar de 

que dicha postura excluyente podrla desencadenar la guerra civil. 

Esta forma de ver el proceso de los acontecimientos fue 

utilizada con o sin razón, para denostar a las personas y doctrina 
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del llamado partido liberal durante por lo menos todo el siglo XIX. 

Estos últimos, como para todos aquellos que vivieron la guerra, el 

ccmflicto les dejó una huella indeleble en toda su vida. Los 

liberales habían admirado las instituciones estadounidenses pero la 

realidad ,del 4 7 les mostró la forma en que actúa cualquier nación 

poderosa, indistintamente de la época, ubicación o sistema 

pol1tico. El grande siempre tratará de someter al chico y ahora se 

trataba de cómo México podr!a sobrevivir: la diplomacia, la 

resistencia, el orgullo, pero también la digestión frente a la 

adversidad fueron el camino que siguieron. El resultado, un 

sentimiento que se sintetiza en recelo y admiración. Desde Luis de 

la Rosa, un moderado, quien fue el primer embajador de México en 

Washington después de la guerra, mismo que plasma en su diario las 

impresiones del viaje que van desde un franco desprecio por la 

cultura surefia que consideró provinciana, hasta la más viva 

admiración por la industria, los transportes y la modernidad de 

Nueva York. Lo mismo le sucedió a Benito Juárez, Sebastián Lerdo de 

Tejada y Porfirio D!az, conocedores todos ellos de los Estados 

Unidos y por lo tanto cautos; grave dilema de nuestra existencia 

política, indisoluble, perjudicial y benéfica al mismo tiempo. 

Ahora, al despuntar la segunda mitad del siglo y h~ber palpado 

con la guerra frente a los Estados unidos, el fracaso de las 

diversas tentativas tendientes a establecer una nación, las 

facciones con todos sus intereses, proyectos e ideales decidieron 

imponerse. En el caso de los conservadores afianzar las 

instituciones que originalmente hablan tenido un poder indiscutible 
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o bien, por lo que se refiere a los puros o radicales, realizar una 

revolución en todos los órdenes desechando aquello que consideraban 

perjudicial para el desarrollo de las instituciones que llegarian 

a ser nacionales. LoS moderados que se habían opuesto al conflicto 

con los norteamericanos, que f irrnaron los tratados de Guadalupe­

Hidalgo y que gobernaban en ese momento, ponderaron la necesidad de 

reformar lo pasado e incluir las novedades del presente. 

El conflicto ideológico estaba dado desde los primeros días de 

la república, pero en 1852 la evolución de los acontecimientos 

hab1a provocado un ambiente de intolerancia. La historia que en 

seguida se presenta es parte de esa lucha inevitable y esencial 

para México. 
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"Las revoluciones de M.5Jcico, como todas las del mundo en 

el siglo actual, tienen por causa la oxajeraci6n de loe 

principios poU.ticoa. Hijas de eoa lucha encarnizada que 

entre .o1 sostienen loe hombres del porvenir, ya dan por 

· resultado la opresión del ponoamiento amarrándole sin 

piedad a 111. cadena do traJicionsa, ya producen esos 

deplorables oetravios do la ra::6n que manchan la 

historia de las eociedades modernas, dejando sin frenll 

ni valladar a las paeiones huma.nao ... 

Anselmo de la Portilla, 1856. 
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LOS HODERADOE Y LA REVOLUCION DE AYUTL~ 

1. "Has vale malo por conocido •• ·" 

Terminada la guerra con los Estados Unidos sobrevinieron dos 

administraciones que han sido calificadas corno moderadas, la de 

José Joaquin de Herrera, hombre que habla participado como diputado 

en las Cortes de Cádiz, de una honradez y plenitud pocas veces 

vista y considerado dentro del espectro politice proclive a las 

ideas de avanzada; la de Mariano Arista que por sus antecedentes 

poco tenia que ver con las ideas e individuos del liberalismo. 

Por lo que se reí ierc a Herrera, supo aprovechar el dc.sprastigio 

del ejército por su flagrante derrota ante los norteamericanos y 

dio cabida a la manifcstaciOn de todas las facciones especialmente 

a los conservadores. Gobernó con habilidad teniendo como sustento 

entre otras cosas, los millones pagados a México por efectos de la 

venta de territorio; vale la pena subrayar que su régimen fue uno 

de los pocos que en aquellos años logró completar su periodo de 

gobierno~ 

En enero de 1851 Arista tomó posesión de la presidencia ante 

un panorama poco favorable, la prensa desde el principio lo atac6 

sin misericordia, llegando a niveles grotescos e infames, lo que 

contribuyó a crear una opinión negativa y un clima propicio para 

los pronunciamientos. Esta situación dej6 profunda huella tanto en 

liberales como en conservadores pues Teodosio Lares y José Maria 

Lafragua en sus respectivos momentos crearon sendas leyes 

prohibiendo la libertad de imprenta en un caso, y limitándola y 
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subrayando su responsabilidad en otro. Quienes se aprovecharon de 

esta situación fueron los conservadores, que a través de diversos 

periódicos como El Universal y El Monitor· se dedicaron 

sistem~ticamente a criticar cualquier acción del gobierno, en esta 

misma tónica El Siglo XIX contribuyó a empeorar la imagen del 

Ejecutivo. También por el lado del congreso, los conservadores 

obstaculizaron una serie de medidas, inclusive se le negaron a 

Arista las facultades extraordinarias que ped!a para hacer frente 

a diversos problemas. Especialmente los referidos al combate de 

insurrectos y las dificultades hacendarias que fueron mal manejadas 

debido a 
0

las limitaciones del momento. 

Los liberales velan a Arista con desconfianza porque 

sutilmente los habla desplazado y los monarquistas jamás apoyarían 

un proyecto contrario a suG ideas, cuyo fortalecimiento podría 

traerles la suspensión indefinida de sus expectativas. 

Los conservadores estaban decididos a acabar con cualquier 

tipo de apariencia contemporizadora y planteaban la extinción del 

sistema federal, del sistema repranantativo y de todo aquello que 

tuviera como base las elecciones populares; idea esta última muy 

discutible, pues el sistema de elecciones que planteaban, ni 

remotamente reconocía la participación mayoritaria del pueblo. Más 

bien podi:'la decirse que estaban en contra de un concepto que 

definitivamente provenía de la ilustración y que los liberales lo 

hablan adoptado. Pero tampoco ellos, por voz de sus más insignes 

'" No confundir eon el liberal El Monitor Republicano. 
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corifeos lo llevaban a la práctica, pues desconfiaban del criterio 

popular·· .. 

En tanto la táctica de la conserva era precisa y sin lugar 

para trarisigir: 

"O todo o nada, era la regla de conducta que por aquel ontoncee 
creyó debor aeguir la facción conservador8. Pueeto que Arista había. 
hasta cierto punto defoccionado 1 olvidando sue antocedenton, y 
aceptando preferencias federales, ora preciso que en ouo manos 
muriese la federaci6n1 era un excomulgado político; participaría de 
laa pcnao enviadas sobro él quien algún auxilio le prestaoe". (1) 

Arista se convertia en la nueva victima del rompimiento total 

de los grupos pol1ticos mexicanos, su actitud contemporizadora 

según el ministro José Fernando Ramirez, chocaba con los obstáculos 

que opon1a la división lamentable de los esp1ritus, alimentada por 

los temores imposibles de vencer: ni en un dia ni por un hombre. 

El presidente al realizar su primer informe de labore& 

describió a los conservadores de la siguiente manera: 

"Reviotiendo todoo los ropajes que pueden discurrir el odio y la 
ambici6n, y emplonndo todos loo median oin deorleñar ninguno, han 
a.parecido ouccni.va.rocnto cm la aren~ pol{tica, m.1s o menos audaces, 

... El principio de la vida polí.tica. reoide en la autoridad soberana. El 
poder legislativo os el corazón del Eetado; ol ejecutivo el cerebro, que lleva 
el movimiento a todaa partee. El cerebro pueda pnralizaree y la vida continuar, 
pero tan pronto como el cora:r:6n cesa en eua funcionell, aquella oe extingue(48} ••• 
Desde el inot"ante en que se reúne ol pueblo legitimamonte en cuerpo eoberano, 
cesa toda jurisdicción del gobierno; el poder ejecutivo queda en euapeñso y la 
persona del último ciudadano en tan aagrada e inviolable como la del primer 
magiotrado, porque ante el representado deaaparoce el repreoent'lnta(50\ ••• cada 
cual al dar ou voto, emite eu opinión y del cómputo de ellos ae deduce la 
declaración de la voluntad general.. Si por el contrario mi opinión pol"rticulnr 
prevaleciese habrie. hncho una coaa distinta de la deseada qua ora la de someterme 
a la voluntad general. Eoto supucoto, es evidente que el carActer esencial de la 
voluntad general está. en dar pluralidad, cuando éotc ceae. La libertad cosa, 
cualquiera que aea el partido que so tott.c(Si') •.. J.J. Rousacau, Contrato Social, 
México, PoZ!'rua, 1982. 
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loe roetauradorcu del sistema colonial, loe fanllticoe soctarioe de 
la monarquía, loo favoriton de la dictarlura, loo mantenedorco do 
alguna do las conotituciones abolidas, y en fin, para quo nada 
faltara al deoconcierto, hubo y hay quhm espira a tornar a 111 
República a U"l.O de los más efimeros y an6maloo periodos do sus 
lncontables crioio revolucionarias; como si una criois pudiera 
reomp~azar ventajosamente a un estado social cualquiera quo sea,,. 
Pero oi bien lAa inot itucionee federa leo no.da tienen que temer ni 
del puñado do ambiciosos quo eoplan lao rcaccionec, ni da loe 
conepiradoroo vulgares que laR ejecutan¡ ni en fin, da loo alboroten 
que nacen y mueren en un dia, el. dt!ben precavereo de loe riesgos con 
que lao amenazan uun de(ectoa orgAnicoe, o el ccror en lit nplicaci6n 
de sus principioe ... (2) 

Esto último se referia claramente a la continua crisis 

ministerial, al abuso y mala interpretación de los principios 

liberales, a la perpetua división de este grupo politice que asumia 

una intransigencia, en algunos casos igual, a la de sus contrarios, 

perdiendo de vista el sentido general de la situación. Los 

moderados, mayor1a considerable, temian el disgusto de los 

conservadores, pues comulgaban con algunas de sus ideas, sobre todo 

en el aspecto religioso. Muchos de ellos, frente a las posibles 

transformaciones sufrian profundas crisis de conciencia. Aceptaban 

la necesidad de una mudanza en la sociedad mexicana pero rechazaban 

por artificiosos, demagógicos y fuera de práctica para el sentido 

comün los postulados de los puros. 

No sOlamente era una diferencia de ritmo sino de concepción de 

c6mo y quién debia poner en práctica las transformaciones, mejor 

dicho ~arma, entendida esta acción como el acto de corregir, 

modificar, restaurar, volver a formar algo e inclusive la actitud 

de moderarse ante un determinado estado ( J) • Sostenían que el 

pasado debla tomarse en cuenta porque no se puede ignorar de pronto 

una herencia cultural; de aqui se desprende la acción de reformar 

lo negativo del pasado. Los puros, a su vez calificaban a aqu~llos 
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de inclinarse al conservadurismo, de carecer del empuje necesario 

para realizar los grandes cambio~ que necesitaba el pa.ts y de ser 

causantes del retorno de gobiernos centralistas. Ambas facciones 

tenían razón ya que la circunstancia que agitaba a la sociedad 

mexicana durante el gobierno de Maríano 1'\rista reflejaba la 

corrupción, la enfermedad que sufría Mexico y que no hallaba la 

forma precisa para salir de csa condición. Recuérdese que las 

posiciones poli ticas que sustentaban no eran firmes y que el 

ejórcito, actor principal de estos tiempos respondía más bien a 

lnLe.rcaes de corporación que n ideas de partido, aunque, su 

oentlrniento natural y mayoritario se inclinaba al llamado 

conservadurismo. La metamorfosiz que sufrian tanto las personas 

como las proclamas politicas se va a manifestar del modo más 

palpable el 13 de septiembre d.~ 1852 con el pronunciamiento de José 

Maria Blancarte que da origen al último gobierno de Antonio López 

de Santa Anna. 

Efectivamente, el movimiento iniciado en la ciudad de 

Guadalajara tuvo su origen en problemas locales y su texto podia 

compararse con otros tantos pronunciamientos de la época. Pero lo 

más sugestivo, es la evolución que va a sufrir como texto y los 

intereses que se van a crear en torno de el. En su segunda versión 

es importante subrayar que desconoce los poderes establecidos, en 

cambio asume el sistema federal y la soberania de los estados, 

sostiene la Constitución e invita a Santa Anna para que regrese del 

exilio y coopere en el restablecimiento de la moralidad y la paz 

püblica. 
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Es hasta este momento de intenso repudio al régimen de Arista, 

cuando el gobierno decide hacerles frente y envla fuerzas 

comandadas por Mifión y José López Uraga, quien defeccionará ante 

los pronunciados y ocupará un lugar importante en la evolución del 

conflicto. 

El Plan del Hospicio del 23 de noviembre se presenta como 

tercer documento y a comparación de los do$ ant:':?riores, muestra una 

mayor claridad de ideas: analiza una serie de anomalías existentes 

en el interior del pala, pugna por reformas de orden arancelario y 

de gabelas, as! como por disposiciones que tiendan a mejorar la 

situación de los pueblos y los estados. Sigue manteniendo el 

sistema federal, procura que se hagan cambios a la Constitución y 

apunta que debe reorganizarse el ejército. 

Del mismo modo sugiere al Ejecutivo Provisional, que invite a 

Santa Anna para que vuelva cuando lo considere pertinente y por 

ültimo, nombra a L6pez Uraga, Comandante en Jefe de las fuerzas 

rebeldes. Tres meses después de haberse elaborado el citado plan, 

en enero de 1853, Mariano Arista entregó su renuncia como 

Presidente, consumándose uno de los periodos gubernamentales más 

ingratos de nuestra historia. Práqticamente todos los hombres 

püblicos, como las facciones politicas, la prensa y la opinión 

general atacaron y calumniaron a un hombre que carecía de carácter 

résolutivo, péro que dé ninguna manera actuó de mala fe: 

"difícil aer6 encontrar el caeo de un mayor deeeo de abandonar la a 
veces pesada carga dol poder, quo el que tuvo don H.iriano Arieta: 
fue tan minorablc lo. guorra qua oe le hizo, quo llegó a vnr con 
desprecio el gobierno que debla ejercerse sobre tanta pequeña:!! y 
miseria. Sin aliento ni condiciones de reformador, Arista no podia 
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tener amar ninguno al manda sabre aquella sociedad que clamaba por 
una mudanza radical". (-l). 

La jefatura int:erina de la nación recayó en Juan Bautista 

Ceballos -a la sazón Presidente de la Suprema corte de Justicia-

qu::.:?n inmediatamente mandó al general Robles Pezuela para que 

conferenciase con los sublevados. De estas pláticas (Convenios de 

Arroyo Zarco) emanó el documento que sirvió mayoritariamente como 

base al fu~uro gobierno de Santa Anna, pues establecia la 

discrecio.nalidad del gobierno provisional teniendo como O.nico 

limite el hacer bien al pais. Se proponia la creación de un consejo 

consultivo y la elección para el establecimiento dn un Congreso 

Constituyente que trabajaria con libertad, cbservando el concepto 

del sistema republicano, representativo y popular. Es importante 

subrayar esto último, pues la forma en que estaba y deberla 

constituirse la república según los convenios, que en este aspecto 

sigue la misma linea de los planes anteriores, difiere 

sustancialmente con la carta qua tiempo después enviarla Lucas 

Alamtín a santa Anna. En dicha mi si va le comentaba· que los 

conservadores estaban totalmente en contra de todo aquello que 

tuviese como origen las elecciones y el sistema representativo 

popular, mientras no descansase en otras bases. No atacaron al 

republicanismo por delicadeza, pues Alamán conocla la distancia que 

mediaba entre los poderes de una dictadura o tirania a los de una 

monarqu1a con respaldo histórico y popular -llámese un Borb6n o 

Habsburgo- y tenia muy en cuenta el fr.:icaso de Iturbide, idea que 

posiblemente también meditó el general veracr.uzano. 
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Todos los grupos políticos comentaron los convenios, y segün 

su postura afirmaron que éstos se alejaban de las ideas centrales 

concebidas en Jalisco, que se facilitaba la dictadura con el 

otorgamien~o de poderes ilimitados, que aunque sin mencionarlo era 

el tipo de gobierno que le gustarla a santa Anna y con respecto a 

aste personaje pocos fueron los comentarios pQblicos que so 

opusieron a su pronta venida. Salieron a la luz santanistas de 

diestra y siniestra pues él era el hombre cuya historia abarcaba y 

resum1a los anales de México en los últimos treinta años. Era el 

individuo que pod1a contrarrestar todas las calamidades que sufria 

el pais. Era el caudillo, persona providencial que se hace 

necesaria en el contexto donde las instituciones republicanas no 

son lo suficientemente fuertes o son inclusive, inexistentes. Santa 

Anna resolvía a su manera las diversas crisis que se presentaban 

cuando era llainado, a pesar de que sus mO.ltiples salidas eran el 

producto de un trance posiblemente más agudo que cuando llegaba. Y 

fueron principalment.e estas peculiares maneras de conducirse, lo 

que le generó profundas enemistades y al mismo tiempo abiertas 

simpatias. Había sido lo suficientemente hábil, para no aparecer 

como los dictado~es clásicos que se yuelven odiosos a los ojos de 

sus pueblos debido a lo breve de sus gobiernos. 

Tanto el grupo de los santanistas como aquellos que se 

denominaban conservadores, trataron de ganar l;a delantera para 

exponerle a Santa Anna el cuadro de la situación nacional segün sus 

propias conveniencias. Debemos recordar que los primeros estaban 

dirigidos Juan suárez y Navarro, este último hab1a jugado un papel 
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fundamental en la conciliación de intereses, reclamos y 

resentimientos durante la evolución del movimiento santanista 

iniciado por Blancarte. Por el lado de los conservadoras, Lucas 

AlamAn era sin duda alguna la cabeza pensante, a lo largo de su 

vida habla madurado una serie de ideas que culminaban en el 

establecimiento de una rnonarqula de origen europeo en México·. Esta 

tesis era el resultado de su experiencia en la vida, ante él, igual 

que todos sus contemporáneos que, o ya habían muerto para 1853 o 

vivir1an algunos años más viendo el cambio d~ generacion~s, que 

abarca tanto al campo liberal como al conservador, referido esto, 

a que los actores y directores de la pol1tica en el futuro 

inmediato nacieron durante la guerra de Independencia, tuvieron 

cargos de primera importancia a p~rtir da la segunda mitad de 1855, 

vivieron al rompimiento total entre uno y otro partido y conocieron 

el triunfo frente a una invasión extranjera. Todo ello dio como 

resultactO un panorama distinto a la generación de Alam§.n, que vivió 

la emancipación mexicana. Esta tuvo que afrontar el cambio radical 

• Siendo el fin primordial y exclusivo do la oociedad su propia. felicidad 
y ventura, y lao conntituciones el medio de conneguirlao, no alcanzo por quú no 
habría de examinarse con la debida imparcialidad, si la forma mon&rquica (con ou 
soberano de estirpe real) serla m:ia acomodada al car.icter, a lau cootumbreo y a 
lae tradiciones de un pueblo que desde eu fundación~ tue gobernado 
mon6rquicamentc ••• E:o procioo, Din embargo, con"Jenir en que unn forma de gobierno 
no puede oer buena o mala, conveniente o inconveniente, sino cuando sea o no a 
prop6oito para el pueblo a quien se da ••• El cuadro de deoolación y anarquta que 
durante tanto tiempo han pru~ontado lae diforento oeccioneo de la América. 
Espaíl.ola en todo eüto dilatado continente, c:a qué otra cauea general debGrlí 
atribuirse oi no a la adopción do sistemas politicoe que no loo convienen? 
Desconocer Cüta verdad C!O negar la luz. del día, querer oaltar de un golpe desde 
el abiomo del máo abyecto despotismo hasta el grado m.S.n culminante de la libertad 
política (72-73)". J.H. Gutiérrez de Etttrada, Carta al Sr. Presidente de la 
República don Anastanio Bustamante sobrf: la ncceCJldad de buscar en una convención 
el posible remedio de loe males que agueian a la Repúblic.'3 y opiniones del autor 
acerca del mismo <urnnto. Sect'etnri.a de la R<:>fonna A9t'aria 1981. 
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de la tan af\orada calma colonial, a .!ª situaciún de un pals 

politicamf:nte inestable que habla sufrido una guerra civil 

desastrosa en todos los órdenes y cuyos resultados no eran del todo 

satisfactor.ios pues se encontraba en perpetua bancarrota. Habla 

padecido tanto al sistema federal como al centralista, en dos 

guerras perdió la mitad de su territorio, carecía su población de 

un sentimiento de nacionalidad y estaba en un franco proceso de 

desintegración, lo que se debla entre otras cosas, a la 

inexistencia de un poder legítimamente establecido, que no contaba 

con un respeto generalizado y que siempre habia sido portavoz 

exclusivo de una facción. Ante ello se necesitaba una persona que 

fuera factor de unión. Este no podia ser en manera alguna Antonio 

López de Santa Anna quien era llamado prácticamente por todas las 

facciones pollticas del pais. 

Lucas Alamán le envió una carta que ha sido considerada como 

el plan rector de los conservadores, sin embargo creo que en ella 

sólo se plantean fundamentalmente las ideas del sector más 

ilustrado y morigerado de éstos, pues existen testimonios escritos 

y un caudal de acciones dc~astrosas y crueles que distan mucho de 

lo menciOnado en el citado documento. Punto álgido, distintivo y 

contrario al pensamiento liberal es el primer pasaje de la carta en 

donde se asevera que debe conservarse y sostenerse a la religión 

católica, luego de considerarla c~~o el único lazc de unión entre 

los mexicanos ya que los otros han sido rotos. 

De igual importancia es el sentimiento de que el futuro 

gobierno debe tener una fuerza necesaria para hacerse valer, pues 
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como habiamos mencionado anteriormente, los distintos regímenes 

carecian de ello y por lo tanto eran presas fáciles de cualquier 

levantamiento. Sin embargo Alamán no menciona la legitimidad de un 

posible gobierno de Santa Anna, ya que sabia que a pesar de 

cualquier subterfugio legal, la razón de ser de éste, era producto 

como él mismo dice, de la evolución del plan de Blancarte que se 

refería en su primera versión a problemas locales. Posiblemente 

pensara que aunque oscuro 12n sus orígenes, el gobierno de don 

Antonio llevado por buen camino podr1a conseguir la certificación 

y el respeto del que carecía. Recalca que está en contra del orden 

federativo y el sistema de elecciones populares, MIENTRAS NO 

DESCANSE EN OTRAS DASES, pensando posiblemente en los excesos de 

los gobernadores que se convert.ian en caciques locales, de los 

cuales tenemos muchas muestras en la segunda mitad del siglo. En 

este orden de ideas, se consideraba únicamente como sujetos de 

elección a los propietarios; concepto que se manejaba comúnmente en 

Europa (véase Movimiento cartista: Londres 1837, Art. 4o., 

abolición del. sistema censatario, que requiere fortuna para el 

derecho del voto). Alamán se pronuncia asimismo por la existencia 

de una fuerza armada competente, scgün las necezidade~ del pais y 

de acuerdo a las posibilidades de su sostenimiento. Comúnmente se 

le acusa de procurar un régimen pretoriano que en definitiva era el 

objetivo de santanistas corno Suárez y Navarro, Tornel, Blanco y 

otros a q'uienes él atac"l y teme por el influjo de esta gente sobre 

el veracruzano, que por su temperamento veleidoso podria darles 

importancia excesivc1 a sus personas y miras que consideraba 
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peligrosas para el efectivo cumplimiento de su programa. Afirma que 

cuenta con el apoyo del clero y los propietarios y se pronuncia por 

la incapacidad de los congresos para verificar los cambios que 

necesita la nación y subraya que sólo una persona ayudada por 

sabios consejos puede llevarlos a cabo. Lo curioso es que Alamán ya 

conoc1a sU proceder por lo que resultaba imposible que un individuo 

o un programa fr.enara aquella personalidad. La verdad es que santa 

Anna desoyó en el futuro inmediato muchas advertencias que don 

Lucas le hiciera en su misiva, pero no se retiró a su hacienda 

veracruzana, ni dcj6 a presidentes interinos como lo habla hecho en 

anteriores gobiernos. Finalmente, le ofrecieron que a su llegada 

tendr1a una ley orgánica provisional de acuerdo a los principios 

conservadores con los que podria gobernar inmediatamente. Es 

posible, que estos últimos puntos fueran los que decidieron a santa 

Anna a adoptar el plan de don Lucas, pues se le brindaba un marco 

jurídico exprofeso para la situación. Se eliminaba, según esta 

posición,- el contrapeso que significaba el Congreso, cuyas 

exageraciones fueron criticadas tanto por liberales como 

conservadores, además si se contaba con el apoyo del clero y los 

propietarios quienes en diversas formas podr1an sostener al 

régimen, se completaba el cuadro necesario para un feliz retorno. 

No sobre decir el conocimiento que Santa Anna tenia sobre los 

militares: 

él "controlaba a aquel envalenton~do y corrupto ejército del que 
había que echar mano para pacificar al pa[s. Recurrieron a él en la 
creencia do que podrían controlarlo, oin pensar que él era 
representanta directo de eeao luchas de grupo y de eoa inestabilidad 
politlca. El impueo la realidad de loo caudillos que hacian 
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imposible la autor id ad". ( S} 

Desembarcó en Veracruz el primero de abril de 1853, siendo 

recibido por una multitud de personas que a titulo individual o 

comisionados se proponian sacar el mayor provecho; destaca entre 

ellos Miguel Lerdo de Tejada quien se entrevistó con él y 

posteriormente le escribió una extensa carta donde enumera los 

males de la nación y algunas de sus posibles soluciones. Por su 

importancia corncmtaremos algunas de sus idP.35. 

Sostiene como punto medular, que todos los padecimientos que 

sufre lá república tienen como origen los errores de su 

organización económica, limitándose por ello la riqueza pública y 

haciendo desaparecer el espirit~ de empresa. Para remediar esta 

situación debe fomentarse el cultivo de la ~icrra, pues cxiaten 

grandes extensiones de tF~n·eno improductivas, su siembra debe ser 

variada y con vistas no solamente al consumo local sino a su 

exportación, ya que prácticamente lo único que sale del pais es oro 

y plata. En este sentido deban fonentarse las importaciones 

reformando y limitando los impuestos excesivos con que se gravan 

los articulas extranjeros, además d!! moraliza1: y hacer más efectiva 

la admini.~tración de l."ls adu~nan. Es de importancia singular 

liberalizar el cultivo y lü venta del tabaco; todo este fomento a 

la producción y al mercado, solamente puede hacerse efectivo con la 

construcción de puertos, pero sobre todo ll8nar al pais de caminos 

y ferrocarriles, pues sin éstos no pued8 darze un comercio 

extensivo y ro.is bien se reduce a una econornla de autoconsumo. Como 

complemento a este program<'l económico, la seguridad y la población 
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deben ser tomadas en cuenta, estableciendo una buena policia que 

garantice a los ciudadanos sus vidas e intereses y una atención a 

los habitantes, 

"que eiguen tan ignorantes y embrutccidoo como lo eotaban cuando loe 
sorprendió HernAn Cortes hace m.S.e do treo aigloen, (6) 

viviendo en aldea~ alejadas o en los arrabales de las ciudades. 

Además~ es necesario fomentar la inmigración dándole elementos para 

que se atractiva y protegiendo en general a toda la población del 

norte que se encuentra a merced de los ataques de "las tribus 

salvajes". 

Esta descripción de los problemas económicos viene aparejada 

con una critica a "los ricos de México" quienes pudiendo hacer un 

gran bien a su pais, desean que el estado de la sociedad se 

conserve _igual, porque no conciben otra cosa que seguir especulando 

con la miseria pública. Por ello subraya: 

"Loa interesoo de cotoa, no deben sobroponeroo jamAe a loo intereses 
de toda la sociedad, ni mucho menea puede admitirse quo su voz 
llegue hasta convertiroe en interpretación de 111 opinión general. La 
vordadcrn opini6n públicn, trnñor, qua no ee otra cooa quo expresión 
de lile necesidades de la gran mayorI.a del pueblo, y aunque por 
desgracia en México la mayoría de aue habitanteo no comprende ni 
oabo explicar loe maleo que ne oponen a cu folic-id.J.d, toca a un 
gobierno ilustrado y justo ol averiguarloo para aplicarles eu 
conveniente remedio". (7) 

De igual forma Lerdo afirma G.'.te el clero y el ej6:-cito anhelan 

un gobierno fuerte, pero quieren evitar cualquier tipo de reforma 

que afecte sus intereses, para seguir disfrutando de sus abusos y 

sin hacer el menor esfuerzo para mejorar la situación del pueblo. 

Finalmente los empleados del gobierno suspiran porque la anarqu1a 
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continüc para seguir medrando del erario, confiados en que jamás 

serán castigados por sus faltas y delitos. 

Por lo anterior expuesto tenemos entonces dos concepciones 

distintas sobre los problemas que aquejan a México, y por la forma 

y el l.ug;ir que ocupan en ambas textos podr!a decirse qua son 

situaciones distintas separadas por una gran cantidad de años, pu~s 

mientras Alam.1.n habla de que se debe conservar la religión católica 

con todo Su esplendor y que constituye el único lazo de unión entre 

los mexicanos, Lerdo de manera amplia comenta que los males del 

pa1s tienen sus ralees en er4ores económicos como son los 

impueotos, la tenencia de l~ tierra, la fulta de caminos y otros 

tantos. 

Lerdo acusa a loz rices, ios mili tares y el clero de ser 

insensibles a la pobreza y sufrimiento del pueblo, mientras Alamán 

le asevera a Santa Anna que él cuenta con el apoyo de aquéllos (sln 

el ejército} y en ningún momento se refiere al resto de la 

sociedad. Ambos sostienen que la milicia debe moralizarse y 

eficientarse pero Lerdo que le da más importancia al aspecto 

econ6mico, cometo el grave error de no mencionar la situación, 

fuerza y estado del espectro politice como son los partidos, la 

función del congreso y laa cosas positivas o negativas que tienen 

tanto el sistema federalista como el centralista, además de que no 

le promete apoyo alguno de los liberales y mucho menos un programa 

de gobierno, aunque le previene de la tendencia de un régimen 

absoluto y de los enemigos del sistema representativo y Federal y 

de 1a constitución. 
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Casi al mismo tiempo que Miguel Lerdo escribi~ estas lineas, 

la prensa dio su opinión en torno a los problemas existentes y el 

rumbo que debia tomarse para sacar al pais del trance en que se 

encontraba. Al respecto El Universal expresó: 

"México necesita do un gobierno fuerte, para quo oo exploten 
convenientemente en el interior ouo elementos de prosperidad y para 
que recobre el buen concepto que ha perdido ante 111.a nnciono11 
oxtranjerae1 lo necesita para matar la anarquía quo interiormente le 
devora, y para conjurar loo peligros que por fuera la amenazan. 
P6ngane un gobi'3rno parecido a 111 ridícula faroa do la federación y 
esa anarquía nos traga sin remedio; un gobierno cuyo brazo no 
alcance a nuestras fronteras y caeremos maniatados en poder de la 
codicia externa". (B) 

En sentido contrario, los liberales moderados agrupados en 

torno al siglo XIX, cuyct cabeza era Francisco Zarco, proféticamente 

explayaron: 

"Dícese ahora que el país anhola un gobierno fuerte y discrecional 
y aun se da por consumado esto deseo. Pero si os instruir de los 
últimoo acontecimientos y tendeis la vinta a todoo loe Estados, os 
encontraraJ.o con que resolver la cuestión polí.tica de una manara 
dictatorial oería el colmo de la imprudencia, porque la anarquía 
seria inextinguible. Es inmoral engañ11r a la nación, y no oolo 
inmoral oino peligroso. Sí fiado en pérfidos connejeros, decretáis 
la ruina dol siotema reprooontativo y de las libertadeo locales, 
decretareis vuestra propia ruina y la de la pntria". (9) 

Ambas posturas tenian razón, ya. que coincidlan en la necesidad 

de un poder fuerte quP. fue~a respetado tanto en el exterior, como 

dentro de los limites territoriales, pues los estados y sus 

gobernantes ante la falta de una autoridad efectiva, tendian por 

naturaleza a convertir sus entidades en autónomas en todos los 

órdenes, ·contribuyendo en este caso, el deplorable estado de las 

comunicaciones, como bien lo anotaba Miguel Lerdo; piénsese la 

lejania, la relación de autoridad y el sentimiento de afinidad que 
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tendr1an los habitantes de Chiapas, Tabasco, Sonora y Baja 

California con las decisiones que se tomaban en la capital y el 

desprendimiento de ésta con las provincias. El problema resid1a en 

el uso que se le diera al poder presidencial, pues debla reunir a 

los elementos dispersos, controlarlos y gobernar con tolerancia. La 

pregunta que surge es si las circunstancias permit1an un régimen de 

moderación ante la ruina del pa1s, aunado al poco estado de ánimo 

para la concertación entre los grupos pol1ticos y finalmente el 

perfil del hombre que reuniera las cualidades necesarias para 

llevar a cabo aquel trabajo poco envidiable, sumamente ingrato pero 

necesar1simo. santa Anna no era el estadista indicado, sin embargo 

lo esencial radicaba en que la situación nacional tampoco era lo 

suficientemente critica para que después de una reacción violenta 

donde todo el orden se trastoca, pudiera venir un movimiento de 

templanza. 

Don Antonio se inclinó a uno de los extremos y propició una 

reacción · igualmente intolerante que terminar1a trece afies más 

tarde. El gobierno de Arista a pesar de sus buenos deseos, hab1a 

demostrado que en ese momento no se pod1a gobernar dando gusto a 

todas las facciones. Y. dado que el. documento de Alamán cuadraba más 

a sus intereses, desoyó las advertencias que por diversos medios y 

tendencias se le haclan. Afies más tarde, tal como lo explica 

Rabasa, el presidente comonfort haría lo propio con Manuel Doblado 

en torno a los peligros del golpe de estado: errare humanum est. 

"Aquel gobierno repreoentaba el triunfo comploto del Partido 
Coneervador, que no tenia ya necesidad de hacer concesionee ni laa 
harta ciertamente... ol despotismo, sin máa fin qua su propia 
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satisfacción ni m.§.e mira que ol ejercicio de un poder nin límites, 
pisoteando todoo los obet&culoo, lastimando todoo loa intereef'!n, 
tratando de amedrentar para someter y persiguiendo paro arnodrcntar; 
nl despotismo que toma su fuerza del temor de loo buenaa 'i' sietnpro 
cuenta con la bajeza do loo maleo, oe dooplog6 con alarde deode loe 
comienzos de aquel período do dominación consorvadora en que loo 
onemigoo do las ideas domocrAticao iban a hacer, libreo de trabas, 
seguros do su fuerza, su eneayo de gobierno del pais según auo 
principios. En el curso do nuestra evolución histórica, aquella 
prueba era tal vez una lección objetiva, necesaria para los pueblas, 
puesto que había do doterminar ou juicio en cuanto a oistomae do 
partido''. (10) 

Santa Anna adoptó el programa conservador, pero introdujo en 

el gabinete a algunos elementos incondicionales suyos como el 

general José María Tornel y Mendivil, situación que no agradó a 

Haro y Tamariz y a Alamán quien morir1a tres meses después de haber 

tomado posesión, lo que dio lugar a que se finiquitase la mesura 

con que se estaba llevando el gobierno. A partir de este momento, 

el grupo santanista incrementó su poder a través de personas como 

Ignacio Aguilar y Marocha, Manuel Diez de Bonilla e Ignacio Sierra 

y Rosso quien sustitu1a a Haro en el ministerio de Hacienda por 

negarse éste a los manejos especulativos de Manuel Escand6n, luego 

de que su pol1tica de saneamiento de las finanzas y control del 

presupuesto no fueron escuchadas por el Presidente; por el 

contrario, se empezó a gastar más de lo que se tenia dando rienda 

suelta al agiotismo tan criticado pe~ conservadores y liberales. 

Efectivamente, el régimen en el aspecto económico se dio a la 

tarea de llevar a cabo todo aquello de lo que se le habia 

prevenido, realizó préstamos ruinosos, despilfarró en fiestas y 

oropel, sostuvo a un ejército de aproximadamente noventa mil 

hOmbres pero la mayor parte de esos haberes los retenía la alta 

oficialidad desperdiciando en uniformes y condecoraciones, más que 
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en modernizar y equipar a la tropa frente a una posible incursión 

extranjera. 

Se r.einstaur6 la orden de Guadalupe, en un intento muy claro 

de revivir una de las medidas cortesanas del imperio de Iturbide y 

en Guadalajara y se levantó un acta en la que se pedla para Santa 

Anna la prórroga de sus facultades que expiraban an poco tiempo. Se 

demandó que éstas fueran extraordinarias, indefinidas y le 

confirieron el poder de nombrar un sucesor, además de otorgarle el 

titulo de Alteza Sercnisima. En esta época se crearon toda una 

serie de impuestos que fueron objeto de burla y enojo¡ al respecto, 

Victoriano Salado Alvarez nos comenta: 

"'Ese hacendistas (Sierra y llasso.) para quien la ciencia no ticno 
aocrotos .•• ha ideado la colección de contribuciones m.i.o admirable 
qufl CD dado imaginat" a mento humana. Crzvnndo loo cnnalco, lan 
pulqueriaa, los hoteles, loo caféo, las (ondas, loo pucatoa fijos y 
loa ambulanteo, loo cochee, lao carrotorao, loa carruajea, los 
porrcia, loe caballos, las ventanas, y doj:mdc subniotentee todas lao 
otras contribuciones, con lo quo oo juntará muchioimo dinero y la 
hacienda marcharli tan l indarnento". ( 11) 

También durante el gobierno de Santa Anna se verificó la 

compra por parte de los Estados Unidos del territorio de La 

Mesilla, porción de terreno que era más grande de lo que se suponía 

con lo cual el régimen obtuvo varios millones de pesos con lo que 

se alivió momentáneamente al erario público. De ninguna forma se 

realizaban los cambios que Miguel Lerdo consideraba como urgentes, 

puesto que los impuestos aumentaron, el monopolio del tabaco siguió 

en pie, no se construyeron caminoJ pero uobrc todo, no hubo algún 

cambio en los ricos mexicanos que siguieron viviendo de las rentas, 

de sus mai administradas propiedades, no invirtieron on la creación 
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de una industria nacional y continuaron dedicándose al agio. 

Asimismo el clero y el ejército mantuvieron sus privilegios. 

Si bien las medidas económicas recomendadas no se llevaron a 

la práctica y fueron en detrimento de la población, lo que el 

régimen sí aplicó al pie de la letra, fue el programa conservador 

de intolerancia polltica, inclusivo lo empleó más radicalmente. La 

primera medida en este aspecto fue la promulgación el 25 de abril 

de 1853 ct'e la ley que limitaba el uso de la libertad de imprenta. 

En ella además de identificar y hacer responsable al impresor y a 

los autores de escritos y de la tipificación de estos, se 

clnsificaba la prohibición de textos y las multas que conllevaban 

el transigirlas. Ea importante remarcar que se proscribía la 

critica al gobierno, a las 11 Bases Orgánicas", a la religión 

católica, al clero y a cualquier autoridad¡ asimismo, todo tipo de 

denuncia que no fuese aprobada de antemano tendrla por resultado 

una multa. Por esta ley desaparecieron muchos periódicos y algunos 

que siguieron corno el siglo XIX fueron varias veces multados y se 

convirtieron en repetidores de El Universal que funcionaba de hecho 

como el periódico oficial. 

Fue precisamente este ambiente de restricciones lo que generó 

paulatinamente un profundo descontento, pues siguió la práctica de 

mandar al exilio a todos aquellos que de cualquier forma criticasen 

al gobierno; así, se enviaron a pueblos remotos a Guillermo Prieto, 

Luis de la Rosa, Mariano Riva Palacio, Miguel Arrioja, Manuel 

Siliceo, Manuel Payno y Octaviano Muñoz Ledo. Fuera de la República 

a Melchor Ocarnpo, Mariano Arista, Benito Julirez, Eligio Romero; 
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"que se le pase por las ,1rna~~ luego que se le aprehendan" a Antonio 

Haro y Tamariz y otron tantos en diversas condiciones, lo que 

mostraba que no se permitía ningún tipo de disentimiento, aunque 

este tuviese pot" origen, criticas de acciones pasadas como los 

autores del libro soore la invasión de los Estados Unidos a México 

donde se hacia a Santa Anna responsable de traición a la patria. 

Se autorizó el regreso de la Compafiía de Jesüs y el catecismo 

del padre Ripalda como texto obligatorio, la policía y sus escuchas 

continuamente hacían detenciones rcsul tado de ello el que cualquier 

comentario, ya no digamos una crít.!.ca, diera pie a que se le 

sef'ialase como desafecto al régimen. Por ello se creó la 11 Ley de 

Conspirad.ores" que aunque abarcaba muchos aspectos como es el CilSO 

de los filibusteros y vagos, ésta· a partir del movimiento de Ayutla 

y de la agitación polltica en general, se hizo exclusiva para todos 

aquellos que fueron calificados de "anarquistas, revolucionarios, 

sediciosos, amotinados" e inclusive el calificativo de liberal era 

sinónimo de levantisco y trastocador del orden establecido. Ante 

esta situación Benito Gór.:cz Farl.u; cor.1cnta: 

"Se trata de una reacción cioga tan exagerada como imprudente, Ge 
aspira a establecer aolida.-nonta un siatemn degp6tico, jeeuitico, 
retrogrado y clcrico militar. Vuelve a aparecer el agio y los 
contraten rulnoeoa, renacen la(l celebridades do o'tras época.a de 
regeneraci6n. En auma, e~ quiere apagar la lu: con tinieblas, 
reemplazar la civili:.ación ce:n la barbarie, la religión con el 
fanatiamo, la libertad con una tiranía brutal". (12) 

Tres' meses más tarda, su critica se hace r.:ás incisiva al 

Anexo III, Liet:a de deaterradoa, en Carmen Vlizque~. Santa Anna. y la 
cncruciiad.:i. d[>l Estndo p. 315-)17. 
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referirse a la corresponsabilidad de todos los hombres políticos y 

aunque sin mencionarlo, de los liberales: 

"Ha aqut al reaultado qua debemos ain duda a lao administraciones 
anteriores, a lae mezquinas aspiraciones de nuestros llamadoe 
partidos políticos, a lae Lnconaecuenclaa de nuestros congresos, a 
la torpeza o maldad de nuestros gobernantes y al indeferentiamo o 
estupidez: de muchos gobernados. ¿Culnto tiempo durar.\ el castigo de 
nuea~raa faltas, vicios y errores? Dios quiera abreviarlo e 
inspirarnos los principios y las virtudes públicas y privadas que 
solas regeneran y salvan a los pueblos y sociedades aun cuando 
aparezcan tocar al extremo de su ruina y destinadas a perecer por la 
fatalidad". ( 13) 

Sus pensamientos coincid1an en cierta forma con los de Arista 

y otros tantos individuos atribuyéndole al esplritu de partido 

buena parte de los males del pa1s, criticando el libertinaje que se 

hacia de los congresos. Esta afirmación que debe matizarse, pues en 

muchos casos, la actividad del .poder legislativo sirvió para 

limitar las acciones del presidente. Tal era la aversión de éstos 

a los Congresos, que desde Iturbide se intentó suprimirlos. Y si 

bien, en ocasiones actuaron con irresponsabilidad, piénsese también 

que la · cultura mex:icana referida al parlamentarismo era 

prácticamente nula, por ello muchas veces el Congreso se condujo 

sin medir las consecuencias. Lo anterior viene aparejado con la 

indiferencia del pueblo, pues éste era miserable, sin educación y 

en general aislado geográficamente de los centros de poder. De aqu1 

que Lerdo subrayara la necesidad de construir caminos, pues además 

de traer beneficios económicos, la población tendrla más contacto 

con los cambios y noticias de la pol1tica nacional. Esto debla 

complementarse con una instrucción generalizada, pues los 

analfabetas aunque sienten lo que les afecta, no pueden 
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comprenderlo y sus reclamaciones, cuando se dan, son brutales, pero 

pocas veces remedian el origen de su problema. 

La educación política debla iniciarse dentro de la familia y 

en relación a la vida cotidiana de una pequeña localidad, en su 

organización interna; de aqui podrla saltarse a los consejos 

municipales y estatales para posteriormente integrarse a los 

Congresos y problemas nacionales. Pero todo ello era imposible si 

la masa del pueblo dedicaba todas sus fuerzas a no morirse de 

hambre, a subsistir. La miseria no puede generar ºvirtudes públicas 

y privadás 11 , pues ella misma es una injusticia; este estado de 

cosas crea necesidades y los principios morales se relajan, por 

ello se roba, se asesina y se cuadra al mejor postor, por lo tanto 

no hay fidelidad. Piénsese en ·la corrupción de los empleados 

públicos, en los cuartelazos para obtener promociones, en la abulia 

de los sacerdotes y en los pensadores ilustrados que dccian: 

"aqui no hay pueblo, lo ignorante maoa humilde come de ou oprobio el 
pr6'". (14) 

2. "do los interesas pa.rticulare!l a los cambios nacionales". 

"El gobierno de Santa Anna !ue cruel en el doapotiamo, opresor y 
brutal1 pero mán que otra cooa fuo insolente. Loa hombres y los 
pueblos se sent!.an agobiadoa por la persecución, laotimados por el 
abueO; pero m!o que todo, humillados por el ultraje. Fue el oprobio 
ol que levantó a los hombrea de la revolución de Ayutla y el que les 
dio partidarioo en todo el pais". (15) 

Este régir.ien que rnandó al exilio a muchas personas, que 

preter.dia ejercer un dominio absoluto en todo el pa1s, que no 

admitia critica de ninguna especie, que vender1a parte del 

territorio nacional, no podia ver con buenos ojos la actitud 
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independiente con que se manejaba el gobernador de Guerrero, el 

general Juan Alvarez. Este era un cacique con todas las 

caractcri"sticas de prepotencia que le son afines y que habla 

logrado dominar en aquellas comarcas la influencia de otras 

personas como Nicolás Bravo y Florencia Villareal. Asimismo, 

consideraba a la entidad corno propia, entre otras cosas, por su 

decidido impulso en la creación de aquel estado y porque desde 

tiempo antes, se manejaba con bastante libertad en relación al 

gobierno central. Esta actitud no podía prevalecer dado los planes 

centralistas de Al amán y la desconfianza que tenia santa Anna sobre 

el suriano. En mayo de 1853 Alvarez le escribió al presidente una 

carta recriminándole la permanencia de· don Lucas en el gabinete; la 

respuesta no se hizo ezperar y en junio se decretó retirarle a 

Acapulco su calidad de puerto de depózito de marcanclas, hecho que 

afectaba a la econornla del puerto, a la entidad y ill propio 

Alvarez. Aunado a lo anterior, se procedió ofrecerle a Ignacio 

Comonfort la aduana marítima de Mazatlán con un magnifico sueldo de 

6 mil pesos anuales; es necesario remarcar que la estancia de 

Comonfort en aquellas regiones y GU amictad con Alvarez databa 

desde 18 38 cuando don Ignacio era Prefecto de Tlapa, 

identificándosele como una de las personas que m~s afecto le tenla 

pues colaboró en el proc~so de erección del estado, ambos hablan 

combatido insurrecciones de indigenas que eran producto de la lucha 

por el control caciquil contra Bravo y Villareal, además de 

emprender. negocios en diversos ramos como es la minería. Finalmente 

el gobierno la ratificó en la aduana de Acapulco, recibiendo del 
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presidente una carta de su puño y letra donde le expresaba qua 

confiaba en su honradez e inteligencia. Cor.1onfort ejecutó su 

trabajo con eficacia durante aproximadamente seis meses, como se 

demuestra en los registros oficiales, pero fue ceGado en enero de 

1854 porque el gobierno lo acusó de peculado, cosa que no se le 

pudo comprobar a pesar de que exigió y llevó a cabo un juicio para 

que se p~tentizara su honradez. Al respecto señula: 

"jamáo penoó. ni pude pencar tampoco que· do ooa ruin manera se 
empleara le. calumnia como un arma de partido, que ai bien lastima 
profundamente a aquel a quien ee dirige, deshonra oiempro a quionoe 
la uean ••. máo no omitiré sacrificio, ni medio olguno de cuant.oo a 
mi alcance estuvieren para conoervar el buen concepto qua haya 
podido merecer a mis conciudadanoa y lagar a mis inocenteo hijao lo 
único que tal vez podr6 dejarlos, un nombre honroso y una reputación 
oin tacha". (16) 

La destitución do Comonfort venía a ser una de las altimas 

medidas con las que el gobierno de Santa Anna hostilizaba a 

Al varez, después de su protesta en contra de Alamán. Era una 

desconfianza mutua, pues se sabia que el suriano se estaba armando 

y la prensa lo acusaba de ello, además de verificarse un par de 

encuentros armados por pleitos de tierras; asimismo Eligio Romero 

quien fung1a como secretario de gobierno en la entidad tuvo que 

salir del pals y en general las presiones fueron tan fuertes que 

Juan Alvarez renunció a la gubernatura quedando en su lugar el 

general Tomás Moreno. En el caso de Florencia Villareal, comandante 

de costa Chica, fue llamado reiteradamente para que se presentase 

en la capital, cosa que no hizo argumentando varios pretextos, 

inclusive el de la salud, por lo cual se giraron órdenes para que 

se le trajese "aunque fuese en camilla. 11 • Este, a pesar de que no 
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comulgaba con las ideas liberales y que se le Feconoc1a como 

déspota y arbitrario, luego de ser enemigo de Alvarez, procedió a 

cobijarse en torno de él. Para febrero de 1854, ocurrieron los 

Ciltirnos hechos que dieron pie al levantamiento de Ayutla. El 

gobierno central se dispuso enviar tropas al Departamento de 

Guerrero so pretexto de la invasión pirática del conde Raousset 

Boulbon, además de cambiar a otras autoridades civiles y militares 

cosa que disgustó a Alvarez quien le escribió a Santa Anna al 

siguiente tenor: 

"yo bien veo, y todoo lo ven también, que la fusión do loo partidos 
en México, de que dependen P\I salvaciOn no so verifica, y que cada 
vei: oe hace mAs imposible: veo que so concedo el dominio de la 
nación a un solo bando, tan marcado y conocido en loe fastos de 
nuestra historia ••• quo en otra época de amargos recuerdoe ha puesto 
precio a mi cabeza •• , manifieoto a uotod que: a mi humilde juicio no 
so oculta que el nombramiento de nuevos jefeo poll.ticoe y milltareo 
para este rumbo y el envio de fuerzao, no ee máe que una declaración 
do agresión contra mi,.,. oo un amago manifieoto compaf'lero; el 
principio de una campaf'la a quo ein motivo EJo mo provoca, 
compromotiendo visiblemcnto loe grandoo intcreoee de la patria, y 
comprometiendo también nuestras deo peroonae, únicae acaso que 
ealdr6.n de la lid". (17) 

Todos aquellos ataques dirigidos a estos individuos y la 

misiva expuesta, produjeron el cuadro perfecto de las intenciones 

que tenia el régimen para reducir a la obediencia a aquella región 

que no se mostraba lo suficientemente adicta y que por lo demás se 

ten1an sospechas del ambiente propicio para un levantamiento; 

asimismo, con la respuesta de Alvarez se sabia que éstos no 

eludirian el enfrentamiento, no sin antes subrayar el suriano.lo 

negativo que era para el pais y sus ciudadanos la disputa de los 

partidos y la preeminencia de uno solo. Esta idea es recurrente en 

el discurso de los moderados desde Gómez Pedraza y también refleja 
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el estadio anterior al rompimiento absoluto pero no definitivo. 

Las personas que para aquel entonces se reunieron en el feudo 

de Alvarez, la hacienda La Providencia, eran no solamente de 

distinto carácter sino que ten1an diversos credos pol1ticos, 

inclusive se hablan combatido, pero los un1a un lazo en común, 

todos ellos fueron ultrajados por Santa Anna: Alvarez, comonfort, 

Villareal, Moreno que fue sustituido por el general Pérez Palacios 

y Eligio Romero que por aquellos dias habla regresado al pais de 

Nuevo orlcans, donde se encontraba en compaf\1a de algunos liberales 

refugiados como Melchor Ocampo, Benito Juárez, Ponciano Arriaga y 

otros, lo que nos habla de que las maquinaciones en torno al 

alz~miento databan de meses atrás y que los informes recibidos en 

la capital eran ciertos. Este reconocimiento mutuo y apertura de 

hostilidades se evidencia al momento de declararse el conflicto, 

pues los espias de Santa Anna en el puerto de Acapulco fueron 

inmediata.mente apresados por órdenes de Comonfort. 

El lo. de marzo de 1854 en el poblado de Ayutla, Florencia 

Villareal promulgó un plan cuyo texto era el resultado de varias 

reuniones en La Providencia, y de las que el gobierno ya tenia 

conocimiento; diez dias después Ignacio Comonfort lo reformó en 

Acapulco, haciéndole una serie de modificaciones que iban de 

acuerdo a su persona e ideologia. El estudio de ambos planes es de 

vital importancia, ya que será la bandera de principios de los 

revolucionarios y un documento politice que habrá de ser 

considerado por el resto del pais, y combatido por sus enemigos~ 

Asimismo, porque al triunfar la revolución, el plan es defendido 
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por Comonfort ante quienes quer1an usarlo o desvirtuarlo corno 

R6mulo D1az de la Vega, Martln carrera y Manuel Doblado entre 

otros, y finalmente porque él mismo como presidente sustituto e 

interino llevará a efecto el pensamiento contenido en el Plan de 

Acapulco y apelará siempre a este documento mientras no estuviese 

publicada la carta Magna. Mi propósito es analizar aquellas 

cuestiones que tengan intima relación con el moderantismo de 

Comonfort y con los movimientos politices que se gestarán en el 

segundo semestre de 1855, especialmente lo que hará su 

correligionario Doblado. 

Para comenzar, en la introducción del Plan de Acapulco se 

menciona que el de Ayutla necesita algunoa cambios 

"con el objeto de que eo muestre a la nación con toda claridnd que 
aquellos de ous buenoo hijos que se lano:abnn ••• a vindicar euo 
derechos tan eocandalosnmente conculcados no abrigaban la mS.e remota 
idea de lMPOtlER COtlDICIONES ,, la eobcr.:ina voluntad del pato, 
RESTABLECIEHDO POR LA FUERZA DE LAS ARMAS EL SISTEMA FEDERAL ••• pues 
todo lo relativo a la forma en que definitivamente hubiere de 
conatituireo la Nación, DEBERA SUJETARSE AL CONGRESO, que ee 
convocará con eee fin'". (10) 

Esta aclaración respecto al plan original muestra que 

Comonfort estaba consciente que el federalismo no era del todo bien 

visto en el pals y que le podría quitar adeptos en potencia que 

identificaban dicho sistema con periodos de anarquía y radicalismo, 

no tanto de que el poblano estuviese en contra de dicho sistema, ya 

que él habla apoyado el proceso de formación del Estado de 

Guerrero, pero al mismo tiempo conocía perfectamente que tal tipo 

de régimen político favorecía el afianzamiento de los poderes 

caciquiles como el de Juan Alvarez, además de que habla criticado 
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como muchos otros, el mal entendimiento que del federalismo se 

hab1a hecho -y que sufrir1a en carne propia Benito Juárez- ya que 

se identificaba aquel sistema con una autonom1~ casi absoluta que 

era favorecida por la falta de instrucciones y por la escasa 

autoridad que ten1an los presidentes establecidos en la capital; 

situación que fue considerada como peligrosa por conservadores y 

1iberales quienes escribieron, argumentaron y sintieron la 

necesidad de que el poder ejecutivo llegase a todos los confines 

del pa1s puesto que ello, entre otras medidas, constituirla un 

remedio a los continuos alzamientos. Al mismo tiempo, es importante 

subrayar que la forma en que habr1a de establecerse la nación 

competir1a exclusivamente al Congreso Constituyente, por lo que la 

creación de los estados quedar1a pendiente hasta que éste 

estatuyese lo conducente, no como Manuel Doblado pretendia hacerlo 

en diciembre de :lsss y que más adelante será motivo de análisis. En 

estas sutilezas de orden reglamentario comonfort, como Manuel 

Payno, Ezequiel Montes y José Maria Lafragua entre otros, mostraban 

que eran hombres eminentemente profesionales que sab1an distinguir 

entre la disciplina y el abuso; lo que era compatible con la vida 

social y la abyección. Eran instruidos y seguidores del legalismo 

pues sab1an que con la ortodoxia se pod1a desamortizar y acabar con 

los fueros eclesiásticos. sus lecturas les demostraron que los 

reyes hab1an obligado al papado a reconocer los puntos en que era 

imposible la vida de la sociedad civil con las prerrogativas de la 

sociedad religiosa. 

"La gran mayoria de la clase ilustrada de la República, estaba con 
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los moderados, o m.S.e bien dicho, loe moderados eataban con ella. La 
opinión püblica verdadera estaba contra los conservadores porque le 
ofrecían militarismo y religión de Edad Modia, y estaban contra loe 
exaltados porque en su erróneo concepto ofrecían al palo liberti.naje 
y ateiamo. La p11rte sana do la nación, ea decir, la independiente, 
ambicionaba el federalismo, derechos individuales y religión con 
Concordato liberal", (19) 

En este mismo tenor el plan de Ayutla expresa que las 

instituciones "republicanas" son las ünicas que convienen al pa!s; 

el reformado por Comonfort en Acapulco indica que son las 

"liberalesn las que convienen con exclusión de cualesquiera otra y 

que están en riesgo de perderse 11 bajo la actual administraciónº ya 

que se quiere implantar una 11 monarqu!a rid!cula y contraria a 

nuestro carácter y costumbres", además de que ha procedido a la 

creación de órdenes, 11 tratamientos y privilegios abiertamente 

opuestos a la igualdad republicana"ª El de Ayutla acusa veladamente 

al partido conservador de acabar con la libertad y en el caso del 

de Acapulco con la independencia. El juego de palabras es 

interesante, pues el término de instituciones republicanas, bien 

podrla interpretarse como liberales pero lo contrario pudiera caber 

también, ya que el texto no es lo suficientemente explicito. En 

cambio el Plan de Acapulco impone las instituciones liberales sobre 

cualquie~ otro sistema, ataca a la m~narqu1a como régimen pol1tico 

que se fragua y que además es contrario a nuestras costumbres y al 

republicanismo que profesaban la mayoría de los hombres pol1ticos. 

Debemos recordar que ya Gutiérrez de Estrada habla sostenido que 

ante el fracaso de los reg!menes federalista y centralista, México 

deberla optar por una Monarqu!a Constitucional antes de verse 

perdido por la codicia extranjera; este proyecto habla tenido 
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entusiastas seguidores como Anastasia Bustamante y el propio 

Alamá.n, pero Santa Anna a pesar de haber aceptado el titulo de 

Alteza Serenisima tenia muy presente el fracaso del Imperio de 

Iturbide, luego de haber sido él uno de los primeros que se levantó 

en su contra, además de sospechar que con la llegada de un príncipe 

extranjero, su autoridad disminuirla notablemente, como 

efectivamente sucedió años más tarde con el tratamiento que les dio 

Maximiliano a Miguel Miramón y Leonardo Márquez. 

En el mismo sentido de respetar la organización existente de 

la república, el plan de Acapulco sostiene que debe nombrarse un 

representante por cada "Departamento y Territorio, DE LOS QUE HOY 

EXISTEN" para que reunidos elijan al presidente interino; que las 

autoridad.es de las entidades, deberán promulgar en un mes, el 

estatuto provisional respectivo, subrayando que la divisa de cada 

reglamento sea que la Nación es y será indivisible e independiente. 

Del mismo modo ambos planes, luego de criticar en sus considerandos 

la falta de instituciones reglamentarias, destacan la necesidad de 

convocar a un congreso Extraordinario que conforme a las Bases 

orgAnicas de diciembre de 1841 se ocupe exclusivamente de 

constituir a la Nación. 

'"bajo la forma de República representativa popular, y de revisar loa 
actos del actual gobierno, asi como también los del Ejecutivo 
Provisional". ( 19) 

Este precepto que está contenido en el articulo quinto de 

ambos planes será punto neurálgico tanto de la administración de 

Alvarez como de la de Comonf ort, ya que durante la breve 
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administración del primero se dan los primeros pasos para convocar 

al Congreso y durante la segunda se realiza la convocatoria y Se 

lleva a cabo la reunión desde los primeros dias de 1856. Sin 

embargo Comonfort al presentar el precepto radical de enjuiciar al 

gobierno de Santa Anna, no se percató del peligro que constituirla 

el hecho. de que también las acciones del gobierno provisional 

fueran revisadas por el congreso. Esta medida trajo una serie de 

sinsabores entre el ejecutivo y el legislativo a lo largo de 1856 

y 57. Ambos planes consignan que el ejército recibirá del gobierno 

interino cuantas medidas tiendan a conservarlo y atenderlo. Esto es 

16gico, pues aunque cornonfort no pertenecía al ejército regular, 

Florencia Villareal y otros si, además de que atacar a la 

institución armada en aquellos momentos hubiera obstaculizado la 

tarea de atraer partidarios. Los comentarios a esta medida resultan 

importantes en relación a tres momentos distintos: cuando Cornonfort 

se enfrente a acampo respecto a la extinción parcial o total del 

ejército profesional por guardias civicas; cuando se oponga a la 

ley de fueros expedida por Benito Juárez, y porque Doblado en su 

proclama decembrina apuntará que aque1la ley contrariaba el 

espiritu de Ayutla, cosa que era cierta pues el texto defendia al 

ejército y los surianos tuvieron el buen tino de no referirse a la 

Iglesia Católica Mexicana. 

En otro aspecto, los planes proponen proteger la libertad del 

comercio exterior e interior 11 suprimiendo las leyes vigentes sobre 

sorteos, pasaportes y la gabela impuesta a los pueblos". Además, el 

Plan de Acapulco subraya que expedirá 11 un arancel de aduanas 
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mar1timas y fronterizas" y que mientras tanto, regirá el promulgado 

durante la administración de Juan Bautista Caballos. Las medidas 

económicas que alli se expresan, denotan la participación de 

Comonfort en cuestiones de orden fiscal que no son otra cosa que 

liberalismo puro ya que se considera el libre comercio como 11 una de 

las fuentes de la riqueza pública, y uno de los más poderosos 

elementos para los adelantos de las naciones cultas" (20). 

Recuérdese que en la carta enviada por Miguel Lerdo a santa Anna, 

se expresa la necesidad imperiosa de reformar los aranceles, al 

comercio interior, limitar los impuestos a las importaciones, 

aumentar el número de puertos y fomentar en general la actividad 

comercial; una política de apertura de mercados que sólo se 

llevaria plenamente a la práctica cerca de treinta afias después. 

Finalmente ambos documentos consignan la posibilidad de que se 

les hagan modificaciones a sus preceptos si estos tienden a buscar 

el bien de la nación, y si la mayoría los juzga convenientes 

11protestan acatar en todo tiempo su voluntad soberana". Esta 

declaración abrió la posibilidad para que se verificasen las 

reformas hechas en Acapulco que no tuvieron por lo visto la 

animadversión de aquellos que se reunieron en la hacienda La 

Providencia, pero también dieron cabida a que otros usando ese 

derecho ambiguo que se apunta en los dos planes, quisiera falsear 

a su favor el contenido politice de las proclamas, corno 

efectivamente sucedió al caer Santa Anna. 

Por lo anterior, el sentido del texto sólo podrá entenderse en 

relación a las personas que lo elaboraron, a su filiación politica 
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y al concepto de vida que ellos poseian, resultado de una 

extenuante experiencia cotidiana: 

"El J?lan do J\yutla y sus reformas no fueron obrll. do loe radicaloo, 
porquo la t5.r.tica emplod.da en tl.pic1:1mentc de loe moderados. 
Comonfort y loo suyoo podían tocar en abatract.o la meta m,§a avanzada 
de loe pureo, pero no lo pregonaban a grites ni lo realizaban con 
violencia. Deslizar en el Plan un nolo vocablo elflet.ico y al parecer 
inofeneivo, encubr{a todae laD pooibilidadeo de reforma que 
conotaban en loo papeleo eecrotoe ••. Ho olvidomoa qua loo moderados 
moxicanoa, como loo de todoo loe tiempon, eran esencialmente 
logalietao. La graduada trannformaci6n social que ellos postulaban, 
ea decir la evoluci6n tendrta que conduciroe por cauceo de 
legalidad". (21) 

Efectivamente, el plan no fue elaborado por los puros porque 

los firmantes ca.no Villareal no lo eran, inclusive el propio 

Alvarez que en relación a los ministros de Santa Anna podria 

parecer del jacobinismo más exaltado, utilizaba un lenguaje 

morigerado y su misma situación de cacique constitula una negación 

del liberalismo asumido por Arriaga. Aunado a ello, debemos 

recordar ·que son ataques personales lo que propicia la reunión de 

estos hombres que ponderaron el malestar que se estaba generando en 

el pals, por ello el texto debla hacer mención de las 

irregularidades en que estaba cayendo el régimen y proponer medidas 

para resolverlas, asimismo no referirse a asuntos álgidos como era 

el papel de la Iglesia y las prerrogativas a que estaba 

acostumbrado el ejército. comonfort comulgaba con este tipo de 

táctica, sin embargo como veremos más adelante llevó a la práctica 

medidas de un radicalismo extremo. La cuestión que se azume en los 

planes y que se ventilará al término del movimiento, es lo referido 

a los tiempos pollticos, idea tan cara a los llamados moderados. 

conSiderar el momento más oportuno, de los que no están 
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abiertamente de acuerdo con unn determinada proposición, es 

empleada por los liberales templadoc, pero el 11 no es tiempo" que se 

pregonaban se confundió muchas veces en los primeros treinta afias 

de vida independiente, COlilo un apego al programa conservador pero 

también con la táctica de la oportunidad. El gradualismo, subraya 

Reyes Heroles, es el criterio y método de los liberales moderados, 

es su linea de conducta que va aparejada de una inexorabilidad 

lógica qú.e en algunas ocasiones los lleva a coincidir con los 

conservadores que también usan el 11 no es el momento". Esta actitud 

se vuelve más dificil cuando se desconoce la filiación de las 

personas y se piensa que esta maniobra dilatoria trasluce la 

oposición a alguna medida, o bien, es el resultado del gradualismo 

que orienta a los moderados. Efectivamente, pen~amos que sólo el 

estudio de la persona y su filiación pol1tica en el caso de los 

liberales moderados, que hay que diferenciarlos do los 

conservadores moderados, es la única herramienta capaz de dilucidar 

las diferencias entre un Haro y Tamariz y un José Maria Lafragua, 

ya que ambos provienen de las fila$ liberales pero su 

desenvolvimiento los separa radicalmente. Hay que subrayar que este 

último fue mal visto e:n 1855 por Melchor acampo y años más tarde se 

le seguirla tildando de inoderado, inclusive hctsta en el gobierno de 

Sebastián Lerdo de Tejada, donde el jacobinl$mo lo atacó. Lafragua 

como otros tantos ::;e autocalificaban de moderados, y establec1an en 

sus escritos diferencias sustanciales en cuanto a las reformas que 

hablan de hacerse¡ estas distinciones en voz de Manuel Payno llegan 

al extremo de distinguir el status social y al origen del 
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nacimient'o. 

El "partido" moderado se encontraba entre los liberales 

radicales y los conservadores de principios netos y firmes, sin 

embargo ellos llenaban el gran espacio que existe entre ambas 

zonas, tenlan un credo, a pesar de que reiteradamente se les ha 

negado. Lo que si es cierto es que su actuación politica estaba en 

intima relación con sus afecciones personales, por ello Emilio 

Rabasa asegura que el grupo moderado huia de ambos extremos y 

buscaba un medio prudente que cada hombre se señalaba entre sus 

temores religiosos y sus inclinaciones liberales: 

"Era la acumulación de loo timoratoa quo llevaban en la conciencia 
por ataviemo y por tradición el eacrúpulo religioso por tirana y 
como verdugo, dominando nobre ideao nuevas que ellon podían deaechar 
y sobre anpirncioneo adquiridao en ol medio ambiente que no querli1n 
vencer¡ producto dol periodo evolutivo, debian desaparecer al 
concluir la evolución, abnorbidoo por loo otros dos, y entoncea cada 
hombre cedió por ol lado máe débil, y pae6 reoueltamcnte al extremo 
a que m.!is se inclinaba. Pero du=-ante la evolución, era el moderado 
el partido máe numcrooo, por razón natural, y dió el mayor 
contingente para triunfar sobre Santa Anna; el congreoo de 56, hijo 
y expresión del movimiento do 1\yutla, dc-mueotra la supremacía del 
Partido moderado en la revolución". (22) 

Me parece exagerado tildar a todos de pusilánimes, pues muchas 

medidas que impondreín entre l.856 y 57 y en otras fechas posteriores 

nos revelan momentos de un radicalismo extremo; lo que si resulta 

útil es advertir que lo referido a los escrúpulos religiosos eran 

propiamente el obstáculo mayor que separaba a liberales y 

conservadores y no era fácÍl que lo desecharan de un momento a 

otro. 

Póngase como ejemplo el contenido de las ya citadas cartas de 

Alamán y Miguel Lerdo; en la del primero se mencionaba corno punto 
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de partida la ·exclusividad de la religión católica y su 

engrandecimiento, mientras que en la de Lerdo los motivos de la 

ruina del pa1s ten1an como oL· igen los problemas económicos, etc. Es 

interesante reiterar que a pesar de que los textos se escribieron 

con difc~encia de d!as, nos percatemos que estamos frente a dos 

concepciones diametralmente opuestas, como si fueran de épocas 

distintas y en lugares apartados. 

De igual importancia resulta la evolución ideológica de las 

personas y la de los acontecimientos mismos, pues este desarrollo 

paulatino es una de sus caracter1sticas principales del 

moderantismo; no es lo mismo un Guillermo Prieto que se alista en 

el movimiento polko que uno que defiende a Juárez en Guadalajara y 

otro que está integrado al comPlot de González Ortega, Manuel 

Doblado, Ezequiel Montes y varios más para remover a Juárez de la 

presidencia. Esos tres momentos de Guillermo Prieto también 

corresponden a tres situaciones históricas distintas, pues el 

moderado se adapta a las circunstancias, por esencia no es lineal, 

no es fi'1nático. 

Estos hombres del México deminonónico actuaban dcn+:ro de una 

sociedad fluctuante, ninguno tenia la tranquilidad del gabinete 

sino la presión de las asonadas militares y de las invasiones 

extranjeras; muchos de ellos que deseaban el progreso, desesperaban 

ante la infinidad de males que el pais tenla y que se engendraban 

diariamente. Por ello ante el fracaso de todos los sistemas y la 

desconfianza, hicieron caso a su conciencia profundamente 

desalentada y algunos pensaron que era posible realizar el cambio 
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con las fuerzas del retroceso, otros, por la misma frustración 

subrayaban los métodos radicales de la lucha. Por lo que se refiere 

a los liberales de esta época no funcionaron propiamente como un 

partido, a pesar de que utilizaron esa palabra, pues carecían de 

una estructura jerárquica, estatutos que moldearan su pensamiento 

y actividades proselitistas; más bien era un movi~iento 

Ncon un amplio denominador común do ideao que aglutinaba voluntndoa 
diaperoaa. Habia fraccionoa y oubfraccionea ccn difcrcnci;:io uobrc 
lao ideao, poro m.!is que oobre éstas, oobrc loo métodos para 
implantarlao y divididos también en cuanto a loa hombreo. 'i las 
DIVERGENCIAS SODRE EL IllTMO DE LA REFORMA SOU PERSISTENTES HASTA 
DESPUES DE LA lNTERVEflCion ••• La. t:íctica da "no oo tiempo" oc 
manifieota euceeivamento frente a loo tema.a que adquieren prirr.acia 
como mota dtt la fracción liberal radical en loo diatintoo momentoo 
del proceso hiot6rico. En ocneionea la fracción rndical en 
acompañada. por muchoa modarndoo; on otras, loo gradu11liot3 coinciden 
con los quietiotao y los reactorea. L/\ COIUCIDENCIA. ESTA DETERMI!ll'.DJ\ 
POR EL TEMA". (23). 

Precisamente la carencia de un organismo politico 

perfectamente definido, y que exigiera disciplina a sus miembros 

fue la causa de tantos extravios. Históricatilente los movimientos de 

avanzada siempre han propendido a la división y fraccionamiento de 

sus filas, lo que les ha restado efectividad ante su opositor, que 

normalmente es compacto a pesar de que tenga diferencias en su 

seno, ya que no forman corrientes contrarias al sentido general de 

su pensamiento. Igualmente resulta importante subrayar las 

divergencias en cuanto al ritmo y los temas, pues los moderados 

consideran que el apresuramiento de una medida trae resultados 

nefastos puesto que la reacción conservadora hacia aquélla es 

necesariamente violenta y puede llevar las cosas a un estado más 

retrógrado de lo que originalmente se encontraba. Los radicales por 
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su parte sostienen que el no violentar los cambios nos retrotrae al 

punto original y que ambas tácticas liberales, gradua1istas y 

absolutistas necesariamente producirán una reacción brutal por lo 

que conviene de una vez lanzarse a los cambios de ra1z. 

"Loe liberales ee extienden en la teoría hasta donde llega eu 
inatrucci6n, y en la pr4.ctica hasta donde alcanza la energta de su 
car4.cter, la aencillez: de aua h&bitoa, la independencia de sus lazos 
sociales o de sus medios da subaiatencia. Noaotroa no estamos aCin 
bien clasificados en H6xico, porque para muchos no est6n definidos 
ni loa primeros principios, ni arraigada.a las ideas primordialea1 
buenos instintos de felices organizaciones, mAo que un sistema 
lógica y bien razonado de obrar, ea lo que forma nuestro partido 
liberal". (24). 

Melchor Ocampo acierta en la descripción de los liberales ya 

que resalta varios aspectos importantes como es la instrucción, 

factor fundamental en el desarrollo de un individuo y donde se 

puede rastrear el origen de su forma de pensamiento; es el caso de 

muchos liberales que concurrieron a escuelas confesionales, no 

solamente por cuestiones ideológicas de sus progenitores sino 

porque prácticamente eran las únicas, ya que el sistema 

lancasteriano no correspondió por tiempo a su instrucción 

elemental. Asimismo, muchos de ellos entraron a los colegios de 

jurisprudencia, que fueron semilleros de conciencias inquietas y 

pensamientos rigurosos que eran vistos con malos ojos por los 

militares, especialmente santa Anna, quien se refirió hacia los 

abogados con gran desprecio y preocupación. acampo reproduce una 

idea ilustrada al asignarle a la educaci6n un papel libertario, de 

independencia y de progreso humano. No se le escapa a este pensador 

la diferencia existente en~re teor1a y práctica, pues el carácter 

y los hábitos juegan un papal important1slmo en la actuación 
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politica. De hecho ningún timorato de personalidad poco firme, 

podrá. ser director de grandes cambios aunque las personas con éstos 

rasgos psicológicos son propensas a violentarse y dictar medidas 

radicales que posteriormente les producen profundas crisis de 

conciencia; es el caso de ser o no ser, la duda, que también se 

aquilata como la de una personalidad juiciosa. En este mismo 

aspecto los lazos sociales, familiares, afectivos y de subsistencia 

juegan un papel primordial en las decisiones del quehacer cotidiano 

que resultan profundamente negativas cuando influyen en las medidas 

nacionales. De acuerdo a la correspondencia de Comonfort, Mariano 

Escobado y Leonardo Márquez entre otros, se sabe manten1an con sus 

respectivas madres una relación suma.mente cercana y aquellas 

sefioras de cristianas costumbres inf lu1an en la acción pol1tica de 

sus hijos; asimismo los intereses económicos juegan un papel 

determinante y en el caso de Manuel Doblado, tanto en la Guerra de 

Reforma como en la Intervención Francesa, sus bienes serán punto de 

partida Para determinadas acciones. En fin, los aspectos más 

1ntimos del hombre ~ondicionan su actividad pol1tica, sus miedos y 

aspiraciones. 

siguiendo la lógica de sus razonamientos, ocampo afirma que 

las calificaciones de puros y moderados son presuntuosas e 

inadecuadas: 

"La moderación y la puru:ca son dos virtudeo: poseorlaa una ventaja, 
deopreci.arlas un extravío. ¡CuAntos moderadoo hay con purezal 
¡Cuántos puroo con moderaciónl ••• en las subdivioionea mejor 
marcadas ac encuentran todos loe tintes. ¿Ee acaoo imposible en la 
política reunir una convicción bastante profunda par& que muera sin 
transigir y bastante prudente para contenerse en ltmiteo 
racionales?". (25) 
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En el plano ético, efectivamente la pureza y la morigeración 

constituyen dos virtudes, la incolumidad de las personas como de 

las cosas en rigor no existe, pero a mediados del siglo XIX en 

México, a pesar de que niegue la existencia de ambas facciones, es 

un hecho incontrovertible que hay un discurso, algunos temas y 

cierto grupo de personas que se identifican corno moderadas, que son 

criticada5 por su actuación y calificados como tales por individuos 

radicales como Gómez Farias cuya acción poli tica difiere 

sustancialmente de los primeros en los afias de J3 y 47, pero cuyas 

máximas van a ser recogidas por el moderantismo en 1856 y 57. Este 

cambio de posturas ca~acteriza a la evolución, los tiempos y a la 

convicción de transigir y de negociar cuyo sentido es que ambas 

partes saquen beneficios y cedan en algunos puntos. Postura que 

disgusta a acampo a finales de 1855, perc que admite teóricamente 

como uno de los elementos básicos de ln acción pol1tica. 

El lugar histórico de los moderados recae en l.a función 

democrática de querer conciliar a los dos extremos que no son 

propensos a hacer concesiones, por ello son criticados. E~ 

democrático porque sólo con la tolerancia, ln ~ransacción y con el 

compromiso del pensamiento de las mayor1as Ge puede llegar a este 

sistema igualitario. Sin embargo la puntilla a este razonamiento se 

hace presente c1Jando se duda de si es el tiempo oportuno cuando se 

están verificando las concesiones, o si la situación particular ya 

no admite la negociación, teniendo que dar paso a la confrontación 

que se hace necesaria. Por lo anterior, la pregunta que salta a la 

vista es ¿El movimiento de Ayutla se inserta en esta coyuntura de 
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rompimien.to o es: un paso previo y necesarisimo donde muchos 

esp!ritus elevan sus plegarias ante la inminencia de unu guerra 

civil?. 

J\yutla1 .. esta palabra aacramantal par.;a unoo y herética para otroo; 
elocuente y sublime para loa hijoo de la libertad, como demagógica 
y devaetBdora para loe idólatras d>i la monarquía; que para loa 
progreoletan comprende adoltinto y clvillzación, aniquilamiento do ln 
tiranta, afian%amiento de tao libertadeo públ.icao y de lae garantiao 
del hombro; y para loo dol antiguo régimen, dcequiciamionto, 
libertinaje, inmoralidnd, ruptura de equilibrio social, mengua y 
baldón para la humanidad .•. , ea la palabra que compr.cndc una 
verdadera revolución en ol paia; revolución que ha dado por fruto la 
Reforma ••• "'• (26) 

Al proclamarse el Plan de Ayutla ningün periódico lo publicó 

porque se arriesgaba a ser clausurado o multado en el mejor de los 

casos. otra razón para no publicarlo fue que los diarios que 

circulaban y que tuvieron noticias de las proclamas las vieran 

contrarias a su esp1ritu. La prensa con el tiempo, empezó a dar 

noticias en recuadros muy pequcfios de que en el sur unos 

facinerosos estaban alterando el orden y de que el gobierno supremo 

precederla de inmediato a castigar a todo aquel que atentara contra 

la paz que estaba disfrutando la nación. Sin embargo, estas 

noticias que llegaban desda aquella región empezaron a salir caSi 

a diario en los periód~cos y por fin se supo que aquel grupo de 

malhechores estaba comandado por la "pantera del sur 11 , Juan 

Alvarez, aquel liberal que tenla en su "feudo" subyugada a toda la 

población y que su ambición sin limites lo arrojaba en contra del 

buen gobierno de "su Alteza Serenisima el señor Presidente". Asl 

pues, la prensa desde marzo de ~854 hasta agosto del afio siguiente, 

se dedicó sistemáticamente a calumniar a los sublevados. Los 
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calificativos que vertieron en la persona de Alvarez llegdron a 

niveles ignominiosos mientras se acrecentaba la revolución y el 

gobierno se mostraba incapaz de sofocarla·. Pero no sólo eso, sino 

que mintió sistemáticamente en la inf orrnación de todas las acciones 

militares dándole el triunfo al general santa Anna¡ re~ultaba que 

los revoltosos indefectiblemente se dispcrsabcin en el abrupto 

terreno escondiéndose en sus 11 madrigucraG 11 o se untan al gobierno 

pidiendo perdón por haber desconocido al régimen legitimamente 

establecido. Los periódicas no dudaban en publicar noticias donde 

se informaba sobre la muerte de Ignacio Comonfort o las "gangrenas" 

que le hablan salido a Alvarez en las piernas lo que 

presumiblemente originó su muerte; asimismo mostraban a aquellos 

"infelicesº sin apoyo del pueblo;' continuamente las poblaciones de 

aquella zona se volcaban para apoyar al presidente. 

En el espacio oficial de los diarios, no habia semana que no 

se publicasen adhesiones de los gobernadores de los Departamentos 

que sin excepci6n repudiaron el movimiento surgido en Guerrero; 

igualmente apareci~n condenas do los diversos jetes militares y de 

todos aquellos generales que eran respetados y conocidos por la 

sociedad mexicana; en este tenor se imprir.deron manifiestos de 

ayuntamientos, organizaciones civiles, etcétera. En fin, era una 

campafia bien orquestada de desinformaci6n que, sin embargo, nunca 

Al respecto el Q.!Ario Oficial oxpreaaba: "Haremos una piadosa. 
amonestación a los anarquist3.B de esta capital, y es que se abstengan de oeguir 
esparciendo noticias, el plan y proclama que lo han forjado a su corifeo 
Alvarez ••• es bien seguro que si se coge n alguno con ece cuerpo de delito 
sufrir&. irremisiblemente la pena de loe conepirndorGa". (27) 
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se atrevió a falsear la captura de los principales cabecillas, ni 

el completo reatablecimiento de la paz en aquella comarca. Poco a 

poco, las noticias de diversos brotes revolucionarios a lo largo 

del pa1s, sobre todo en el Occidente se hicieron más frecuentes, al 

mismo tiempo que se señalaban los esfuerzos del gobierno por 

apaciguar a aquella región, mostrando a pesar de todo al público 

acucioso que el régimen de Santa Anna era incapaz de sofocar un 

movimiento que en nueve meses habia tomado dimensiones importantes. 

Santa Anna habla emprendido su campaña contra los sublevados 

y llegó a Acapulco, el bastión más importante de la revolución a 

mediados de abril de 1854, lo sitió pero no pudo tomarlo, a pesar 

de que no ahorró pláticas y dinero alguno. 

Emprendió su regreso seis dias después del primer ataque, es 

decir que no estableció un asedio formal a la plaza. 

Probablemente temió que ante la falta de nc.ticias suyas en la 

capital podr1a generarse un movimiento adverso a su persona. Esto 

constituyó el primer gran triunfo de Comonfort y los 

revolucionarios, al igual que el primer resquebrajamiento del 

régimen santanista; pero si bien se di6 un avance con esta acción 

era preciso mantenerla y ampliarla, so peligro de ser nuevamente 

atacados,_ ya qua no contaban con el material bélico necesario para 

llevar adelante el movimiento. Por lo nnterior, Alvarez envió, no 

sin reticencias, a Comonfort a los Estados Unidos con el objeto de 

conseguir los pertrechos indispensables, dado lo cual se embarcó 

rumbo a San Francisco en compafi1a de Mariano ortiz de Montellano; 

ah1 las condiciones que le propusieron no fueron de su agrado ya 
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que se tenia que comprometer parte del territorio nacional, lo que 

ocasionó que emprendiera una marcha larga y peligrosa para la 

ciudad de. Nueva Yor~~. si se toma en . uent:a que el ferrocarril sólo 

llegaba hasta san Luis Missouri y prácticamente el oeste era 

territorio salvaje. En esta ciudad no conseguía crédito hasta que 

por casualidad encontró a Gregario Ajuria, amigo suyo quien tiempo 

después hará grandes negocios en México. El 7 de noviembre so 

celebró un contrato con la compañia Hitchcok por 20,400 pesos, pero 

el préstamo total fue de 60,250 pesos, librado por el señor Juan 

Temple. El contrato establecia que los pertrechos serian 

desembarcados en Acapulco u otro puerto que los contratantes 

designasen; por el bloqueo impuesto, se tuvo que realizar la 

descarga en Zihuatanejo. Este viaje para comprar armas mostró que 

los revolucionarios estaban decididos n continuar su lucha, ya 

porque estuviesen convencidos de su programa poli tico o bien porque 

de lo contrario un nuevo encuentro con las tropas santanistas 

hubiera sido desastroso debido a la escasez de recursos; este nuevo 

empuje sacó al movimiento de la pequeña zona que dominaba y lo 

lanzó con fuerza al resto del pais, pero sobre todo al Occidente de 

la República. 

Justo Sierra retrató muy bien el ambiente imperante en 

aquellos momentos de la lucha: 

"La revolución fue muy J.enta on su comienzo; el desaoosiega del pala 
era intenno, la alteración oorda de la vida nacional era innegabl1J 
y los sintomac de una exacorbaci.6n del estado patológico, 
caractar!ntico de nucBtra sociedad desde la Indapendcncia se 
multiplicaban; ahogado por la preGi6n fisica del ejército de S.A.S., 
el movimiento no estaba so!ocac!o, pero si coercido en su foco. 
Pasaba a Michoacán y allí cundía; luego egtallaba en T3ma.ulipas y 
alll tampoco podi.a ser dominado; la frontera eotaba on equilibrio 
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ineotable, pero, en euma, nada indicaba una conflagración general, 
oino una. trabajoo.lsima lucha obacura que ue deeenlazarla graciao a 
algún imprevieible acontecimiento". (28) 

En efecto, la chispa necesaria se dio con el relativo avance 

de la revolución en el Departamento de Guerrero, gracias a las 

armas recientemente adquiridas, y a la organización de Comonfort en 

la campafta de Occidente que favoreció de forma vertiginosa que la 

revolución se expandiera; Manuel Payno afirmó en este sentido: 

"Comonfort oac6 la revolución del Sur, dando hubiera permanecido 
estacionada ai\oe ente.roo, y la llev6 triunfante y amenazadora por 
loo oetadoo do Jalisco y Hichoacán". (29), 

donde el poblano mostró no solamente sus cualidades militares sino 

tambi6n las humanitarias y de parlamentario, ya que una de sus 

metas era prestigiar a la revolución, moralizando las diversas 

formas en que actuaban las tropas a su mando. 

Para febrero de 1855, cuando la revolución tenia 

principalmente dos brazos de acción ubicados en Guerrero y 

Michoacán, Juan Alvdrez sacó a la luz un manifiesto que resulta 

importante porque expresa la fonna en que deber1a estar gobernada 

la nació.n, y al efecto sostiene que debe establecerse una 

administración 

"liberal, justa y morigera.da quo sin excederse de los límites de una 
libertad racional, dedique toda su atonci6n a restañar lae heridae 
que le ha causado en poco tiempo el cetro férreo del despotismo: que 
atienda a los intereses do lon puebloo, poniendo en combinaci6n o 
destruyendo los de loe partldoe qua ahora se choc1m e impulsan la 
guerra civil"'. (30) 

Lo anterior muestra que el abuso de un grupo no debe dar por 

resultado que la fracción que reivindica una mudanza en el orden 

84 



establecido caiga en acciones inmoderadas, tan nefaatas para la 

RepO.blica como aquellas qua necesitan suprimirse. Solamente una 

libertad morigerada puede superar el conflicto de los partidos que 

en nada beneficia al pueblo, pues éste ni es tornado en cuenta por 

los conservadores y sólo aparece en el papel cuando los liberales 

lo invocan, no tanto porque estén dispuesto::; a cambiar su situación 

de ra1z, sino porque tienen un concepto ilustrado y paternalista de 

lo que deseu la mayoria de la población a quien también desprecian. 

Es posible que Alvarez modificara su parecer en la segunda 

mitad de 1855, psro para el momento en que se hace referencia, se 

aprecia en documentos y cartas personales, que está inmerso en el 

discurso ·del moderantismo, acorcie con la misma evolución del 

movimiento armado y la repulsión.de muchos puros y en especial de 

Melchor acampo quien tiempo atrás se negó a unirse al movimiento. 

Como muestra, independientemente de comenturios ulteriores, 

baste la siguiente carta de Alvarez a acampo, del 22 de junio de 

1854: 

"Y<l doaf10 aabcr do una m.1nc:-.:i. cl.:i.ra y tcr!T'.inante ni la rovolt1ci6n 
cuBntn con lao porsonao que so hallan allA, y en aste caso, por qu6 
no oe deciden a venirse, al menos lo que más of icacco scrvicioa 
puedan prestar por sus relacioneo y valimiento en ol interior. 
Sirvaee usted decirme algo aobre eate punto, consultando Ja voluntad 
de todoo y cada uno de dLchoa aci'\ores a quienea cordialmente saludo 
y doy beta pc.r ouya". (Jl) 

Por otra parte, Santa Anna salió rumbo al Baj!.o con un 

poderoso °ejército. Llegó a Morelia para dirigirse posteriormente a 

Zamora, poblado que hnbia sido tomado por los revolucionarios y al 

llegar a él se encontró que éstos lo habian abandonado, con lo que 

evitaban un choque frontal que en caso de ser adverso les traer1a 
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un sin número de dif icultadea. Tanto la ida como el regreso de 

aquél fue un cortejo de saqueos, incendios y arrasamiento de 

poblaciones, todo esto, s!ntoma de desesperación, impotencia y 

crueldad, que pon1an en evidencia la corrupción del régimen que 

impregnaba incluso al clero. Santos Degollado quien junto con 

Manuel Garc1a Pueblita y Luis Ghilardi hab1an combatido desde 

finales de 1854 al gobierno de facto, subrayó su contubernio: 

"Loe diocesanos de la República, los plrrocoti y loo ministroe todoo 
del culto, presenciaron on silencio loa aeeeinatoo, loe robos, las 
confiacaciones y el sacrificio de millares de víctimas inocentoo que 
inundaron de sangro el suelo me>eicano... Huchon veces fueron 
teeti9oe de que se llevara al patíbulo a loa hijos de Jesucristo, 
ain permitlraelee la preparaci6n de la confeoi6n quo se lea negaba 
y con frecuencia preoonciaron que loa cad&voroo de loe criotianos 
quedaran insepultoo y d&otinadoo exprofeno a alimento de loe 
animaleo carntvoroo'". (32) 

Esta represión brutal no sirvió de nada, por el contrario, 

enardeció los ánimos y el dictador regresó derrotado a la ciudad de 

México el 9 de junio, para salir de ella exactamente dos meses 

después rumbo al exilio. 

3. ¿Agregados o desviaciones al Plan do Ayut1n? 

A mediados de 1855 era secreto a voces que el gobierno del 

general Santa Anna estaba próximo a caer, y que s6lo un milagro 

podr1a salvarlo. Sin embargo no puede decirse hacia junio o julio, 

las tropas comandadas por comonfort tuviesen campo libre para en tln 

momento dado caer sobre la ciudad de México. Lo que ocurrió fue que 

por aquellas fechas empezaron a salir a la luz pública una serie de 

proclamas y planes politices paralelos a Ayutla que, o no lo 
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mencionaban o distorsionaban ::;u esplritu. Esto fue considerado como 

peligroso por Comonfort, pues tenia en mente aquel los programas que 

falsearon el ser.tido primigenio del plan de B1ancarte y que se 

tradujo en el último gobierno del caudillo veracruzano al cual 

combat1an. 

Lo cierto es que el 13 de mayo, santiago Vidaurri se levantó 

en Lampazos y diez d1as después ocup6 Monterrey, convirtiéndose en 

la primera ciudad importante fuera del control del régimen 

santanista. El plan que le servia como bandera subraya la necesidad 

del sistema federal, pero lo que exacerbó los ánimos fue un decreto 

suyo (como gobernador de facto), fechado el 21 de agosto 

arremetiendo contra el ejército profesional al subrayar que éste ha 

"contribuido con su inmoralidad 'y cobardia a la desmembración de 

México y ha servido de instrumento directo a los tiranuelos que se 

han sucedido en el pa1s 11 (33). También al norte de la rcpüblica, en 

el pueblo de Brownsville, el 22 de mayo se constituyó una junta 

revolucionaria encabezada por Melchor Ocampo y Ponciano Arriaga, 

quienes se hablan negado reiteradamente a viajar al Departamento de 

Guerrero, como se muestra en la cita número Jl y ~ seguir los pasos 

de Eligio Romero y el propio Benito Juárez que con más tacto 

político ·procuró con su presencia abrir el camino al grupo e 

ideologia de los radicales. Ellos expidieron un proyecto 

revolucionario en el que no se hace referencia a Ayutla ni a sus 

sostenedores, no obstante de que también desconoce al gobierno de 

don Antonio, ya para entonces bastante socavado por la revoluci6n 

suriana. 
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Al lado de estos pronunciamientos, Comonfort proseguía con su 

campafta en el occidente donde obtuvo sendos triunfos en Zapotlán el 

Grande y"co1ima para penetrar finalmente en Guadalajara. En esta 

ciudad permaneció durante algCín tiempo, mostrando sus dotes de 

hábil pol!tico que conciliaba intereses, y fascinaba por su 

presencia y su entereza como hombre püblico~ Ahi mismo se .enteró 

del alzamiento en la ciudad de México que aceptaba el Plan de 

Ayutla, pero con una serie de reformas como era la de desconocer a 

Juan Alvarez como cabeza del movimiento e imponer de presidente 

interino al general Martín Carrera con el apoyo del jefe de la 

guarnición de la capital, el general Rómulo D1az de la Vega. De 

igual manera supo el 13 de agosto de la proclama de Anastasia 

Parrodi y Francisco Gilitian y la adhesión de Haro y Tamariz en San 

Luis Potbsi y la de Manuel Doblado el 19 en el estado de 

Guanajuato. Esta proliferación de bandos sumamente disímbolos llevó 

a Comonfort a sostener lo siguiente: 

•La libnrt<'ld no pur.!'de oubniatir oln el 6rden. y d& t.odo punto 
imposible eo 6nto, oi no Be cumple con roligioaa eocrupulooidad el 
Plan de Ayutlo., que reune todao lao ventajao que pueden apetecerne 
en lAo prcoonten circunotanciee; el único capaz de contener la 
a.narquta que noe amaga¡ el que cuenta a la república millares de 
victimas; al que oirvl6 de enseña para recuperar nuestros fueros 
audaunente conculcadoo; y en fin, ol que invocó el antiguo veterano 
de la independencia en el Sur de México ••• Jio pormltamoo qua una ley 
tan coatooa, que un programa sancionado por loo más nobles 
sacrificios, se deonatura.lice. Enmudezcan todas lao facciones, y 
s6lo ee deje oir la voz de la nación. Este aa el Plan de Ayutla y es 
preciso que se cumpla"', (34} 

Efectivamente, se deb1an seguir al pie de la letra los 

postulados del plan nuriano, pues más allá de sus ventajas, era su 

ünica bandera de legalidad y exist1a para ese momento tal vac1o de 
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poder que podria complicarse con todas aquellas proclamas que 

chocaban entre s1, lo que podia dar lugar a que nuevamente el 

partido conservador hiciera de las suyas ante la división de los 

liberales, pero sobre todo debido a la desorganización reinante. 

Además, los surianos y especialmer,tc Comonfort, se sentian con 

derecho a ser los directores de la revolución pues ellos fueron 

durante cerca de un año los únicos que desafiaron al régimen 

santanista, y ahora que éste se hab!a dado a la fuga, muchos 

aprovechaban la coyuntura para sacar mayores dividendos sin 

arriesgar prácticamente nada. De igual forma resulta importante 

seflalar que las fuerzas de Comonfort eran lo suficientemente 

vigorosas y fogu1?adas como paru. abrirse paso hasta la capital, 

además de que contaban también cOn las de Alvarcz. Sin embargo el 

poblano, consciente de su poder militar pe.ro también de los enormes 

obstáculos con los que tendr1a que enfrentarse, prefirió negociar. 

Esta estrategia seria poco costosa en metálico, menos aún en vidas, 

aunque tenia la certeza de que tendria que tratar con interese~ 

encontrad.os. Lo importante era seguir en lo general los 

linerunicnto~ del Plan de Ayutla reforr;tado en Acapulco y conceder 

todo aquello que no falseara el sentido primigenio de la 

revoluci6n; finalmente, el concertar opiniones disimbolao era una 

de sus ideas más caras e inherente a su credo politice. 

En el sentido de examinar los planes politices que surgieron 

en la segunda mitad de 1855, las proclamas de Haro y Doblado son 

importantes y las analizaremos con cierto detalle ya que son el 

material con el que Comonfort habrá de negociar y porque al supe1·ar 
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estos escollos, él se ubica corno el personaje más importante de la 

revolución; asimismo porque Doblado se adherirá a los sentimientos 

moderados de aquél, y estará informado de las decisiones políticas 

a través de personas como Manuel Siliceo, José Maria Lafragua y 

Guillermo Prieto que formarán parte del equipo de don Ignacio. 

Finalmente porque el movimiento decembrino de Doblado acelera el 

cambio de rumbo, convirtiéndose en un personaje consultado y de 

primera linea en los anos inmediatos. 

Al adoptar Haro el Plan de San Luis, ratifica que habrán de 

conservarse las garantias que se le deben al ejército, la Iglesia 

y las demás clases de la sociedad mexicana, luego de desconocer a 

las autoridades capitalinas dejadas como legado por Santa Anna. Es 

importante la cuestión de las garant1as, ya que el único que se 

hab~a expresado a través de una proclama en contra del clero y el 

ejército era santiago Vidaurri, quien en combinación con el general 

De la Garza, protegido suyo en Tamaulipas, combatió a los 

sublevados de san Luis Potosi, a peoar de que las ·partes no 

ahorraron razonamiento alguno para llegar a un acuerdo mutuo. Por 

el centrar io, el Plan de Ayutla y el reformado en Acapulco tuvieron 

a bien, como ya di]imos, cuidar que en ninguna parte se atacara 

directa o veladamente a la Iglesia Católica, e inclusive se insiste 

en que habrá de mantenerse y cuidarse al ejército, además de 

procurar el bienestar de todas las clases sociales. En este sentido 

Haro sostiene que 

"no debemoo entre nosotros hacer odioeae diotinciones sobre 
comunionoo pollticas, y monos sobre claoes1 mojicanos todos 
escuchemos la voz. de la Patria", (35) 

90 



Oc esta forma, la proclama de Ha ro no puede apreciarse de 

manera alguna como un reproche al plan suriano, sino más bien como 

una acción tendiente a encontrar la coyuntura dentro de un esquema 

conservador para apropiarse de una corriente pública, que todavia 

se mantenia a pesar y con mucho a la calda del general Santa Anna~ 

crear adeptou era su pensamiento, pues se carteaba lo mismo con 

Benito G6mez Far las que con Manuel Robles Pe zuela y el propio 

Mariano Riva Palacio; su posición no era cómoda, pues los liberales 

lo veian con descon~íanza por su anterior liga con Lucas Alamán y 

los conservadores santanistns tcnlan en 1nente su tata l separación 

del antei.--ior régimen; por ello habla de dejar de lado las 

afecciones políticas haciendo aparentemente a un lado ~u repulsión 

por las ideas y hombres del liberalismo. 

Por su parte, Manuel Doblado se habia mantenido durante los 

siete meses que llevaba el año de 1855, dentro del m<J.rco de la 

legalidad, ya que sostuvo durante aquel tiempo cerca de veinte 

pleitos judiciales en la capital del Departamento. Este dato es 

importante porque nos habla de que en apariencia este personaje no 

se habla comprometido en acción alguna en favor de la revolución. 

Lo cierto es que cuatro d1as después de haber firmado en la ciudad 

de Guanajuato la sentencia final de un juicio, aparece (el 17 de 

agosto) en su pueblo natal, la proclama de San Pedro Piedra Gorda. 

El documento dice lo siguiente: 

"El general Santa Anna ha huido como un criminal porseg•lido por ln 
justicia, y ha dejado al pa.í.e entregado a una legión de comandantes 
generales c6mplicea suyos y ejecutores crueles de r.ue ordenes ••• La 
permanencia do csoo hombres en el poder ea abeolutamonto 
incompatible con l.a vuelta al 6rden y a la libertad .•• nada de 
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discordia, nada de vcngan:;a, nada de partidos. Que la justicia se 
ejerza oovora e implacable oobre tcdoo loe que han nido participon 
de eoa adminiotraci6n oprobiosa... Que no haya coneidcru..:iancrn 
parti:::.!!~reo y quu loo hombres honradoo oaa cual fuest> cu crooncin 
politica y el partido en que alguna vez hayan figurado, concurran 
con suo lucen y au influencia a d3.r a ln república la forma de 
gobierno que mAs convenga a ouo circunotanciaa y a la opini6n e 
interenoa de la mayad.o. de oun habitantea". (36} 

Como puede observarse, se hace hincapié en la situación de 

facto en 1<:1. ciudad de México, ya que la administración de Martin 

carrera era herencia del régimen anterior y aunque ésta habia 

asumido el plan de Ayutla, con la modificación de desconocer a 

Alvarez, la misma elección de aquél resultaba una contradicción con 

lo que expresaba en tal sentido el documento suriano, aparte da 

otras minucias aparent<!S que tienen por fin último el que las cosas 

no tuvieran modificación alguna. Efectivamente, la permanencia de 

esos personajes públicoc en el poder traer1a consigo que las 

reformas que tanto se necesitaban no se llevasen a la práctica, 

además d~ no podérseles juzgar por las atrocidades cometidas. La 

proclama de Doblado es una invitación general que quiere evitar la 

división y el entrometimiento de las facciones pol1ticas, además de 

convocar sin distinción de matices a toda.s la::; personas para que 

"con sus luces e influencio" puedan darle a México el régimen qui-'.! 

más le convenga para ese momento y de· acuerdo a la idiosincrasia de 

la rnayoria de sus habitantes. Pero al mismo tiempo no adopta 

ninguno de los principios claves que ostenta el Plan de Ayutla, ni 

mucho menos lo expuesto en el plan de Haro. He aqu1 su 

problemática, ya que es una proclama típica de su autor, que no se 

pronuncia por ningún sentido definido. Aprovecha la coyuntura, pero 

en una poºsici6n más cómoda que la de Haro, ya que Doblado se hace 
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elegir gobernador de Guanajuato el 23 de agonto, asumiendo con esto 

todos los elementos materiales con que contaba el Departamento, 

además de que su situación geográf icu lo hacia clave par~ el 

movimiento de tropas, cspccialmcnto las comandadas por Cornonfort 

que se encontraban en Jalisco. 

Ante este p1norarna, don Ignacio emprendió desde Guadalajara 

una campaña que .:eniu. por objeto el unificar criterios en el 

sentido qe reconocer a Juan Alvarez como jefe de la revolución y 

evitar aún más la anarquia que imperaba en al pais. En una carta 

que le envía a Doblado le indica que piensa llevar a debido efecto 

el Plan de Ayutla y que cGtá dispuesto a oarchar sobre l•l ciudad 

de México 

.. con 5 mil o 6 mil hombrea, Di fuc!Jo r.accoario a terminar nuestr.<.:. 
gloriosa revolución. El Plnn <le Piedra Gorda, lo conaldero purament"_c 
para la localidad de Guanajuato, pueo de otro modo pudh~ra 
ofrecernos algunao complicncionau, qun por otra parte no terno dt.!l 
liberallomo y ecnoatcn. de usted. Por aeta correo lo envto una 
circular on que eat:án conoignadoo loo principios del partido 
progreeiata y suo determinaciones para que la revolución no ae torne 
en una farsa". (37) 

casi al mismo tiempo, Doblndo le cccribe a Hrirn p.-::irticipándolc 

que esta 

"deoeoso de que los princlpa.loo Ocpartamonton de la República 
aparozcan de acuerdo en la proE;ente crísio política y conoidorando 
que ol de San Lulo Potoaí con las fuer:r.ae que obran a lao ordenes do 
Vuestra Excelencia y el de mi mando con las qua cuenta, que non 
bastante reepetatilea, puedan contribuir en grande manern a uniformar 
la opinión y salvar al pala de la anarquía que la amenaza ... (38) 

Estas dos comunicaciones que: fueron eser itas casi al mismo 

tiempo, muestran hasta que punto hay un forcejeo por controlar la 

situación en favor de cada quien; todos ellos amenazan con las 
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tropas que tienen bajo sus ordenes y salvo el caso de Comonfort que 

mantiene como ideario el contenido del Plan de Ayutla y "los 

principios del partido progresista 11 •• la actitud responde a que las 

metas más radicales no son hechas públicas por los moderados, sino 

que más bien son materia de uso discrecional, de transacciones. Por 

su forma de actuar, son atacados y se acus6 al poblano y los suyos 

de negociar con cláusulas secretas del Plan de Ayutla que oataban 

más de acuerdo con la estrategia evolutiva del quehacer pol1tico. 

Lo cierto es que buena parte de las comunicaciones, inclusive 

las de Haro con Vidaurri y De la Garza revelan una pelea de 

posiciones, no tanto de principios, aunque existieran diferencias. 

sin embargo, están convencidos de que si la división se perpetúa, 

puede, como sucedió en 1B53, fresca aún en la memoria de todos, que 

otra fracción bien organizada y compacta coGechara los frutos de la 

revolución. Por esta razón era necesario llevar a cabo una reunión 

de fuerzas, pero sobre todo ponerse de acuerdo con el plan politice 

a seguir, ya que de lo contrario el resultado seria fatídico, por 

eso Manuel Siliceo, gran confidente de Doblado, le escribe de la 

siguiente manera: 

"Qué no estás en inmediatas y frecuen\:oa relaciones con Comonfort? 
Y el lo eet5.a .•• ¿por qu6 no unirte con él de buena fa, haciendo un 
todo compacto que darla a ustedes una respetabilidad útil para 
concluir con la anarquia y obtener ol verdadero triunfo de las ideas 
liberales? Esa unión traerla la inmensa ventaja do que, contando 
ustedes con nus mutuos elementos, h<lrian J\\lia inoignificante aún la 
entidad do Haro, y podrian traer 11 buen sendero a Vidaurri., no 
quitándole sus ideas exageradas, sino enseñli.ndolo a ser prudente y 
cauto ... (39) 

•• No hemoo podido localizar el documento cltado por Comonfort 
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Efectivamente, tras una larga correspondencia, la táctica de 

Comonfort y de sus allegados die resultado al concertarse con los 

enviados de Hado y los de? Doblado un lugar donde se entreviatarian 

los tres personujez, luego de negociar el paso de las tropas de 

Comonfort por el Departamento de Guanajuato, y~ que para aquellas 

fechas se rumoraba una negativa de Doblado que motivó que el 

general poblano hiciese el siguiente comentario: 

"So ha dicho que el Soñor Doblado no porrnitc quo nueotra divioi6n 
pine el Departamento de Guanajuato, poro l.lO do Duponor quo todo 
terminar& con la conferencia de Lagos, y que no nao varo?moe en la 
dolorosa oitunción de at:rirnoo pnao Li. caflona200". ( 40) 

Al mismo tiempo un diario capitalino en su sección editorial 

apuntabo: 

"Eotc dep>1.rtamento (Cuanajuato) que puode ejercer hoy mucha 
influencio.. no ae decido a nada, vacil3 y no atlopta una poli.tica 
franca; acaoo de la conferencia (Lagos¡ rosultnrá el que ol sr. 
Doblado o conviene en lae exigencias de comonfort y do Haro, o oo 
inclina a uno de los extremos disminuyendo así la esperanza que el 
otro pueda. tenor". (41) 

Comonfort le cscriPi6 a Doblado unos dias antes de la reunión 

de Lagos, valorando positivamente su resolución do sostener el Flan 

de Ayutla sin modificación alguna y de reconocer a Juan Alvarez 

como jefe único e indisc\ttible de la revolución. Además lo invitó 

a reunirse con él antes de que se verifique la llegada del sefior 

Haro para conversar sobre algunos tópico.::;. inherentes al liberalismo 

de ambos. seguramellte a Doblado le pareció más conveniente plegarse 

al movimi·~nto emandado de Ayutla, put!s los términos de aquella 

proclama no choc~ban con los suyos, que aventurarse a respaldar un 

movimiento corno el de Ha ro al que ya se le tildaba de conservador, 

95 



pero que sobre todo, no habia conseguido ni~gOn respaldo popular y 

militar, SdlVo la adhesión de la brigada de Leonardo Márquez. 

Haro, Comonfort y Doblado se reunieron el 21 de septiembre de 

Lagos de Moreno, Jalisco y tras una serie de conversaciones 

convinieron lo siguiente: 

"Deoeamoe todoe de que ld revolución llugua a un pronl.:.o y feliz 
término .•• y conaidorando quo ni el plan proclamado en San Luio ••• 
ni el de Guauajuato ••. puqnan en m1rnora alguna con ol do Ayutla, 
según debe notarse en el articulo 4 • del primero,. y en las 
condiciones del oegundo. • • conuldorando que en loo expreaadou doe 
planee no ce propuoicron oue reepectivoe jefes, mao qua precaver la 
anarquia, salvar el 6rdon y las garantías, al paao que prepararse 
para influir conciliatoriamente en el reotablocimlonto de ·1a 
tranc¡ullidad pública, l>astante amenazada por ocasión del abandono 
que hizo del gobierno la peraona que lo repreoentn.ba1 conoJ.darando 
que el Plan de Ayutla llen&. do pronto las exigencias públicaY y 
garantiz& toda claee de intereses y prepara ol ¡:orvenir de la 
república bajo reglas prudonteo, U.uotradao y do orden, y responde 
a la paz conniderando que no puede ser más explicitll y clara la 
voluntad que ha representado la nación en favor del Plan de Ayutla, 
resolviendo aprobar y cumplir fiel y roligioeamente los articules 
aiguientes: l. se adopta el Plan de Ayutla y oo reconoce n Juan 
Alvarez como jeto, 2. Antonio Haro y Tamariz y Han•10l Doblado oo 
comprometen a respetar y n obedecer a Ignacio Comonfort como 
representante del general Alvarez, l. El preoidonte interino cuidar& 
de conservar y reformar al oj6rcito sagún dice el Plan de Ayutla". · 
(42) 

Es necesario destacar algunas cuestiones importantes de la 

anterior cita: se reconoce que el proceso revolucionario no ha 

terminado y que los planes de Haro y Doblado no chocan con el 

documento suriano; a pesar de que en el caso del de Haro, su 

redacci6n nos remite necesariamente a una ideología conservadora. 

Asimismo en los convenios se subraya que los sostenedores de ambos 

documentos se pronunciaron para conservar el orden y las garant1as, 

puestas en alto riesgo por la salida de Santa Anna, que no es 

propiamente nombrado en el texto, lo que constituye un notable 

retroceso en relaci6n a Ayutla y el documento guanajuatense, por 
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citar tan solo un cje~plo. De la wisma forma por no mencionarse, se 

da por un hecho el desconocimiento de las autoridades legadas por 

Santa Anna (Carrera y Dlaz da la vega, principalmente). Igualmente 

se indica que el documento de l~yutla 11 llena de pronto" las 

exigencias públicas, lo que irnplicu el reconocimiento do una 

situación de facto, pero también que no se compromete con un 

ulterior desarrollo de los sucesos pol1tico5. No menciona al 

sistema liberal como el más conveniente pai-a el pals, lo que 

constituye una modificación de rudical importancia en relacién a lo 

que señala el documento de Acapulco y que ahora se sustituye por la 

protección de toda clase de intereses, bajo el marco de un gobierno 

que se rija por reglas "prudentes ilustradas y de orden". Sin 

embargo, a pesar de estas coñcesiones resulta importante la 

sumisión de los otros 11 caudillos 11 en torno a la figura de 

Comonfort, misma que es vista por diversos sectores como el 

director del movimiento suriano, por su estrategia política y por 

su determinación de llegar a la capital. Finalmente, la cláusula 

que corresponde al ejército de ninguna manero'l compromete al Plan de 

Ayutla. 

Estos puntos de los convenios de Lagos serán significativos en 

lo futuro por el enfrentamiento de acampo con Comonfort, por el 

descontento producido por la ley de Fueros expedida por el mini::;tro 

Benito Juárez, por el levantamiento francamente conservador de 

Doblado que def iendc los fueros a principios de diciembre y que 

tiene como una de sus causas, el complot de varios politices contra 

Alvarez y el grupo de los "puroJ" que también queria tornar el 
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movimiento según sus propias miras y acelerar el proceso de cambio 

que ellos consideraban necesar1simo para México. Y por último, por 

el franco descontento de Haro y su ulterior insurrección a finales 

de 1855. A pesar de lo anterior, con este acuerdo Cornonfort se 

anota un triunfo definitivo que lo ubica como el personaje más 

importante de la revolución de Ayutla en su última etapa .. Logró con 

estas alianzas que la revolución no se desvirtuara y se saliera de 

sun manos, además de mostrar que ni Alvarez y mucho menos el grupo 

de los "puros 11 hubiesen podido hacerlo, ya que el primero carecia, 

como lo va a demostrar en su efímera presidencia, del mundo 

politice que se manejaba más all~ de las tierras .~e Guerrero. 

Independientemente de que la atmósfera aunque de libertad y 

odio a los sicarios del santanismo era palpable, no por ello 

comonfort se mostraba proclive a los excesos, pues los tem1a, tanto 

por sus medidas de "desvergüenzas contra los frailes" como por las 

reacciones ciegas que aquellas engendraban. En fin, el grupo de· los 

"puros" era demasiado intransi~ente, débil para aquel momento, tan 

rencoroso y exclusivista como los conservadores, que lo único que 

hubiese Precipitado habria sido el desconocimiento de Ayutla y el 

origen de un conflicto muy sangrientq, pues la posible autoridad de 

Alvarez era puesta en entredicho y prácticamente el pa1s entero 

estaba pronunciado. Comonfort comprendió que la única salida era 

cumplir con el Plan de Ayutla reformado en Acapulco, sin 

modificaciones, aunque el reconocimiento por parte de Haro y 

Doblado generó negociaciones sobre algunas posiciones intrínsecas, 

no declaradas, de aquellas personas qut? no comulgaban con las ideas 
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"progresistas" pero que si bien se haclan transacciones, la amenaza 

de un conflicto armado, por ese solo hecho se esfumaba. Los 

Convenios de Lagos tuvieron ah1 su importancia y el resultado de 

ellos proyectó a Comonfort como el 11ombre ideal para ocupar la 

presidencia, ya que algunas personas que representaban grupos de 

poder, excluyendo a Ocampo y sus allegados, lo vieron como el único 

hombre capaz do aglutinar por su 11 libcral-moderantismo 11 a todas las 

corrientes, además de que contaba con el prestigio militar y moral 

de la campaña contra el Gobierno de santa Anna. 

Después de la conferencia de Lagos quedaba solamente marchar 

sobre la ciudad de México, como la población má~ importante del 

país sin 'reconocer el Plan de Ayutla y a Alvarez como jefe de la 

revolución: Este conflicto se ai:-regló hasta cierto punto con la 

renuncia a la presidencia interina del general Martln Carrera quien 

dejó a la población bajo el mando del general R6mulo Dlaz de la 

Vega que esperó a que los acontecimientos se sucedieran. Juan 

Alvarez llegó a Cucrnavaca el primero de octubre y ahí se detuvo 

por más de un mes, ya que no quiso avanzar sobre la capital, 

ocasionando con ello gran ansiedad entre la población y un número 

creciente de dificultades propias del desarrollo cotidiano en las 

dependencias gubernamentales. Comonfort sabia que tendría que 

1nstalarse un Conaejo de Estado que contara entre sus facultades la 

de nombrar al Presidente de la República, por lo que envió a José 

Maria Lafragua con una serie de candidatos para constituir aquel 

cuerpo donde mostraba un equilibrio entre puros y moderados como 

P0nciano Arriaga y Luis de !a Rosa. Sin embargo, Lafragua llegó 
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tarde a cuernavaca y el Consejo se integró nada más ni nada menos 

que por Valent1n Gómez Far1as en la presidencia y Melchor acampo 

corno vice, quienes eligieron el 4 de octubre a Juan Alvarez para 

ocupar la primera magistratura. Al respecto Lafragua nos relata: 

"Partí a Cuernavaca y recibí la lista del connojo que Alvarez habla 
nombrado en Iguala, sin eeporar a comonfort, ni oir su opinión. l\l 
ver la exclusión comprendí que todo eotaba ya deGnaturalizado y que 
saliendo de la exageración do un lado, ibamon a caer en lo 
contrario". (43) 

Esta preeminencia de 11puros 11 en el Consejo y la no aceptación 

por parte de acampo para nombrar a Lafragua como ministro de 

Gobernación, aunado a que comonfort solicitaba permanecer en la 

ciudad de México para arreglar los asuntos más urgentes, pues el 

gabinete permanec1a fuera de la capital, enfrentó de manera 

violenta a acampo y Comonfort, ministros de Relaciones Exteriores 

y Guerra respectivamente. Lafragua rcsefia estos acontecimientos de 

esta manera: 

"Ocampo, haciendo mil elogiou do mi, declaró que no estaba yo a la 
altura de la situación. Prieto ontr61 y la exclusión del partido 
moderado quedó consumada". ( 44) 

Don Ignacio sostenla que aquellos radicales no combatieron a 

santa Anna en los momentos más álgidos de la revolución y se hablan 

negado reiteradamente a viajar a Acapulco y adoptar sin reticencias 

el Plan de Ayutla. 

Ademá.s, la exclusividad de una facción estaba en contra de sus 

ideas, pero sobre todo sabia perfectamente los disgustos que 

aquellos nombramientos producir1an entre personajes como Haro, 

Doblado, Diaz de la Vega y algunos eclesiásticos como el obispo 
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Mungu1a con quienes habla negociado, no solamente en su campaña de 

Occidente sino en todas aquellas transacciones anteriores y 

posteriores a los Convenios de Lagos. Veia el peligro de un 

alzamiento que podr1a generalizarse y ponderó que Santiago Vidaurri 

estaba sumamente alejado y dedicado a problemas regionales por lo 

que no constituia un peligro serio y mucho menos un apoyo efectivo 

al régimen de Alvarez; igualmente sopesó la critica periodística y 

mi'is que eso, estuvo al tanto de la opinión de particulares que 

expresaba.n de vida voz el sentir de los grupos pol1ticos. Más 

adelante citaremos su pensamiento en relación a los sucesos de 

octubre y noviembre de 1855. 

Por lo que se refiere a Melchor acampo, éste relata cutin 

largas y arduas fueron sui:; discusiones con el poblano y s:u 

reticencia al sistema de equilibrio. Sostiene en Mis quince d!as de 

~, publicado d1as después de ~u renuncia, que Comonfort lo 

habla calificado de "puro" y habia c>·:plicado cual era el proceder 

de los "~oderados 11 por lo que Ocarnpo sostiene que en teor1a, éstos 

deber1an ser el eslabón que uniese a conservadores y radicales, 

pero que en la práctica no son más que "conservadores más 

despiertos" y que para ellos. nunca es tiempo de hacer reformas y 

cuando lo intentan, lo hacen a medias e imperfectamente; igualmente 

subraya que esta fresca cm la memoria 11 sus errores, debilidades y 

negligencia". 

sostiene algo muy importante y es que los liberales, sin 

distinción de matices, se extiende en la teoría hasta donde llega 

su instrucción, pero en la práctica -he aqu1 el principio de 
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desaveniencia- hasta donde alcanza su carácter, 11 la independencia 

de los lazos sociales y sus medios de subsistencia 11 • Como muestra 

de esto último, baste leer los calificativos sobre la plebe y el 

sentido de pertenencia a un grupo social que son expresados por 

Payno, Siliceo y Lafragua: de igual forma nos explicarnos por qué el 

mismo acampo, propietario agrícola, acepta que tomando en cuenta lo 

definido por Comonfort, la mayoría de sus amistades pertenecen a 

aquella fracción que tanto critica. Independientemente de lo 

anterior, debemos considerar que en la evolución de la situación 

nacional todavía no se llega al momento de una ruptura, donde los 

que actúan en medio del espectro politice y que constituyen una 

mayor la como la "llanura" de la Revolución Francesa, tendrán 

necesariamente que tomar una actitud radical en cualquiera de ambos 

sentidos.· 

Siguiendo el razonamiento de acampo, se muestra contrario a 

los calificativos de puros y moderados pues las cons1dera 

presuntuosas e inadecuadas. Agrega que toda coalisión entorpece el 

libre desenvolvimiento del EjE!:cUtivo y que éste es por esenclC1 

movimiento y vida, en el caso de que no quiera perderse, ya que el 

equilibrio es justamente una de las ideas opuestas a la de 

movimiento. 

Efectivamente la incolumidad y la templanza son cualidades 

importantes y en el caso de la acci6n politica araban son necesarias 

para sobrevivir. Esto viene aparejado a la cuestión de los tiempos 

que es tan cara en cualquier negociación, actividad que en raras 

ocasiones permite la pureza y que más bien es la idea de que las 
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partes cedan en algo, para obtener logros que len son 

fundamentales. Lo que resulta dificil d8 ignorar son las 

diferencias existentes, palpableG e históricas de ambns fñccioncs, 

no solamente por cuestiones de principios sino de indole personal 

como el propio acampo refiere, en relación al distanciamiento entre 

Valentin Górncz Farfas y Manuel Gómez Pedraza; este último fomentaba 

tertulias y reuniones secretas donde pilrticipabun muchou moderados 

de los que hemos hecho referencia anter iormc:mtc. Además como ya 

mencionamos, al momento de la salida de Santn Anna, de nlngun<:i 

manera los que sustentaban el Plan de Ayutla podian sentirse como 

vencedores absolutos que podrian imponer la paz y un gobierno que 

recibiera las cosas incondicionalr.i.cnte. Todo lo centrar lo, entre 

agosto y diciembro de 1855 la ne9ocinción, lqs transacciones, lao 

alianz¡¡s y tambi6n ol descontento fueron rn<ltcria cotidiana que no 

podia iynorarsc, por lo que Comotliort demandó un consejo y un 

Gabinete de equilibrio donde no habia lugar para personajec como 

Aguilar y Marocha y Teodosio Larí~::;. 

"Comonfort tcni.1 .raz.:'..11 en t1u tnrnt.o uu p.l::'tida cc1:;0 astadiota. La 
vida del Eatado ou cquilib;,:h:o, ·~ir:;ul.Lunuidad :Ju fuorza<> que 
concui:ron :i. la realización dP fi ;1'."''1 colf'(;~;J..•:o!;. E:n n::::.1.'J 
diterenciaa de criterio encunnt.r;1 dnn1:lcracia eu Iortalo:::a y au 
mejor juotificacián ••. ,\cciór1 dGl ¡:_;~t.Jdo gob8C'nado po::- la pru'".lcmcia. 
politice. y sostenido por 1'1 opiraón píibl lea. flo p<:>~ Obe'<l do la 
argucia gubernamental, oino ::rulo de 11~<> políti.ca d<J frenos y 
contrapeaoa, de conutanteti l1frd.t..aL:1on<2:.1 .1 la concentración del 
poder. En una palabra, un'adr.icundo r(<Jirr,,-~n dn derecho". (4S) 

ocampo renunció a su puesto ~'ª que Comonfort a pesar de que 

habla desistido de su progr;,;r.i.<1 de gobierno, pretendía regresar a la 

ciudad do México facultado con amplios poderes, cosa que disgustó 

al primero, dado lo cual, el poblano ofreció su dimisión a lél 
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cartera de Guerra. Don Melchor al saber de viva voz que la 

revolución tomaba el camino de las transacciones aseguró que ~l se 

opon!a a ella y consideró que no tenla derecho a estar en el 

gabinete, ya que muy secundaria e imperfectamente habia tomado 

parte en la revolución, hecho totalmente cierto. 

un dato interesante que nos plantea una visión distinta al 

multicitado documento de Melchor ocampo respecto a su estancia en 

el ministerio, es que La fragua descarga su desconten'::o y en una 

plática sostenida con Comonfort dando le aseguró que no le haria 

oposición al gobierno de Alvarez pero que tampoco tenia razones 

para apoyarle porque: 

"Creía imposible una administración que no iba a ser temida ni, 
doteetada, eino profundamente despreciada: quo aunque no hubiese 
revolución, habria de~orden, abandono y parodia, no &iendo posible 
aootener semejante gobierno ••. -tinalrnente a~eguró tiempo deepuée-, 
oueodi6 lo que era natural: no ee entendieron en aquel gabinete on 
que todo el mundo queria gobernar. Ocampo se retiró, doclarando quo 
no ora su épocai nin duda tampoco oetaba .o. la altura da la oitunci6n 
y yo lo creta porque Ocampo oetaba y estlí en lae nubes, y desde alli 
no eo flicil gobernar". (46) · 

A pesar de lo anterior, Benito ,Juárez que era ministro de 

Justicia, no secundó a acampo porque con su tacto más rcfimido, 

como lo habia demostrado al unirse a las tuerzas de Alvarez, para 

desde ah! abrir la entrada al grupo de los puros, comprendió que lo 

indicado era a pesar de todo estar dentro de la revolución y 

adueñarse poco a poco de ella, puesto que para esos d1as la opinión 

püblica y el ejército estaban con los moderados y especialmente con 

Comonfort. 

No nbandonar el campo a loe moderados ni ir contra ellos, oino 
esperar cada oportunidad y prepararla, esa fue la politica de 
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Ju.&.rez. Graciae il ella la revolución oocil\l ae inicia en el punto 
miomo en que, organizada en gobierno, concluye la revolución 
militar. (47) 

4. ¿El doblez de Ooblaao, person~lidad o táctica2 

Tiempo después de haber tomado posesión como gobernador, 

Doblado ejecutó entre otras cosas una serje de disposiciones que es 

conveniente señalar, como son: el que las oficinas de Hacienda no 

prestasen dinero alguno a ninguna instancia salvo que lo manden sus 

superiores, evitando con ello que cualquiera quisiese sacar o 

cobrar de la Hacienda del Departamento. Tambión so suprimen una 

serie de impuestos que llegaron a ser famosos P.n la última 

administración de santa Annn, como es el de puertas y ventanas; Ge 

reglamenta el tipo, la ubicación y los limites temporales de 

servicio en la Guardia Nacional, medida que tiene un significado 

importante ya que este cuerpo ap~rece normalmente en los periodos 

de gobiernos liberal~s y porque al crear este organismo lo 

fortalece de tal manera que serc'i en lo futuro un arma de poder 

frente y con el gobierno de la república. El 30 de septiembre se 

imprime un edicto donde zc nulificn el Tribunal Superior de 

Hacienda y en su lugar se crea el Superior de Justicia del 

"Departamento"; et;. necesario remarcar esta última palabra porque 

hasta este momento la organización politica del pais no ha 

cambiado, ni se intenta sustituir la por la fuerza, según los 

preceptos de Ayutla, además de que el ~ismo Doblado ha utilizado 

esta palabra porque responde a una situación de hecho. 

sin ~mbargo, la medida que consideró más importante, debido a 
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que paradójicamente la idea contraria relucirá en su proclama. 

contra el gobierno de Juan Alvarez de diciembre de 1855, es la que 

se refiere a la eliminación de la tropa por la ya mencionada 

milicia c1vica, que se llevó a cabo a partir del primero de 

octubre. En ella se subraya que ésta deberá someterse a las 

autoridades políticas de cada localidad, argumentando que la 

experiencia ha demostrado que la tropa 

"ha c;auoado grandea perjul..ci~D a la &.doinistraci6n públicl\ y a loa 
particularao ••• por la nrbitrariedad a. que aquullao han propendido 
en el ojercicio de ouo funcioneo¡ y por últiflY.> teniendo en 
conoideraci6n que ouo miomoo exccsoo han producido on loo puobloo el 
más junto descontento ••• he tenid'l a bien dacrctar lo oiguicnte: l. 
Cenan on euo funciones todoo loo co.."l\andanteo militares, 2. El 
servicio aer.6. ahora o6lo en euo reopoctivoo dietritoo, 3. El mando 
ee oncomendar.t a peroonao de honrado% para evitar extorsiones a la 
poblac16n•. (48) 

La interpretación más importante que tiene este edicto es que 

constituye un flagrante ataque al ejército que estaba acantono.do en 

el Departamento do Guanajuato donde el general Leonardo Márquez, 

con su brigada estaba refugiado; por ollo so comprende que éste 

último torne camino y se adhiera al movimie11to de Haro y Tamariz~ En 

este sentido lot> liberales a lo largo de varias décndas habian 

pugno.do po.c la desaparición de este cuerpo pues lo consideraban 

como un lactrc, sustituyéndolo por una institución moderna como la 

que privaba en los Estados Unidos, esto es, la Guardia Nacional 

comandada por el gobernador de la entidad; frente a lo anterior, el 

bando de Doblado aunque liberal en su espiritu constituye una 

medida contraria a lo que en esa materia establece el Plan de 

Ayutla y el reformado en Acapulco. Igualment.e contraviene lo 

pactado en los Convenios de Lagos donde se expresa fehacientemente 
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que los jefes revolucionarios deberán cuidar y engrandecer al 

ejército;· pero sobre todo, es una postura antitética a la que 

adoptará Doblado respecto a esta institución a principios de 

diciembre, por lo que nos preguntamos ¿hay confusión, 

contradicción, táctica o "doblez"? 

Al calor de los hechos, don Manuel siguió expidiendo una s~rie 

de edictos entre octubre y noviembre; uno de ellos, el de supresión 

de la Ley de Imprenta de 1853 por la de 1848, ya que se consideró 

que la primera atentaba contra los derechos más elementales de la 

libertad y que la segunda era más apropiada en aquellos momentos. 

Para evitar los desenfrenos de la época de Arista se subraya que 

.. ai bien ea necesario quo haya libertad de imprenta, éota. también 
debo ·ser reapononble con lo que escribo ••. En caaoe que invite a la 
sed1ci6n, difamación de laa autoridades podrá exiglrRe la 
responsabilidad del impreeor pudiendo este quedar acusado". {49) 

El 21 de noviembre se dispuso que hubiese elecciones 

municipales para el 23 del mes siguiente y que las personas 

elegidas empezarían a trabajar el primero de enero, una vez que se 

comprometiesen a jurar y a guardar el estatuto orgánico "Y las 

leyes secundarias que se expidan conforme al Plan de Ayutla". 

También resulta importante esta disposición, porque cuando Doblado 

lanza su proclama en contra de Alvarez, a principios de diciembre, 

ya se titula gobernador del Estado de Guanajuato, no como lo venia 

haciendo en el sentido de utilizar la palabra DEPARTAMENTO. Y el 

hecho de Oeclarar Estado a esa entidad, distorsiona totalmente el 

esplritu de Acapulco, ya que este documento seí'iala que existen 

noepartarnentos" y que la forma más apropiada de gobierno de la 
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nación será determinada por el congreso constituyente, no por el 

capricho de un gobernador. Si en Lagos se hab1a comprometido a 

respetar el Plan de Ayutla reformado en Acapulco, tanto su medida 

contra el ejército como la de declarar estado a Guandjuato y 

realizar elecciones antes de que se tuvieran los resultados del 

congreso constituyente, muestran perfectamente que a este personaje 

no le importaron sus compromisos pol1ticos, pero no sólo eso, sino 

que va a 11madrugar11 con un signo contrario a lo que venia estado 

promoviendo. Por eso no tiene empacho en decirle a sus 

conciudadanos a finales de noviembre: 

"Conoidoro como el primo!'o do mio deboreo el rentableclmionto do la 
tranquilidad pGblica y ol castigo de loo criminaleo que abusando del 
nombre sagrado de la lJbortad han dejado en el p&ts un ,:,,ncho reguero 
de luto y exterminio ..• El porvenir do la República presenta aún 
cuestiones de eepinooa recoluci6n, poro pueden abordarse con buen 
exito ei los verdaderos liberaleo so agrupan en darrodor do la 
bandera enarbolada en l\yutla POR EL MAS ANTIGUO DE NUESTROS GRANDES 
GENERALES ••• Guanajuatonseas en ninguna época más que en la presente 
ee necesitan lao virtudes civicas y la MODERACION que os el 
resultado de la experiencia. No manchemoo el triunfo glorioso de la 
revolución con venganzan innobles, y con principios mezquinoe1 
oeamoa CAUTOS Y FIRMES en el desarrollo de loa PílIUCIPIOS, y no nos 
acordemos de 1110 personas sino paro. prccavernoa en lo sucesivo de 
loe errorcn qua por doo veces noc han arrancado la libertad 
reconquiotnda hoy a costa do mucha sangre". (SO) 

Este exhorto contiene varios puntos relevantes ya que 

efectivamente exist1an muchas gavillas de bandoleros que 

excusándose en el nombre de la revolución cometían atropellos sin 

fin, como fue el del mineral La Luz que el mismo Doblado tuvo que 

sofocar. sin embargo lo rr.áz significativo es su comprensión del 

momento político que vive el pais, de las negociaciones que se han 

hecho y de las diflciles circunstancias por las que atraviesan los 

principales caudillos. Sefiala atinadamente que en ese momento los 
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excesos son perjudiciales y que el movimiento no debe tomar el 

camino de las venganzas, puesto que se sab!a que los antiguos 

ministros tuvieron que esconderse y que algunos grupos estaban de 

acuerdo en aplicar castigos ejemplares; más bien debla seguirse la 

via de los principios, no sin antes señalar que la exaltación de un 

liberalismo mal comprendido habL"'.! sido lu causa de que tanto en 

1833 como en 1847, se hubieran producido alzamientos, debido a l&s 

11 irreverencias 11 cometidas en contra de la Iglesia y el ejército. A 

pesar de su declaración, Doblado pocos dlas después se levantó en 

armas en contra del "rn~n antiguo de nuestros grandes generales" y 

no fue nada "firme 11 en los 11principios 11 , como lo demostró ill pedir 

privilegios para las dos corporaciones contrarias a las ideas y 

hombreG del partido liberal. 

Mientr<ls aquello sucedía en Guanajuato, por fin, el 14 do. 

noviembre de 1855, Juan Alvarez entró con sus tropas a la ciudad de 

Mé~ico. Fue un escándalo parn la nristocratizante sociedad 

capitalina. Manuel Silíceo lon de~cribi6 como 

"una chuDma du plntoo indcccntoo y dogradadoa, que son la mojor 
representación de ente infeli:t paí::i. Yo no 06 qué oigno maldito noo 
perniguo y que non haca vicLin • .i<i del rabo, del pillajo, de la 
prostitución y do l<l lnr .. oralidad una5 voceo, y otrao de la 
illi!lOrtalidAd tarnbi~n. rl!? ln L;1nornncia y aun d'1 1.1. barbarie y du la. 
brutalidad'". (51) 

Es bien claro que la impresión dejada por esta tropa no era 

mejor que otras, tan sufrida y miserablemente humilde corno las del 

resto del pafs; cierto que muchos soltlad,._,s padec1an "mal del 

pinto 1', de ahi su apodo; pero más bien se refleja un desprecio 

esencial y social de estos criollos que en voz de Manuel Payno se 
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consideraban como la parte más culta, refinada y sensata de la 

nación mexicana. Todo esto sumado a la mala reputación y a los 

calificativos e historias que sobre ellos publicaba el incendiado 

y por ello desaparecido diario El Universal. 

D!as después, Prieto renunció al ministerio y con ello la 

descomposición del gabinete se hizo inevitable, ya que era del 

conocimiento público que unos dias después de la renuncia de Ocampo 

el mismo comonfort intentó separarse del gobierno, pero no lo llevó 

a efecto por el aprecio que le tenia a Alvarez y el apoyo que éste 

le estaba brindando, como porque consideraba que con su renuncia se 

abrirla la puerta a la 11 demagogia" con todas sus consecuencias. 

En medio de este ambiente de incertidumbre Doblado supo por 

medio de Silíceo, que el ministro de Guerra consideraba como poco 

exitoso un movimiento del ejército y menos aún de algunos estados 

defendiendo s11 autonomía, además de que estaba seguro que el 

Presidente en unos cuantos d1as delegarla el poder. Lo anterior nos 

pone en conocimiento de que se estaba urdiendo una conspiraci6n de 

liberales moderados de la cual Comonfort tenia noticias pero no 

aprobaba y además de que cuando se habla de una revuelta del 

ejército, ésta no responde a la Ley ~e Fueros o a Juárez ya que tan 

trascendental disposición so promulgará diez dlas después de que 

Siliceo informara al gobernad?r de Guanajuato del parecer del 

ministro sobre el proyecto de alzamiento. 

Al mismo tiempo, hizo patente su respaldo a Comonfort al 

conferirle los grados de general de bi:'igada y división, 

consolidándose el poder de aquél; pero de igual forma, el 
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Presidente apoyó a su más lúcido ministro, Benito Juárez, quien 

trabajaba en una ley de vital importancia, ley de necesarisima 

utilidad para que se abriese paso a los cambios fundamentales que 

requer1a México y que constituyen la piedra de toque de la facción 

radical del movimiento de Ayutla. Era un deseo de todos los 

liberales reformar al clero mexicano, alejándolo de sus fueros 

terrenales y acercándolo a su misión primigenia de evangelización. 

Por ello se habían suscitado polémicas, se hablan promulgado leyes 

e inclusive algunos cristianos encontraron la muerte por este 

delicado tema. 

En este momento, segunda mitad de 1855, teniendo corno marco el 

triunfo de una revolución liberal, la prensa dio rienda suelta a 

sus editoriales y como muestra de ello, el impresor Ignacio 

cumplido, en un ensayo sobre materia eclesiástica apuntó: 

"Cuando los abueon, cuando loe deo6rdenes y corruptelas introducidaa en la 
disciplina do la Iglesia llegaron a confundirse con lo que hay en ella de 
m.lie oanto, mli.e puro y máo sagrado; todo el que pido animado de la m.\s pura 
intenci6n, la reforma de aquelloo doa6rdonea, pasa anta loe ojos del vulgo 
por un novador peligrooo, por un reformador anticristiano, acaso también 
por un impLo. Sólo la diecusi6n libro, circunopecta y calmoaa do lao 
materiao eclooiAoticao,puede ontonces hacor aparecer la verdad en toda eu 
fuerza y on todo su esplendor, en medio de la grita y el furor do las 
pasiones qua tanto oo irritan 'i oc encienden en las contiendas religioeao, 
principalmente cuando en esas contienda.e ee comprometen no solo las 
creencias, no a6lo 11'1"" opiniones, sino también los intereaes temporales". 
(52) 

Juárez en este momento, al igual que cuando residla en Nueva 

orleans, comprendió perfectamente que deb!a entrar y quedarse en el 

gabinete de Alvarez pues la critica externa sin acción concreta es 

estéril y cómoda; lo indicado para noviembre de 1855 era abrir 

espacios e ir con los 11 moderados 11 encabezados por Comonfort, que 
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contaban ~on el apoyo de la opinión pGblica y de casi la totalidad 

del ejército. Intuyó que las negociaciones son cosa de todos loz 

d1as en el quehacer pol1tico y que dada la personalidad de aquéllos 

y su postura, lo indicado era empujarlos para que caminasen. Los 

comentarios de Juárez a esta situación serán posteriores a enero de 

1858, reflejando en ellos una recriminación por los que hacen las 

reformas a medias e imperfectamente. 

"Triunfante la revolución ora preciso hacer efectivao las promesa.o, 
reformando las leyes que conoagraban los abusos del poder deop6tlco 
que acababa de dooaparccer. Lan le yo a antier ioros sobre 
administración de justicia adolecían do eoe defecto, porque 
establecian tribunaleo especialeo para lao claoeo privllcgiadan, 
haciendo permanente en la sociedad la desigualdad que ofendía la 
justicia, manteniendo en constante agitación al cuerpo social. No 
sólo en esto ramo, sino en todoo loo qua formaban la administración 
pública debía ponoroe la mano porque la revolución ora social ... (53) 

La ley de Administración de Justicia se promulgó el 23 de 

noviembre y su r.:i:;:::J auto:.- cor::.e:-.ta: 

.. Imperfecta como era la ley -fueros-, ee recibió con grande 
entusiasmo por el Partido Progresista; fue la chiapa que produjo el 
incendio de la Reforma que mlis adelante conoumi6 el carcomido 
edificio de loe abueoe y preocupaciones; fue, en fin, el cartel de 
desafio que se arrojó a las claees privilegiadas y que el general 
Cornonfort, y todos los demA.e, por falta de convicciones en los 
principios de la revolución, o por convenienciao personales, querían 
detener el curso de aquélla transigiendo con las exigencias del 
pasado, Cueron oblig.t.doo a sostener arraotradoa a su pesar por ol 
brazo omnipotente de la opinión píiblica ... (54) 

Me parece injusta esta asevercición ya que si en efecto se 

promulgó la ley hallándose ausente Comonfort, éste ya se hab1a 

pronunciado en los Congresos de 42 y 44 contra los privilegios de 

la Iglesia. Estaba convencido de que deb1an desaparecer los fueros 

y las leyes especiales con las que se reglan los estamentos, no 

solamente por su injusticia esencial, sino porque cualquiera que 

comulgase con las ideas del liberalismo y del progreso, tendr1a que 

112 



asumir la igualdad legislativa; pronunciamiento básico do la 

Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano. Sin embargo, 

si ahora opinaba en sentido contrario era porque esta medida no 

estaba contemplada en ninguno de los planes surianos que eran su 

base legal, y además podrla resquebrajar todo su trabajo de 

conciliación de intereses con las otras facciones pollticas qua por 

ser mayoritarias se opondrlan a dicha medida. Sin embargo, y este 

es un punto favorable para él, la ley fue conservada durante su 

gobierno pudiendo haberla derogado, cosa que Juárez ya había vivido 

al momento de eser ibir sus Apuntes, por lo que resulta infundada su 

crítica, cuando asevera que aquél no tenía convicciones en los 

principios de la revolución. Además comonfort aprobó otras leyes 

tan radicales como la de "Fueros·", por lo que es posible que haya 

considerado como polltico, que dada la crlsis que vivia el gobierno 

y la inestabilidad nacional, la ley era inoportuna para ese 

momento. 

La p.olémica suscitada por dicha ley será el principio de una 

confrontaci6n directa entre las dignidades eclesiásticas y los 

ministros de justicia, tanto del régimen de Alvarez como el de 

Comonfort. Esta espinosa situación proJ.ujo una serie de cartas 

pastorales a todo lo largo y ancho del pais y concienzudas y bien 

informadas respuestas de personas como Juárez, La fragua y De la 

Fuente entre otros. Para el caso que nos ocupa, el obispo Labastida 

y Oávalos, sin duda alguna uno de los eclesiásticos más eminentes, 

escribió sobre el fuero lo siguiente: 

La Igloala es una sociedad aoberana e independiente y bajo oete 
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reapecto eo precioo convenir en que ous relaciones con las otras 
uociedadeo o entados deben normaroc por loe principios del derecho 
consuetudinario ••• Todoo no hay duda, eat.Sn de acuerdo en esto y 
convendr.Sn al mismo tiempo en que el fuoro ecleoiAstico, muy 
.diferente del militar, quo parece ha querido igualar, lo tiene el 
oacerdocio, el ministerio católico, no por un derecho o gracia, o 
favor otorgado por el poder ~ivil, sino en virtud de un derecho 
preexietente, superior a la autoridad temporal que preoide a la 
sociedad, a la logielaci.6n civil". (SS) 

Mas adelante subrayil qua los gobiernos transitorios siempre 

han estado rodeados de dificultades insuperables, que se 

multiplican con este tipo de leyes. Y se pregunta, si con ello la 

administración podrá mantener la paz y preparar el terreno para que 

los pueblos puedan ver con agrado la nueva consti tuci6n que 

esperan. Apunta quo la legialaci6n eclesiástica en México es 

precisa, concienzuda y profunda, además de ser estable y que puede 

constituir un apoyo a un gobierno cualquiera con tal de que lleve 

por base, 

"la juoticia y equidad por elatemn, la armontn y buenas rolacionefl 
con las demA.s autoridades, por unión, ol vinculo de la paz. ontre la 
religión y el oetado y por blanco, la proaperidad y el bienestar de 
loe individuos, do loa pueblan, o lo qui? en lo minmo, do todas la.a 
clases de la sociedad". (56) 

Comonfort, ante las noticias que le llegaban del disgusto de 

Doblado y de las maniobras que se estaban urdiendo en contra de la 

presidencia de Alvarez, mismas que podlan desencadenar una guerra 

civil en ~l pais, le escribió una extensa carta a don Manuel que la 

he considerado básica para comprender el pensamiento del poblano 

respecto a los sucesos de finales de 1855 y de su visión particular 

en torno a la situación política de México. Por su importancia la 

reproduzco en su mayor parte: 
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"Uflted no puede desconocer eotas doa verdades: primero, que el 
eetado en que la. revolución al triunfar encontró nl pai!l, era tan 
embarazosa, quo diflcilmento habia hombre, por grande que fuera su 
popularidad, por privilegiada que fuera ou inteligencia que no eo 
viera detenido ante la infinidad do elemontoa contrapuootoe que 
impedian 111 iniciac16n momentánea de las reformas que ofrece el Plan 
de Ayutla. Segunda, que no llevamos más qua un mes do 
administración, tiempo en que apenas puede tomarne conocimiento de 
loe negocios1 tiempo en que apenas pueden combinarse algunas modidao 
administrativo.e; tiempo, en fin, en que no puedo aun juzgarse de loe 
actos de un gobernante. Pues bien, el cato co así, ¿con quli 
antecedentea so juotificarla la pretcnaión de separar al hombre 
público cuyos actos no pueden ser calificados todavía? Ai\ada uated 
a eeto la gratitud nacional a que juetamente so ha hecho acreedor el 
seftor Alvarez:, como primer jo!c- do ln revolución que ha triunfado; 
la confianza que toda la Nación ha tunido en la rectitud do sus 
intoncionos y la ilimitada que él con tanta bondad me ha dioponoado 
pO.blicamente. Y. hallar& nin dud.i. que a la injusticia se agregaría la 
ingratitud y acaoo el cL·ienon, prcllentando de nuevo el odioso ejemplo 
de quo loe libertados 11e conviertan contra DH libertador, ejemplo 
que comienza a manchar la hiDtoria nacional deodo las primeras 
pAginae de nuestra independcmcJ.a. 

Toncmoa todavía que examin'3r la cueotión bajo otro punto de 
vista. Ho oe neccoita máo que dirigir una ojeada sobro la actualidad 
para conocer que la República ea un edificio de arena que por todaa 
partee amenaza desmoronarse, y oi en este eatado ou!riara un 
aacudimiento, lCulileo oerian toe rooultadoo? Claro ca; la 
destrucción completa de una obra cuy.1 existencia depende 
exclusivamente de la SUAVIDAD '! Ti\CTO con que oo procure conaervar 
mientrao adquiere eolidcz. 

Ahora, el yo ooy o no el hombre de 111 situación, es un 
problema. Si podró o no salvar al pnio s6lo Dios lo ea.be; pero que 
un transtorno cualquiera en la actualidad lo pierde, ea cosa oegura; 
l,puea para qu6 aventurar un paoo aacrificando tanteo dcberoe, 
comprometiendo tantos interoecrn y aceptando tan inmensas 
responsabilidades? Si, como ueted lo c:re.i, la Nación me otorga ou 
confianza; si el voto público mo llama a regir loo dentinas de la 
patria, esperamos con calma a que la imprenta y demás organoo 
pacíficos por donde loe pueblos cxprcoan su voluntad, aot lo 
manifiesten, y está uoted oeguro de que, sin la menor violencia, 
trabajando sin de!'lcanno, corno lo hago en favor del paí.s, los 
acontecimientos miemoo, por un orden natut"al, me llevarán al puente 
que la opinión pCiblica rno destine.,. Este deograciado paí.e ha 
sufrido tanto, que la menor violencia puede causar ou disolución. El 
cansancio del pueblo no puedo oer mayor; loo reaortos de la 
moralidad están todos relaja.deo; la fe se ha perdido enteramente1 el 
espíritu público estA muerto y bajo tan triste auapicios nos ha 
tocado a LOS CAUDILLOS DE LA ULTIMA REVOLUCION', LA DIFICIL TAREA DE 
UNA REGENERACION POLITIC1\ i' SOCIAL. COH.O PRINCIPIO FUNDAMENTAL DE 
ELLA, DEBEMOS ASENTAR EL RESPETO AL PODER LEGITIMAMENTE CONSTRUIDO. 
Es preciso poner término a esas revueltas que ya oran una costumbre, 
una onfermcdad crónica que devoraba lao entrañao de la patria1 ee 
preciso que la paz y el orden se consoliden a todo trance y que no 
ae permita la adopción de OTROS H.EOIOS QUE LOS LEGALES; porque de lo 
contrario la. inmoralidad seguirá como un torrento destructor, 
inundando nuestra carcomida oociedad, y no habrá gobierno posible 
entre nosotros ••• 

He eido quizli má.e difueo de lo que debiera; pero he querido 
manifestar a usted •• , mi.e ideas, explayándole lao razones en que me 
fundo para que usted se persuada de que el no acepto las que uoted 
me presenta, no oo ciertamente por falta de gratitud sino porque hay 
inconvenientes do tal gónero, que merecen toda consideración, POR 
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CUAflTO AFECTAN LOS INTERESES HISHOS QUE DEf'ENDEHOS, POR CUANTO 
COHPROHETEfl EL PORVENIR DE LA PATRIA •.• Uated siguiendo mi camino, 
ayudarA con !JU importante coopcraci6n, con eua lucea, con su 
influencia, a procurar salvar la oituaci6n y labrar la auorte futura 
de la patria .•• He vioto el diocurao de uoted del que mo acompaña 
ejemplaren; él ea valiente y enérgico y eue principioo son los mí.ce 
en lo substancial, puesto que tengo la convicci6n de que una 
LIBERTAD PRUDENTE Y MODERADA oe lo único que puede sistematizar la 
marcha de la República, victima haeta hoy de l'.!>eagcracionee y 
abusos... ( 57) 

No pudo convencerse a Doblado y finalmente el 7 de diciembre 

llevó a efecto su movimiento que as! se traduce: 

'"Plan político proclamado por lao autoridades y guarnición de esta 
capital para el perfecto desarrollo de loa principios que conoagra 
el Plan de Ayutla. reformado an Acapulco". Deseando cooperar en 
cuanto lee sea posible al eotablecimiento de un gobierno nacional, 
que apoyado por ll!lo oimpatiao de todao l<'ls clasP.s, pueda 
proporcionar al palo la paz y tranquilidnd que tanto neceoita para 
ser feliz ••• considerando que el actual supremo gobierno de la 
República establecido a consecuencia de la última revolución no 
tiene otroo titulas de legitimidad que loo qua emanan del plan 
proclamado en Ayutla y reformado en Acapulco, que fue aceptado por 
la nación como loy suprema, quo en consecuencia, LA LEGAL 
SUBSISTENCIA TIENE POR CONDICION PRECISA E INDISPENSABLE LA ESTRICTA 
OBSERVANCIA DE LOS PRINCIPIOS ADOPTA.DOS POR DICHO PLAH ••• 
considerando que uno de elloe en el respeto a la SODERANIA E 
IHDEPENDEHCIJ\ DE LOS ESTADOS ••. Conoiderando que el mismo gobierno 
por falta do un programa politice, por acuerdan en el gabinete, por 
debilidad .•• ha atacado do una manera eficaz a LA SOBERANIA DE LOS 
ESTADOS, tolerando el desenfreno escandaloso de la prensa en centro. 
de la religión y oua ministros, excluido ol EJERCITO de los derechos 
de ciudadanía n una cl<rne numerosa, roopetable e influyente en la 
sociedad, y red:..1cido a la miseria de loo empluon ••• " (58) 

Es importante analizar estas premisas puesto que en su titulo 

y primer considerando, se subraya que dicho plan es para verificar 

el exacto cumplimiento del Plan de Ayutla reformado en Acapulco, 

por lo que suponemos que todos sus preceptos deben tomarse 

fielmente. Debemos hacer notar que ambos documentos son la ünica 

fuente de legalidad y legitimidad con que cuentan los 

revolucionarios, además de que a partir de ellos se ha negociado el 

conflicto y las partes involucradas se han comprometido a 

respetarlos. En este sentido, el plan de Doblado cae en una serie 
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de contradicciones pues es imposible que tomando en cuenta lo 

anterior se hable de.i::;oberania e independencia de los 11 estadosº ya 

que con ello se está atacando flagrantementc el plan sur.iano, pues 

este indica de los 11 dcpartarnentos que hoy existen 11 , además de 

advertir que la organización política que tendrá el pais saldrá del 

congreso constituyente, porque los revolucionarios no tuvieron en 

mente imponer al pueblo una forma determinada de gobierno y mucho 

menos proveniente de la voluntad de un gobernador que actúa por sus 

propios intereses. Menciona los desacuerdos en el gabinete, cosa 

que es cierta, pero al mismo tiempo miente al deci!:' que se ha 

atacado a la religión y a sus ministros por medio de la prensa. En 

lo que s1 tiene razón es que la "Ley de Fueros 11 daña la estructura 

corporat.!.va de la Iglesia Católica, luego de ser contraria al 

espiritu del Plan de Ayutla y Acapulco, pues ambos de ninguna 

manera se refieren a asuntos eclesiásticos, ya que como debe 

recordarse los orlgenez del movimiento suriano se reducen a 

agravios directos del gobierno de Santa Anna en contra de 

particulares. Comonfort consideró en 1854 que un ataque a esta 

institución les traerlé!. más bien antipatias, luego de saberse el 

alejamierito existente entre Clemente de Jesús Munguia y Santa Anna 

por los excesos y desviaciones que el Presidente estaba cometiendo. 

Por lo que se refiere al ejército la "Ley de Fueros 11 lo afecta 

y esta medida s1 resulta totalmente en contra de los preceptos de 

Ayutla y Acapulco, ya que a diferencia del caso de la Iglesia, para 

el ejército existen dos articulados donde se promete sostener y 

engrandecer a dicha institución. Ha queremos decir que estemo5 en 
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desacuer~o con la Ley Juárez; lo que pretendemos dejar sentado es 

que efectivamente estas medidas en contra de la iglesia y el 

ejército son del todo contrarias al espíritu de los planes surianos 

y con los compromisos contra1dos en la Conferencia de Lagos. Pero 

si bien esto se subraya en cuanto a la observancia de los planes, 

Doblado corno ya apuntarnos páginas antes, promulgó un decreto donde 

se desplazaba al ejército por la Guardia Nacional, además de 

criticar ferozmente al primero; por lo que entonces podemos decir 

que se equivocó, cambió de posición, no estaba convencido, táctica 

u "doblez" coyuntural. 

En relación a los articulados, el plan de Doblado desconoce a 

Alvarez corno presidente y nombra a Ignacio Comonfort como 

Presidente Interino, además de proponer en su articulo 4 que los 

jerarcas eclesiásticos participarán junto con los mili tares y 

consejeros de gobierno en la elección de los representantes 

estatales. 

"Art. 1• Entre tanto se instala al nuevo poder ejecutivo, la nación 
oer& gobernada por un triunv!rato compuesto por el presidente de la 
suprema corte de juoticia, diopuesto por el actual ministerio, del 
DIRECTOR GENERAL DE MINERIA y de la pereona que designe el primer 
jefe que suecribe el presente plan Art. 9' se garantiza la 
aubsiatencia exclusiva en la República de la religión Católica, 
Apostólica y Romana ••• Art. 12' El Congreso Constituyente expedlrA 
la constitución del pais a m&s tardar en seis meses de su 
instalación ••• adoptando ••• el sistema republicano, representativo 
y popular:. El presidente podrA pedir un préstamo ayudado por 
consejeros del clero, comerciantes e industriales por 3 a S millones 
de pesos pudiendo hipotecar BIENES NACIONALES que en manora alguna 
se comprometa la independencia y la soberania de la nación". (59) 

También estos apartados tienen elementos de fondo para 

comentarseª Independientemente de lo importante que resulta el 

cambio de persona en la presidencia, el hecho de suscribir que un 
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eclesiástico deberla estar en las elecciones para representantes 

estatales, muestra que la critica de acampo hacia Comonfort, en 

tanto que ~ste último pretend1a que hubiese representantes de aquel 

estament~ como garantía moral ante el consejo de Gobierno de 

Alvarez, cabe a la perfección en el movimiento de Doblado, al 

mostrar no solamente la falta de confianza en la legitimidad de sus 

acciones sino P.n integrar una corporación que se sabia reacia a los 

cambios del llamado partido progresista. Asimismo es curioso que 

las personas que ocupar1an el triunvirato fuesen desconocidas y 

carentes de poder, como el Director General de Minería idea que 

solo puede comprenderse a la luz de la amistad de éste con Doblado, 

ya que en caso contrario, dicho individuo no cuenta con fuerza 

alguna para imponerse ante algún· militar de alta graduación. Tiene 

igual importancia la forma que habría de adoptar políticamente la 

república mexicana, pues se da un retroceso al señalarse que el 

sistema será republicano, representativo y popular, en tanto que el 

Plan de Acapulco sostiene que adoptará el "LIBERAL", con lo que se 

hac1an más precisos los propósitos que pretendían los surianos ya 

que en la anterior f6rmula bien podr1a caber un sistema regido por 

el conservadurismo. 

Por lo que se refiere a la Iglesia católica como ya hemos 

repetido, no choca con el plan de Ayutla, pero quien abrazaba esa 

bandera por aquellos tiempos y en la forma en que Doblado la babia 

tomado, definitivamente se le pod1a ubicar dentro del bando 

conservador. Al mismo tiempo parecí.a muy riesgo so hablar nuevamente 

de una hipoteca con garant1a de bienes nacionales ya fuesen o no 
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estratégicos, pues estaba a flor de piel la venta de1 territorio de 

La Mesilla por el gobierno de Santa Anna. 

El pronunciamiento de Manuel Doblado, aunado al de Tomás 

Mejta• que se verificó cinco días antes que el suyo, precipit6 el 

cambio de presidencia hacia Comonfort quien era decididamente el 

candidato de 1os liberales moderados y el de la proclama 

guanajuatense que provocó comentarios poco favorables, pero sobre 

todo que .no fue secundado por otros departamentos o guarniciones 

militares. Al respecto, el gobernador de Querétaro, Francisco Diez 

Marina le escribe a Doblado lo siguiente: 

•con tanto. indlgnación corno aorproea, reclbi de manos do ou 
comisionado la carta de uated ••• donde me propone quo cometa la m.6.s 
negra traición.,. ahora en la cttntestaci6n do eu carta digo a usted 
que de ninguna manera eetoy de o.cuerdo con au modo de pensar en 
cuanto a la anarquía quo nos amaga, ni monos on que, para evitürla, 
aea con•reniente precipita.roo a ella por modio do una rebelión que no 
tiene fundamento alguno, que no puedo obtener el aoentimionto do la 
Nación... No, sr. Doblado, jamlia seré perjuro ni traidor y yo 
rechazaré con la más viva indignaci6n las invitaciones de usted. 
cuando usted ligado con las mismas obligaciones que yo y con las que 
nea impone ln comunión política a que pertenecemos, no ha vacilado 
en concebir y fomentar la rovoluci6n liborticia, oGn apelando a loe 
hip6critaa protextoe de que oe sirven nuestros enemigos colig.§.ndoee 
con ellos, inútil me parece hacerle reflexión alguna acerca de las 
inmensas desgraciao que puedo ocaoionar a nuostra piltria, y concluyo 

• "Siendo ya insoportable el yugo impuesto a la Nación por una fllcCi6n que, 
embustera, . proclama la libertad Y. <JUe con eoto sagrado nombro ataca nuestras 
creencias, nuestras garanttae y nuestra independoncia, no nos queda m.§.s recurso 
que las armas para oostonor nuootroe derochpo, nuoetrao naturales prerrogativaa 
y nuestra exiatencia política. No proclamamos un hombre, porque odiamos la 
tiranía, no proclamamos un oiotema de gobierno, porque respetamos loa derechos 
que para conatituirse tiene la Naci6n. Queremos garantía en una ley, mientras que 
el país se da la fundamental y por ello fijamos la Constitución de 1824, en que 
creemos encontrar mayores simpatías. La proclamarnos también para que loo Estado o 
elijan libremente sus gobernantos y cesen los electos por una facci6n ••• 
Propietarios y labradores queremos la paz y el orden, queremos patria y roligl6n 
para nuestros hijos... queremoo reformas materiales, queremoo instrucción e 
ilustración en e1,pueblo. Hueatroo esfuerzos aalvar.!in al Clero, que hoy no ti"itne 
ni loa derechos de ciudadano; a la Iglesia cuyoe bienes que pertenecen al pobre, 
eat.!in amenazados, al Ejlrcito, cuya claee eatli destruida y aniquilada ..... José 
Antonlo Morales Vel&equaz, Tocn.§a Mojf.a, Toliman, 2 de diciembre de 1855, en 
Garc1a Genaro, Documentos indditoe o muy raros pn.ra la historia de M(jxlco No. 56. 
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oupliclindole no vuelva a ultrajar a quien por otra par.te, desearía 
servirlo ... (60) 

Y en el mismo tono, Manuel Siliceo quien lo ten1a al tanto de 

lo que suced1a en la capital, se expresa con extrañeza de aquél 

torpe movimiento: 

"No veo todavin el plan proclamado por ti, pero loo amigos que lo. 
han visto, y entre ellos Comonfort, te diré con franqueza que eet&n 
muy diegustndoe con 61 ..• puee ven que el Clero y al ejército, y 
oobre todo al primero, al reopetaroe y sancionarse oua privilegian 
e inmunidades, oe loa da una preponderancia, contra la que hemos 
estado siempre todoo loo liberaleo porque sujeta al Gobierno a una 
tutela vergonzosa, porque hace imposible toda copocie de progreso y 
reforma y porque sus conotantco tondenciao al otatuo que, que aon 
las miomas del partido conoervador, impooibilitan al liberal para 
entrar en el verdadero camino del bien; ••• Por otra parte, me parece 
que tu plan hao ta cierto punto era ooatenible coneerv&.ndoae D. Juan 
y los puro11 apoderadon de loo negocioe públicos ••• pero cuando eot.S. 
al frente del gobierno tu candidato ••• que oa el nuootro... ho 
asegurado a Comonfort... que oerI.aa el primor ooetenedor de eu 
programa administrativo. Ke temo con fundamento que cualqulera otra 
cooa "nos llewlría do nuevo a la guerra civil, nos daepeda~arln y 
concluirla con nosotroo, oin quB por otra parto, tuvieras tú el 
guata do ver satisfechos tun deseco, tanto porque Comonfort no so 
dejaría imponer condiciones ningunae y meneo lao que pugnaeen con 
aua principios y conviccionea como porque ooae claaen, apoyadas hoy 
por ti, m4n tarde y no muy tarde, te relegarían al desprecio, 
despuéo de haberloo servido de inotru1nento". (61) 

Doblado comprendió que a pesar de las divergencias dentro del 

gabinete y de las criticas que los diversos actores de la sociedad 

y especialmente los moderados le echaban en cara a Alvarez, había 

una enorme distancia respecto a hacer causa común con los 

conservadores y que la idea de imponer limites a los fueros que 

ten1an tanto el clero como los militares, era compartida inclusive 

por sus amigos. Además era notorio que el otro bando estaba 

dispuesto a la lucha, no solo por los pronunciamientos de Mej1a y 

L6pez Uraga sino por el descontento que conduciría a Antonio Haro 

y Tamariz a enfrentarse abiertamente al nuevo gobierno de 
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comonfort. Ante ello, remitió a la capital una carta de apoyo al 

nuevo presidente sosteniendo que no estaba con la reacción y que la 

combatiria a todo trance; aseguraba que con los nombramientos del 

nuevo gabinete lograba el fin de su programa, esperando que la 

administración obrase como un régimen 11 de orden, justicia y 

libertad · moderada 11
• Doblado cumpliria su palabra al perseguir y 

derrotar a los sublevados tanto en el territorio de su estado como 

fuera de él; además secundaria en lo sucesivo a comonfort en las 

medidas que corresponde al poder ejecutivo, asi como en el 

cumplimiento de las importantes leyes que se dictarán en el 

siguiente bienio; también, tal como lo afirmaban sus acusadores, 

form6 una milicia perfectamente pertrechada y disciplinada que en 

mucho ayud6 a las del gobierno general pero también constituyó un 

arma de poder frente a todo aquello que atentara contra su 

autoridad regional, convirtiéndose en un verdadero cacique de la 

politica nacional. 

DiaS después de haber entregado el poder a comonfort, Juan 

Alvarez remitió a la prensa un documento donde explica el por qué 

de tal medida y sostiene que él es el dnico responsable de tal 

determinación y que lo hizo a favor de don Ignacio porque debia ser 

una persona de 11 toda responsabiliaad 11 , además de que ha sido un 

compañero suyo en los peligros y sacrifictos que 11 ambos acometimos 

contra la tirania". Agrega que es conocida por él su lealtad y 

caballerosidad e indica que siempre contará con su consejo, 

experiencia y apoyo, a pesar de que los enemigos del orden 

pretendan crear una enemistad para dividirnos. Finalmente informó 
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que en breve se sancionarla un estatuto orgánico para la república 

que asegure las garantias individuales y evite el desenfreno de la 

prensa, dejando que su ejercicio sea compatible con el orden; de 

igual forma subraya que no debe temerse que "mi sucesor busque un 

apoyo en un partido ya vencido por la revoluci6n 11 , pues demasiado 

conocido es que aquéllos en el caso de triunfar nos convertir1an en 

sus primeras victimas. 

"No teman tampoco los amigos de la libertad que mi ouccaor olvido 
por un momento ol programa do la revolución que conoiste en realizar 
en el paie mejoras importantes, reformas radicales, aun cuando so 
opongan a ollao las injuotao exccncioneo do algunao claeeo 
privilegiadas. Eeae reformas se harán con justicia, con prudencia y 
premeditación... Hexicanoe republicnnoe: oi ceoara la funesta 
dlvioi6n que por deogracia exiotc entre noeotroe, neriaie por esto 
solo fuertoe, invenciblea; unión buena inteligencia entre lan deo 
faccionao en que os habeio dividido, junticia y moderación para con 
aquelloo a quien~o l<& revolución tiene vencido eo lo que oe 
aconseja ••• vuestro conciudadano•;, (62) 

Y en lo tocante a Manuel Doblado, Alvarcz le escribió al mismo 

tiempo que Siliceo y Diez Marina acusándolo de lo inmoral de su 

comportamiento, siendo este documento uno de los más agresivos que 

se encuentran en su correspondencia: 

"Tengo el guoto, como uoted habrá vioto do haberme anticipado a los 
inmoderadoo deoeos de usted, que cicrt~mcnta no t1.1~nden al bien y 
felicidad nacional, sino a llen.-sr cou arr.bici6n dccmcdida qua tanton 
malen ha caueado a nuestra de!W<'lntu?:".J.da ptttria, deoqarrnda por la 
empleomanía y lao miras personales da algunos hombreo que deoprecian 
la noble idea general.., Aunqun no dobla hacer 11 untad reoeña alguna 
de los oervicioo que he preotac.lo a mi patria, lo hará oomeramonte 
para· que comprendl\ la diatancin que on oote punto neo oopara .•• 
entre nueotros discursos, jam<'io he figurado con eso doble carácter 
que imprimo la intriga; no lloran por mi hucrfanos ni viudas; no he 
arrebatado loo bienes del ciudadano con ~árbarao loyoa de 
confiacacl6n. para eootenermo en un poder arbitrario; mi espejo ha 
21ldo la juoticia, la moderación y el buen juicio, y mal que loo peoe 
a mia: gratuitos enemigo!i, mi conducta pública no tiene mancha hasta 
el dí.a ••• No he sido el hombre del doblez y de la mentira, del 
sacrilegio y el adulterio, del peculado y de?l contrabando, de la 
intriga y de la ouperchcria, de la injusticia y de la venalidad, y, 
en una palabra no soy ese foto monstruoso de la maldad que, 
cubriéndose con hipócrita antifaz, ha sido siempre el ídolo de un 
partido execrable y envilecido. soy Sr. Doblado, al veterano de la 
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independencia, que tiene un corazón sencillo y patriota, y mi 
apellido no tiene mancha ni doblez1 mia acciones concuerdan con mi 
nombro, como lae suyas con el que uatad lleva ••• (63) 

Podemos decir que entre octubre y principios de diciembre de 

1855 fueron perfilándose con nitidez los tres bandos en pugna. uno 

de ellos, dispuesto a recobrar el poder perdido por los excesos del 

régimen de santa Anna y que veía en las reformas liberales, 

propuestas por puros o moderados un ataque directo a sus creencias, 

doctrina e intereses. Los conservadores comprendieron que la lucha 

que se antojaba inminente, seria abierta y sin cuartel, por ello no 

estaban dispuestos a ahorrar recurso alguno, sacrificando alianzas 

y fidelidades. Llevaron a la práctica procedimientos que les eran 

comunes y que habían sido blanco de critica por parte de los 

liberales. No estaban dispuestos a conceder; para ellos ya era el 

momento d.el todo o nada. En esto se parecían a sus contrarios los 

11 radicales" quienes también intuyeron que las medidas a medias, las 

componendas y el espíritu conciliador chocarían ante la tosudez del 

partido de retroceso. Frente a este panorama, los llamados 

jacobinos propusieron los cambios revolucionarios, pero en rigor 

ideológico, el ser excluyentes de las otras facciones, resultaba un 

contrasentido del liberalismo adoptado, ya que una de sus máximas 

teóricas es la democracia. Además, de ninguna manera contaban con 

la fuerza necesaria para hacer prevalecer unas leyes y un gobierno 

radical, y tampoco la tenían en el terreno de las armas y mucho 

menos sobre la opinión püblica. Esta consideraba para finales de 

este afio, que los moderados podrían salvar a la república de las 

inmoderadas posturas de conservadores y puros. Por lo anterior nos 
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podemos explicar las grandes expectativas que se tenían sobre 

Ignacio Comonfort, la popularidad con que fue recibido y la 

facilidad para localizar a aquellos que conspiraban contra su 

gobierno .. El presidente sustituto y su equipo ministerial, actuarán 

siguiendo una doctrina que consideraron como la más pragmática, la 

más civilizada. 'i asi como los otros pretendían absolutos, los 

moderados negociaron, trataron de conciliar intereses opuestos, 

pero en ocasiones llevaron a la práctica medidas radicales para más 

tarde desconfiar de ellas. En una palabra, actuaron totalmente 

acordes a su ideología y a su psicologia, salvo cuando por 

necesidad se vieron obligados a inclinarse hacia el jacobinismo. 

¿Este es un error?, posiblemente no, más bien era la etapa previa 

y necesaria que se da en las grande·s conflagraciones sociales y que 

comienza generalmente por un ataque o critica personal, como 

sucedió con Alvarez. En este sentido J.as revoluciones sufren un 

proceso evolutivo que normalmente sorprende y aupara a los 

iniciadores quienes, o no llegan a ver el término del cambio que 

ellos propugnaban, o disienten del camino que toman los 

acontecinÍientos. 
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LOS MODERADOS BN UH PROCESO DE REFORMA (1855-1858) 

•Esta paE ee imposible mientraa que las clases diveraaa, 

loo grandes partidos pol1ticoo que encierra nuootra 

sociedad, alimenten la esparanza do anularse mutuamente 

y de poseer a6lo ellos el imperio ••• éee ea, doado 1789, 

el mal que nos trabaja y traotoca peri6dlcamonto, ora. 

pretendiendo los elomentoo democr6ticos extirpar ol 

elemonto arlatocrAtico, ora intl.'.!ntando eeto ahogar a 

aquéllos y reconquistar la dominación. Las Conotitu­

cionee, las leyes, la prActica del gobierno so han 

dirigido alternativamente como m&quinaa de guerra hacia 

el ueo y el otro designio¡ guerra a muerte en que 

ninguno de los dos combatientes creia poder vivir aln eu 

rival quedaba en pie delante de 61". 

Francisco G. Guizot, 1855 
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"¿Qué cosa ea preferible? ¿Una reforma 9radual que vaya 

paulatinamente corri9iendo loa abusos, disminuyendo las 

intluenciaa poU.ticaa, y estableciendo un prud"inte 

equilibrio en la sociedad, o una reforma ftbaoluta, 

completa, que aniquile lo malo, lo mismo que lo bueno, 

que destruya las mies y la malei:a, para sembrar deepu6a 

en un campo fártil, pero enteramente desierto? ¿Es 

preferible componer el viejo edificio o derribarlo, a 

riea90 de no poderlo construir mejor?" 

Manuel Payno, 1060 
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1. José Haría Lafraqua y el entorno nacional 

Para diciembre de 1855 los moderados triunfaron dentro del 

movimiento revolucionario. La desintegración del gabinete de 

Alvarcz, que tuvo por raíz la separación de Ocampo y la renuncia 

del propio presidente, originada básicamente por un rechazo a su 

persona y programa politico, aunado a los levantamientos de 

QuerétarO y Guanajuato brindaron el campo abierto a los seguidores 

de Comonfort quienes consolidaron su fuerza e influencia. con ello 

se consumó un proceso de cambio que desde su nacimiento estaba 

permeado por el espiritu que don Ignacio le habla conferido, esto 

es, libertad con orden, que se traduce an una afirmación 

contundente del texto de Acapulco, en el sentido de que las 

instituciones liberales eran las únicaa que convenian al pals y que 

los cambios que se llevasen a cabo estarían en concordancia con los 

sentimientos públicos y únicamente a través de las vías legales, 

sin violencia, más bien con el consenso generalizado. Esto que en 

apariencia es un proyecto lógico, su aplicabilidad para mediados 

del siglo XIX era en realidad una empresa harto dificil, pero que 

los allegarlos al nuevo presidente estaban dispuestos a llevarla a 

cabo, y sobre todo convencidos de ponerla en práctica, ya que 

consideraban esta forma de acción política como la única viable 

para la nación. Aqui radica el punto medular de los dos años 

siguientes: si no se comprende la convicción que ellos tenían en su 

proceder, no se podrá interpretar correctamente el alcance y 

sentido de sus reformas. 
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Luis" de lü Rosa en Relaciones, José Marid Lafraguo. en 

Gobernación, Ezequ.icl Montes en Justicia y Negocios Eclesiástico::;, 

Manuel Payno en Hacienda y José Ha.ria Yañez en Guerra, serán los 

integrantes en el primer ministerio del nuevo régimen, donde no 

existe el sistema de equilibrio tan criticado por Ocampo, sino que 

todos sus miembros pcrtcnccian al llamado partido moderado, y no 

sólo eso, pues su~ ligas iban más allá de la comunión pol1tlca, ya 

que varios de cllo:.-i tenlan nexos amistosos de tiempo atrás. Además, 

la mayorla ya habiü ocupado cargos públicos anteriormente, con 

mayor o menor fortuna, luego de haber sido perseguidos por el 

ültimo gobierno de S<lnta Anna. Estas caracteristicas tienen su 

importancia~ porque nos hablan de una unidad de acción en cuanto al 

programa de gobierno ':f de una eXpsriencia en esas tareas, por lo 

que no podia calificársclcs de neófitos en el quehacer 

administrativo y porque al se:ntir en carne propia el radicalismo de 

una facción, cornprendlan que la reacción violenta, aunque 

apetecible, no remediaba el fondo del conflicto. 

El ¿qué hacer? estaba definido, el ¿cu~ndo? se presentaba en 

esta oportunidad corno resultado del movimiento de Ayutla, el ¿cómo? 

abrir1a una brecha en este grupo de mexicanos que, 

independientemente de todo tipo de concepciones, se enfrentaban a 

un panorama problemático, ya que Comonforl. como otros, ten1a 

presente que loc. conservadoras no hablc:.n ::;ido derrotados 

totalmente; que las guarniciones militares y los principales jefes 

aún comandaban sus respectivas fuerzas¡ que el gobierno de Alvarez 

habla incurrido en exageraciones que prácticamente acabaron con 
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todas sus pláticas de concertación entre las diversas facciones y 

todavia más, el levantamiento de Mejia y Uraga, con una bandera 

contraria al pensamiento liberal complicaba la acción de su 

gobierno, ya que era indispensable acabar con ese foco de rebelión 

que pudiera expanderse, como efectivamente sucedió. 

Para Lafragua, los pocos días que duró Alvare~ en el poder, 

fueron suficientes para echar a perder la revolución, pues su 

gobierno "no fue ni comedia; apenas sainete", pero con sus 

equivocaciones produjo la reacción clérico-militar de 1856 y dio el 

triunfo completo al partido puro en el Congreso. Es interesante su 

apreciación, pues las diversas entidades enviaron diputados de 

principios disímbolos, asi encontramos lo mismo a Francisco Zarco 

que a Escudero y Echánove de un móderantismo conservador, pero no 

s6lo eso, sino que los 11puros" se quejaron de que predominaban 

aquéllos y finalmente la obra y los comentarios ulteriores sobre el 

constitu~ente y sus trabajos, nos hablan de que en general fue una 

asamblea moderada. Todo lo anterior muestra cuán dificil resulta no 

s6lo la c1asif icaci6n, sino entender las recriminaciones de unos 

para con otros, en particular cuando las consideraciones de 

Lafragua, que fueron escritas durante la Guerra de Reforma 

necesariamente tuvieron que tener como marco el hecho de que el 

Poder Ejecutivo, produjo una serie de medidas radicales y que el 

texto constitucional al ser analizado, refleja un esp1ritu de 

templanza. Por lo que las recriminaciones hacia los 11 puros 11 son de 

orden faccional y no de los trabajos del constituyente, más bien es 

sólo un pretexto para criticar al congreso, ya que muchos políticos 
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de la época sentían una aversión natural hacia éste, pues l.o 

culpaban de irresponsabilidad y ser causante de la cai.da de varios 

gobiernos. Afirma Lafragua que al inicio de l.a administración de 

Ignacio Comonfort, los radicales gritaban sin cesar contra 

"nosotros", y los conservadores que hablan creí.do estar cerca de un 

retroceso, al ver la circular del ministerio de gobernación que era 

un plan de trabajo, se apresuraron a la lucha y la emprendieron sin 

tregua ni descanso. 

El Presidente conocía las necesidades materiales del pueblo, 

sus aspiraciones y creencias que eran muy importantes y formaban 

parte de su vida cotidiana. Por eso anhelaba un gobierno da unidad 

nacional, esta idea no era original de él, pero s1 era una pasión 

genuina el deseo de llevarla a cabo. Comprendía lo peligroso de 

arrojar al país a una cruenta lucha de facciones, que cin duda 

agudizarla la miseria popular y pondría en riesgo la integridad de 

la Nación. Proyectó en diciembre de 1855 con su gabinete, un 

programa de gobierno que fuera acorde a lo estipulado en el Plan de 

Ayutla, que destruyera las viejas rutinas burocráticas y las 

caducas instituciones de privilegio. Sabia la fuerte oposición que 

tendria que enfrentar, pero estaba dispuesto a arrostrarla porque 

esta reforma ternaria en cuenta los intereses de las diversas clases 

mientras no contrariasen el espíritu liberal de los cambios. sin 

embargo no se le comprendió. Al ·respecto Justo Sierra sefiala: 

"La gran doctrina de ·1a contemporización iba a ponerse en práctica 
plonamen~e1 acampo había soatenldo que no daría resultado; pero si 
lo daba, la revolución quedaba auetitu1da por una evolución normal, 
y la paz, el alma paz. noria un hecho, ere. el supremo derecho de un 
pobre pala asendereado y moribundo'" (1). 
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El programa del gabinete que es atribuido a Lafragua y que 

seguramen.te fue discutido con todos los ministros firmantes, además 

de contar con la autorización del Presidente, nos pone en contacto 

con las lineas generales de gobierno que se llevaron prácticamente 

al pie de la letra, nota distintiva para un régimen mexicano y 

especialmente porque Comonfort, además de utilizar el Plan de 

Ayutla corno referencia, recalcó más adelante cuán apegados fueron 

sus trabajos a las metas que desde un principio se hab1an impuesto¡ 

en esencia, una coherencia rigurosa entre los fines teóricos y la 

aplicación irrestricta. como todo texto, la importancia de su 

análisis radica en lo que expone, cómo lo hace y dónde lo ubica. 

Igualmente resultan significativas las generalidades y las 

omisiones que en muchas circunstancias son más apreciables por 

cuestionarnos su ausencia real o intencionada. 

considera el documento como un deber primigenio, evitar la 

desmembración del territorio nacional y conservar la unidad 

nacional, soslayando todo motivo o pretexto que incite a la guerra 

civil, pues es necesario que se dé un término a las discordias del 

pa1s, que son producto de las pasiones pol1ticas que tienen por 

origen los excesos de las facciones o partidos. Para ello es 

necesario que se consolide un gobierno nacional, apoyado en la 

opinión, fuerte y respetable; en este sentido enfatiza que la 

realización de dicho programa ayudará a verificar que el ejecutivo 

se fortalezca y pueda llevar a cabo lo que se ha propuesto. Mas si 

la guerra civil hiciere imposible su desarrollo, se emplearán los 

medios concil~atorios que dicte la prudencia: 
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"Pero ei eotoo medios na fueren suficiontea, nos creemos en el deber 
da emplear para. reprimir la reacción o sedición, todos loD rocuroaa, 
la autoridad, la fuerzil fioica lo" la enor9ia moral dol gobierno.,. 
hasta que demoa cuenta a la ropreeentaci6n nacional del ueo que 
hayamos hocho dol poder extraordinario que la revolución ha 
depoaitado en laa manco dol Exmo. !ir. preuidento" (2). 

Salta a la vista el primer punto dal documento que se refiere 

a la posible mutilación del pa1s y la guerra civil que atenta 

contra l~ unidad. Estas dos partes de una misma idea, las hallamos 

en la mente de todos los liberales de aquella época, la encontramos 

en diversas cartas y en editoriales de los periódicos, pero al 

igual que en las tragedias griegas, los personajes entre más tratan 

de evitar la fatalidad sus acciones los di~·igen a un punto donde ya 

no hay retorno posible. 

De nueva cuenta, se refieren a las pasiones pollticas e 

insertan la idea de un gobierno de alcance nacional, 11 fuerte y 

respetable 11 que tenga corno base el beneplácito del pueblo. Lo 

anterior era uno de los grandes problemas de México, prácticamente 

ninguna administración tenia el control de todo el territorio, 

muchas ve.ces cuando se tenia la noticia del cambio de un régimen en 

una provincia apartada, ésta ya era caduca, pues nuevamente la 

situación se habla modificado. Para evitar lo anterior, el gobierno 

de Comonfort propone en este documento una serie de medidas que 

analizaremos más adelante. Finalmente deja bien claro que utilizará 

todos los medios para reprimir a aquellos que inciten a la guerra 

civil, subrayando que será al Congreso Constituyente a quien 

únicamente le otorgue las explicaciones del caso, ya que el. 

gobierno cuenta con un poder extraordinario otorgado por la 
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revolución. De hecho estaban conscientes que podian ejercer una 

dictadura casi sin limites. ¿Cómo frenarla?; será uno de los 

primeros proyectos del gobierno. 

En el documento se juzga necesario facilitar todos los 

recursos disponibles para la reunión del congreso Constituyente. 

Debemos recordar que esta Asamblea no solo se iba a dar a la tarea 

de elaborar una nueva carta magna, sino que también contaba con 

facultades revisoras tanto para con las acciones del extinto 

régimen de Santa Anna, como del de Alvarez y las que podria 

ejecutar el de comonfort. Por lo que ai bien es cierto, que esta 

administración podia ufanarse de prácticamente no tener limites, la 

acción del Congreso, facultado por los planes de Ayutla y Acapulco, 

restringia ese poder omnimodo, sumamente peligroso an manos 

irresponsables. Pero al mismo tiempo, esas facultades entorpecieron 

sus trabajos legislativos y enfrentaron a lor; dos poderes. Es muy 

probable consideró que los autores de la revolución suriana no 

meditaran con profundidad esos derechos ambiguos que dificultarian 

la acción de cualquier gobierno; de cualquier forma, seria mucho 

pedir que para marzo de 1854, i\.quella!> pcrsona!:i tuvieran un 

conocimiento preciso de la evolución de los nismos acontecimientos. 

Estas vaguedades que se encuentran en algunos párrafos de los 

planes, ya le hab1an traido a Comonfort una serie de sinsabores, 

pues recuérdese que en ambas versiones se estipulaba que podrian 

hacerse modificaciones al texto, siempre y cuando tuvieran el 

asentimiento de la "Nación"; por ello es que salieron una serie de 

proclamas en la segunda mitad de 1B55 que distorsionaban el 
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esp1ritu de Ayutla y que ya hemos comentado anteriormente. Los 

importante en este documento de gobierno, es 9ue la administración 

de Comonfort se autolimita, y para ello, además de hacer expedito 

el trabajo del Congreso Constituyente, declara que se sancionará lo 

mAs pronto posible: 

"un oatatuto orgAnico da la República que rija haota el 
restablecimiento del orden constitucional, y que fije do una manara 
clara la autoridad que debe ejorcor el gobierno general, y lao bases 
a que debe arreglarse la administración interior de loa Estadoo. Se 
darl también una ley general que fije las garantias individuales y 
se aancionarA otra ley que ponga limite a los abusos y excesos do la 
imprenta" (3). 

En la mente de Lafragua como en la de sus compaf\eros, 

resultaba indispensable crear un marco reglamentario, aunque fuese 

provisional, para que regulase la marcha del gobierno y le brindase 

legitimidad, pues ello lo fortalecer1a además de que 1ntimamente 

coincid1a con sus aspiraciones legalistas. El Estatuto Orgánico, ~l 

cual nos ºreferiremos en su momento expresó de manera precisa los 

deseos intimes de este primer gabinete. La administración también 

toca un punto sensible para aquella época y que está en 

concordancia con las lineas del régimen, es lo que se refiere a la 

relación entre la federación y la administración interna de las 

entidades, pues como veremos más adelante, varios gobernadores no 

estaban dispuestos a ceder terreno en una mala interpretación de. la 

soberanía~ Igualmente, al declarar necesaria la existencia de las 

garantías individuales, Lafragua inserta un pensamiento de un 

radicalismo extremo, pues la sola idea, marca una revolución en las 

condiciones de existencia del ciudadano. Derechos surgidos a la luz 

en Franc±a con más de sesenta años de antelación con respecto al 
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momento que estamos analizando, pero que su aplicación ha distado 

mucho, no solamente en el convencimiento de su presencia sino en su 

empleo cotidiano. Finalmente, la libertad de expresión corno uno de 

esos derechos básicos del hombre, va a ser motivo de una 

reglamentación, pues para liberales como conservadores, el 

desenfreno de la prensa es más bien perjudicial, por ello considera 

don José Maria la importancia de hacerla responsable con lo que 

publica .. Esta ley, también estará sujeta a un análisis posterior. 

Para posibilitar que el gobierno tuviera fuerza, respeto y arraigo 

en la población, el programa de gobierno recoge lo que en materia 

hacendaría, comunicaciones y comercio entre otras, establecen los 

planes surianos y refleja al mismo tiempo el pensamiento de Miguel 

Lerdo de Tejada en la carta que éste le envió a santa Anna 

mostrándole que a su juicio los errores de 1ndole económica, tanto 

en el funcionamiento de la administración pública, corno en los 

vicios del pueblo y la nula voluntad de cambiar por parte de los 

particulares tienen postrada a la repüblica. 

En el texto analizado, se afirma que se abolirán las 

restricciones y monopolios establecidos desde la colonia, se 

publicará un nuevo arancel de aduanas mar1timas, que concilie la 

libertad de comercio con la protección debida a la industria 

nacional. El gobierno procurará disminuir sus gastos tratando de 

nivelar los ingresos con las erogaciones, además de establecer por 

medio del Ministerio de Hacienda una contabilidad sencilla, clara 

y comprobable; igualmente se consignará una parte de las rentas 

públicas para cubrir los pagos de la deuda interior y se 
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continuarán reuniendo los datos necesarios para formar una 

estadistica nacional, que permita conocer la situación y condición 

actual de las clases pobres de la sociedad. 

"Se dictarán las disposicioneo necesarias para hacer constar do una 
manera autitntica el gravamen de capitales que están impuestos a 
censo sobre todas lae fincas rústica.o y urbanao de la República. 
Como el actual sistema hipotecario hace imposible 111 división de las 
grandeo fincas rústicas e impide por lo mioma la enajenación, SE 
HARJ\N EN LAS LEYES HIPOTECARIAS LAS REFORMAS NECESARIAS PARA 
FACILITAR LA DIVISION Y SUBDIVISION DE DICHAS FINCAS Y SU 
ENAJENACION PARCIAL, SIH PERJUDICAR EH NADA LOS DERECHOS DE LOS 
ACREEDORES A QUIENES ESTEU HIPOTECADAS" (4). 

Este intento de reforma, en cuanto a crear un comercio más 

expedito libre de impuestos y la promesa de adelgazar y hacer 

eficiente la marcha del gobierno, muestran la otra faceta de estos 

liberale~ moderados que va más allá de los conflictos pollticos. 

Tendrán que pasar treinta años y establecerse un clima de paz en el 

pais para que se lleve a efecto en su mayor parte este programa 

económico. No sobra subrayar que el inicio se lleva a cabo en 1856, 

pero que la consolidación sólo se dio cuando las facciones 

enmudecieron y la administración se mostró fuerte y sostenida por 

el consentimiento público. Y decimos que comienza en ese año, 

porque lo suscrito en la cita pasada, es el pródromo de la ley más 

importante y que más disgustos suscitó durante el gobierno de 

Comonfort. 

Finalmente el Programa de Gobierno sólo sostiene que en los 

negocios relativos a rnateriü. eclesiástica, 11 el gobierno procederá 

con toda la circunspección y detenimiento que exige su 

importancia". Asimismo, que el ejército será reducido a una fuerza 

que pueda sostener el erario nacional, además de que el gobierno se 
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ocupar:l en "reformarlo, disciplinarlo y atenderlo .•. para que pueda 

desempef\ar loa objetos de su noble instituci6n11 • Es evidente que no 

se quiso reanimar la polémica suscitada por la ley en torno a la 

limitaci6n de los fueros, militar eclesiástico. De ninguna manera 

hizo püblico, si ya para aquel momento el gobierno tenia presente 

todas aquellas modificaciones que se pretend!an efectuar, re.la ti van 

al clero por lo que se refiera a su acción política y propiedades. 

En lo tocante a la milicia, el sir.iple aviso de reducirlo, 

perfeccionarlo y hacerlo leal a las instituciones establecidas, era 

motivo de alarma y un buen pretexto para -una vez rná3-, levantarse 

en armas, consumando la critica que en relación a la poca identidad 

que tenia este cuerpo para con la nación hicieran Lerdo y otros 

pensadores. Lo paradójico y curioso es que la reacción clérico­

militar de 1856, en lugar de hacer disminuir al ejército, produjo 

todo lo contrario, es'Cableciéndose un periodo donde las acciones 

militares ocuparon durante más de un decenio la atención de propios 

y extrai\Os. 

Unos cuantos dias después de haber salido a la luz dicho 

documento y de sentir los reclamos de la prensa radical, que a 

través del Monitor Republicano suscrib1a que el plan de Ayutla era 

el programa revolucionario y que bajo la administración ~e Alvarez 

se hah1an obsequiado hasta donde fue posible las exigencias 

revolucionarias, ahora sosten1a que el gobierno provisional ºseria 

traidor" si transigiese con sus enemigos, sacrificando algunas 

reformas que más tarde serian inevitables. comonfort tuvo que 

declarar que los actos de su gobierno estarían orientados a 
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afianzar una libertad ord~nada y que sus acciones siempre estarfan 

presididas por lé\ razón y la justicia: 

"'Convencido de q...to lo:i diverGoo partidos que agitan a la sociedad,. 
causan la ruina del p.:iin, ocré extra/10 a todoo: elloo, atendcr6 
únicamente i\ la Yirtud y buocar6 mi principal apoyo en loo hombreo 
de orden y progreoo .•• no dejaré perdor loa prccioaoo frutoo de la 
revolución, y haró efcctivan euo promesao tributando a la religión 
y a la moral la veneración que ne los debe ..• y conoiderando 
dignamente al ejército'.)' "' l.:i guardia nacional'" (5). 

Efectivamente, el mayor tc~or de aquel entonces, era que la 

revolución ~e desvirtuase, pue~1 ya habla sucedido anteriormente y 

el panora~a nacional desde ago5to pasado, mostraba cuán disimbolos 

eran los intereses, orientaciones y "partidos" que estaban prestos 

para adueñarse de cualquier forraa de los 11 frutos" alcanzados. El 

presidente a pesar de todo, encontró apoyo en los radicales y en 

los liberales que aceptaban las rnodif icaciones pero dentro de un 

prograrna paulatino y evolucionista. De ninguna manera dio cabida en 

los puestos públicos de jerarquía, a los llamados hombrE:.S del 

retroceso; ello puede constatarse no solamente con los ministros, 

sino también en los gobernadoren de las entidades. Esto hay que 

aquilatarlo cuando se refle>:ione sobre el fin,¡:\! de su régimen. De 

igual forma, resultado de sus ~ás profundas convicciones, plante6 

la "veneración" debida a la rcligi6n y la moral, haciendo una 

distinción entre el clero y la fe, idea que no quisieron entender 

aquellos que afirmaban que eran parte lo mismo los cananea 

básicos del cristianismo que la organización terrenal de un clero 

inmerso en la politica lo que conllevaba una estructura con 

demasiados intereses y bienes de este mundo. Asimismo el ejército 

fue favorecido por él, al grado de que cuando tomó posesión de la 
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presidenc_ia, uno de sus primeros comentarios fue: 11 se están 

batiendo en Puebla" y para remediar esta situación, con ánimo de 

concordia nombró como comandante de las fuerzas que ir1an a 

combatir a los sublevados, al general Severo del Castillo, eminente 

militar santanista y campeón de la causa conservadora hasta el 

Imperio. Le proporcionó armas, dinero y hombres y una vez que éste 

se sintió fuera del control de la capital, defeccionó de la manera 

má.s denigrante. 

En estos d1as y en el marco de dar a conocer las intenciones 

del gobierno de Comonfort, Lafragua ~ubraya que la administración 

es nacional y que en el terreno de la pol1tica reconoce y admite la 

diversidad de los partidos; agrega que son parte de los derechos 

del ciudadano la libertad para emitir opiniones e inclusive actuar 

dentro de las organizaciones pol1ticas. Pero lo anterior debe tener 

como norma el apego a la ley, ya que es del todo punto necesario 

"que al lado de la l.lbertad del ciudadano camine la justicia de la 

sociedad". Es interesante apuntar, que considera el fortalecimiento 

del poder municipal como una de las reformas para el desarrollo de 

los pueblos, no sólo lo referente a la riqueza material sino 

también para su mejora moral, 

"porque mientras la clase pobre ne adquiera ideas exactas de la 
dignidad del ciudadano y de lon derechoe y deberes que como a tal le 
corresponden, es impooible quo la democracia se establezca 
e6lidarnente" (6}. 

De la misma forma, Comonfort pone en marcha los trabajos del 

congreso Constituyente que, sin duda alguna, era una de las má.ximaa 

centrales del movimiento suriano y piedra de toque de los hombres 
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pol1ticos de la época, especialmente los liberales, aunque también 

sus contrarios hablan sostenido la necesidad de crear un nuevo 

corpus legal que sistematizara la vida de la nación y 

especialmente, haciendo causa común con sus adversarios, que 

limitase los poderes omnlmodos con que se manejaban loa diversos 

presidentes. Algunos otros y no precisamente la minarla, 

desconfiaban de la efectividad de las constituciones, pues su 

experiencia les mostraba que ya fueran Cartas en uno u otro 

sentido, la realidad superaba y con mucho el contenido de aquéllas. 

Al lado de éstas, México podia ufanarse de contar con una gran 

cantidad de leyes que en muchas ocasiones hablan superado a los 

mismos textos constitucionales o al contrario, los hablan 

nulificado. La critica a este mundo creador de códigos que 

definitivamente proviene del gobierno colonial, radica en que a 

pesar de la existencia de una determinada legislación, o no se 

llevaba a la práctica porque se afectaba a un determinado grupo o 

personas, o por su poco contacto con la realidad mexicana. Ante 

este panorama, el Presidente al asistir a la apertura de sesiones 

asentó en el discurso que el gobierno estaba conGagrando todoz sus 

esfuerzos en reprimir a la reacción y esperaba que. la sabidur1a del 

Congreso le prestase una eficaz ayuda: 

"Sancionando un pacto fundamentnl, que aocgure la indepondencin, la 
libertad y arregle c:on tal concierto la adminiGtraci6n interior, que 
el centro y laa localidades tengan dentro de ou 6rbita los elementos 
necesarios para satisfacer las exigencias sociales. EHSl\YADOS TODOS 
LOS SISTEMAS DE GOBI:m?lo, habéis podido conocer EIUS ventajao y SUB 
vicios, y pod6is, con máo acierto que loo legialadorco que os han 
precedido, combinar una conetltuci6n que ADAPTADA EXACTAMENTE a la 
nación mexicana, levante eobre DUD principios democráticos un 
edificio en que perdurablemente reinen la libertad y el orden" (7). 
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Era clara su idea respecto a que la experiencia demostraba, 

que el error de las otras formas de gobierno provenia en que no 

respondían a las características de México, copiándose modelos que 

distaban de nuestra realidad, o bien que hablan sido fruto del 

exclusivismo de la facción que ocasionalmente, resultado del ültimo 

levantamiento, se encontrab.:l en el poder. Por ello, ante la 

inaplicabilidad de aquellos códigos y el peligro que eso 

conllevaba, afirma que la nueva constitución debe adaptarse 

11 exactamente 11 al perfil de la nación mexicana, ya que esto le. 

garantiza.ria duración, lo que normalizarla la vida institucional y 

el sentimiento más deseado por ellos, la estabilidad y buen curso 

que tomarla el país, situación que no se daba desde 1810. 

Teda este marco de precisiones en cuanto a la forma en que 

actuarla la administración de Comonfort, subrayando entre otras 

cosas su compromiso con las principales ideas de los planes 

surianos como es la que se refiere al Constituyente, debla culminar 

con la primera reforma de importancia, esto es ¿de qu6 manera se 

puede otorgar la libertad de imprenta? Hay que recordar que cerca 

de tres años antes, la primera acción del gobierno de Santa Anna 

fue de igual manera cancelar tal derecho; ahora se trataba de 

regularlo, pues desde agosto de 1855, la prensa actuó con una 

libertad absoluta en cuanto al derecho de opinar se refiere. Esto 

dio por resultado, que se hicieran públicos los agravios sufridos 

por el pueblo entre 1853 y 55, y que se excedieron en su critica, 

segün la opinión de muchos particulares y de planes pol1ticos como 

el de Mejia y Doblado. Ambos gobiernos actuaron tomando en cuenta 
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el clima negativo que produjo la prensa durante el periodo de 

Mariano Arista, que sin duda alguna, rehizo una oposición de lo más 

vergonzosa de ~ue se tenga noticia; sin embargo, para Lafragua, que 

era un liberal consumado, ella constituia uno de los deréchos 

básicos del hombre, pero para el momento de 1856 precisaba 

sujetarla de algOn modo. Su idea nada despreciable, era 

profesionalizarla y hacerla responsable con lo que publicaba 

pensamiento que no se puede censurar y que apuntaremos más 

adelante. 

El Reglamento Provisional de la Libertad de Imprenta sostiene 

que nadie puede ser molestado por sus opiniones, pero que debe 

asegurarse la responsabilidad del escritor de cuanto suscribe. 

Aclara que se abusa de la libertad de imprenta quien ataque de un 

modo directo "la religión católica que profesa la Nación", 

publicando escritos que impugnen directamente la forma de gobierno 

ºrepublicano, representativo y popular", cuando se publiquen 

noticias falsas o alarmantes que inciten a la rebelión, cuando se 

excite a "desobedecer alguna ley o autoridad constituida" o 

protestando contra la ley. "Los actos oficiales de los funcionarios 

pO.blicos son censurables; más nunca sua p.:=.rsonas". Agrupa los 

escritos que abusan de la libertad en seis tipos diferentes y como 

nota distintiva, en el articulo 18 se estatuye que 11 ningún escrito 

se publicará sin que 11eve la firma de su autor, incluyéndose aun 

los avisos y párrafos pequeños de los periódicos" (B). Sólo se 

admitirá~ escritos firmados de aquellas personas que gocen de sus 

derechos ciudadanos, tengan un modo honesto de vivir y domicilio 
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conocido, a menos de que sus publicaciones sean en defensa propia. 

"Libertad en todo y para todos; pero libertad, no abuso. Escriban 

los mexicanos cuanto quieran; pero háganlo bajo su nombre. Ilustren 

las cuestiones pollticas, examinen los actos del gobierno, 

reprueben los errores, denuncien lac faltas de las autoridades¡ 

pero háganlo con la franqueza de un republicano, sin la máscara que 

oculta una boca que acaso miente. Esta es la verdadera libertad; la 

libertad que los corazones generosos adoran, la libertad que el 

Evangelio trajo al mundo, la libertad que hora por hora lucha hace 

siglos contra toda especie de tiranla. Este es el uso de la 

imprenta ••• ese maravilloso invento del esplritu humanoº (9). 

Resultaba imperioso que los editorial~s estuvieGcn firmadoG 

por su autor, ya que muchas veces, las criticas que en ellos se 

vertían desencadenaban remociones de empleados públicos, injurias 

que afectaban la vida familiar y otras tantas que iban más allá de 

la censura razonada sobre determinados acontecimientos. Al margen 

de que con esta medida podía ubicarse a los desafectos del régimen 

y reprim~r hasta cierto punto el descontento y las criticas para 

con el gobierno, también es indudable que con la firma del escritor 

y la prohibición de reproducir noticias falsas, se estaba 

profesionalizando el quehacer de la prensa. La calificación de los 

escritos y el alcance de la ley, tendr1a que estar en relación a 

los criterios que se utilizaran para imponer las penas. La ley no 

fue del agrado de los impresores, incluso se llegó a decir que la 

extinta de Teodosio Lares era más t·lexible, pero un examen 

exhaustivo de los periódicos durante el gobierno de Comonfort, 
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muestra que existió una gran libertad para expresar opiniones, 

tanto a favor como contrarias. Se logró la responsabilidad de los 

autores, pero desgraciadamente no pudo acabarse con los panfletos 

an6nimos que incurrlan en el lenguaje que se queria evitar, 11 porque 

la imprenta es la expresión de las ideas y no el alarido de las 

pasiones", afirmaba Lafragua. 

Al mismo tiempo que el gobierno de Comonfort marcaba sus 

lineas generales de acción pública, apoyaba los trabajos del 

Congreso Constituyente y daba a conocer la ley sobre la libertad de 

imprenta, el panorama nacional distaba mucho de la tan añorada paz 

y los visps de una continuación de la guerra civil eran inminentes. 

Manuel Doblado, cumplió con lo prometido al presidente, ya que una 

vez instalado el nuevo gabinete, procedió al combate de los 

insurrectos en Guanajuato y Qucrétaro. Para ello, hizo uso de la 

Guardia Nacional que él creó y que había sido objeto de una severa 

critica por parte del exgobernador Francisco Pache.co, quien lo 

acusaba de crear un cuerpo excesivamente grande para las 

necesidades de la entidad, señalando que ello más bien respondía a 

la voluntad de haccr~c de un~ fuerza rc5pctublc que le diera poder 

político frente a las decisiones del gobierno general. Lo cierto es 

que derrotó a las fuerzas de Uraga, pero no pudo capturar al 

peligroso. Tomás Mejía, enemigo con quien compartirá diversas 

campafias, al grado de establecerse entre ellos una correspondencia 

interesante que culmina con la derrota definitiva de Doblado en 

Matehuala en el año de 1864. 

Estas acciones, con las que trataba de granjearse la buena 
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voluntad de Comonfort, se vieron empafiadas por la critica que 

hicieron diversos periódicos respecto a su proclama en contra del 

gobierno de Alvarez. Doblada fue calificado de conservador, traidor 

a la caus:'-, "sátrapa del Baj1o" y otras más, que de pronto cesaron 

cuando aportó varios miles de efectivos para acometer a los 

insurrectos de Puebla. En esta ciudad, el padre Francisco Miranda 

habla estado predicando contra la Ley Juárez y todas aquellas 

medidas que surgían desde la capital; denunciaba la actitud 

desenfrenada de la prensa para con la Iglesia y seguramente ponderó 

que contaria con el respaldo de Uraga y de Antonio Haro y Tamariz 

quien se sabia desafecto por las reformas liberales llevadas a 

cabo. En general se estaba configurando un ambiente propicio para 

desautorizar al gobierno, acusándolo de implo y ateo; estos 

ultramontanos manipulaban la conciencia y el sentimiento religioso 

de los poblanos. Respecto a la vida en aquella ciudad, comenta 

Justo Sierra: 

"se componta de ejercicios piadosos, fiestaa de santoo ••• el pueblo 
vicioso y sucio... no vivta m.is que de lo que se hac1a en el 
convento o para el convento .•• y por eso cuanto a la Iglesia atafita 
loe llegaba al mollar, n lo mAo [ntimo de ou oer, de euo intereses, 
de sus amoreo y suo odios" (10). 

Esto fue aprovechado por diversos jefes conservadores como 

Francisco GUitian, compaf\ero de fórmula de Haro durante el 

movimiento de San Luis Potosi, quienes difundieron el rumor de que 

el obi~po Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos seria arrestado y 

expulsado por el gobierno local. El pueblo siguió a aquellos 

cabecillas, quienes atacaron el palacio de gobierno, pero al ser 
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rechazados, retiráronse a proteger la residencia episcopal. El 

estado de agitación fue tal que el obispo tuvo que desmentir aquel 

rumor, imprimiendo un panfleto donde aseguraba que no corría ningú.n 

peligro y que mantenia buenas relaciones con el 11 supremo gobierno". 

Labastida pudo comprender, como lo asienta Jan Bazant, que el 

tránsito de un gobierno puro a otro moderado lo beneficiaba, y que 

hostilizarlo lo único que traería como conse.cuencia, seria un 

radicalismo en la politica del. presidente Comonfort. Mas el prelado 

no tenia el control de toda su di6cesio. Aquellos párrocos que se 

encontraban en lugarea remotos, sacerdotes que rayaban en el 

fanatismo, cuya cultura era menos que mediocre y que o no se 

enteraban o no comprend1an el sentido de las reformas, iniciaron la 

revuelta de Puebla que tuvo por origen el pueblo de z~capoaxtla, 

donde el cura Francisco Ortega y Garcia, sostenla que la revolución 

era el único medio capaz ele acabar con el gobierno 11 ilegitimo 11 • 

Para él no existía l~ posibilidad de una solución negociada, como 

era la de Labastida y otros religiosos de aquel momento. 

Mientras tanto, en la ciudad de México también existía una 

gran corriente en contra del gobierno, Haro y Tamariz era uno de 

los más Connotados, él había perdido en los Convenios de Lagos ya 

que Doblado a pesar de su levantamiento era aún gobernador de 

Guanajuato; Cornonfort ern el presidente sustituto y el más 

beneficiado de toda esta situación y don Antonio no recibió ningún 

ministerio u otro cargo de importancia. Por lo pronto, el gobierno 

al tener noticia de los rumores acerca de una confabulación del 

cual él era el principal participe, pidió a sus amigos que le 
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hablasen y lo disuadieran de emprender aquella tentativa. Fue 

recibido Por Comonfort, oportunidad que aprovechó para manifestarle 

al presidente su fidelidad al régimen; sin embargo, su conspiración 

fue descubierta y junto con los generales Francisco Pacheco y 

Agust1n Zires, se le redujo a prisión el 2 de enero de 1856. El 

castigo determinado por el presidente fue el destierro. 

Lafragua en sus memorias comenta el triste destino de su 

coterráneo: 

"Haro dE:rede quo volvió de san Luis comenz:6 a manifestar su disgusto 
por todo cuanto pasaba; y como era natural, el clero y sus militares 
a quienoo tocaban las reforman, buscaban un caudillo, quizA un 
instrumento. Do cualquier manera eo indudable que Ha.ro era el centro 
de la conspiración. Audaz, reaentldo, lleno de ambición y lisonje11do 
con promesas que no le cumplieron, se lanzó a una senda llena de 
peligros y a cuyo fin él creía tocar: el poder.,, no habrla tocado 
m6a que un trieto dcaengañr.i; pueo al triunfar, otro habría sido el 
jefe ·supremo" ( 11). 

seis d1as después del arresto de los conspiradores, el 

Ministro de Gobernación asentaba en una circular, que la "reacción" 

se estaba apoyando en los mismos elementos que sirvieron a la 

dictadura y que de esta forma volv!a a abrirse la lucha con el 

pueblo, acción que debia terminarse. Sostiene que la nación no es 

patrimonio de nadie, menos de un hombre por grande que sea, que 

ninguna clase social por importante que aparezca puede creerse con 

derecho a disponer a su arbitrio de la suerte de un país que está 

empobrecido por los despilfarros de tantos afias, desolado por la 

guerra civil y "gangrenado por las pasiones, no puede ya 

materialmente resistir a una nueva revuelta". Efectivamente, los 

conservadores una vez recuperados de los acontecimientos de agosto, 

arremetían con toda fuerza, pues se sentian conscientes de su 
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poder, pero no aquilataron que el nuevo gobierno contaba con un 

respaldo decidido de muchos sectores y que no estaba dispuesto a 

doblegarse ante la simple noticia de un levantamiento. La unidad de 

los liberales era indispensable y as1 ocurrió. 

Una de las cosas que salta a la vista es lo referido a las 

posiciones ideológicas de Melchor acampo y José Mar!.a Lafragua: el 

primero sostunia que lo$ cambioz ya fuesen moderados o radicales 

producir1nn levantamiento~, por lo que era necesario verificarlos 

de manera inmediata. Les reprochaba a los 11 puros 11 del gobierno de 

Alvarez haber desviado la revolución de sus ideas primigenias, 

exacerbando a los "rcaccionarioo 11 y poniendo en peligro la 

existencia de Mfüdco. Ahora: 

"Lo que ao quiere es qua no haya orden: lo que oo quiorc aa impedir 
todo pr:ogreao y hacer iinpoaiblo cualquier gobierno porque cota 
anarquía inceacmte lcvanti'.l fortunaG. • • porque so cupera quo ol 
faotidio de los unoo, el egoismo de loa otroa, y el diegueto de 
todoa, hagan que ol pueblo aucumba ante la oligarquía y carr.bie la 
libertad por la paz, y tlUD dercchoa por el repollo m11torial" (12). 

Estas afirmaciones son de e.na importancia radical, pues 

coinciden con las de Miguel Lerdo, al subrayar que 

independientemente de sentimientos religiosos, existen intereses 

poderosísimos que no desean el orden, porque las revueltas levantan 

caudales de riqueza. Nada más piénsese en los agiotistas, plaga del 

siglo XIX, que también fue denunciada por el propio Haro y Tamariz 

durante el gobierno de Santa Anna. Aun más, al hacerse imposible 

todo desarrollo, la oligarquía no tenla necesidad de enmendarse y 

no se verá. obligada a hacerlo¡ el pueblo, gran perdedor de todos 

estos acontecimientos, canjeará sus derechos libertarios por la tan 
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añ.orada paz, que en el mejor de los casos le traerá un reposo 

material pero también la imposibilidad de una mudanza en su status 

social. ¿Es verosímil preguntarse si estas ideas que forman parte 

del discurso de los moderados se confirman en el último cuarto del 

siglo XIX y por lo tanto, esta etapa caótica, es una fatalidad 

necesaria dentro de los procesos sociales de desarrollo? Manuel 

Payno dio una explicación, cuando creyó que el pa1s hab1a llegado 

al colmo de la desintegración, es decir en 1860, sin saber 

obviamente, que caerla aún más, cumpliéndose los funestos presagios 

de mucho~ pensadores de la ~poca. 

Una vez pasada la traición de Severo del Castillo, quien habla 

sido nombrado por el presidente comandante de las fuerzas que irían 

a combatir a los insurrectos, el gobierno procedió a organizar de 

nueva cuenta el ataque, ya que contaba con diversos cuerpos de la 

Guardia Nacional, recientemente creada, más las brigadas de 

Anastasio Parrodi, Florencia Villarreal, Tomás Moreno, Félix 

Zuloaga y Manuel Doblado entre otras. Respecto a la situación 

prevaleciente por esos d1as, el presidente le escribió a un amigo 

diciéndole lo siguiente: 

"Tomada Puebla por loo pronunciadoo creyeron asegurado eu triunfo: 
ya creI.an a los Estados adheriroe a BU ridI.culo Plan, el ruido do 
eote .acontecimiento, y al de lao palabras vacI.ao de su proclama, oe 
figuraban ricos con el dinero del cloro... contaban con loq 
serranos, entre los que ee hallaba Uraga, y se figur.!lban que de la 
Sierra saldría un volcán que abraearia al gobierne en su erupción¡ 
pero todas eus esperanzas han sido fallidas. La tema de Puebla ha 
encendido el entusiasmo de loo Eetadoo en favor de la libertad ••• 
Los de Puebla no eotAn en mejor oituaci6n; no se mueven¡ 
desperdician un tiempo precioso, que el gobierno aprovechó en 
echarles encima varias divisiones que h!lcen un efectivo do cerca de 
10,000 hombreo ••• Ne habria sido necesario tan formidable aparato¡ 
poro mi objeto ee dar un golpe decleivo, ahorrando la continua 
efusión de sangre que de otro modo ser.la inevitable" (13). 
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Por el lado de los pronunciados, las cosas no marchaban lo 

bien que se quería. Jan Bazant nos comenta que una vez alcanzada 

Puebla, Haro y Tamariz tuvo que enfrentar varios obstáculos. Aunque 

la vida de la ciudad aparentemente no se modificó, él como jefe de 

los rebeldes, soportaba los excesos de los 11 fanáticos 11 que formaban 

parte del contingente del cura Ortega; igualmente tenia sospechas 

de que parte del alto clero qucria negociar con el gobierno y 

necesitaba por otro lado que la Iglesia financiara su movimiento. 

El mismo autor afirma que el clero poblano cumplió con esta 

petición, pero las sumas prestadas o donadas se ignoran; también da 

noticia de que Haro pidió un préstamo forzoso a los poblanos ricos, 

lo que reflejaba que éstos no tcnian confianza en él y sospechaban 

que el gobierno estaba en posibilidad de ganar la contienda. 

Finalmente, una vez concluidos los preparativos, se dio paso 

al enfrentamiento ya que Cornonfort llegó el primero de marzo a San 

Mart!n Texmelucan, donde orquestó la forma en que habr1an de atacar 

sus tropas, cediendo el mando en esta etapa al general Florencia 

Villarreal. El primer combate, se conoce como la Batalla de Ocotlán 

y el resultado fue lu derrota de los sublevados; en ella se 

perdieron muchas Vidas, debido principalmente a las cargas de 

fusileria y nrtiller1a de las fuerzas gobernistas, quienes 

diezmaron a la caballeria insurrecta y en general a la mayor parte 

del ejército sublevado. Se pidió un cese al fuego que fue concedido 

por Villarreal, para que Comonfort y Haro sostuviesen una 

entrevista de la que, según Anselmo de la Portilla, se iqnoran los 

pormenores. No se sabe qué pasó entre estos dos hombres que eran 
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poblanos, hablan sido amigos desde la niñez, se educaron junto con 

Lafragua en la misma escuela y habían sufrido persecusiones por la 

misma causa. El tiempo y la evolución de su pensamiento politice 

marcó una brecha entre Haro y los otros dos, que se ahondarla 

irreductiblemente con el paso de los años y el desenvolvimiento del 

acontecer nacional. 

En p,resencia de Villarreal, comonfort concedió un armisticio 

de dos horas para que se rindiesen, subrayándole que les 

garantizaba la vida a él y sus oficiales. Estas horas fueron 

aprovechadas por Haro para retirarse a Puebla; pero cuando se 

dieron cuenta las fuerzas gobiernistas de aquel movimiento, el 

presidente ordenó poner sitio a la ciudad. Ideó un ataque al cerro 

de San Juan, para que los contrarios defendiesen ese punto, 

misntras él tomaba el convento del carmen y se adentraba con sus 

fuerzas varias calles en la misma. A partir de este momento, la 

lucha se hizo más encarnizada y los combatientes de ambos bandos se 

disputaron palmo a palmo los edificios civiles, conventos, calles, 

cuadra p~r cuadra. Los periódicos de la ~poca relatan el valor de 

los soldados de ambas partes. Se dec1a que los sublevados eran 

arengados por curas incitándolos a la violencia; eso no lo sabemos, 

lo que s! es que pelearon con fe en un propósito, ello era una 

muestra palpable del matiz de guerra religiosa que se la hab!a 

impuesto y que los liberales tem1an, pues cambiaba el carácter del 

levantamiento y ello lo hacia distinto a los alzamientos 

anteriores. 

Por fin, se pidió un cese al fuego con el prop_6sito de pactar 
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la rendición que. se verificó el 24 del mismo mes. Dos d1as después, 

el presidente Comonfort ef ectu6 su entrada a la ciudad y el 30 

diri9i6 un mensaje a los poblanos: 

"Vosotroa lo habéis palpado, compatriotao, y mi gobierno ha dado un 
ejemplo bien raro en la fúnebre y amarga historia de nueetrao 
revoluciones. no ha habido providencias apasionadas, ni juicios 
inicuos; leyoo que autoricen la delación, ni premios al espionaje ••• 
El hambre, la oed, la deoolaci6n y la muerto de tantee conciudadanoo 
pacificoe, desgarran mi alma ••• ¡Con 1.§.grimas deben colobrarae loD 
triunfos adquiridos a tanta cootal ¡Maldición una y mil veces a la 
querra civil y pleguo al Todopoderoso que el escarmiento que 
acabamos de presenciar no sea est6ril para M6xico1" (14). 

La campaña sobre Puebla marcaba un hito en la historia de los 

Ültimos levantamientos, ya que el propio presidente sin perder 

tiempo, la sujetaba para evitar su crecimiento y no sólo eso, sino 

que obtenía un triunfo arrollador e indiscutible. como bien lo 

refiere en el párrafo citado, se sacaron recursos, hombres y 

energ1a para obtener ese espléndido resultado, que fue 

importantísimo porque le dio solidez a su administración. Esta 

campafia, es la primera de las cuatro más importantes que la 

reacción organizó y a todas ellas se les hizo frente obteniendo 

resultados francamente positivos. Al lado de éstas, casi no hubo 

d1a sin que se tuviese noticia de un pronunciamiento verificado en 

alguna parte de la repüblica, inclusive las conspiraciones 

citadina~ fueron descubiertas y la mayor parte de los confabulados 

apresados. Por todo lo anterior podemos decir que la tónica del 

gobierno en este aspecto durante sus dos años de existencia fue el 

combate absoluto de los conspiradores. La disyuntiva de ¿,qué. 

castigos imponer? marcó la nota discordante entre los miembros del 

gabinete e inclusive de personajes de la facción 11 jacobina11
, que 
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llegaron a coincidir con la conciliación a que era propenso el 

régimen y muy especialmente el Presidente. Puede pensarse que 

existe una contradicción, aunque ésta sea aparente ya que por un 

lado se les combatía, se ganaba y posteriormente obtenian el 

perdón, pues con esta táctica se quería evitar la guerra civil con 

todos los odios, resentimientos y demás calamidades que traen 

consigo la divición de la sociedad y la familia. Es necesario 

remarcar que los conservadores no quisieron entenderlo y le 

hicieron la guerra abierta. Con ello se desperdició lo que algún 

contemporáneo dijo de comonfort: representaba el lado amabl.e y 

bello de la Reforma. 

El editorial de Francisco Zarco, uno de los radicales má.s 

encumbrados, todavia hace eco del esplritu de concordia que se 

quiso mantener; sin embargo, aunque sostiene que no es amigo de las 

medidas de extremo rigor, ni de que los vencedores satisfagan en 

aquéllos sus sentimientos de odio, existla el peligro de que la 

excesiva clemencia se confundiera con debilidad: 

"La gonerooidad llevada al extremo es una funaota imprudencia y la 
impunidad para con los grnndeB crímenes pervierte y corrompe a. las 
aociedades... Doeeamoe quo ee dispensa a los vencidos cuanto 
clemencia sea compatiblo con la paz. pública y con la dignidad del 
gobierno ••• No pedimos vcnganz.a ni súplicao; poro ai pedimoa ahora 
quo volver 11 tener fo en loo reaccionariou ser.1 una locura" (15). 

Al saber el ministerio por cable telegráfico el triunfo 

obtenido, se le envi6 al Presidente un mensaje donde le proponían 

que los cabecillas fuesen encarceladon y degradados, pues sab1an su 

negativa respecto a la pena de muerte, además resultaba imperioso 
. .. 

averiguar quién habla proporcionado dinero a Haro, exigiéndole al 
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clero, principal sospechase, "una grues.:i suma de dinero como 

indemnización de lo~ gastos de guerra, vendiendo fincas si no 

hacian la entregz. al momento". Respecto a esto último, La fragua lo 

acusa públicamente al sostener que: 

"No puede dudarse de la eficaz ayuda que el ele.ro de Puebla preetó 
a la rebeli6n; porquQ adom.io de los euceaos que tadoe han 
preuenciado, el hacho ha sido confesado por ol Ilmno. sr. Obispo de 
aquella di6ceoio •. ~ Na cCi nccouario demostrar cuán culpablo fue eea 
conducta anticristiana y anti-patri6tica1 porqua basto coneic!erar 
que ella originó el derramamiento do la sangro do nuootroe herm<'.1noo, 
y porque lao instigaciones privadao incitaron a la sedición, loa 
sermonee abueivoe fomentaron el espíritu reaccionario, las 
preotacioneo pecuniariaa aoetuvieron la fuer::a matcri11l1 tod~ 
diametralmente opum;to a los precoptoo uantoa de!l Evangelio y a laa 
baoeo fundamontalca en que dcec.:i.naa la religión de Jcaucrioto'" t 16). 

El 31 de marzo de 1856, Cornonfort expidió el decreto que 

intervenía los bienes del clero de la diócesis poblana, usando las 

amplias facultades que le concedia el Plan de Ayutla reformado en 

Acapulco. Considera el documento que es un deber del gobierno 

evitar que la nación sufra de nueva cuenta los estragos de la 

guerra civil "que acaba de terminar"; hace hincapié en que la 

11 opini6n pública" acm:;a al clero de Puebla de haber utilizado 

cuantos medios tenia para fomentar la guerra y que hay datos para 

creer "q~a una parte considcrablo de los bienes eclesiásticos se 

han invertido en fomentar la sublevaci6n 11 • En efecto, la intención 

del gobierno era dar un castigo ejemplar, considerando que con ello 

se evitarian nuevos pronunciamientos; pero no solamente eso, sino 

que estaba consciente que cada campaña militar empobrecla cada vez 

más al erario, ya que no eran únicamente los gastos propios de la 

guerra, sino todos los desperfectos a inmuebles y la pérdida de 

vidas inocentes, que de muchas formas afectaban al pafs. Es 
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necesari~ recalcar que el gobierno de Comonfort siempre acusó a los 

"reaccionariosº de pretender darle a los levantamientos un carácter 

de guerra religiosa. Y, para completar el cuadro, se acusaba a la 

Iglesia que no solamente era la instituci6n en pugna, sino también 

el blanco más visible, de fomentar y financiar a los sublevados. 

Respecto a este punto, autores como Zamacoís, Portilla y Vigil 

var1an en sus juicios. Los diarios de las diversas tendencias, pero 

sobre todo los conservadores, como La cruz y La Sociedad, opinaron 

en forma neqati va, de que el clero poblano hubiese prestado o 

regalado dinero. Lo cierto es que se hicieron públicas las 

comunicaciones entre el obispo Labastida y el ministro Ezequiel 

Montes. 

El primero indicaba que el clero no había prestado dinero a 

los revolucionarios, mientras éstos tuvieron tal carácter, pero 

cuando tomaron la ciudad de Puebla e instalaron un gobierno, 

entonces s! se les prestó capital. Es precisamente este hecho lo 

que reafirma la convicción del gobierno de intervenir aquéllos 

bienes. El obispo, como jefe de la diócesis, estaba desconociendo 

con su actitud al gobierno legitimo de la entidad y al régimen del 

presidente Comonfort, mismo que habla designado a las autoridades, 

que fueron depuestas. Con ello se toleraba impl!citamente la 

violencia, de ah1 que resulten fútiles las razones del obispo, en 

el sentido de que la Iglesia habla hecho lo mismo en anteriores 

ocasiones, cosa que era cierta y que para desgracia del pais lo 

seguiría haciendo al grado de fomentar una invasión extranjera. 

El decreto de intervención asentaba que sin desatender los 
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objetos piadoso~ a que estabiln destinados, parte de dichos bienes 

se utilizaran para indemnizar a la república de los gastos de las 

operaciones, e igualmente a los habitantes de aquélla ciudad que 

hubiesen sufrido perjuicios y menoscabos de sus bienes durante el 

conflicto. Asimismo el dinero se utilizarla para pensionar a las 

viudas, mutilados y huérfanos y corno punto importante, la vigencia 

de dicha intervención durar1a "hasta que a juicio del gobierno se 

hayan consolidado en la nnci6n la paz y el orden público (17). La 

ley del Jl de marzo tuvo que hacerse cumplir, ya que además de ser 

criticada, el clero se negó a ceder sus bienes, por ellq, se 

tuvieron que dictar otros dos ordenamientos (2 de junio y 16 de 

agosto) para que el gobierno administrara directamente los 

productos de las posesiones intei-venidas; "se trataba pues, de una 

confiscación de ingresos mndiante incautación de sus fuentesu (18). 

El millón de pesoG que tenia que pagar el clero poblano, se mantuvo 

a pesar de la puesta en pr.:ictica de la Ley de Desamortización o Ley 

Lerdo; las corporaciones se dividieron la deuda restante ya que se 

tom6 en cuenta. lo incautado antes de agosto. Sólo se exceptuaron do 

esta medida, las ln~titucionc5 rcligiosus que estaban dedicadas a 

la caridad. Respecto a esta situación José López Uraga señala en 

sus apuntes que; 

"Ll'I ley de ocupación de loi; bionon dol clero de Puobla es injusta, 
cobarde e hipócrita. concediendo que ol cura de Zacapoaxtla fue tan 
influyente en la ?:Cvoluci6n que la formó él y diez máG o mil más, 
¿son acaso ellos len propietarion de esos bience? Patriotas 
hip6crltae, mienten a la Nación, mienten a nue sentimientos y 
mienten con lo máo sagrado que es el sentimiento público. Cobardea 
al obrar, miserables al emprender y ruines al concebir en el corazón 
del pueblo hasta ol amor a la libertad y a la Ilustración. Los 
bienes del clero so:t DE LA NACION. Racogerlos 1 formar en manos puras 
un banco público para atender a sun mismos objetos¡ hay que impedir 
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la entrada de monjes y frailes, sujetar a los curas al gobierno y a 
sueldo y cortar aei notablemente eso cili.ncer que nos devora. Todo 
paliativo es un mal, toda demora una ruina" (19). 

Resulta interesante por diversas razones, la apreciación de 

este General, pues para aquellos d1as habla sido sofocado su 

levantamiento en Querótaro, ·se le recordaba por su defección al 

gobierno de Arista y el apoyo que brindó al movimiento que trajo en 

1853 a Santa Anna. Asimismo porque sus comentarios son anteriores 

a la promulgación de la Ley de Obvenciones Parroquiales y 

finalmen~e, porque las aparentes contradicciones del texto son un 

reflejo de su actuación polltica, no sólo para el momento que 

estamos reseñando, sino por su papel en la Guerra de Reforma, el 

Imperio y su destierro que jamás fue revocado por órdenes de Benito 

Juárez. 

Independientemente de los calificativos, uraga sostiene que a 

pesar de que un cura o el clero poblano hayan influido en la 

11revolución", los bienes que ellos administran no son suyos sino de 

la 11 Nación11 , afirmación que hubiera sacado de sus cabales a 

cualquier obispo o religioso además de caer en la herejia, según 

los canones de la ortodoxia católica. Probablemente no meditó lo 

radical de su pensamiento, que lo hacia coincidir con las facciones 

más avanzadas desde por lo menos la Revolución Francesa hasta 

Melchor acampo u otro jacobino. Para él, el gobierno de Comonfort 

no tenia la autoridad moral para obrar de esa forma, además de que 

habla engaflado al pueblo (y a s1 mismo). Dice que lo mejor, hubiese 

sido crear un banco dedicado a administrar las necesidades del 

culto y por lo que se refiere a sus ministros. "sujetarlos" a un 
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salario que el gobierno (supuestamente legitimo) tendrla que darles 

y con ell? convortirlos en empleados del mismo; lo anterior, aunado 

a limitar el número de religiosos puede resolver el problema que 

nos "devora". Para acabar, se pronuncia porque estas medidas se 

hagan expeditas, ya que lo contrario conduce a la ruina; también en 

esto ültimo coincide con el propio Ocampo, al señillar lo negativo 

que resultiln las reformas a medüi.s. Es casi seguro que si Lafraguil, 

quien comenta que dejó el proyecto sobre la5 obvenciones 

parroquiales o José Maria Iglesias hubi~ra tenido noticias 

fidedignas de lo que pensaba Uragil en esta materia, sus primeras 

reacciones serian de sorpresa, incrcclulidad y posiblemente le 

enviarlan una invitación para que participase en los trabajos 

preparatorios de dicha Ley. Lo íntercsantc, es que salvo algunos 

personajes con ideologlas bien definidas aunque contrarias, la 

mayoría de los hombres públicos como es el caso de López Uraga no 

cuentan con un corpus orgánico, por lo que en muchus ocasiones 

convergen en aquello que critican~ Y coinciden en los tiempos y en 

la mayor1a de los temas, por lo que podemos suponer que las 

diferencias son de grado y que su actuación está condicionada por 

el pes.o de la conciencia, los nexos familia~es y la importancia de 

la educación, entendiéndose esto como un mayor o menor grado de 

ilustración y por ende "de mundo". Finalmente~ como hemos afirmado 

ptíginas atrás, su sentimiento de pertenencia a una clase social, en 

el caso de los moderados, es definitiva. 

Por otra parte, el clero no se mantuvo quieto, y a pesar de 

que el mismo presidente cometió el error de suavizar, aunque no 
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quitar el castigo a los jetes de la sublevación, el gobierno posó 

sus miras sobre el obispo Labastida y Dávalos, quien fue arrestado 

y conducido de inmediato al puerto de Veracruz para que de ah1 se 

le trasladara a La Habana. En este lugar volvió a defender su 

causa, explicando que sus prédicas no estaba dirigidas u fomentar 

un sentimiento en contra del régimen. Sierra vuelve a sentenciar, 

al subra~ar que era necesario mostrar energía; 

"poniondo la mano oobro ol mán levantado de loa proladoa. A Europa, 
a conspirar¡ el obiepo de Puobln conspir6 furionamonte; 
inceoantomonte, deado aquel momento. /\si hemos logrado aaber lo qua 
tenia en ol fondo del alma: Comonfort no oe equivocaba" (20). 

La medida produjo consternación por au importancia, ~~a que 

jamás se habla realizado semejante acción desde que el pa1s era 

independiente. Fue una medida profundamente revolucionaria, 

moderna, que si bien pudo ser arbitraria, no se niega, pero 

constituyó un salto, paso que se necesitaba y que fue aplaudido por 

muchos aunque fuera para sus adentros, pues marcaba una nueva fcrrna 

de hacer política. El tiempo habla cambiado, treinta afias de vida 

independi.ente les mootraban a estos politices que era necesario 

realizar medidas de tal envergadura. 

De diciembre de 1855 a mayo del año siguiente, el gobierno 

emanado de la Revolución de Ayutla tuvo que hacer frente a los 

levantamientos conservadores, pero ello no obstaculizó el camino 

para que se emprendiesen las reformas a que aspiraban los planes 

surianos y en general el espíritu liberal imperante en ese momento 

por los triunfos obtenidos. Por eso, la administración de Comonfort 

no desechó la Ley Juárez sino todo lo contrario, se promulgaron 

164 



leyes corno la de. !T'!lprfmta. que entre otrar; cosas tenfa como 

finalidad normat.i.zar lñ actividad periodisti.ca. En este mismo 

sentido se elaboró un programa de trabajo con r.iiras a que la gente 

tuviera conocimiento de los propósitos de. la administración; se 

dieron todas las facilidades posibles para que se verificase la 

reunión del Congreso Constituyente y al propio Jefe del Ejecutivo 

acudió a ln. apertura de sesiones, mostrando en ese entonces una 

confianzu profundu sobre lo!> trabajoo que tendría que realizar la 

asambl.ea,. no sin antes apuntarles que la Carta Hagna a elaborar, 

debia estar en concordancia con los problemas y características de 

México. 

Quedaba pendiente uno da los puntos del Programa de Gobierno 

y es lo referido al Estatuto que debla normar provisionalmente a la 

república, documento que impon!a el Ejecutivo come un marco legal 

para su acción cotidiana respecto a los ciudadanos y las entidades 

que conformaban la nación y quo era en última instancia, un freno 

para las facultades extraordinarias con que estaba investido. Esta 

situación era peligrosa y anormal pues estaban en la conciencia de 

la ciudadania los excesos de Santa Anna, pero también dejaba 

entrever .la dictadura que representaba el propio Comonfort. ¿Cómo 

utilizar esos amplios poderes? era una interrogante, materia de 

crítica por parte de los opositores y una responsabilidad nada 

envidiable para aquellos que reglan los destinos del país. fil 

Estatuto Orgánico Provisional de la República Mexicana se publico 

el 15 de mayo de 1856 y contiene 126 articulas divididos en nueve 

secciones. La sección número cinco se refiere a las Garantías 
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Individuales. Al incluir estos preceptos, el gobierno actuaba en 

concorda~cia con su plan de ~rabajo y en un sentido más general, 

iba más adelante del contenido del Plan de Ayutla reformado en 

Acapulco. 

La aparición de este corpus legal levantó una serie de 

comentarios que lo aplauden o reniegan de él, según la posición e 

intereses que pudieran verse o no afectados por lo que marca dicho 

Estatuto. Ante esto, José Mar1a Lafragua, quien firma la autoría 

del documento, tuvo que escribir una defensa del mismo que resulta 

muy importante en algunos aspectos, porque nos acl.ara muchas de las 

ideas del gabinete, entre ellas, porqué año y medio más tarde, 

Comonfort como presidente Constitucional reniega de sus titules 

legitimes." Lafragua comenta que para diciembre de 1855 ya se estaba 

trabajando en el documento pero que el movimiento "reaccionario" 

que amenazaba la existencia del gobierno y de la propia nación, 

impidi6 la amplia discusión de un negocio tan grave, pues el 

gabinete se ocup6 exclusivamente de allegarse recursos ante el 

deplorable estado de la hacianda p11blica, organizar la guardia 

nacional y conservar a toda costa la tranquilidad en la capital e 

igualmente fortificar el vinculo de unión nacional, siempre 

necesario, pero mucho más entonces cuando los "enemigos de la 

libertad" fomentaban disturbios y la "amarga duda" sobre los 

ciudadanos. En esas circunstancias resultaba inconveniente dar 

curso a disposiciones que entorpecieran la marcha del gobierno 

cuando deb1a ser más que nunca expedita, pues armaban con nuevos 

elementos a los insurrectos "que habr1an hecho de la ley un nuevo 
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y fuerte muro, tras el cual pudieran conspirar más c6rnodamenta 11 • 

El Estatuto era provisional, porque sólo regirla hasta que se 

sancionara la nueva Constitución. No era un texto original pues en 

general recogía ideas de la Conotitución de 1824 y de las Bases 

orgánicas de 1843, 

'"porque en uno y otro códl.go na encuentran consignadon principioo 
democrliticos. Sin embargo se han introducido pensamientos nuovoo y 
se han hecho alteraciones importantes, porque lao ideao de mejora y 
de progreso que forman ol programa do gobierno, han exigido 
concooionoo en favor de los cxtranjeroo y mayaren ~xplicacionoa en 
algunos punteo" (21). 

La fragua su ser lbc un sentimiento que estaba presente en muchos 

diputados del Constituyente de 1857 y es que se le hicieran 

reformas al c6digo de 24 para hacerlo acorde a las necesidades del 

momento. Lo anterior fue muy cr i t'icado ya que por lo que se refiere 

a las Bases de 1843 era un te>:to cercano al espiritu conservador de 

las Bases de 36, su vigencia fue de casi tres afioo y no logr6 en su 

época, resolver la inestabilidad polf.tica reinante, En otro aspecto 

el ministro asegura que han integrado ideas nuevas como es lo 

referente' a facilitar la inversión extranjera, preocupación del 

gabinete que se traduce en el nombramiento de Manuel Siliceo para 

el ministerio de Fomento, quien seguirá en lo general el 

pensamiento de Miguel Lerdo a partir de sus concepciones 

económicas. Finalmente, en este plan de trabajo se reconocen las 

ideas del plan de Ayutla en torno a los elevados aranceles, los 

monopolios, como era el caso del tabaco, y otros problemas de 

infraestructura económica que dejan ver las preocupaciones de los 

moderados en este aspecto decisivo y medular de la vida cotidiana 
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del pais. 

Respecto al sistema constitutivo de la nación, la explicación 

se hace necesaria, pues no sabiendo la forma de gobierno que la 

Constituci6n declararla, el Presidente creyó que lo oportuno era 

suscribir las palabras del Plan de Acapulco, que adem~s de ser una 

realidad dejaba abierta la posibilidad de establecer la federación 

o el centralismo, puesto que ambas no se oponían a que la repClblica 

fuera una sola, indivisible e independiente. La "independencia de 

los Estados en la forma federativa solo debe ser en lo que 

corresponde a su régimen interior". 

si el régimen tenia como marco de legalidad los textos 

surianos y en especial lo que en tal materia sostiene el de 

Acapulco, además de que el Constituyente darla el toque final en 

cuanto a la forma que ternaria la república, la declaración de dejar 

las cosas tal y como están, es una acción congruente con lo 

manejado hasta el momento, a pesar de que por las 11 libertades de 

los estados" ya se habla insurreccionado Manuel Doblado, lo haria 

Santiago Vidaurri más adelante y el propio Benito Juá.rez sostendrla 

de manera retrospectiva qu~ en aquellos afies: 

"El eaplritu de libertad que reinaba entonces y que ae 3vivaba con 
el recuerdo de la opresión reciento del despotismo de Santa Anna 
hacia Bumamente difI.cll la oltuación del gobierne para cimentar el 
orden público, porque necesitaba unar de euma prudencia en aun 
dinpdsiciones para roprimlr laa tentativas de loa deecontentoo sin 
herir la susceptibilidad de loa Estados con modidaa que atacasen e 
reetrinqieeen demasiado eu libertad. Sin embargo, centralizaba do 
tal modo la administración pQblica que eometI.a al cuidado inmediato 
del poder general hasta loe ramoo de simple policla do lae 
municipalidades" (22). 

El Estatuto integra corno punto importante, la ley de garantías 
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individuales que esta tomada del acuerdo aprobado "por el último 

senado constitucional". En la ley se garantiza la propiedad, la 

libertad, la seguridad y la igualdad para que los ciudadanos puedan 

vivir tranquilos "bajo la égida de la ley, que imponiendo reglas al 

poder supremo asegura a la sociedad contra los avances del 

despotismo y pone freno a las pasiones". En esta sección se 

proclama la abolición de la esclavitud, la libertad de enseñanza, 

se prohiben todos los monopolios, laG distinciones y los 

privilegios perjudiciales entre otros derechos que reflejan los 

principios que el gobierno proclamó desde el primer momento de su 

instalación. 

En cuanto al gobierno general, mientras no existiera la 

Constitución, el plan de Ayutla ~ra la ley suprema: 

"Y el Eotatuto ha tonido que reconocer LI\ DICTADURA quo el citado 
plan concodi6 al proeidento de la República. Por eao en ol art:tculo 
81 sO previene que el jefe de Estado ejorcer6. todae laa facultades 
que no sefialan expresamente a loa gobernadores y jcfeo pol1.ticoo; 
porque de otra suerte habr.S. treinta dictadoreo, lo cual seria en 
verdad el colmo del mal. La unidad del poder en lao actualeo 
circunstancian ea de todo punto indispensable a fin de reorganizar 
loa diversos ramos de la adminiatraci6n pública; y mal pudiera 
desempeflarlo Di laa localidadea pudiooen obrar con una libertad 
abaoluta •• , os preciso que se reconozca un centro de donde emanen 
todas las medidas que se crean convenl.entee para desarrollar LA IDEA 
ESENCIAL DE LA PASADA REVOJ~UCION" (23). 

Es importante que el documento haga explicita la existencia de 

la dictadura, pues si bien es cierto que la mayoria de los 

presidentes en Méx.ico hab!an llegado a ocupar e.se cargo como 

resultado de algún levantamiento, el último régimen de Santa Anna 

mostró la intolerancia tipica con que se Illanejan este tipo de 

gobiernos. La revolución de Ayutla creaba otra administración de 

169 



facto, pero que por motu propio se imponia una serie de limites 

razonables para llevar a cabo con plenitud todas sus tareas. 

Lafragua y el gobierno de comonfort con este documento recreaban el 

añejo conflicto entre la autoridad central y las facultades de 

gobierno que abrogaban las distintas entidades. Liberales y 

conservadores subrayaron la necesidad de que el poder presidencial 

llegara a todos los confines del territorio nacional. Ambos 

comprend1.an que un ejecutivo que no es respetado, y mucho menos 

obedecido, carece de poder real para hacer frente a las crisis 

politicas o para imponer medidas fiscales, educativas y de otra 

indole. Debía darse una unidad de mando que coordinara los diversos 

esfuerzos tendientes a desarrollar los ideales de la "pasada 

revolución" y lao reformas que conceb1a la actual administración; 

es important1simo declara la revuelta como una cosa que ya pasó, 

pues las revoluciones son acontecimientos extraordinarios que deben 

terminar pronto. Al mismo tiempo, considerar la revolución como un 

hecho consumado lleva a conceptualizar la etapa siguiente, corno una 

consolidación de aquellos esfuerzos por los que se ha estado 

peleando y esto sólo es posible en un régimen de moderaci6n, pues 

no se concibe un eterno ambiente revolucionario. 

Lafragua dice que el presidente está convencido de que la 

dictadura debe tener limites para la situación ordinaria, pero en 

los momentos de supremo peligro como es defender la integridad del 

territorio, sostener el orden establecido o conservar la 

tranquilidad pública, el gobierno debe usar del poder discrecional. 

y en este marco, cesan las garant1as individuales pues ellas 
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servirían de escudo para los revolucionarios, "con positivo 

perjuicio do la sociedad". Este poder discrecional es indispensable 

aün en un régimen constitucional. 

"La historia de nueotrao rovuclto.a noo prueba quo lo. falta de 
autori~ación para uoar ellC poder ... ha aldo lo. causa do la mayor 
parte de nuestroo malea. Franca oetli. aún lo. memoria de 1852 por 
todas laD diflcultadon, todao loa obstA.c:uloo con que tuvo que luchar 
el general Arista, que fueron debidas a la falta do ampliación de 
sus facultades .•. Si el presidente hubie:=-a podido obrar con rnlto 
libertad, ea fuera de duda que no habria triunfado la revolución de 
Jalisco" (24). 

Indica que cualquiera que tenga conocimiento de la marcha de 

las administraciones y del estado de la nación sabe que no ha 

existido gobierno que no haya necesitado de las facultades 

extraordLnarias, y ello prueba que en determinadas círcunstancias 

es necesario el uso del podar discrecional. Tanto más cuando el 

actual gobierno, por naturaleza propia "tiene que usar de 

facultades omnimodas 11
• 

"¿Cómo podrS. responder a.ntE! 1.:i hiatoria el gobierno actual, a la 
acusación que con sobrado !undarncnto se le haria, de haber dejado 
triunfar una reacción, que acaso diera por resultado la pérdida de 
la nacionalidad, por haber observado hanta en nua últimoo áplceo las 
fórmulas legales? I.•rn gl\rn.ntiaa que l;'.! sociedad concede a los 
indivlduoo, no deben nunca convertir2e en arrnaD contra olla mioma; 
porque ante el interóo común deoaparecen los intereeeo particulareo" 
(25). 

Aunado al problema de legitimar una dictadura de corte 

liberal, viene el de las facultades extraordinarias que en voz de 

La.fragua son el resultado de la eterna agitación que vive el pa1s 

y que se contrapuntean con las garant1as individuales, pues éstas 

deben suspenderse, en momentos de extremo peligro. Por lo que 

teóricamente, las garant1as debían quedar consignadas tanto en el 
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Estatuto como en la futura Constitución; pero visto que en ese 

tiempo y en especial 1856, la agitación era generalizada, aquellos 

derechos estatuidos quedan únicamente en el papel, relegando su 

aplicabilidad para un futuro no determinado. Lafragua quiere las 

facultad~s extraordinarias para obrar con libertad y muestra en el 

documento su desprecio por los excesos del Congreso. 

Emilio Rabasa, al analizar el texto constitucional de 1857 y 

las administraciones desde comonfort hasta Diaz, admite que todos 

actuaron con aquellas atribuciones, pero que una diferencia 

sustancial era gobernar con aquéllas y simular un acuerdo con el 

poder legislativo, que ponerse por encima de ellas y desconocer la 

importancia de la asamblea, cosa que hizo don Ignacio. 

Efectivamente, gobernar, siguiendo hasta en los más minimos 

detalles las fórmulas legales, entorpece la actuación del gobierno 

y en ciertos momentos se puede poner en peligro la existencia de la 

nación, pero al mismo ti.er.1po le brinda legitimidad. Esta rE.flexi6n 

de Lafragua respecto de los poderes del ejecutivo, las fórmulas y 

el enfrentamiento con el Congreso, seguramente fue meditada por 

otros tantos, y como muestra piénsese en la situación nacional y en 

los razonamientos que orillaron a Benito Juárez no ceder la 

presidencia a Jesús Gonzálcz Ortega en 1865. Finalmente habr1a que 

analizar el posible enfrentamiento entre los intereses particulares 

y los de la sociedad y hasta qué punto es posible identificar si 

coinciden o no. La dificultad de interpretar tales sentimientos 

colectivos, en relación a los conflictos personales, saldrán a la 

luz en el caso que nos ocupamos, en diciembre de 1857. ¿Cómo 
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interpretar adecuadamente al pueblo? es una capacidad que pocos 

estadistas tienen, pero que todos los gobernantes se ven en el 

deber de hacerlo. 

2. El radicalismo, presento en la Lay do Dea;unortizaci6n 

La experiencia de 1833 y los diversos proyectos de distintas 

personalidades como Espinosa de los Monteros, Gómez Farias y con el 

propio Haro y Tamariz estaban ahi, frustrados pero latentes. 

La Revolución de Ayutla con todas las medidas posteriores hasta el 

momento, mostraba con diversas acciones el programa ideológico del 

cambio y sobre todo la voluntad y el impetu para llevarlas a cabo, 

a pesar de la férrea oposición de 11 las clases privilegiadas". Era 

el nuevo impulso de la segunda oleada de liberales importantes, y 

la hemos calificado de tal forma porque todos sus miembros como 

Juárez, Lafragua y Montes entre otros, nacieron durante ln Guerra 

de Independencia; los conservadores como Labastida, Márquez y 

Zuloaga t_ambi6n son suG contcr.iporáneos y ambos grupos tuvieron una 

preeminencia pübl lea en la se9unda mitad del siglo XIX. Los 

liberales moderados deb1an poner en práctica las medidas que los 

"puros 11 no pod1an, por carecer de un respaldo entre la población y 

muy especialmente entre el ejército, que quiórase o no, resnltaba 

un apoyo básico para hacer efectivas tales reformas. Su programa 

fue muy revolucionario en ese instante de la Historia, cuando 1as 

dos fuerzas en pugna se conocen, se miden y proceden a chocar hasta 

que poco a poco en medio del conflicto, la evolución interna de una 
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facción y el radicalismo propio del movimiento, lo identifican con 

el sentimiento nacional que le brinda la fuerza necesaria para 

superar a su contrario. Aquella primera etapa fue el momento de la 

administración del general Ignacio Cornonfort¡ en ella se da el 

impulso inicial que es necesario para llevur a cabo los pasos 

subsecuentes que muestran una evolución interna donde muchos de los 

moderados ya no participarán, pues temieron el alcance de la 

revolución que habían iniciado. Pero para 185G, el ambiente 

libertario, acosado desde su inicio por los elementos clérico-

conservadores, se hizo más tajante y una vez desterrado el obispo 

Labastida., acometió por diversas razones a las corporaciones 

civiles y religiosas. Para tal efecto, era necesario un cambio en 

la administración y el presidente incorporó a Miguel Lerdo de 

Tejada, un radical 11 puro11 en toda la linea, que hab1a influido en 

el pensa~iento de rauchos liberales y en particular sobre algunos 

ministros. Payno, antecesor de éste, y que seguramente no estaba de 

acuerdo con la desamortización, comcnt6 de manera retrospectiva que 

en torno a la promulgación de la ley del 25 de junio deb1a 

considerarse que la campafia de Puebla agotó los recursos del 

gobierno, por lo que se hacia necesario que el gobierno de 

Comonfort disefiara un nuevo plan con un nuevo proyecto económico 

que le p~odujese algún dinero, calamidad que ha sido siempre y lo 

será en lo futuro mientras "no so comience por el principio, que es 

organizar el sistema de hacienda y procurar el modo de vivir con 

econom1a 11
• 

Miguel Lerdo, el nuevo ministro de Hacienda era conocido por 
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su instrucción y por sus trabajos literarios en torno a temas de 

utilidad püblica; pero desde que public6 aquel ordenamiento 

adquirió una popularidad inmensa, "Y se le tuvo por uno de los 

hombres más capaces de llevar a cabo las reformas de la revolución 

democrática, sin que lo pudieran evitar sua enemigos" (26). 

Para aquel entonces, Manuel Siliceo, gran confidente de 

Doblado, le envió una carta comentándole que en breve el ministerio 

daria a la luz una ley que los diputados con todas sus habladurías 

y torpezas no serian capaces de concebir. Apunta que la ley será de 

tal importancia que si se llega a realizar, aunque el gobierno 

pasado el tiempo caiga en desgracia, tendrán la satisfacción de 

haber intentado un cambio que revolucionaria al pals. La Ley de 

Desamortización de Bienes de la Iglesia y de Corporaciones o Ley 

Lerdo, fue sin lugar a dudas, la medida más revolucionaria de todo 

el régimen. Fue la ordenación legal que más despertó inquietud, fue 

el motivo de varias decenas de pronunciamientos durante afio y 

medio, y en el ámbito económico, aunque no se obtuvieron 

completamente los resultados que se querían, es definitivo que si 

movilizó caudales de dinero, marcando con ello un campo fertilisirno 

de especulación. No Ge le habla aprovechado antes por móviles 

políticos y de conciencia, sin embargo, los beneficiados que en su 

mayoria eran liberales-moderados, conservadores y algunos 

extranjeros (todos ellos eran los que más dinero tenian) , dudaron 

poco en adquirir los mejores inmuebles que eran propiedad de la 

Iglesia. Los c·.Jmentarios sobre el efecto social de la Ley, serán 

ampliados des¡ués de parafrasear algunos de sus art!culos. 
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La administración considera en la parte introductoria de la 

ley, que uno de los mayores obstáculos para que se realice la 

grandeza y prosperidad de la Nación ha sido la falta o libre 

circulación de la propiedad ralz, que es la base fundamental de la 

riqueza pública. 

En sus articules primero y tercero se eatablecia que todas las 

fincas rústicas y urbanas estaban comprendidas en la ley, así como 

las cofrad1as, archicofradlas al igual que colegios 

ayuntamientos. De esta forma, la ley no sólo afectaba a la Iglesia 

sino a una multitud de "corporaciones públicas y privadas, civiles 

y religiosas". El inquilino se adjudicaba la propiedad por el valor 

correspondiente de la renta que pagaba, "calculada como al rédito 

del seis por ciento anual". Más adelante, en el número 4 se 

estipula que en las fincas urbanas, cuando la corporación tuviese 

varios inquilinos, la adjudicación se darla "capitalizando" la suma 

de los arrendamientos al que pagara más renta o al más antiguo. 

Este articulo era demasiado injusto, porque se fijaba el precio en 

la suma de los arrendamientos que obviamente generaba un importe 

mayor que si fuera una renta Gnica; ésto sin tomar en cuenta el 

subarriendo que era y es tan cornün en nuestro pais. Además se 

privilegiaba al más rico que posiblemente pudiera pagar el costo 

total ya qua en una proporción considerable éste ocupaba la 

accesor la comercial del inmueble, no as! el más antiguo. De lo 

anterior se desprende el texto de los articulas a y 9 al sefialar 

que el limite para realizar las adjudicaciones y remates ser~a al 

término de tres meses, contados desde la publicaci6n de la 1ey. Y 
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una ~ez agotado el plazo, sin que haya formalizado la adjudicación, 

e1 inquilino o arrendatario perderá su derecho a ella, subrogándose 

a otra persona que presente la denuncia, siempre y cuando formalice 

la operación en un plazo no mayor a quince dlas a partir de la 

fecha de la denuncia. En caso contrario la autoridad podrá 

adjudicarla en almoneda al mejor postor. En general puede decirse 

que los tres meses obedecían a diversas necesidades, no siempre 

favorables al inquilino; una de ellas, a pesar de que el propio 

texto lo niegue en su c>.:plicacíó;-i última, es la de allegarse 

recursos vla impuestos. Igualmente, resultaba deseable que su 

alcance fuese inmediato y de gran envergadura, para que la ley 

resultase irreversible. 

Por otro lado se perjudi°caba a ciertos arrendatarios o 

subarrendatarios, ya que si bien tenían !a intención de comprar el 

inmueble, las disposiciones relativas a este límite temporal 

constituian un obstáculo. Sin embargo, los acontecimientos 

mostraron que en una buena parte de los casos, o no se hicieron las 

adjudicacione~ o se realizaron dczpu6s del plazo fijado. 

"El arrendatario debe haber sentido s.:i.tisfacción cuando la Ley Lerdo 
obligó a la corporación a venderle la caea que ól habia llagado a. 
conolderar en el tranocuroo del tiempo caoi co:no suya; pueB lao 
corporacioneo ofrccian en venta nuo propiedadco sólo en caeoa muy 
contados. El deseo de poaeor una ca!la en propiedad ea una aapiración 
normal do loo hombreo. Preciaamcnt.o 11!. lo~· Lordo eo proponta 
aatiafacerla.,. Pero téngaoo on cuanta también que la. mayorla 
preponderante de la población era muy creyente y no querí.a 
perjudicar a la Igleuio.. Sin embargo axiutí.a la posibilidad de que, 
al no adjudicarse el inquilino ln caaa, lo podía hace1: cualquier 
mctraño, priv.S.ndolo aat del inquilinato y lanzlindolo da la casa en 
la que habia él vivido y tr.abajado" (27), 

Por lo que se refiere al articulo 9, que es la segunda parte 
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del anterior, tuvo un efecto negativo porque propició el 

acaparamiento de inmuebles. Se tienen datos de que un individuo 

compró 17 fincas y tuvo la anuencia de Lerdo de Tejada. La 

desamortización, que no era confiscación, se consideró como un 

postulado ineludible y por lo tanto, varios prominentes liberales, 

lejos de apenarse, procuraban hacer la adjudicación en peiblico para 

guiar a ios demás, tal es el caso de Manuel Doblado quien compró 

una casa al lado del Templo de San Francisco, perteneciente a 

aquella orden religiosa. 

Bazant logra identificar a través de varias publicaciones, la 

profesión y actividades de muchos compradores; la gran mayor1a eran 

mexicanos, aunque hubo algunos extranjeros. De lo anterior puede 

inferirse que el régimen liberal logró interesar a la nación 

mexicana en las reformas y que Lerdo tuvo razón en impugnar la idea 

de que la ley sólo sirvió para enriquecer a unos cuantos 

individuos. Profesionistas identificados con la causa liberal y 

hasta el hermano de Antonio Haro y Tamariz, es decir personas con 

educación superior y por lo regular procedentes de la clase media 

urbana, contribuyeron con sus compras a brindarle fuerza al 

programa liberal . 

.. Se han podido identificar en Jalapa, un impresor, un maestro de 
escuela y un comerciante veracruzano. Hasta en una escala tan 
pequei\a se puede palpar el interés de la clase media ••• El ejemplo 
de Jalapa confirma loa resultados de Puebla, en el aentido de que 
loa comerciantes, loo arteeanoo y loe profeaioniotas oo vieron 
ligados al destino del partido liberal, hecho que sin duda le ayud6 
a ganar la guerra civil de 1858-1860" (28). 

El articulo 12 sosten1a que con las deudas de lÓs 
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arrendamientos anteriores a la adjudicación, la corporación podía 

ejercitar sus acciones conforme al derecho comün. Lo anterior 

resulta interesante, pues no se dejaban impunes los pleitos que 

tuviese la corporación con el antiguo inquilino, recalcándole la 

práctica del derecho común; cosa que ya se usaba antes de la Ley 

Juárez o ley de Fueros. 

Sin embargo, los articulas que más le dol1an a la Iglesia eran 

los siguientes~ 

Articulo 25: Desde ahora en adelante, ninguna corporación 

civil o eclesiástica, cualquiera que sea su carácter, denominación 

y objeto; tendrá capacidad legal PARA ADQUIRIR EN PROPIEDAD O 

ADMINIS'l'RAR POR S! BIENES IU'"ICES, con la única excepción que se 

expresa en el articulo 8 respecto de los edificios destinados 

inmediata y directamente al servicio u objeto de la institución. 

Articulo 26: En consecuencia, todas las sumas de numerario que 

en lo sucesivo ingresen a las arcas de las corporaciones, por 

redención de capitales, nuevaG donaciones u otro titulo, podrán 

imponerlas sobre propiedades porticulares invertirlas COMO 

ACCIONISTAS en empresas agi:-I.cola~, industriales o mercantiles, sin 

poder por esto adquirir para n! ni administrar ninguna propiedad 

raiz (29). 

Definitivamente el articulo 25 era en apariencia perjudicial 

a los intereses del clero. En el fcndo contemplaba varias ventajas 

para éste: se vendían sus propiedades inmuebles a muy buenos 

precios; inclusive en muchos, los arreglos fueron casi propiciados 

por la Iglesia misma; se liberaba de posesiones que le P-ran 
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problemi1ticas, pero lo que no podia, y esto si es una razón de 

peso, era comprar y administrar bienes ra1ces, en una sociedad 

donde aquel tipo de bíeneo, se consideraban como las más jugosas y 

de poco rl.esgo. ¿Qué podr1a hacer una institución que recib1a mucho 

dinero en limosnas, herencias, préstamos y venta de sus productos; 

aparte de que obtendr1a una gran cantidad de dinero por la venta de 

sus inmuebles? Ah! radica la importancia del articulo 26 y que la 

gran mayor!a de los clérigos mexicanos no comprendieron. 

se le of rec1a a la Iglesia la oportunidad de franquear de una 

econom1a rentista a otra, consistente en transformarse en 

accionista de empresas particulares, ingresar a la econom1a 

capitalista, y, en fin, a la modernidad. Era como decia el 

presidente comonfort, dejar atrás aquel legado de la colonia, lleno 

de vicios y que obstru1a el avance que habr1a de poner a México a 

la altura de las naciones más adclantadan. La Iglesia tenia la 

capacidad para invertir grandes sumas de dinero en las empresas. 

Este empuje dado por el numerario, l.e permitirla al. pa1s ampliar su 

producción, contratar más obreros y artesanos; como resultado de lo 

anterior, el nivel de vida se elevar1a notablemente. Pero el clero 

mexicano no entrevió lo que se le ofrec!a. Ni Labastida en el 

destierro, ni Mungu1a, ni De l.a Garza pensaron en ello, no 

intuyeron que podrian administrar a través de prestanombres 

católicos que estar1an sumamente satisfechos y convencidos de que 

hac1an una buena obra. 11 No 11 , fue la categórica respuesta de los 

prelados; conspiraron y combatieron, no tuvieron visión histórica 

y erraron en el proyecto. Por eso a pesar de su dinero, de sus 
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crlmenes, de su monarquismo, siguieron tan obcecados que fueron 

reprimidos cada vez con mayor violencia, y finalmente, con el paso 

del tiempo, perdieron. 

La Ley de Desamortización estaba acompañada por una circular 

de Lerdo a los gobernadores, donde les comunicaba con todo detalle 

las ideas que obraron para poner en práctica ~quclla medida sobre 

la propiedad ralz, además de informarles que el gobierno 

consideraba seguz:o las reacciones violenta:.; que ésta engcndrurla, 

pues la Iglesia no se dejarla arrebatur fácilmente sus propiedades. 

Sostenla que este decreto revelaba la disposición del ministerio 

hacia la reforma y el progreso y en general la de cumplir con las 

promesas de la revolución. Explica que la ley puede upreciarse 

correctamente bajo dos aspectos:' 

11primero, como una resolución que va a hacer desaparecer uno de los 

errores económicos que más ha contribuido a mantener entre nosotros 

estacionaria la propiedad e impedir el desarrollo de las artes e 

industrias que de ella dependen; segundo, como una medida 

indispensable ..• para el establecimiento de un sistema tributario, 

uniforme '!/ arreglado a los principios de la ciencia, movilizando la 

propiedad raíz, que es la base natural de todo buen sistema de 

impuestos" (30). 

Efectivamente, el hecho de que hubiesen pocos propietarios y 

que uno de ellos monopolizara la mayor parte de la riqueza en el 

pa1s, constitu1a un obstáculo para erigir una sociedad con m6s 

oportunidades para todos. La Hacienda como gran dominio, pero sobre 

todo su subutilización era censurada; deberla desaparecer en aras 
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de una gran cantidad de pequefios propietarios. sin embargo el 

establecimiento de una industria no sólo estaba en relación al 

reparto de los bienes sino en la forma en que éstos serian 

manejados. Ellos conccb1an que al realizarse el trabajo de manera 

intensiva, "las artes" florecen y la mano de obra se convierte en 

indispensable, ello darla por resultado la formación de un sistema 

tributario más fuerte, con gran capacidad de captación, pues las 

propiedades generan impuestos y entre más existan, aunque sean 

pequeñas, la cantidad es superior a la recaudación de pocos 

contribuyentes. Asimismo, producir grandes volúmenes de artículos 

o cosechar una elevada cantidad de materia prima, que 

necesari6:mente tendr1a que estar gravada por un impuesto, generaría 

una captación mayor. Es más, al tener una gran producción surge la 

necesidad de exportarlo, actividad que también se grava 

fiscalmente. Esta cadena que ahora nos parece l6gica, para aquellos 

momentos era muy dificil, no sólo por la forma en que estaba 

repartida la propiedad rústica y urbana, sino por la carencia de 

una industria y mercado nacional de gran envergadura y un comercio 

exportador de diversos articules. Ello tenia entre otras causas, la 

inseguridad de los caminos, la leva que era producto de los 

continuos alzamientos que provocaban la ca1da de todos los 

gobiernos y por lo tanto, o no se podia o no se queria reformar 

aquello que produc1a ese deplorable estado de cosas y que 

beneficiaba a 1a burocracia, al agiotismo, a los acaparadores y a 

otros tantos. La ley en esta sentido era el primer paso, hab1a que 

corregir muchos vicios y prActicas, pero por algo tenia que 
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comenzarGe aseguraba Miguel Lerdo. Debido al Presidente, en la ley 

se ha querido evitar las medidas violentas que se han dado en otros 

pa1ses con ofensa de la justicia y la moral pública, pues su 

política es la de poner en 11 armon1a 11 los distintos intereses, para 

que unido_s contribuyan al progreso de México, que cz una aspiración 

genuina. Comonfort, asegura el ministro, está persu~dido que el 

aumento de rentas del e~ario sólo puede esperarse de la prosperidad 

de la nación, por ello ha preferido el beneficio general de la 

sociedad, que se dará conforme a las innovaciones que contiene la 

ley, a cambio de ingresos momentáneos en el tesoro pCblico. El 

presidente eotá decidido d. ejecutar con mano firme todas las 

reformas sociales que hace tanto tiempo está reclamando la 

república 

"para entrar francamente en la eenda única qua pueda conducirla al 
bienestar y felicidad quo cada dia se ve má.a lejana por la acción 
combinada de los errores que quedaron en olla arraign.dos de la ópoca 
colonial y por lao miserables y estériles revueltas qua deapuóu de 
~~ 1 ~;ancipaci6n pol!tica la han mantenido en perpetua agitación" 

Una vez que la ley fua publlcada, las reacciones no sa 

hicieron esperar, pues aquella conmovió hasta los cimientos a la 

sociedad mexicana~ Los rninistroc tuvieron una comunicación 

incesante con los gobernadores, con los obispos y con el arzobispo 

De la Garza; la prensa según su postura, felicitó al gobierno o 

censuró acremente la hercj 1a que se estaba cometiendo. Manuel 

Payno, quien no compartía ln idea de la desamortización y es 

posible que por esta razón haya salido del ministerio, criticó afies 

más tarde la medida al comentar que el señor Lerdo, mejorando los 
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antiguos planes, parecía haber encontrado 11 la piedra filosofal". 

Todo se conciliaba en su proyecto, ya que el gobierno recibirla 

varios millones por concepto de alcabalas; la mayor parte de los 

habitantes de las ciudades de pronto se convertirian en 

propietarios y estos cambios generarían un movimiento en la 

propiedad ra1.z que se desarrollaria notablemente. El clero no 

desembolsaría un centavo, reconociéndole su propiedad, dejándole 

integra su misma renta: 

... i faera ya del amago y del pollgro de que como ha oucedido, ae 
doclaraeon bioneo nacionales todoe loo de corporacionoo ••• Lerdo de 
buena fo, creyó todo y el Sr. Comonfort participó do eotao icleaa, y 
en verdad, que si hubo oquivocac16n, éota fue general en loo 
primeroo dlas. can6nigoo, cl6rigoo, persona.o muy timoratas do todoo 
loa partidos, hombreo y uoi'ioraa, todO!ll oe apreouraron a aprovccharee 
de la ley creyendo, como todavl.J creen muchoo, quo on nnda grnvnban 
au conciencia, ni uo tomaban ni un centavo do lo quo portenecla a la 
Iglesia" (32). 

Es importante hacer notar que a diferencia de la incautación 

de los bienes de la diócesis de Puebla, que era un castigo, Payno 

afirma que en el texto de Lerdo se obró de buena voluntad, sobre 

todo cuando se tomaba en cuenta que el producto de 1a venta de las 

propiedades eclesiásticas era mayor a su precio, y muy 

especialmente corno él lo remarca, se reconocía la legitimidad de 

sus pose~iones. Todos los que pudieron, inclusive los religiosos, 

se apresuraron a realizar las transacciones, acción que molesta al 

autor de r.os Banrtidos de R1o Frlo, pues a su parecer todavia para 

el momento que escribe (1860), muchos de los compradores no se 

sienten culpables por haber llevado a cabo tal operación. 

si bien es cierto que en un primer momento no se aquilató lo fuerte 

de la medida, unos d1as después, el arzobispo y los demás obispos 
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del pn1s lo reprobaron y se advirtió a los creyentes que se 

abstuvieran de adquirir esos bienes. Se pusieron en contacto con el 

gobierno y escribieron s~ndas cartas que se hicieron públicas al 

igual que las contestaciones, especialmente las de Ezequiel Montes, 

ministro de Justicia y Negocios Eclesiásticos quien compartia el 

azoro con sus colegas, pues consideraba la ordenación como 

favorable a la Iglesia, ante las tentativas radicales que en esa 

materia estaban presentes en la mente de vario3 11 jacobinos". La 

respuesta del ministro al saber por baca del arzobispo que aunque 

hab1a jurado obedecer las leyes mexicanas, ésta no la podr1a 

cumplir por c::msiderarla ilicita, además de que no estaba dispuesto 

a modificar su pensamiento, fue la siguiente: 

"la ley do quo m!:' oc•.ipo daja a lae corporaciones un posooi6n do 
toda& aun rentas naeguradan con la hipoteca d.a lau f incaa que ae 
rematen o adjudiquen¡ lea reoarva adem§;s ln facultad de exigir a su 
oatisfacci6n, findoree de loa róditon .•. Al dictar el Proeidente la 
referida ley, tuvo prcoentc la mieorablo y prec.l.ria o!.tuaci6n on qua 
se halla reducida la mayoría dol pueblo inoxlcano, estancada en eu 
mayor parte la rique::.a territorial y en conuecucncia abandonada la 
agricultur&, fuente abundante de rique~a en nuontro paie" (33). 

Es más, se amenazó con la excomunión y se continuó una larga 

y farragosa polémica entre algunos pinistro~ y otros tantos 

obispos. El Ilustrisimo M:Unguia opinaba sobre lu venta de los 

inmuebles: 

"Ninguno da los obiepoe ha prctondido jamás que la propiedad 
ecleoU.otica aoa invendiblo. Es enajenable Y. DE HECHO SE ENAJENA 
cuando la utilidad y noccrnidad de la Igloela. calificada por su 
autoridad can6nlga aGi lo exigen. Lo que decirnos es que no so puede 
vender COHTRA la voluntad de la Iglesia, y esto no eotá desmentido. 
no est6. contradicho ni directa ni indirectamente por ol citado texto 
del libro de los Hecholl P.poat6lico6" (34). 

De la anterior cita resaltaban varias ideas importantes: lo 
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primero es la afirmación de que la Iglesia anteriormente había 

vendido algunas de sun propiedades, por lo que la enajenación no 

era nueva, ni herética y, al mismo tiempo, nos explica las grandes 

facilidades que por diversas razones dieron algunas de las 

corporaciones religiosas a los nuevos compradores. Asimismo es un 

punto crltico para lo!:i sostenedores de lü propiedad privada, la 

afirmaci6n lógica del obispo que señala que solamente se vende 

cuando es útil y necesario para ella, por lo que es impropio que se 

hagan tales operaciones sin su consentimiento. Esta pugna entre el 

concepto de propiedad privada y la venta por necesidad pública o su 

nacionalización, se hacen presentes en este caso como lo fueron en 

el pasado y lo serian más adelante hasta el d1~ de hoy. 

Aparte de las dos cuestiones anteriores, el obispo marca sus 

ideas en torno a la legislación eclesiástica con lo que se pone de 

relieve su status de estamento privilegiado y sus fueros, pasando 

por alto la Ley Juárez; seguía teniendo la idea de la conformación 

de una sociedad de corporaciones privilegiadas par se. Por lo que 

esta visión resulta anterior y contrapuesta a la igualdad que 

propugnaba el liberalismo. Dado que los hechos apos't;:6licos son 

materia de fe, resulta ocioso opinar sobre tal cuestión. 

Tiempo después el mismo obispo en otra alocución expresó que 

la ley civil dejaba de ser obligatoria cuando ésta se oponla a la 

ordenaci6n de Dios, por lo tanto, se les previene a los fieles "que 

no les es licito cumplirla"~ El último párrafo <!ra definitivamente 

una declaración expresa de desobediencia al gobierno de comonfort. 

No sólo la Iglesia no estaba dispuesta a cooperar y cumplir con la 
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ley, sino que incitaba subrepticiamente ü una rebelión popular, 

utilL:~ando la execración corno arr.1'1 para intundir terror en la 

conciencia de la poblnción. Esta medida que fue llevada a la 

práctica por el clero mexicano, puso en dif icultild.es al gobierno, 

pero también le dio la razón paru reprinir con más fuerza a los 

curas desafectos y a aquéllos qua aprovechaban las razones 

esgrimidas por ella para hacerle lu guerra al régimen. Con eso 

realizaba el clero: 11 al grande objeto de sus aspiraciones, que era 

convertir en cuestión religiosa todas la::; demandas de reforma 

social y polltic.:i, que el gobierno ten fa el encargo de resolver11 

(35). 

José Mar la La fragua como r.iinistro de gobernación, quien estaba 

encargado de la pol!tica interior también le escribió a los 

obispos, pero su preocupación central eran las exigencias y dudas 

de los gobernadores. Al respecto le envió una carta a santiago 

Vidaurri, que tampoco estaba de acuerdo con las acciones del 

régimen, pero en un sentido contrario al de Haro, pues aquél desde 

un principio, quioo anexarse el tnrri torio de Coahuila a Nuevo 

r.e6n, además de que su intluencia en Tamaulipa.s ara impresionante. 

Esta situación hará crisis más adelante, porque el "fronterizo11 

estaba descontento por el supuesto centralismo que marcaba el 

Estatuto ?rovisional y acusaba al régimen do salirse de su programa 

original, coza que no era cierta, por lo que hemos analizado. Ante 

ello, como ara importante contar con su apoyo, el ministro le 

informó que: 

"La Ley de Desarnortiz:aci6n probará a uoted, ai el gobierno camina 
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por el sendero do las retonnas. Eoa ley eo una respuesta a tanta 
calumnia como levanta la malicia... La cuestión actual os la 
verdaderamento oocial, al en ella venccmoo 1 tendremoo la 
oatiafacci6n do haber hecho algo bueno, positivamente bueno para el 
pueblo: si somos vencidos nea quedará la conciencia do haber 
intentado el bl.cn" (36). 

cuatro meses más tarde de una oposición constante a la medida 

y una vez sofocada la segunda revuelta conservadora en la ciudad de 

Puebla, Lafraqua remi ti6 una circular a las di versas autoridades de 

la naci6n con una serie de reflexiones que ya hab1an sido expuestas 

anteriormente, pero que resultaba conveniente afirmarlas, pues 

sostcn1a que era indispensable que la propiedad generadora de 

riqueza, y que estaba concentrada en unas cuantas manos 

improductivas, fuese subdividida en muchas fracciones creándose 

nuevas fortunas, pero no en la opulencia sino en la comodidad y el 

bienestar da una multitud de familias. Subraya que las clases 

privilegiadas se resisten a las exigencias de la época, sin darse 

cuenta -~oncepto muy importante- que la hora de las reformas ha 

llegado, no solamente en las eclesiásticas sino en la de todos los 

ramos de la administración püblica. Esta mudanza debe concebirse 

como marco para el progreso social, siempre y cuando los cambios 

sean ejecutados con "moderación y cordura". También cree, y en esto 

podemos ver sus dotes de estadista y su poder ~e penetraci6n en los 

acontecimientos, al intuir que en un futuro: 

•si las renl.atcnciao continúan, oi una y otra revuolta impide la 
pacificación del pato¡ si la Nación no llega a construirne 1 una 
revolución TAL VEZ DESACORDADA, y que el gobierno no pueda evitar 
ser&. sin duda la que se encargue, no ya de acomod11r lo exl.etente a 
las nueva.a ncceol.dades de la nociednd sino de destruirlo, para 
levantar con aus escombros un nuevo edificio" (37). 

Lafragua sentla el ambiente que se estaba gestando en la 
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reptlblica y los pródromos de un conflicto generalizado. Tendría que 

pasar más de un año para que surgiera esa revolución "desacordada u, 

pero de ninguna manera se le podía considerar como fatalista. Al 

contrario, esa idea irá tomando fuerza a lo largo de 1857 y algunos 

hombres encargados de la política nacional compartían ese temor. 

Sobre esto ampliaremos loG comentarios en su oportunidad. Manuel 

Doblado, quien era uno de esos pollticos con gran visión sobre los 

acontecimientos, además do una capacidad de irse plegando a las 

necesidades y corrientes del momento, adquirió a partir de febrero 

de 1856, una influencia decisiva en los proyectos y acciones del 

gobierno. El presidente rnostrábala una gran confianza y 

frecuentemente era consultado para conocer su opinión en torno a 

los acontecimientos nacional~s: Este campo donde actuaba el 

gobexnador no era un lugar que había ocupado de manera gratuita, 

pues tuvo que combatir diversos alzamientos, sostener a la tropa y 

a los diputados por su entidad. Igualmente se contó con él para 

poner en práctica todas las reformas de distinta índole que se 

estaban llevando a cabo. En este sentido, Doblado -prudentemente­

public6 la Ley de Desamortización en agosto, o sea mes y medio 

después de que fuera promulgada por el gobierno federal.; le 

escribió a Comonfort una importante y extensa carta donde analiza 

cuáles son para él los principales defectos de dicha disposición 

pero también las cualidades que contiene. Por su importancia, 

reproduciremos, casi en su totalidad, este documento afiadiendo aqu1 

algunos comentarios: 

.. Creo excusado m.snifeatar a U. cuAn granda es mi deseo de que la m.\o 
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cumplida ejecución de dicho decreto realice en el paí.e loe inrneneos 
beno~icioa de quo eo susceptible. Eoe mismo deoco ha hecho que 
aplique toda mi atención a hacer un form11l estudio de loo 
inconvenienteo u obotAculoe matorialoe quo on la. prActica pudieran 
oponerse a eu realiz.aci6n aeI. como de las medidas mAe a propóeito 
para allanarlas con el objeto de dirigir al supremo Cobierno la.o 
indicaciones que pueda sugerirme mi propio juicio o la experiencia. 
Quiz:A habrá llamado la atención de u. el poco efecto que hasta ahora 
ha surtido la Ley del 25 do junio siendo que era de copi!rarse que 
loe particulares intorooadoe en la adjudicación de fincao de las 
corporaciones oe apreourarí.an a pedirla.,. Puco bien :r·o entiendo que 
la causa dol mal estll on la mioma Ley que ei por una parte CREA UN 
GRANDE INTERES EH FAVOR DE LOS PARTICULAHES PARA PEDIR LA 
AD.JUDICACION, POR OTRA PARTE, LO DEDILITA Y CASI LO DESTRUYE. El 
articulo 19 del tan repetido decreto que habla del remate o 
adjudicación de fincan de corporacionee, aupone troe coeae: l) que 
adem&e del inquilino principal a quien eo adjudica, haya algunos 
aubarrendatar loe en la finca; 2) que ue rematen en un terco ro fincas 
arrendadas por el tiempo fijo entipulado por el contrato de 
locación; :J) que cate contrato oea por tiempo determinado. Respecto 
del primer c•u10, dispone qua ol inquilino a quien oe hace la 
adjudicación no podr& modificar loe subarriendos por_ tiempo 
determinado, sino que deberá reapetarloo haeta que expire; en cuanto 
al segundo y tercer caeo, diopone quo el nuevo propietario respeta 
en iguales t6rminoe lon contratos de arrendamientos a que eotuviesen 
afectos de antemano las fincan. 1ihora bion, oo natural que loe 
particulareo antee do pedir la adjudicación formen un cálculo 
comparativo do lao ventajas y deoventajas que de obtenerla han de 
resultarles y que se determinen o no a pedirla según que vean qua 
son mayores la.o utilidadeo que los gravámaneo. 

\'O me pongo on el cano de un particular inquilino de una finca 
perteneciente a una corporación ecleoilt.etica y digo: oi pido la 
adjudicación reporta todos estos grav.\menea, por un gran número do 
pereonas LA NOTA DE IHPIO, conquistarme la animadversión de la 
corporación dueña de la finca y en general del clero, erogar la 
carta de expediente que se instruy11 para la adjudicación, los gaotos 
de escritura y el pago da alcabala1 adquiero en cambio el derecho de 
propiedad1 pero siempre he de eeguir pagando por vía de réditos lo 
mismo que pago en la actualidad por alquileres. La facultad de 
imaginar la finca eo ilusoria pues como verA u. después ha da ser 
muy dificil encontrar compradoreo y mucho m.6.n que haya quien mejore 
el precio. 

supongamos ahora que ee trata de un tercero no inquilino: las 
ventajas que adquiera por la adjudicación non el dominio y desde 
luego el derecho do percibir loa alquilereo; lns dosventajns o 
grav&meneo son la note de implo.,. las otras ya mencionada.o 
anteriormente.,. la restricción de no poder rnodif icar el contrato de 
arrendamiento haeta despuéo de tres años si es por tiempo 
indeterminado, o si por el plazo fijo hasta que éote expire. Claro 
que tales desventajas han do riatraer a muchos particularee de pedir 
la adjudio:::ación, máxime si oe conoidera que necesariamente han de 
temer que CAMBIANDO EL PERSONAL DE Ll\ ACTUIU. ADHINISTRACJON VENGA 
OTRA QUE DESECHE Ll\ LE't, en cuyo caeo sólo han quedado como 
poaitlvoo los grav&menee desapareciendo las ventajas, Tan fundadas 
son mio observaciones que en este estado por parte del clero, y de 
sus partidarios se est6 haciendo mucho uso de ellas, divulgA.ndolas 
con tan buen 6xito, que en estos dtae ha sucedido que treo personas 
que hablan pedido e iban a pedir oe leo adjudicasen otras tantas 
fincas de que son inquilinos, han deoistido de cu intento, 
convencidos de que lo que iban a adquirir era un derecho incierto y 
precario, reportando gravAmenes efectivos, y de que por otra parte, 
aun cuando un tercero denuncie las fincaa y se le adjudiquen ellos 
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no corren oino un ri.cago remoto de que el nuevo dueño los lance, o 
les suba los alquileres. En mi concepto para crear una verdadera 
necesidad, que haga comprender a loe inquilinos de fincas de 
corporaciones el gran interóa que tienen en pedir eu adjudicación, 
ea necesario derogar lo mA.s pronto pooiblo el citado articulo ¡9•. 
Podr.§ decirse que esto envuelvo la lnjuoticia de atropellar loe 
derechos que loe inquillnoo y oubarrandatar.Loo tienen de antemano 
adquiridos por euo respectivos contra.too, pero tal argumento eo 
infundado, primero porque la preferencia. que la ley da a aquellos en 
las adjudicacioneu, y en el término do troo meses que leo concedo 
para que durante él eolamente ollao puedan pedirla, conoigna una 
manera patente del reopeto a eu calidad de inquilinos1 y en negundo 
porque en el orden común de las traolaciones de dominio de fincan es 
bien sabido, que por el hecho de paoar éotae a un nuevo dueño 
mediante venta, caducan los contratos anteriores de locación. 

U. apreciarA con DU conocida prudencia la importancia de mis 
obeervacionoe qu~, repito, ee fundan en hechos que me constan •.• Ea 
necesario obrar de manera que énte ourt11 euo efectos en un término, 
el m!s breve, pueo una vez dcoamorti::adoe len bienes raiceo de 
corporacionoe, SERAH TAN PODEROSOS LOS INTERESES QUE SE CREEN, que 
ya no deba temerse que venga otra administración a derogar la loy 1 
mientrao quo si oe elude su ejecución no aolamonte oucoderá que 
habremoR perdido una brillante oportunidad de RESOLVER LA GRAN 
CUESTION SOCIAL, POLITICA y ECONOHICA DE LA EPOCA PARA HEXICO, Bino 
que la idea caerá en el descrédito y acaso en el ridículo" (38). 

Es necesario recalcar que. Doblado durante muchos años se 

dedicó a litigar como abogado en la rama civil, por lo tanto sus 

observaciones en torno a las minucias del documento son importantes 

pues reflejan el.sentir de los, en potencia, próximos duefios de las 

fincas. Efectivamente, el problema del subarriendo en cuanto a que 

se tenia que respetar la duración de los contratos de renta, 

representaba un obstáculo que de ninguna forma era invencible. Al 

mismo tiempo el hecho de alquilar habitaciones de una casa nos 

muestra una problemática social que refleja una costumbre, una 

• Articulo 19: "Tanto on los cases de REMATE como en 111s adjudicacioneo a 
los arrendatarios, o a loo que subroguen en su lugar, y on lao enajenacionoa que 
unos y otros hagan. deberán loo nuevos dueños respetar y cumplir los contratos 
de arrendamientos de tiempo determinado, celebrados antes de la publicación do 
esta ley, y no tendrlin derecho para que ceaen o se modifiquen los de tiempo 
indeterminado sino deopués de treo ai'los contados desde la mioma fecha. cuando la. 
adjudicación se haga a los arrendatarios, no podrlin modificar dentro del mismo 
término los actualeo subarriendos que hubieren celebrado. Lo dispuosto en este 
artículo se entonderA sin perjuicio del derecho para pedir la desocupación por 
otras cauoao, conforme a las leyes vigentes". Horac:io Labaatida, Reforma y 
Rep<iblica Restaurada, 1823-1877, p. 206. 
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crisis económica por parte de la población, y hay que reconocerlo, 

un servicio social que brindaban las corporaciones religiosas al 

pueblo. En este caso, sí podemos afirmar que la ley afectó a una 

parte de los mexicanos que se aprovechaban de las bajas rentas que 

tenian los inmuebles y de otras tantas actividades de beneficio 

social que realizaban las archicofrafias, convento$, etc. Al mismo 

tiempo, el nuevo duefio al considerar que no podría modificar -y 

esto es aparente, segan Doblado- los contratos de arrendamiento y 

que en cambio tendría que pagar los gastos que significaba el pago 

de escrituraci6n, los diversos impuestos y hacerse acreedor a 11 1a 

nota de imp1o11 que definitivamente era importante para la época, 

pues se hacia merecedor de una fuerte critica social, con el 

agravante de que seria señalado por la Iglesia de haber utilizado 

dicha disposición para atentar contra sus bienes que estaban 

respaldados por principios religiosos y bulas papales, daba por 

resultado que la idea de considerarse como duefio de la finca fuese 

"ilusoria", además de que si en un futuro prctendia vender la 

propiedad, habr1an sido tales los gastos que seria dificil 

encontrar compradores que mejoraran el precio. 

Asimismo, se manejaba una situación cotidiana, nada 

despreciable y que es la de argumentar por parte de la Iglesia, que 

de un momento a otro pudiera caer la administración de Ignacio 

comonfort y con ello, la siguiente muy bien podria derogar la Ley 

de Desamortización, como efectivamente sucedió al llegar a la 

presidencia Félix zuloaga, pues una de sus primeras acciones fue 

revocar aquella "nefanda" ley, a pesar de que ya sabia para ese 
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momento (aunque tal vez no lo comprendió) que los resultados eran 

irreversibles. Sin embargo, gracias a mucho tnibajo, argucias y 

desvelos, pudieron crearse entre 1856 y 57 esos poderosos intereses 

económicos que preocupaban al guanajuatense y que llegaron al oido 

del ministro Lerdo, por ello tal vez nos expliquemos su anuencia en 

el caso que ya mencionamos de otorgar 17 fincas a un solo 

individuo, fomentando conscientemente el acaparamiento, que era un 

contrasentido con su idea de movimiento da la riqueza, pues ésta 

sólo cambiaba de manos pero no se hacia extensiva a la población; 

el intento era bueno y necesario llevarlo a cabo, aunque se 

sacrificasen muchas cosas. Finalmente, en época de Maximiliano se 

van a refrendar aquellas ventas, dándole un toque de gr~cin a las 

propiedades de la Iglesia. Siguiendo c5ta misma linea de ideas, 

resulta interesante la apreciación de DobluUo al indicar que la Ley 

podría resolver 11 la gran cuestión social, politica y económica de 

la época en México 11 , pues. mostraba la confianza que tenían aquellos 

hombres, en que la medida ayudaría a movilizar los caudales de 

dinero, a peoar de que se dieran algunas injusticias, ¿pero qué 

cambios importantes no se han dado sin un número importante de 

victimas inocentes? El proyecto de cambiar a la sociedad mexicana 

lo justificaba; debia crearse una numerosa clase propietaria, 

eliminar los fueros y modificar el perfil de una idiosincrasia que 

estaba próxima a cumplir cuatrocientos años y con ello llevar a 

cabo la· formación de un nuevo cuerpo social, unificado 

jur1dicamente y con bases económicas distintas para aplicar un 

nuevo modelo de desarrollo al pais. 
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Un afio más tarde, Doblado al leer su primer informe de 

gobierno, que es un documento muy interesante, comentó en lo 

referente al ramo de Hacienda, que la ley sobre desamortización de 

bienes eclesiásticos habia tenido su perfecto cumplimiento en el 

Estado, a pesar de la 11 tenaz 11 resistencia que ha opuesto la clase 

interesada en 11 ilusoriarla 11 • Puede asegurarse, dice don Manuel, que 

la desamortización es un hecho consumado y que con ello se ha 

conquistado un principio imperecedero y de fecundas consecuencias. 

"La ley Lerdo regirá en México como la que destruyó la coacción 

civil para el pago de diezmos. Estas leyes que son la expresión de 

la necesidad de un pueblo, son invulnerables" (39). 

Para completar la breve descripci6n sobre l.os comentarios 

surgidos en torno a la Ley de Oesamortizaci6n, Sabino Flores, 

allegado al gobernador Doblado, informante suyo en la capital y 

gobernador interino de Qucrétaro escribió una serie de articulas en 

torno al tema que hemos tratado y que reflejan las ideas centrales 

de esta generación en el poder. 

Sostiene Flores que el evangelio no se contrapone a la 

emancipación de los pueblos, al progreso y la moralidad de las 

naciones. En un país católico la Iglesia y el Estado no son des 

sociedades distintas sino una sola, considerada bajo distintos 

aspectos y si en algún momento existen desacuerdos, es por la mala 

fe de los encargados del régimen civil o religioso. Para nosotros 

los liberales, la Nación mexicana y la Iglesia mexicana, aunque 

tengan distintos fines, son un solo cuerpo moral e indivisible; por 

lo que se refiere a los bienes eclesiásticos, pertenecen a la 
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nación porque 11 tales bienes no son más que los fondos públicos con 

que la nación misma ha dotado los gastos que demandan los objetos 

todos del culto católico en su seno" (40}. Por lo anterior, al 

expedir el gobierno el decreto en cuestión, solamente ha variado la 

forma de los bienes eclesiásticos, sin disminuir la dotación para 

el culto de los ministros, pues en lugar de las rentas que como 

producto de las fincas recibian anteriormente, ahora percibirá la 

misma cantidad pero consistente en "réditos de capitales impuesto 

a censo redimible 11 • Esta ley, comenta Flores, trae como beneficios 

a la sociedad poner coto a la mala administración del clero 

haciendo circular la propiedad que se encontraba estancada; a la 

Iglesia se le beneficia dándole "mayor latitud a sus sentimientos 

filantrópicos", mejorando la Condición de los locatarios y 

aumentando el valor de las fincas, sin disminuir las rentas de la 

Iglesia. Agrega que aunado a lo anterior, la experiencia ha 

demostrado que la concentración de la riqueza en unas cuantas manos 

es la principal causa de la abyección de los pueblos y de la 

opresión de la oligarqu1a. Por ello, los gobiernos ilustrados se 

han empefiado en verificar un reparto proporcional del capital en 

cuanto sea posible, pues he ºaquí donde yace el gran problema 

propuesta por la Econom1a Politica a los directores de los pueblos: 

¿cómo resolverlo, cómo lograr tal objeto?". La Ley de 

Desamortización es una de las grandes respuestas, puesto que 

reanima el esp1ritu público, llamando a un gran número de 

ciudadanos a tomar parte activa y provechosa en los negocios 

públicos. 
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"Lao clases pobres e ignorantes de la sociedad excluoivamcnte 
ocupadas de sus intereses materialeo y agobiadae por la miseria y al 
trabajo son, con raras oxcepciones, incapaces de ju~ga.r con acierto 
de la bondad intrtneeca de loe sietemao pollticoas para ellas, lao 
teor_¡;.ae de ~otos son logogrifos indeecrUrables •.• !lágaselee sentir 
la ben6fica influencia que producen en su bienestar material, en ou 
condición social las instituciones liborales, v entonces loo amarán 
por instinto, pensar6n en ellao con placer, se despertará en ou alma 
el deseo de comprenderlas" (41). 

Flores saca a relucir una serie de ideas bastante discutibles 

como es la de identificar en un solo cuerpo al Estado y la Iglesia 

en México, a pesar de que ambas 11 sociedades 11 tengan distintos 

aspectos. Para un pensamiento moderno sólo existe una sociedad 

mexicana y en ella actüa un organismo que es la Iglesia y otra el 

Estado, entendiendo esto como el gobierno de la repüblica, no como 

la entidad total que comprende México. Es cierto que buena parte de 

ios bienes eclesiásticos fueron hechos con el consentimiento de lu 

Corona Es.paf\ola y posteriormente del gobierno mexicano, además es 

importante recalcar que la primera aportó una gran cantidad de 

dinero, producto de las arcas reales, de los impuestos y otros 

tantos ingresos por lo que puede considerarse que una gran 

proporción de los bienes de la Iglesia provienen de los fondos 

civiles, ello sin tomar en cuenta las donaciones particulares. Pero 

si consideramos que la propiedad es de la nación porque por 

diversas formas desde el rey hasta el simple ciudadano han 

cooperado en la formación de aquella riqueza, podemos deducir que 

el concepto de propiedad resulta relativa, pues para que exista 

aquélla, siempre es necesario que exista un comprador que haya 

obtenido una determinada cantidad de dinero ya fuese de los fondos 

pt1blicos o del negocio particular; en ambos casos, por diversas 
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formas se envuelve la idea de una aportación de la sociedad en 

general. 

Flores admite, como lo hicieron otros tantos para aquella 

época, que el gobierno tiene la obligación de dotar suficientemente 

las demandas de todos los objetos del culto, al igual que el de los 

curas; idea que saldrá a la luz con la Ley de obvenciones 

Parroquiales y que coincide, como mencionamos en su oportunidad, 

con las inconexas ideas de López Uraga. Subraya que al modificar, 

pero no disminuir los ingresos de la Iglesia, ésta saldrá 

beneficiada aumentando sus "sentimientos filantrópicos", 

pensamiento este último que seguramente produjo hilaridad entre los 

ministros y perplejidad entre los religiosos, quedándoles la duda 

si Flores realmente pensaba eso·o si era una broma de mal gusto. 

Para terminar, apunta que es necesario que la población reciba los 

beneficios del reparto de la propiedad, pues sólo a través de un 

mejoramiento en sus condiciones materiales de vida, 11.egará por 

instituto a amar las instituciones liberales, aunque no las 

entienda .. Esto último coincide con las afirmaciones de Bazant, en 

el sentido de que la clase media urbana por necesidad brindó su 

apoyo a la causa liberal, pero no s6lo eso, sino es posible en la 

intuición de la población que rebasó la prédica clerical e 

identificó social y racialmente a los liberales. Desafortunadamente 

la extensión de los beneficiados no fue inmediata, al contrario, la 

brecha entre ricos y pobres aumentó y la sensibilidad hacia sus 

problemas en la segunda mitad del siglo XIX, que coincide con las 

luchas proletarias europeas, fue del todo contraria a una 
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socialización de la propiedad, entendiendo esto como la existencia 

de una multitud de propietarios y en general la conformación de una 

sociedad con un nivel decoroso de vida. Ser5 sólo en este siglo 

cuando se lleve a cabo esa distribución más equitativo. de la 

propiedad y de los ingresos; el primer paso se dio en 1856, fue 

limitado, pero acorde al momento. 

3. una muestra del conflicto "Religioso" 

Manuel Payno expresó afios después la posición que asumió la 

Iglesia a partir de la Ley de Desamortización4 Afirmaba que los 

religiosos de manera individual, no ten1an ni la riqueza, ni 

estaban tan "prostituidos" corno les echaba en cara el espi.ritu de 

partido; sin embargo, mostraban una indolencia y una inercia tan 

grave, que les costaba trabajo salir de su método rutinario de 

vida. Obstinados en sus opiniones si alguna vez como individuos 

reconoclan lo peligroso de su situación y la necesidad de 11 una 

reforma 11 , corno cuerpo todo lo negaban 1 a nada acced1an, siempre 

disculpándose con l~s leyes canónigas y la obediencia al prelado, 

como si con ello quisieran contener 11 el torrente que se 

desbordaba 11 • Esa fue la actitud del clero y decidió acometer a 

fondo. Por su parte el gobierno, con tan sólo ocho meses de 

existencia, siguió con su plan de reformas en todos los ámbitos, 

decretando entre ellas, una serie de disposiciones que afectaban 

directamente la administración clerical. Como detalle singular en 

este proceso de cambio, fue el debate en torno a la libertad 

198 



religiosa, donde las autoridades se opusieron a tal medida; una 

contradicción aparente con todo lo qu~ habian hecho en relación a 

aquella materia y lo que ejecutarían más adelante. Como corolario, 

se preparó y se elaboró 1~ nueva Constitución que en muchos 

aspectos era de un espíritu mas moderado que las leyes expedidas 

durante dos afios, por el tan criticado Poder Ejecutivo, que estaba 

facultado para obrar en ese sentido por los planes surianos. El 

nuevo código incorporó aquel loe ordenamientos, poro curiosamcn_te ya 

en su conjunto, el texto no fue del agrado de las diversas 

facciones. 

Para el afio de 1857 ya se presentaba la guerra de 

sobrevivencia, la antesala de la conflagración civil que era muy 

temida por el gabinete de ComonfOrt, por todos los liberales y la 

gente sensata del momento. Payno, quien dcb1a en el futuro ser el 

pivote de1 conflicto armado, escribió las siguientes lineas a raíz 

de la derrota de los conservadores en la batalla de Calpulalpan: 

uAs1 la Reforma no se consumó ni con las operaciones de agio que 

concibió Zavala, ni con el Danco de Francia, ni con la 

Desamortización de Lerdo, sino con la saña de una revolución de 

tres af\os, con la destrucción completa de todo lo antiguo, con el 

divorcio completo de la autoridad civil con la Iglesia, con el 

prejuicio de las disposiciones contradictorias, con el reinadc del 

monopolio y con el trastorno completo de todas las bases y 

principios en que debe fundarse la desamortización" (42). 

Efectivamente, al no aprovechar la Iglesia los aspecto5 

positivos de la ordenación de Lerdo y sobre todo hacerle al 
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gobierno de Comonfort una guerra sin cuartel, lo mismo que a 

Juárez, la respuesta de ambos, pero sobre todo de este -0.ltimo seria 

1a más violenta. La reacción exagerada del clero, produjo como 

sostiene De la Portilla, otra tan intolerante que para desgracia de 

1os religiosos triunfó en dos etapas y de manera absoluta. Resultan 

interesantes los comentarios de Payno y su desacuerdo por lo que ha 

pasado y la forma en que se operó lo que él consideraba como un 

atentado contra los bienes de la Iglesia. No intuia para aquel 

momento lo que vendr1a en un futuro; ectas ideas son redactadas 

casi al mismo tiempo que el padre Jos6 Miranda le escribiera una 

carta a Leonardo Hárquez sobre las dificultades de una intervención 

extranjera en Ml!xico, apreciación que va a ser ampliada y precisada 

por el -0.ltimo. Por ello decíamos páginas atrás, que los personajes 

de esta época pareciera que estuviesen dentro de una tragedia 

griega, dirigiéndose hacia la fatalidad sin un posible retorno. 

comonfort que hab1a llevado a cabo una serie de reformas en 

materia eclesiá.stica que precedieron a la Constitución, consideraba 

que al legislar el constituyente en torno a las creencias 

religiosas, se lastimaba la conciencia de la mayor1a o de la 

totalidad· de la nación. Por elle, ordenó a sus ministros De la 

Rosa, Lafragua y Montes, fueran al Congreso y argumentaran lo 

negativo que resultaba el texto provisional del artículo 15, que ya 

habla sido calificado por la opinión püblica corno tendiente a 

establecer la libertad de cultos en el pa1s. su factura se debe a 

Ponciano Arriaga y dice lo siguiente: 

"11.rt. 15. No •• expedirá en la República ninguna ley, nl orden de 
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autoridad que prohiba o impida. el ejercicio de ningún culto 
reU.giouo, pero habiendo sido la religión excluoiva del pueblo 
mQXicano la Católica, /\poutólica Romana, ol Congreso de la Unión 
cuidará por medio de leyes juot.as y prudentes, de protojerla en 
cuanto no ae perjudiquen loa intoreaeo dDl pueblo ni loe derechoo de 
la uoberan!a nacional"' (4.3)·. 

Efectivamente era una libertad de cultos si se le compara con 

"Los Sentimientos de la Naci6n11 de Morelos a el texto 

constitucional de 1824 que en su articulo tercero sostenía que. "la 

rellgí6n de la nación" es y sera la católica, misma que será 

protegida por leyes sabias y justas, ºprohibiéndose el ejercicio de 

cualquier otra 11
• Sabé Arriaga que el pueblo mexicano profesa dicha 

religión y que es justo preservarla, pero añ~dc a diferencia de los 

textos anteriores, que esto sólo se dará mientras no se perjudique 

los dere9hos e intereses del pu~blo y de maner<l más amplia lo 

referido a la soberanla nacional. Por lo tanto, el condicionamiento 

de aquel amparo, marca una diferencia sust.ancial con los textos 

anteriores porque tra~luce la idea de anteponer los primigenios 

derechos e intereses de la sociedad frenta a las creencias, que en 

si son integrantes de la esfera particular del individuo, mismas 

que están garantizadas como una de las libcrtadcz del hombre. De 

igual formaf el legislador seguramente consideró que al existir un 

poder alternativo al gobierno de la naci6n, necesariam:!nte se 

estaba lastimando el dominio que debe ejercer el Estado. 

Al darse la discusión de este articulo el d1a 30 de julio, el 

• El autor no apunta la libertad religiosa, pero legalmente al no 
prohibirGe el ejercicio de cualquinr otro culto, se eat:á permltiendo la 
coexiatenc:ia de otros. Eet;a argucia ttpica de los aboga.doo, y buena parte de 
elloo lo eran, fue cali!icada por alqunoa comc:i ln libertad de creencias por 
cmie:i6n .. 
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diputado cortés Esparza se pronunció en contra de la ordenación 

porque consideraba que el Congreso no tenia facultades para 

permitir o prohibir la tolerancia de ciertos cultos, además de que 

con ello la Constitución carecer1a de homogeneidad al ocuparse de 

materias dis1mbolas; sin embargo, de.L~ende la libertad de creencias 

al sostener que es uno de los derechos del t ombre y cree que por su 

propia esencia no necesita del amparo 1.te la Constitución. Más 

adelante, Guillermo Prieto define que la tolerancia es el respeto 

a la conciencia de los dem6.s, no es imponer una creencia, "sino que 

no mandemos en las conciencias de los otros". De la misma forma, 

esa libertad es la no injerencia del poder peiblico "en las 

manifestaciones que sin perjudicar a los demás, l.e hagan los 

hombres a su Dios". 

Juan N. Cerqueda, otro diputado, considera el problema desde 

dos puntos de vista: 

"l. La libertad de conciencia, consignada y protegid11. en un código 
constitucional; 2. La propia libertad de conciencia como un derecho 
individual del oer humano, • ain eatar proclamando ni protegido 
expreaamente por la ley, sino conaiderado como un punto ocniao en la 
legislación do un pats'. Desde la primera perapectiva, no cree al 
legislador •con poder bastante para invocar un culto dominante y 
protegerlo•. Iglesia y Estado son institucionea distintas e 
independienteo'" (44}. 

Cerqueda, comenta Reyes Heroles, revela un conocimiento 

importante de Mirabeau y de Vicente Rocafuerte en relación a la 

constitución de Colombia que omiti6 el punto sobre la religi6n, 

ademAs resulta significativo que para aquellos dias, el Monitor 

Republicano publicase del sudamericano su Ensayo sobre la 

tolerancia religiosa. Afirma el diputado, que el Estatuto Provisio-
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nal no ha· sido atacado por el "hueco" referente a 1a tolerancia 

religiosa, a1 contrario, ello es un importante precedente para 

dejar "como punto omiso la libertad de creencias". Lo anterior es 

revelador según Reyes Heroles, porque muestra que la omisión 

constitucional estuvo en la mente de varios diputados y se pensó 

que ella era el mejor método para alcanzar la libertad de 

conciencia. 

José Maria· Lafragua entr6 en el debate y sostuvo en un 

discurso, que era obligación de los legisladores crear leyes que 

combinaran los intereses públicos, pues sólo de esta manera se 

podría contar con el apoyo de la comunidad. La Constitución deber 

ser una verdad y es preciso que no contenga promesas sino 

preceptos; 

"no una esperanxa en el porvenir, sino una realidad para el 
presente¡ no principico puramente te6rlcoe eino disposicioneo quo 
puedan realixarse. Do lo contrario, haremos un hermoso libro de 
derecho pol1tico, pero no la carta fundamental de la república" 
(45). 

Preguntémonos ¿hasta qué punto muchos deberes y derechos 

consignados en diversos corpus legales son principios esencialmente 

te6ricos? · La visión del ministro resulta interesante porque se 

encuentra inmerso en los problemas cotidianos del gobierno, pero él 

mismo cay6 en lo que criticaba al incluir en el Estatuto, t:=l 

apartado sobre las garantías individuales y otros derechos del 

hombre que fueron ideales durante mucho tiempo y son 

fundamentalmente teóricos en diversas latitudes. 

¿En qué momento una Constitución traspasa los limites de lo 
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cotidiano, de lo real para convertirse siempre en una aspiración 

legitima aunque de momento los elementos no existan? ¿No estaba en 

la mente de todos ellos las máximas hipotéticas de los planes 

surianos y cómo éstas se estaban llevando a la práctica? En fin, 

son verdades a medias o visiones distintas, pues también es 

necesario hacer justicia y remembranza histórica a la critica que 

muchos personajes hicieran a diversas leyes, en el sentido de que 

no respondían a nuestra realidad. Eso se habla afirmado en relación 

a la cart.a de 24 y se ponderaba que la constitución de los Estados 

Unidos habla sido hecha para una situación dada y por hombres que 

hablan legislado respondiendo a intereses muy concretos. Nuestra 

cultura juridica, herencia hispánica, reflejaba la inclinación a 

crear disposiciones para remediar situaciones existentes pero con 

medidas sumamente dificiles de aplicar. Asimismo es muy importante 

considerar que aparte del convencimiento o no teórico de las 

diversas reformas, los ministros y en el caso concreto de Lafragua, 

trataba, como seguramente le confió al Presidente, ganar tiempo, 

evitar otros conflictos, sortear y hacer patentes los posibles 

pretextos que pudieran utilizar los conservadores; en fin, pensaban 

que la libertad de creencias era menos importante que minar los 

campos terrenales del clero, pues las medidas en este sentido 

continuaron más allá de la discusión del citado articulo. 

Lafragua apunta que las constituciones deben tener derechos 

politices y que la libertad de conciencia no es un derecho 

político, es un derecho natural del hombre, 11 es una facultad 

intrinseca, inseparable de la inteligencia e independiente de toda 
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acción legal 11
• Por ello no puede figurar en una constitución un 

articulo que diga que el hombre es libre para pensar, como otro que 

sostenga "qur~ el hombre es libre para adorar a Dios*'. El hombre es 

libre para pensar, pero no lo as para expresar sus pensamientos: "Y 

as1 como la ley es impotente para sofocar o dirigir el pensamiento, 

es fuerte para reprimir la palabra que es la expresión de las 

ideas, cuando su uso perjudica a la sociedad; no es el culto 

privado sino el ejercicio del culto público, lo que el congreso 

debe considerar, porque es el que está bajo la acción de la 

sociedad" ( 46). 

Volvemos al hilo conductor de las anteriores reflexiones, pues 

la libertad de pensamiento es por lo menos una de las máximas de la 

Revolución Francesa, y su única Salida para hacerse tangible es el 

uso de la palabra escrita u oral; es más, al existir diversas 

ideas, más aún, si éstas son encontradas necesariamente que deben 

resolverse por medie de profundas reflexiones, generarán disgustos. 

En este sentido, hasta qué punto se atenta contra la libertad 

al querer uniformar las conciencias y querer evitar la exposición 

püblica de todas las corrientes con el pretexto fundado o no, de 

perjudicar a la sociedad. Finalmente, todas las religiones 

conllevan un culto público que se expresa de distintas formas; 

prohibirlo es necesariamente un at6ntado a la libertad de 

creencias, pero Lafragua está convencido que al existir tal 

precepto se introducirá un nuevo elemento de desorden que llevará 

al pais a· la guerra religiosa. Por ello presenta la alternativa de 

hacer omisión del punto, pues menos malen se provocarán por esta 
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carencia, que si aparece el articulo en los ténninos que esté. 

concebido. 

Las respuestas por parte del clero no se hicieron esperar, as! 

se encuentran una multitud de documentos, tanto de editoriales en 

los periódicos El Eco o La Cruz como las diversas alocuciones de 

los prelados y las repetidas entrevistas entre los miembros de 

aquel cudrpo y los ministros y allegados al gobierno. El obispo 

Pedro Espinoza de Guadalajara, escribió varias cartas pastorales 

donde analiza la situación existente a partir del triunfo de la 

revolución y en el caso concreto del articulo 15 constitucional, 

repite los viejos argumentos de los conservadores al sostener, como 

Alamán lo hiciera tres afies antes, que con la libertad de cultos se 

pretende destruir el único lazo qua hoy estrecha a los mexicanos, 

pasando por alto o no comprendiendo que eran precisamente los 

conflictos clericales con visos religiosos lo que estaba 

enrareciendo el panorama nacional. Insiste en que no es posible 

mantenerse indiferente, además de que se está falseando el juicio 

del puebl~ y pervi~tie~do sus instintos y costumbres. La libertad 

de creencias es contraria al interés común de la nación y por lo 

tanto la generación en el poder no debe heredar al pa!s más 

elementos de división e inmoralidad: 

"'¿Podrii crecrae conveniente agregar a nüoatrao luchao fratricidas la 
de loo protestantoo que, admitiendo el deaatentado y funesto 
principio de orgullooo examen sepultarán de seguro a nuestra 
juventud en esa vaguedad indefinible que mueve el alma en todas 
direccionee'1. •• Verdad es que loe adelantos físicos de loo paíROD 
reformados excitan en loe hombren penoadores una viva admlraci6n, y 
que aún producon en algunoo eopiritua super(icialeo una eotima 
peligrosa en favor del proteetantlomo" (117). 
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Resulta interesante la concepción del Obispo acerca del libre 

examen de los textos bíblicos y la naturalidad con la que cualquier 

persona puede predicar en materia religiosa. También prevee los 

peligros inherentes a la eterna división de las sectas 

protestantes, que promueven disímbolos conceptos en cuestiones 

claves del cristianismo .. Reconoca los adelantos materiales de 11 los 

paises reformados11 y no sabemos si profundizó en las causas que 

originaron tal riqueza. Es posible creer que algunas personas como 

Melchor acampo tuviesen simpatías por aquéllos, pero la inmensa 

mayor1a de los personajes actuantes para aquel momento y en años 

posteriores, se declararon creyentes absolutos de la doctrina 

romana. Los debates subiercm de tono y si bien fue del todo 

notorio, la intervención del Poder Ejecutivo para contrariar el 

articulo de la libertad de creencias, éste mismo llevó a cabo 

di versas medidas que si afectaban la organización del clero 

mexicano, tal es el caso del Proyecto de Registro Civil y la Ley de 

obvenciones Parroquiales, medida a la que nos referiremos más 

adelante. 

Puede decirse que de ninguna forma el gobierno escamoteó el 

enfrentamiento con los religiosos y que su oposición al articulo 15 

era más bien de índole táctica, quedando en el texto constitucional 

lo idea de la omisión intencionada que paradójicamente dejaba más 

expuesta a la Religión católica. Esto último se traduce, y nótese 

el cambio en la ubicación del tema, en el art5.culo 123 que al calce 

señala: "Corresponde exclusivamente a los poder.es federales 

ejercer, en materias de culto religioso y disciplina externa, la 
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intervención que designen las leyes" (48). 

En otro orden de cosas, los dos anos (1856-57) que forman 18 

administración de Comonfort muestran un sin fin de particularidades 

que nos dan idea de qué tipo de gobierno era el que quer1an poner 

en práctica estos liberales a los que comOnmente se les ha llamado 

"moderados" en un tono despectivo, pero que en realidad si bien no 

comulgaban con los 11puros 11 en cuanto a su forma de poner en marcha 

ciertas reformas, definitivamente si estaban convencidos de activar 

la modernización del pa1s. Como lo hemos venido repitiendo a lo 

largo de este estudio, debemos tomar en cuenta que desde el primer 

d1a de la administración hasta su calda, se produjeron en el pa1s 

decenas de pronunciamientos que debilitaron gradualmente la ya de 

por s1 exhausta economla, la confianza y el ánimo del presidente, 

de la mayoría del gabinete y de algunos de sus amigos con honrosas 

excepcio~es. Estos, que no sucumbieron, continuaron y radicalizaron 

la tarea emprendida por la Reforma iniciada en 1854. 

Al respecto, Juárez reconoció posteriormente que muchos de 

aquellos moderados dieron pruebas irrefragables de ser partidarios 

decididos de la revolución progresista, defendiendo con 

inteligencia y valor los principios 11 más avanzados del progreso y 

de la libertad". Desde el primer momento, todos los ministerios se 

abocaron a rediseñar, forjar y suprimir una serie de disposiciones 

que a su juicio entorpec1an la marcha de México. El Presidente, 

segOn Payno, era la viva personificación del carácter mexicano ya 

que era incapaz de resistir a las súplicas y a las buenas palabras, 

sin embargo su falta de energla para negar frente a frente lo que 

208 



no podla conceder, lo hizo aparecer falso. En medio de todo ello se 

manejó con una completa independencia, 

"llevando adelante su sistema propio de ir introduciendo poco a poco 
las innovaciones; de tolerar ciertoo abusoo para evitar malea 
mayores ••• de no excluir ni desairar enteramente a los del partido 
exaltado, dando tregua a sus exigencias ••• de olvidar las injurias 
y aún pagar a ous onemigoo con favores los agravios.,. Conjunto de 
debilidad y de energta, de docilidad y de capricho... en una 
palabra, ese sistema de equilibrio, que podr.!í. ser buono o malo en 
polttica o en moral, pero que sea lo quo fuere, lo mantuvo de una 
manara que puede llama.reo extraordinaria en el poder, durante mis de 
dos años, y que lo coneervar!.a toda.vi.a, a no haber sido por los 
auceooo de diciembre" ( 49 ¡. 

comonfort, asegura el mismo autor, al ser consecuente y no dar 

el predominio a ninguna facción, además de no estar convencido de 

la idoneidad de las reformas en materia eclesiAstica, tomó en 

cuenta la viva resistencia que encontraban, no sólo en el jefe de 

la iglesia, sino también en la conciencia de una rnultltud de 

personas, a quien2s era preciso considerar en sus creencias 

religiosas. Los asuntos referidos a los Negocios EclesiAsticos 

ocupaban la atención de propios y extrai\os. Asi, al tenerse noticia 

de una conspiración en el convento de San Francisco de la ciudad de 

México, el gobierno procedió en una noche a aprehender a los 

sospechosos que ahi se reunlan. segün Niceto de Zamacois, en dicho 

claustro jamás se desarrolló algún contubernio contra el régimen, 

explicando que en él sólo se encontraban unos cuantos religiosos, 

empleados del mismo y algunas personas que por casualidad en 

aquella ocasión estaban en el inmueble. Fuese o no verdad, el 

gobierno procedió a encarcelar a los religiosos y a otras personas 

que se encontraban con ellos, e inmediatamente tomó otra medida que 

volvió a dejar atónitos a los capitalinos; el 17 de septiembre de 
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1856 se decretó la demolición de parte del convento, que era un 

simbolo de la Iglesia por el papel que hablan tenido los 

franciscanos en la vida de México, y por la riqueza en obras de 

arte que acumuló a lo largo de los siglos. Fue en efecto una medida 

propiciada por la tensión existente entre ol gobierno y la creencia 

del mismo de que la Iglesia era quien propiciaba económica y 

pol!ticamente los levantamientos. Cinco meses después de la medida, 

una serie de liberales tales como Francisco Zarco, Guillermo 

Prieto, Benito Gómez Far!as y otros, pidieron al presidente 

comonfort dejase dar el culto en san Francisco. Muchos de los 

firmantes en septiembre hablan asegurado que el encarcelamiento y 

demolición hablan salvado a 1.a ciudad de un "escándalo"; sin 

embargo, "tiempo después rectificaron su juicio al afirmar que los 

frailes franciscanos no fueron los culpables. Comonfort accedió a 

tal petición mostrando la energ!a y debilidad a que Payno hace 

referencia, sin embargo el ambiente de abierto enfrentamiento habia 

provocado la puesta en marcha de acciones exageradas, pues la 

demolición era innecesaria. Algunos autores han comentado que 

independientemente del celo de la autoridad para con las 

confabulaciones, el móvil era apropiarse de un gran terreno donde 

podrían fincarse una cantidad importante de inmuebles que 

generarían impuestos y en general ganancias por su venta. 

En enero de 1857, una vez pasado el alboroto en torno a la 

libertad ae creencias y lo referido al convento franciscano, el 27 

del mismo se instituyó la Ley Orgánica del Registro Civil, que 

inclu!a el registro de nacimientos, "adopción y arrogación" (sic}, 
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sacerdoclo y profesión de olgún voto religioso temporal e perpetuo 

y muerte 11 • Tres dias mt:is tarde se emitió la correspondiente al 

establecimiento y uso de cc~enterio5 1 por la cual se quitó al clero 

el privilegio de sepultar ünicamente a los difuntoz creyentes¡ 

ambos decretos fueron elaborados por Lafragu~. 

No Contento con ello, el gobierno puso en práctica el 11 de 

abril, la Ley de Obvenciones Parroquiales o Ley Iglesias, cuyo 

objetivo era que los sacramentos les fuesen proporcionados a los 

pobres sin costo alguno, ya que el gobierno les asiqnar1a un sueldo 

a los párrocose. La medida resulta importante no s6lo por el 

contenido, sino muy especialmente porque se expidió un mes después 

de haberse publicado la Constitución Politica que a nadie agradaba 

y que era en la mente de los preladoG el summun de las impiedades. 

Muestra asimismo que si Comonfort no estaba de acuerdo con la Carta 

Magna, no por ello las reformas en el terreno eclesiástico debian 

detenerse, y las leyes expedidas en enero y la de Obvenciones nos 

dan cuenta de ese espiritu de carnblo. 

El ministro Jasó Maria Iglesias, sucesor de Lafragua, 

explicaba las prevenciones de la ley: 

"Frecuent.es eon 1110 quejaD rolativan a los nbuooa cometidos con loa 
que no pueden, por nu oxtremada pobreza, natiefacer los derechoa que 
se les exigen por la adml..nistraci6n do eacramEJntos. Ha llegado, 
pues, a ser indispcnnable la intervención de la autoridad civil, 
para que no continúe niendo letra muerta lo dispuesto con un fin 
social y religioso eminentemente benéfico" (50). 

La reacci6n de los eclesiásticos no se hizo esperar, y asi 

• Deben recordarDe loa com~ntarios aobre eota materia de Joo6 López Uraga. 
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como el arzobispo De la Garza tuvo una rea puesta moderada, con 

Mungu1a no ocurrió lo mismo: 

"Protesto en dobir:la forma contra la ley del 11 pasado en cuanto se 
opone a la eoberania, independencia, libertades, decoro y dignidad 
de la Santa Igloeia. Proteoto aoimiomo, que no consiento ni 
coneentiré contra la voluntad de la Iglesia, en que dicha ley 
fijada en loa cuadranteo y curatos de las parroquiao" (51). 

corno parte de esta situación, el ministro Miguel Lerdo le 

escribió una carta a Doblado agradeciéndole la contestación que le 

di6 al cabildo eclesiástico de Morelia respecto a la ley de 

obvenciones Parroquiales; en ella puntualizaba que no era 

partidario de la ley, tal como se dió, pues era una medida a medias 

que dejaba en pie el germen del abuso que se quería corregir sin 

las ventajas de una cura radical, adquiriendo en la práctica todas 

las dificultadeG. Le aseguraba que si todas las autoridades de la 

república 

"comprendieran como u. eotoo negocios y eotuvieran animados de un 
miomo aoptritu y fuerza de voluntad, México no seguirla aiendo el 
juguoto de loo que trafican con lao preocupacioneo y la ignorancia 
pública" (52). 

Pasado el tiempo, a mediados de 1857, el gobernador Doblado 

rindió un informe de actividades que resulta sumamente importante 

no solamente para conocer lo que se llevó a cabo, en los ramos de 

Hacienda y Guerra, sino las ideas que expresa en lo tocante a la 

sección de Gobierno. Por su importancia reproducimos algunos 

párrafos que muestran los criterios po11ticos de este personaje,. en 

lo referente a su administración durante el tiempo que estuvo con 

el presidente Comonfort y de las disposiciones francamente 

212 



revolucionarias que emanaron de su gobierno y de las ideas que 

sostiene en torno a las Obvenciones Parroquiales: 

"El pueblo espot"aba con anoia eoa l1!y, porque se promotla de olla el 
alivio de su11 neceoidaden; porque croia que ella le ven.ta a librar 
de una de las cargao que m.fl.s le hacen sufrir aunque instintivamente 
abriga el oentimiento del derecho que lo aoiete, para libertarse de 
la coacc16n con que oc le exige un tributo que eua padreo han pagado 
por m6s de treo eigloa. Tal vez la ley no contaba mandamientos tan 
imperativoo 'f aboolutao como requeria la oituación; oea de eoto lo 
que fuero, el hacho ea quo la ley no DO ha cumplido, porque el Ilmo. 
Sr. Hunguía a cuya di6cenio pertenece el Estada de Ciuanajuata mandó 
a todoo los párrocos y proladoo ti quo no obadeciuran la ley.,, En 
distintaa ocaaionea ha dado cuenta oficialmente al Supremo Gobiorno 
dy la República, de los hechoa y canoa eocandalooos de reoiotencia 
habidoo por parte de los pc'irrocoo, a fin de libertarme de la 
roeponoabilidad que oobre mt podria vonir por la falta da 
observancia de lao leyeo, como también para que el Gobierno Supremo 
ponga remedio que ju:::guo conveniente en au alta penotraci6n. Esa 
misma resistencia do lao autoridadoo eclooiáoticas ha dejado sin 
efecto la loy dul registro civil en loa articulan relativos 11 los 
p6rrocos, puee quo en eota materia asi como en la de obvoncionAo 
parroquiales, absoluci6n de loe: juramcntadoo y demlia en que la 
autoridad civil se h11 puesto en coliei6n con la ecleolástica, el 
obiepo de Michoac6n ha r.epotido aun prcvencioneo encaminadao todao 
a sistematizar la dooobediencia. reopccto de los mandamientos de lan 
leyeo civileo" ( 53) . 

La iey como se apunta en las dos citas anteriores, no 

satisfizo a diversos liberales, pero se encuentra en concordancia 

con todo el proceso de reformas que en ese renglón se estaban 

llevando a cabo desde noviembre de 1855; la idea era que al minar 

los intereses del clero, necesnriarnentc tendría que producirse una 

tnudanza en las actividades propias de su misión apostólica y 

también una modificación sustancial en sus relaciones con el 

gobierno. Para defender sus bienes y prerrogativas, el clero 

mexicano, desde sus. curas rurales hasta los obispos, estaban 

tomando el camino de un enfrentamiento absoluto, cuyo fin consistia 

en darle un matiz religioso y de posible guerra cristera a asuntos 

que en muchas ocasiones los beneficiaban y qué decir de la 
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población de escasos recursos que habla cumplido con sus diezmos a 

lo largo de varios siglos, mismos que eran cobrados puntualmente 

por religiosos de la talla de José Maria Morelos, entre otros. Era 

una forma cruel de manejo de la idiosincrasia del pueblo mexicano 

ante l.a impotencia militar e inclusive c1vica para levantar un 

movimiento nacional de repudio a las medidas revolucionarias que 

estaban acordes a los movimientos del siglo; piénsese nada más 

todos los ataques de los liberales italianos que tuvo que enfrentar 

el Papa P1o IX. También resulta interesante la forma en que Dobl.ado 

puntualiza que las autoridades estatales han hecho todo lo posible 

por que Ge verifiquen las leyes y que el gobierno general debe 

aquilatar esa lucha continua a base de resistencias activas y 

pasivas que le han hecho los eclesiásticos al respecto y sentencia: 

"El pueblo ha pordido la fe on lo t mlnistroo del altar porque loa ha 
visto obrar con la oxaltaci6n do partidarios apaaionadoa1 la claao 
media tnAa ilustrada la.menta una pugna en que ¡¡a dii:íputan intereses 
puramente tarr11nales1 un corto nCuooro de la clase alta permanece en 
derredor del clero, por conveniencias m.6.o que por conciencia1 y los 
católicos de buena fe liberales y no liberales invocan en oilencio 
la rnieericordia do Dios, pidiéndole un dootallo de luz divina, para 
que ilumine a los pastoreo que conducen la grey do precipicio en 
precipicio orillAndolo a un abierno inoond&ble" (54). 

Sostiene Doblado que su gobierno no ha hecho más que luchar y 

pelear constantemente porque la "reacción" enfurecida por sus 

propias derrotas, y despechada con sus desengafios no ha cesado un 

solo d1a de "revolucionar y conspirar", pero sin contar con el 

apoyo de la opinión püblica. El gobierno de Ayutla, ha abordado de 

frente las grandes cuestiones "que ninguno de los gobiernos 

anteriores se habla atrevido a tocar, porque temblaban al solo 

amago de los intereses que iban a combatir11 • 
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Las clases "privilegiadas" que han protegido durante largos 

años los abusos, no comprenden que ahora no se trata de personas 

"sino de principios", y el gobierno ha comprendido la grandeza de 

su misi6n llevando adolante las reformas dentro de los principios 

democráticos y "sostenido por Dios". ¿Cómo puede explicarse que el 

gobierno haya obtenido tantos triunfos? ¿Cómo es concebible que sin 

recursos el gobierno se multiplique por todas partes, sorprendiendo 

conspiraciones y ello se debe porque cuenta con amigos leales hasta 

en los confines más remotos de la República? 

"La opinión pública ea la columna firme que sostiene a la actual 
administraci6n1 y la pureza de intención do loa gobornanteo, es el 
titulo quo les ha vu.lido la especial protección do la Providencia; 
he lutu1 las dos bases 1.ndestructibles en que descansa el gobierno 
dol pueblo ••• Señoree, las medias tintao han deoaparocido¡ no oo 
tiempo ya de retrocedor... debemoo llevar a cabo la empreaa. 
comenzada o oucumbl.r como vtctimáo do la libertad al la Providencia 
noo tiene reoarvado eae destino... ningún principio ea hn. 
conquistado sin mArtires, ¿quién ha medido la sangro que costó a la 
Francia la sola declaración da los derechos del hombre? No nos 
amedrentemos pueo, con eoo porvenir tenebroso que anuncian lae 
maquinaciones de loa reaccionarioo, ellos forman una parte pequen.a, 
una aoccl6n insignificante y loo partidarios do la libertad y de la 
igualdad, loe que viven de eu trabajo, los defensores de la 
Independencia. y da la nacionalidad, constituyen la mayoría inmensa 
de la Rep6blica y ol como hasta hoy, caminarnoa unidos, seremos 
invencibleo"' (SS). 

4. La Conotituoióu coru.o protoxto ~t ol golpe do estado 

Ignacio comonfort escribió meseo después de su salida del 

pais, un documento explicativo en torno a los ejes cardinales que 

guiaron ~u administración. Sosten1a que la misión de su gobierno 

era quitar pretextos a las reacciones y esto s6lo podr1a realizarse 

reformando lo antiguo para conservarlo y marchar hacia el progreso 

sin precipitaciones ni violencias. Al igual que De la Portilla y 
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otros contemporáneos suyos, inclusive en el extranjero, pensaba que 

la exageración de los principios hab1a provocado indistintamente 

las reacciones revolucionarias o conservadoras, por ello, ninguno 

de esos dos elementos debia dominar de manera exclusiva y absoluta 

en la polltica de su gobierno. Ambos debian ser admitidos en lo que 

tuvieran de bueno 11 como representantes de intereses legitimes y de 

derechos respetables". Se queria libertad pero no libertinaje, 

reforma sin destrucción, en si las tendencias del espiritu público 

se resumian en dos palabras: "orden y libertadº y para responder a 

ello, el régimen tenia que reparar todas los infortunios pasados, 

"ser conciliador de todos los intereses presentes y protector de 

todas las esperanzas futuras". Agrega que para verificar estas 

ideas, tuvo que lucharse contra enemigos formidables que no dieron 

tregua ni descanso y cumplir con las promesas del plan de Ayutla 

que era la "Reforma" que no convenia a los que vivían de los 

abusos, era la paz que centrar iaba a los que medraban de las 

contiendas. Debla imponerse un orden legal, que era rechazado por 

"los amigos de la revolución"; en si el pafs estaba lleno de clases 

privilegiadas, de perturbadores y revolucionarios. "Por eso la vida 

de mi gobierno había de ser una vida de contradicciones y de 

combates, desde su primer momento hasta el último suspiro" (56). 

Subraya don Ignacio que si bien era indispensable y justo 

considerar a los partidos y a las clases sociales, como jefe de un 

gobierno emanado de una revolución que tenla coma cimiento un 

proyecto político, un ideario que habfa sido considerado por los 

grupos en pugna y por la nación entera, era indispensable como ya 
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mencionamos, cumplir con las metas de1 documento suriano, pues 

además de lo anterior, su administración se sostenla no sólo por 

convencimiento del programa sino por la necesidad de llevar 

adelante tales medidas. "La promesa principal de Ayutla fue dar a 

la república una constitución", y en consecuencia aquella era el 

principal deber del régimen. Las elecciones para el congreso 

constituyente pronto revelaron que en dicho cuerpo existían 

"elementos exagerados que no podrlan avenirse bien con mi política 

templada y conciliadora". El proyecto de constitución confirmó sus 

temores de un mal resultado, pero motivó gozo y esperanza en la 

reacción conservadora, la cual encontró en la obra del congreso 

constituyente "uno de los pretextos más plausibles" que jamás habla 

tenido para hacerle la guerra al· régimen. 

"La obra del congreoo salió por fin a la luz y so vió quo no ora la 
que el pato queria y necesitaba. Aquella conotitución que debla uer 
iris de paz y tuonto de salud ••• iba a suscitar una do las mayoreo 
tormentas politicao que jam.10 han afligido a México. Con ella 
quedaba desarmado el podor enfronte de eua enemigoo... su 
observancia era imposible, ou impopularidad era un hecho palpable; 
al gobierno quo ligara au suerte con ella,. era un gobierno perdido. 
Y sin embargo yo la promulgué ••• aunque no me pareciera buena ••• 
pues Ayutl.'1 me ordenaba oimplemcntc accpt11rln y public:'lrli'l, y anI lo 
hice con la convicción de qutc; no llenaba su objeto ••. pero con la 
eaperanza de que ao re!ormaria conforme a laa exigcnclaa de la 
opinión, por loo r.1cdios quo en la ml.617lil ea señalaban" ( 57}. 

La Constitución produjo nuevos ninsabores, pues los obispos 

protestaron y prohibieron a los fieles jurarla lanzando 

excomuniones contra los que lo hicieran. Los templos se cerraron 

para el gobierno en la capital y la propaganda cundió desde 11 el 

santuario hasta el hogar doméstico", se esparció por las calles y 

reforzó a las huestes de la rebelión que hablan sido derrotadas en 
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todos los combates anteriores. Vi6 abierto "un nuevo palenque en 

qué combatir, y se encontró con armas nuevas, habiendo logrado su 

objeto de convertir definitivamente la cuest16n política en 

cuestión religiosa" (58). 

Suponiendo que la promulgación de una nueva Conati tuci6n fuese 

la principal promesa de los documentos surianos, tanto la 

integración del constituyente, como el texto mismo, no van a ser 

sólo un pretexto de la conserva, sino del propio gobierno de 

Comonfort, pues como hemos analizado en apartados anteriores, la 

composición de los diputados era bien disímbola, muchos de ellos 

más conservadores que los miembros del propio gabinete, pero 

tambi6n páginas atrás se mostró cómo los intereses del gabinete 

obstaculizaron la libertad religiosa entre otras medidas. Asimismo, 

no sobra recalcar de nueva cuenta, que el ejecutivo criticó mucho 

lo radical de algunos diputados y de sus divel:'sos proyectos 

legislativos pero el presidente y sus ministros, haciendo uso de 

las amplias facultades con que estaban investidos, promulgaron una 

serie de leyes más revolucionarias que el conjunto de los trabajos 

del constituyente. Uo r.ólo en lo referente a materia religiosa que 

ha sido el objeto de nuestro análisis~ sino de otras bien 

dis1mbolas como es el sistema Métrico Decimal, la creación de la 

carrera de Ingeniería Civil y otras tantas que efectivamente 

planteaban una reforma absoluta en los distintos campos que 

afectaban a la sociedad. En este sentido conviene indagar todo lo 

legislado en aquellos dos años para convencerse de que la 

constitución fue un pretexto que tom6 cuerpo y se agigantó en la 
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visión de liberales y conservadores. Y decimos esto sobre la Carta 

Magna, porque el gobierno siguió dictando ha~ta octubre de 1857 

medidas que asombraron a tirios y troyanos, o sea nueve meses 

después de haber concluido los trabajos que dieron cuerpo al texto 

constitucional. Lo que sl es cierto, es que aquella agregaba un 

nuevo elemento de agitación que no era fác~l de combatir. 

Lafragua subraya en sus apuntes que Comonfort procuró cumplir 

fielmente con el Plan de Ayutla, pero que se hizo una completa 

ilusión acerca de la conducta de la asamblea constituyente, pues 

estaba formada en su mayor1a por personas de buena fe pero que 

quer1an reformar a la sociedad 11 en un sólo día en un sólo acto11 .. 

Ello produjo un desacuerdo con los miembros del gabinete que 11 tan 

liberal como los diputados", eXaminaban las cuestiones bajo su 

aspecto práctico y veían con claridad los peligros de decretar de 

una sola vez todas las reformas, en los n:omentos en que la reacción 

se levantaba realmente amenazadora. Puntualiza que la discusión de 

la constitución era 11 una batalla constante •.. uno de los ternas, el 

de la propiedad, tuve el gusto de echarlo abajo en una sesión", 

o-tra fue la elección de jurados que era 11 una locura" de Arriaga. Se 

perdió en el asunto del Senado y la amovilidad, pero "triunfamos" 

en el de la tolerancia ( 11 intolerancia, digo Yo 11 ). sostiene, y es 

una concepción muy interesante, que al concluir los trabajos de la 

carta y a pesar de que el presidente estaba decidido a publicarla: 

"mi opini6r1 era 6\ljetarla al oufragio universal ..• cierto que no 
había loy que lo mandilra, pa~o era muy sencillo hacer reunir 
millares do representaciones aumiaaa y bion fundadaG pidiendo 
aquella votación que siondo cminent.cmonto dcmocr.§.tic.l., no pod[a ser 
reprobada por el congreao .•. Cornonfort no aceptó este pensamiento ••. 
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¿por qué no sujetar la obra del Congreso al voto popular?, era 
indudable su reprobación o cuando menos, su. reformai y en ambos 
caeos el gobierno quedaba expedito y podía, ganando laa nuevao 
eleccionao, obtener un congreso liberal, pero no loco ..... (59). 

La maniobra de don José era burda, pero sobre todo peligrosa. 

Burda, al querer aplicar el nefasto sistema de "acarreo" y porque 

se supone que los diputados son elegidos popularmente, expresando 

el sentimiento de sus representados y el simple cuestionamiento de 

sus trabajos supone un desconocimiento de sus tareas, luego de que 

no existía una ley que puntualizara sobre este asunto. Resulta 

digna de elogio, la negativa del presidente sobre este artificio, 

pues el gobierno como ya dijimos, contaba con suficientes 

facultades legislativas y en general dada la situaci6n de 

excepción, se podía manipular en el sentido que apunta Lafragua. 

Peligrosa porque la votación pudiera no ser bien manejada por el 

gobierno y resultarle adversa, luego de que los conservadores 

argumentarían de diversas formas, no sólo el sentido de la negativa 

al texto constitucional, sino la legalidad del régimen. La 

experiencia demostró que Comonfort contaba, sin este tipo de 

argucias, con el respaldo del pueblo, pues las votaciones para 

iniciar un régimen constitucional le dieron una mayoria abrumadora, 

por lo que de nueva cuenta sostenemos que la Carta Magna es un 

pretexto y que una de las razones viables es el enfrentamiento 

entre poderes, pues tampoco fue del gusto de la administración, la 

primera legislatura constitucional. 

El asunto del Código Fundamental estaba en la mente de todos, 

por conocimiento y por ignorancia también, se ventilaba en los 
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diversos diarios y en las relaciones epistolares. Al efecto, Luis 

Robles Pezucla, le escribió a Doblado al siguiente tenor: 

"Las partidas de revolucionarios son las que menea doben 
preocuparnos porque andan dispersas y no tienen fuerzas. La 
verdadera dificultad eotriba en el Congreso y la Constitución. Sobro 
esto, creo que no andan muy conformen al Presidente y loe Ministros 
y de la misma manera que oo resuelva debe depender la tranquilidad 
y estabilidad del gobierno. El sr. Comonfort creo que piensa no 
publicar la constitución PERO ESTO REPRESENTA TANTAS DIFICULTADES 
COMO SANCIONl\RLA" (60). 

De igual forma, Sabino Flores quien ya habla defendido la Ley 

de Desam0rtizaci6n, le escribió al guanajuatense en marzo de 1857 

informándole acerca del ambiente que prevalec!a, y deja entrever lo 

que causarla un golpe de estado, rumor que tomaba fuerza y que 

resulta importante su mención cuando se hace a nueve meses de 

distancia del funesto acontecimiento: 

"Cuando llegué a México mo encontr6 al gabinete en pleno desacuerdo 
u.cerca de la conducta del Supremo Gobierno con respecto a la 
Conetitucióni diariamente se discutíll el punto ein fijaroe on n11.da. 
El actual gobierno debía jurar la Constitución y continuar con ella. 
Las opinionee y loe deseos resolvían eota cuestión on que el Sr. 
Cornonfort no podía tomar por o!. la iniciativa en contra da aquella 
carta NI DESTRUIR POR EL MISMO HECHO UN TITULO DE LEGITIMIDJllD Y 
DESCENDER A LA CATEGORIA DE LOS CONSPIRADORES MAS VULGARES. FALTAR 
A UN COMPROMISO Y DAR UN GRAHDE EJ'EHPLO DE INMORALIDAD. La 
aeparación dol Sr. comonfort de la Presidencia presenta gravlsimos 
inconvenientes, pues equivaldría a darse por vencido ••• provocar la 
anarquía y romper el único vínculo quo enlaza al partido liberal, 
robuetocer a la reacción y abandonar a uuo amigos. • • El Sr. 
Comonfort NO DEBE INICIAR LA REVOLUCIDH. ni separarse de la 
presidencia y tampoco es conveniente que aquella fuera iniciada por 
algunos gobernadores" (61). 

Considero poco probable que para marzo de 1857, a pesar de la 

divisi6n del gabinete y como el propio presidente refiere, en el 

sentido de que varias personas se acercaron a él para que 

subvertiese el orden, ya estuviera convencido de tomar el camino 

del golpe de estado, pues el análisis de su gobierno y de su 
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correspondencia a lo largo de dicho ano, más bien lo ubica entre 

octubre Y diciembre. Lo que s1 puede ser cierto, es que muchos 

individuos incluyendo al propio Doblado pensasen como Robles 

Pezuela, lo dificil que representaba sancionar aquél código, 

fundamentalmente en lo que se refiere a las funciones y poderes del 

ejecutivo, pues como se sabe ante estas limitaciones tanto Juárez 

como D1az, gobernaron con facultad~s extraordinarias·. La 

diferencia estriba en el significado de desconocer ese código 

político como dice Flores, ya que bien pueden perderse todos los 

titulas de legitimidad y caer en la más completa inmoralidad; lo 

viable era gobernar con ella pero sin hacerle mucho caso como lo 

hicieron los presidentes oaxaqueños. Pero para esto se requiere la 

fuerza, habilidad y tesón que comonfort perderla paulatinamente 

durante 1857. 

Debemos recordar que el Congreso comenzó sus trabajos en 

armenia con el presidente, no s6lo se hab1an hecho efectivas las 

promesas contenidas en los planes surianos sino que también se 

sofocaron todas las revueltas que desde la primera rebelión en 

Puebla posaron sus miradas en los· trabajos de aquel cuerpo. Los 

diputados deb1an tener en mente el discurso pronunciado por 

• "'Cree el gobierno que ahora convendrla hacerlos -reformao a la 
constituci6n- en punteo detcrminndoe de organiz.:ici6n adminiotrAtiva., quo ae 
refieren a la compoaici6n y a. las atribuciones de los poderes legislativo y 
ejecutivo. Según est6n organizados en la Conetituci6n, el legielativo es todo, 
y el ejecutivo carece de autoridad propia enfrente del legtslativo. Eeto puede 
oponer muy gravos dlf lcultadea para el ejercicio normal de lae funciones de ambos 
pod1aroo•. 
con·•ucatoric. para la elección do loo supremos Poderoo, 14 de agosto de 1867, 
Sebaati.5.n Lerdo de Tejada, en Dublan y Lozano, Legislación Mexicana, t X, p. 44-
49. 
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Comonfort en la apertura de sesiones, donde les subrayaba la 

importancia que tendria para el pais su trabajo, recomendándoles 

que hiciesen una ley fundamental que reflejara y fuera acorde con 

la cultura y sentimientos del pueblo mexicano. Esta manifestación 

era lógica, pero opuesta a la de un grupo de legisladores que 

pensaban en la reforma a fuerzas de la sociedad; era la idea de que 

los principios más revolucionarios tienden a innovar la estructura 

de los pueblos, a pesar de que lo proclamado los incomode, los 

moleste y llegue a chocar con su idiosincrasia. Esto último, según 

los moderados, no debe ser absoluto pues la mudanza será temporal, 

ya que el radicalismo engendrará una reacción que pugnará para 

retornar a un punto parecido al de origen, o quizá peor, anterior 

a éste. como ya mencionamos, aunado a esta disparidad de tesis, el 

congreso detentaba la facultad de rovisar las medidas del ejecutivo 

ya que se tenia el antecedente de que el último gobierno de Santa 

Anna hab1a sido una dictadura cruel y sin freno, dejando 

"on todos loe eopiri"Cuo la obst.H>i6n do la tiranía y ol .::ibuco, de tal 
auorte que el Ejecutivo no ora p.:i.ra clloa una entidad impersonal de 
gobierno, oino la repreeuntaci6n enmaocarada del dictador, y un 
religro grave e inminente de todao las horao para lao libortndea quo 
encarnaban en el Congreso" ( 62). 

En efecto, para los diputados de esta Asamblea, as1 como para 

la teoria liberal en su interpretación más radical, el ejecutivo es 

veladamente un dictadort pocos presidente mexicanos habian sido 

jefes natos de la nación, pues su autoridad no llegaba a todos los 

confines del pa1s y muchas entidades políticas -léase intereses 

regionales- eran muy celosos de su esfera de acción. En este 
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sentido, varios pensadores, liberales y conservadoreo como Alamán 

eran partidarios de crear un Poder Ejecutivo fuerte, pues con ello 

se resolver1an una serie de situaciones anómalas; pero igualmente 

en este linea de ideas, los diputados tcn1an presente la aversi6n 

de don Lucas por el sistema de representación popular, además de 

todas aquellas iniquidades que se hicieron por falta de un Congreso 

o por la complicidad del mismo. En este momento se sentían 

depositarios de la confianza popular, aquilatando también la 

facultad revisora que los hacia contrapeso del ejecutivo y 

sancionadores del mismo: 

.. Este. procepto, quo daba a la asamblea funciones activao en la 
pol1tica del gobierno, ingerencia en la adminietrac16n y 
reeponeabilidadoo en la geGti6n dol ejecutivo; que embaraa:nba la 
acción de óotc con ln. tuteln do la cámara, aubordinaba al voto de 
loo diputados todoe euo procedimientos, doetruia con unae cuantao 
pn.labrae las facultadea omnimodae que oc hnbian creído 
indiepenoabloo para dar vigor al Goblorno Revolucionario, y lo hacia 
mAo pobre de madi.ca y mAo eocaoo do facultades que cualquier 
qobl.orno Conetitucionnl" ( 63). 

Era la lucha por el cambio de sentido en la politica mexicana. 

Los constituyentes quer1an llegar al estadio donde la 11 Asamblea 11 

fuera de hecho el ejecutivo, hacer práctica la teoría y eliminar 

una herencia cultural hispánica de autoritarismo y centralización 

de poder; mas el momento no era el adecuado, no por la evolución 

del pais que bien puede discutirse, ya que resulta viable mostrar 

que la puesta en práctica de medidas de avanzada, tras una 

convulsión violenta, podría desembocar efectivamente en que la 

sociedad llegase a asimilarlas. El caso de México en 1856 y 57 era 

distinto: se tenia un enemigo enfrente resuelto a acabar con todas 

la reformas liberales, además de que propugnaba la jefatura 
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indiscutible del Estado en una sola persona; eran los pródromos de 

la guerra civil que hablando con más propiedad era o seria la 

guerra de. facciones, de grupos m:ís allá del común de la población. 

Y si bien los liberales que eran tanto los del congreso como los 

del Ejecutivo pretend1an hacer frente a la "reacci6n11 , el primero 

deb1a ceder en la competencia del poder, porque ni estaba realmente 

respaldado por el pueblo, ni contaba con la fuerza que ten1a el 

gobierno para hacer frente a loo conservadores. su vida estaba en 

manos de Comonfort; por ello a pesar de todo, los diputados en 

varias ocasiones, muy a su pesar, revalidaron, concedieron y se 

unieron al jefe de la nación, puesto que 6ste estaba realizando las 

reformas que eran del inter6.s de ambos. El enfrentamiento a lo 

largo de los dos afias entre amboS poderes, fue directo y aunque se 

trataba de disimular la división, é!;ta circulaba como rumor 

mientras los ánimos se exaltaban. En una carta de Manuel Siliceo 

a Doblado le coment6 a Doblado lo siguiente: 

"Uucctra aituaci6n polf.tica vu1üv~ n n~:- la de octubre y noviembre 
del at\o p<1B<l.do; loo reaccionarios han canoeguido dividir al partido 
liberal, aprovechando la montccateria do tanto animal como hay en el 
Congreoo, y eotamoo a.l ent.rar (J¡; pugna abicrtn loa diputadoa y 
noootros •.• Comonfort 0stá nltamcnte disguatildo y al ealtar las 
trancan, no como yo quiaiora, oina p.i.ra mctoL·ae on una diligencia y 
marcharse fuera del pa!.G, que veo ya. en el borde del abiamo porque 
tengo la intima convicci6n d11 que en 1313 actualoa circunatnnciaa, la 
falta de eae hombre oo el origon de una revolución, quo ser! la 
última, porque do ella iremoa a la anarquía, a la esciaión y a la 
pérdida del pelis" (64). 

En el mismo sentido, Comonfort expresaba su postura: 

"Son a vecoa tan ridiculas y oxn.geradai:; l<rn prcten.cloneo del partido 
put'o, de cuya. con!ianza abnoluta ncceai.to hoy más que nunca para. 
marchar en el camino do lao rcforrrh"l::J, quo verdaderamente me vienen 
gnnao do abilndonarlC'l p!:lr ingrato y largarme fuer.a. de la. república •• , 
Busque usted la C!\UDa. del m3.lcatar on~ial en lno B>.agcracionoo do 
algunoo de nueotro~ diputados y en la perpetuo. discordia de ln 
familia republicana. y creo la hz:.llará u!lted con máa neguridad" 
(65). 
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Este pleito se efectuaba cuando ambas partes trabajaban para 

lograr el programa de la revolución y la reforma; ello afectaba su 

trabajo: 

•En eeaa horas de fiebre donde el congraoo conotituyontc conspiraba 
contra el Ejecutivo usando la Constitución como una arma do intriga, 
'ate conopirab4 contra aqultl levantando una opinión adversa, y el 
militar y ol cura conspiraban contra todoo loo podoroo" (66). 

Era una lucha que no tenia sentido ya que ambos iban a la 

misma meta aunque su realización se hiciese por distintos caminos. 

Pero más allá de la pugna entre los dos poderes, que era como dec1a 

Comonfort, la perpetua división de la familia republicana, el bando 

contrario, los conservadores, además de activar pronunciamientos 

también se abocaron a sefialar, entorpecer y negar los principios de 

la Constitución. El Tiempo, periódico de esa tendencia, comentaba 

en su editorial que las reformas sociales, para que merezcan ese 

nombre, deben tener en cuenta las costumbres de la sociedad y los 

medios que aconseja la conveniencia pública. Asegura que en 

consecuencia, la Constitución no satisface las exigencias del pals 

y más bien servirá para apresurar su última ruina, si no se reforma 

el códig~ convenientemente, o si no "es reemplazado por otro". 

A pesar de todo, los trabajos del Congreso Constituyente habían 

concluido; cada discusión señalaba Guillermo Prieto, habla sido una 

erupción volcánica que estremec1a hasta las entrafias de la 

sociedad, pero a nadie satisfac1a: "Los conservadores la miran como 

la expresión de todos los delirios demagógicos; los liberales 

moderados dicen que pica por exceso en las trabas que impone al 

poder público; los exaltados creen que todav!a ne ha quedado atrás 
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en materia de innovaciones; los hambres religiosos encuentran en 

ella un compendio de lat.; jrnpiedades revolucionarias" (67). 

A pesar de todo, la Canstitucl6n fue jurada por el Presidente 

Comonfort el 5 de febrero de 1057 y sostuvo en su discurso que do 

esta forma quedab.:i realizada la promesa má.s importante de la 

Revolución de Ayutla. Precisó: es sabido que jamás las obras de los 

hombres pueden salir sin defectos por lo que al pueblo, y sólo al 

pueblo soberano de cuya voluntad dependen la estabilidad y vigor de 

sus leyes constitucionalcc, 11 t.oca ln calificación inapelable de lo 

que él os pidió"; puntualización muy importante la de estas Ciltimas 

líneas, pues se manejaba la poca identificación nacional hacia el 

código sUpremo. Igualmente, comonfort no hace mención del sentir 

del Ejecutivo, dejando libre el c;;amino p<tra la posición que podria 

asumir si las criticas arreciaban y la situación empeoraba. La 

respuesta dc!l vicepresidente del Congreso, León Guzmán, también 

resulta significativa pues invoca la importancia del juramento que 

ha hecho el presidente y admite que el Congreso no se encuentra del 

todo satisfecho can la obra que h<:i realizado; sin embargo, cree que 

el código ha conqui:::;tacto principio.:; de vital importancia y deja 

abierta 11 una puerta arnplisima para que los hombres que nos sigan 

puedan desarrollar hasta su último término ln justa libertad". 

Finalmente en este mismo sentido, el diputado Francisco Zarco 

subraya que el Congreso a pesar de haber trabajado en un ambiente 

azaroso, no ha hecho un código para un partido, no ha querido 

fallar de parte de quién hiln estado los errores }' desaciertos sino 

más bien quiere cvitilr q1_¡c aquéllos nos se repitan en el porvenir. 
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Sefiala que en el espiritu de la nueva constitución no hay 

exclusivismo, ni odios, sino paz y unión para todos. Los diputados 

saben que en el presente siglo "no hay barrera que pueda mantener 

estacionario a un pueblo 11 , las leyes que quieren evitar el 

movimiento son un frágil valladar para el progreso de las 

sociedades que cada dia necesitan de innovaciones para perfeccionar 

su modo de ser politice-social: 

"Por eoo ha dejado expedito el camino DE LA REFORMA DEL COOIGO 
POLITICO, sin tnAs precaución quo la seguridad de que los cambios 
sean reclamados y aceptadoo por el pueblo. Siendo tan fAcil la 
reforma para aatiefacer lao necooidadee del pa1s, ¿para qué recurrir 
a nuevos trastornos, para qué devorarnos en la guarra civil? ••• Si 
queréis libertades mAa amplias que las que ee os otorgan, pod6ie 
obtenerlas por MEDIOS LEGALES y PACIFICO$. Si creéis, por el 
contrario, que el poder de la autoridad necesita MAS EXTENSION Y 
ROBUSTEZ, pacíficamente también pod6is llegar a eoe reaul':.ado" (68). 

El texto de zarco reconoce lo dificultoso de los trabajos del 

constituyente y asume una posición contemporizadora al mencionar 

que no se ha actuado con dolo, ni para una facción; esta parte de 

su discurso nos recuerda lo expresado rUblica o privadamente por 

diversos personajes del "partido moderado 11 • Un punto importantísimo 

es que invita a un juego legal para dirimir las diferencias en 

torno al nuevo corpus legal. Las sediciones, revoluciones, 

conspiraciones y demás acciones subversivas no tienen razón de ser. 

Los liberales pueden dirimir sus diferencias en este plano y de 

esta forma se compromete a los conservadores a actuar en el mismo 

terreno. Para desgracia del pais, los periódicos y las relaciones 

epistolares dieron cuenta de la burla y el desprecio con que estos 

ültimos vieron las llamadas de concordia que se les hacían. 

Igualmente, Zarco sabia del rumor y de las tentativas que 'se 
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dirigían para realizar un golpe da estado, por eso, sostiene en 

primer término que los cambios deben provenir del consentimiento 

del pueblo y si éste quiere aumentar las facultades 11de las 

autoridades", existen en la constitución los caminos legales para 

verificar todas las correcciones. En general puede considerarse que 

es una llamada a todas las facciones para que entren en el terreno 

de la legalidad, es una invitación para la paz, y al igual que 

muchos otros, también recalca lo peligroso que es para el país 

seguir e~ el camino de la fuerza. 

Prácticamente un mes más tarde de los acontecimientos 

sefialados, el nuevo ministro de Gobernación, Ignacio de la Llave, 

quien duraría poco tiempo en su puesto, concibió un decreto que 

imponía como obligatorio el juraIDcnto de fidelidad hacia la nueva 

Constitución para todos los empleados püblicos y militares. De la 

Portilla sostiene que el presidente no estaba de acuerdo con esa 

medida, cosa que no era cierta porque el propio ministro no pod1a 

por s1 solo, emitir tal ordenación que afectaba de lleno un 

problema cotidiano y que era considerado el asunto de mayor 

envergadura para el momento. otros autores, inclusive algunos 

amigos de Comonfort, opinaban que la medida era innecesaria, pero 

lo cierto es que muchos empleados se negaron a acatarla y perdieron 

al instante sus empleos. La I~leBi~ previno con todo tipo de penas 

a aquellas personas que acataron la medida, y ello coincidi6 con 

las celebraciones de Semana Santa donde era una costumbre que las 

autoridades gubernamentales acudieran oficialmente a las ceremonias 

religiosas. En el caso concreto de la ciudad de México, las 
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personas del Ayuntamiento concurrieron a la Catedral, pero ésta 

permaneció cerrada, ante lo cual, el gobernador del Distrito 

Federal, el "radical" Juan José Baz, quien durante dos af'i.os 

combatió y encerró a diversos amotinados, y cuya repugnancia por 

los sacerdotes era conocida, tuvo la ocurrencia de tomar por viva 

fuerza el templo. Ello produjo consternaci6n; la negativa del clero 

se repitió en otras ciudades; sin embargo admite De la Portilla, 

que en diversos lugares fue el propio pueblo quien abrió los 

recintos, haciendo causa común con las autoridades. 

En el caso concreto de Guanajuato, Doblado previno a los 

eclesiásticos de la aiguicnta manera: 

"Sabe el gobierno dA un modo fidadigno que el Ilmo. sr. Obiopo do 
Michoac.\n ha remitido a loo curas y prelados ecleei.S.oticoa del 
Estado una circular en la que se prohibo el juramento de la 
conat:ituci6n y ee manda negar la abooluci6n, como a pecadoreo 
pClblicoa a loa que hayan preatado ol juramento. Sabe igualmente que 
se va a dar lectura mai'\ana a aquoll:!. dioposici6n, en lao Iglesias de 
esta capital, Marfil, Silao, León e rraputtto y como el repetido 
documento eea altamente sedicioso e incitador a la deeobediencia, y 
sea un deber do la autoridad castigar ejemplarmente a loo que so 
pretexto de religión falten eacandaloeamento a sus deberse de paz. y 
de caridad he dispuosto se ordene a V. s. que sin pérdida de tiempo 
prevenga al cura p.\rroco y prelado de las dem6.o iglesias de esta y 
las otrao poblaciones mencionadas oo abotengan de dar lectura a la 
precipitada circular del sr. Hunguia o cualquiera otra semejante, en 
la inteligencia de que si so contravienen a esta ordon, el gobierno 
harA uao de la fu:>rz.n., a~larli a loa medioe extrP.rr.os y caotigarti con 
todo el rigor de la ley a los ecleaiáeticoe que manden leer o decir 
en público la susodicha circular, y quo las conoecuonciae y 
deeaetres que sobrevengan serlin todos de la responsabilidad de loo 
maleo ecleoiAticoe que atizan la discordia por mirao de conveniencia 
particular conotJ,tuyéndose en jefes de motines" (69). 

Tuvo tal resonancia la actitud del gobernador, que su 

colaborador cercano Manuel Arizmendi, escribió una resef'i.a de tales 

acontecimientos para que no se distorsionasen, mismos que fueron 

publicados en el periódico El ~standarte Nacional que fue acusado 

y funcionaba como vocero del gobierno. Al respecto, sostiene que 
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gracias a la energía y prudencia y acertadas disposiciones del 

gobernador, no se leyó el documento "sediciosoº, ni se predicó en 

ningún punto del Estado, donde por fortuna se conservan 

inalterables la tranquilidad y el orden público. Considera que en 

honor a l.a verdad, también los señores curas han manifestado 11su 

respeto" a la autoridad pública y han acatado sus disposiciones, 

sin embargo aftade que los sacerdotes y los demás ciudadanos deben 

persuadirse también, que el señor Doblado respeta la conciencia de 

todos y cada uno, y deja a cada cual que obre conforme al 

testimonio de ella; pero no pertnitirá, mientras él se encuentre en 

el poder y tenga el deber de mantener la paz pO.blica, que se 

al.teren "los bienes tan inestimables sea quien fuere la persona o 

providencia a que ello dé margenh. 

Por su parte Sabino Flores ayudante de Doblado, cr 1 ti ca en fil 

siglo XIX la medida y sor;tiene que la ley es la ley, sea o no justa 

su observancia: 

"Exigir el juramento como condición do obediencia o como modio do 
prestigiarla, es reconocer implícitamente que olla os imperfecta1 y 
entonces ¿por qu6 no eotablecer de una vez. la necesidad del 
juramento para todaa lao loyea? ••• aun nea eomctomoe enpontlíneamonto 
a la influencia clerical pidiendo a la disciplina eclosi&stica y a 
los ritoa de culto, vigor para lao instituciones poU.ticao, 
prestigio para lan leyes: ni eoto no en oer inconnecuontce, yo no eé 
c6mo calificarlo1 y mucho monos concibo que quepa en las 
inotitucionce liberales, ni en loo programas dal siglo, comprometer 
la paz pública, encender la diacordia civil y prodigar la sangre de 
loo ciudadanos porque se juro una ley" ( 70). 

Pasado el tiempo de que el Presidente declaró cumplida la 

promesa más importante del Plan de Ayutla, lo cual fue reconocido 

por un nümero importante de diputadoa, éstos también declararon que 

1a Carta Magna dejaba un camino abierto para que se le verificasen 
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las reformas convenientes. Lo anterior no aminoró todo el alboroto 

que produjo la obligatoriedad del juramento, y la opinión de que la 

Constitución no era la adecuada dada las caracter1sticas del 

momento, sino que por el contrario, complicaba las dificultades del 

pa1a; igualmente se agregó con mucha fuerza la idea de que el 

Presidente no pod1a gobernar con ella. Ante esto, se comentaba lu 

necesidad de efectuarle reformas 11 muy radicales" pero que serian 

fruto de mucho tiempo y largas discusiones. Durante este lapso, la 

opinión pública consideró que las autoridades se encontrarian sin 

libertad para combatir los peligros que se levar.taban continuamente 

y luchar con los enemigos que se aprovechar1an de la coyuntura. Se 

sosten1a que la Constitución, en l.ugar de ser vinculo de unión 

entre los mexicanos, habia venido a recrudecer las discordias que 

los dividen; en lugar de ser aceptada sin reoistencia, era objeto 

de odio, y provocaba repulsas desesperadas. 

El periódico Le trait d' Unj.Qn en su editorial ponderaba el 

ambiente de ese momento y sosten 1.a que lo que ve?'daderamente 

intimidaba era el carácter de la ºnueva constitución". Comprend1a 

los temores de los gobernantes, pues el pa1s se encontraba casi en 

estado de disolución social, y sostcnia que era ese momento cuando 

se hacia necesaria la presencia de una autoridad enérgica y 

poderosa .que lo condujera por buen camino. Puntualiz6 que por el 

contrario, el congreso constituyente 11 parece haber cre1do de su 

deber debilitar el poder y neutralizarlo" como si se tratase de 

dirigir a una nación antigua, perfectamente establecida y que 

cuenta con bases indestructibles por lo que su funcionamiento 
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administrativo se verificu con toda naturalidad. 

Se estaba conformando una patologia donde todos se velan con 

desconfianza y la Constitución, con todos sus aciertos y defectos, 

era el blanco más vi~iblc y el más socorrido para achacarle los 

males de la Nación. El Tiempo, picnndo el orgullo de la 

administración comentaba no saber qué pasarla cuando "ese fantasma 

de poder" tenga frente a si, y probablemente en su contra, un 

congreso general donde 11 prevalecerán los elementos anárquicos bajo 

el embozo de las libertades democráticas y de rápido progreso11 

(71.) • 

El Siglo XIX a través de Francisco Zarco, comprendiendo lo 

pe1igroso de la evolución de los acontecimientos, continúa con la 

posición legalista del Congreso Y de participación de las diversas 

facciones, pero también desenmascara los sentimientos de algunos 

consorv~dprc::: y otro::: tanto!: lib~rales al sostener que: 

"Hemoo creído qun la conotituci6n, ousceptible de toda reforma, 
tiene la ventaja do hacor inútiles laB revolucionoo a mano armada y 
de facilitar el locyro de toda roform.'.I., de una manera logal. Por eoto 
hemoo sostenido que la conotituci6n eo aceptable para todoo los 
partidoa que quieran gobernar con la opinión pública ••• t;..!_f¿,J'.i2, quo 
ve on la conetituci6n la obr.::i oxclu!>lva de un partido, nao: pre9unta 
si creemos quo loe hombree del partido liberal aceptar.tan las 
reformas que contra eue principios ne hicieran de manera legal. •• al 
llegar a este punto El Eco propone el medio más prli.ctico de realizar 
lo que llama untl tranoacci6n, pro71ono que el gobierno reuna a todos 
loo ciudadanoo dol paie, notableB p~r euo talentoo, por sus 
servlcioo y por su condición social, para conuultarlen el arreglo y 
la pacificación d-e la república. ••• lo ANTERIOR ES COHSEJARLE AL 
GOBIERNO LA USURPACION, LJ\ PERFIDIA, LA TRAICION Y. UN VERDADERO 
GOLPE DE ESTADO" (72). 

Un d1a después del citado editorial, El Monitor Republicano, 

campeón dol grupo radical, ardiente defensor de la Constitución 

durante más de un año, acusador implacable del espíritu 
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conservador, aconsejó al gobierno verificar un golpe de estado 

contra la constitución exponiendo como principal causa el carácter 

reformante del Congreso, proponiendo que el gobierno siguiera 

teniendo las facultades extraordinarias con las que estaba 

investido. Asimismo subrayó la necesidad de continuar con la 

dictadura liberal, condición que hab1a sido reconocida mucho tiempo 

antes por los propios integrantes del gabinete. Resulta 

important1sima la publicación de esta noticia por el ~ 

primero por su orientación política, pero sobre todo porque fue el 

primer diario que propuso con toda su crudeza la necesidad de 

llevar a cabo el golpe. Como hemos expuesto, la idea no era 

original, pues ya se mencionaba desde diciembre del año anterior, 

pero el hacerlo patente mostraba la poca voluntad de casi todos los 

grupos politices para entrar a las modificaciones por via legal, 

camino que esta abierto como Zarco y otros tantos ya habían 

apuntado. 

Desde este momento, toda la prensa, tanto liberal como 

conservadora, se dedicó durante aproximadamente dos meses a clamar 

en favor o en contra de la medida propuesta. Mencionamos páginas 

atrás, que hasta octubre, el gobierno llevó adelante diversas 

medidas reformistas y que considerábamos poco probable que 

Comonfort estuviese convencido de dar tal paso. A partir de este 

mes y probablemente como consecuencia de todo el debate de la 

prensa en torno al tema, puede rastrearse a través de los decretos 

y de los editoriales el freno que comenzaba a imponer la 

administración; como muestra de ello, restringió las libertades 
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individuales. El mismo periódico sostuvo dlas más adelante que la 

situación nacional hacia necesaria la energía y la libertad da 

acción. Con el podl:!r en la Constitución, no se puede hacer nada. 

"¡Abajo pues, con la Constitución! Aqu1 se trata de que la patria 

se salve con el orden social o de que perezca con el orden 

pol1tico11
• Otro diario afirmó que Comonfort sólo aceptarla la 

presidencia con amplias facultades; éstas no deberlan ser adoptadas 

por medios violentos, lo más conveniente y legal era pedirlas a los 

representantes del pais y en este sentido la fecha del 16 de 

septiembre, que darla inicio de la vida constitucional no se verla 

como una amenaza sino "la oportunidad de una unión Intima entre las 

diversas facciones del partido liberal y el Sr. comonfort11 • Esto 

ültimo re~mlta muy significativo Pues El Trait haciendo causa común 

con El Monitor puntualiza 9ue el gobierno debe contar con poderes 

extraordinarios, pero a diferencia de aquél comenta que éstos sólo 

deben provenir del consentimiento del congreso, o sea que no avala 

un golpe de estado. Es más, no deja lugar a dudas de su legalismo 

cuando sostiene que la nueva vida de México deberá comenzar 

felizmente con el inicio de la primera legislatura constitucional. 

Por su lado, Francisco Zarco en El Siglo XIX criticó la 

actitt.'.d del M.Q.nilQr. al puntualizar que con ello estaba haciendo 

causa común con la reacción, que al verse en el poder, posarla sus 

miradas sobre aquel periódico, pues El Monitor era contrario a sus 

ideas y 'necesariamente criticaria los procedimientos del nuevo 

grupo en el poder. Sostiene que la dictadura ejercida al triunfo 

del movimiento de Ayutla fue un medio para llegar al sistema 
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constitucional, pero una vez pasadas las elecciones termina su 

misión. La prórroga de la dictadura es un embarazo para ell.a misma: 

"La dictadura como todo lo violento, no puede manteneree como 
inetitución porque eo la negación de todas lao inatitucioneo¡ como 
todos loa remedio a supremo a deben ser ripidoe y pasajeros. la 
dictadura eo para noaotroe la revolución en el poder; la revolución 
no es el estado normal de ningún pueblo" (731. 

Agrega que es justo considerar que el gobierno ha sabido 

corresponder a los votos y esperanzas de la nación, llevando con 

"religiosa escrupulosidad" sus compromisos para con ella. En este 

sentido: 

"La. opinión pública eotá con el gobierno y constituye ou poder; loo 
titulOI' qua oe han captado consisten, por una parte, en la 
conciencia pública de su legitimidad, y por otro, en la lealtad con 
que ha cumplido haota hoy con euo empoñoe, y las promeoae de la 
revolución iniciada en Ayutla. Por una conoecucncia cetrictamence 
lógica, puede asegurarse que el dia en que pierda ouo tituloo, 
porderA también ou poder, porque entoncee ya no cotarán con él, la 
opinión pública, ni la fe da a nación" (74). 

corno nota curiosa, pero muy significativa, apareció por 

aquellos días un anónimo que expresaba lo negativo de una "reacción 

democreitica 11 pues dec1a: éstas destrozan todo cuanto encuentran a 

su paso, pero no edifican y lo que México necesita es un gran poder 

de organización. Indica que la intolerancia y las innovaciones 

violentas exasperan los ánimos y atraen sobre la sociedad otra 

reacción que la precipitará al abismo. Con ello se cumplirán los 

votos de los conservadores, que siempre han echado de menos que el 

gobierno del presidente Comonfort no sea propenso al desenfreno y 

a las pasiones demagógicas. Este contra ataque allanará el camino 

a la "reacción conservadora" que es el ma~for de los males, pues 

éstos no se curan con "destierros ni fusilamientos", no lo pueden 
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hacer si le devuelven al clero todos sus fueros, ni tampoco con 

revocar la ley de desamortización y la de obvenciones parroquiales 

pensando que con ello quedaría libre la nación de los males 

presentes. Las personas en el poder se estarían engañando si 

tratasen de ignorar el fondo de los males nacionales, por el 

contrario, al establecerse un gobierno que anulara las reformas 

tendria enfrente de si 11 a la inmensa mayoría de los ciudadanos que 

no quieren el despotismo ni el retroceso". Una guerra se encendería 

de nueva cuenta y se levantar ia contra la "reacción los hombres que 

lucharon .en Ayutl;:i, que han luchado con el gobierno actual durante 

dos años y la han vencido: volveria a triunfar la causa de la 

libertad y de la reforma. El anónimo propone que para poner freno 

a este tipo de revolucione~ despechadas es necesario establecer una 

dictadura; "es decir, un gobierno libre, fuerte y vigoroso, cual se 

necesita para reorganizar la socicdad 11
, para establecer el imperio 

de la ley donde las leyes no son una 11 quimora 11 , para encadenar los 

brazos anárquicos de las facciones. No sabemos, sostiene el autor 

de este documento, si la dictadura resolverá todos los problemas, 

pero lo que ésta no haga, 11 no lo hará el puritanismo de los que 

creen en la constitución, ni el empirismo de los que creen en la 

violencia_, ni el escepticismo de los que no creen en nada 11
• 

Solamente la dictadura puede vol ver a su cauce las costumbres 

desbordadas, haciendo fuerte u la justicia que es la primera 

necesidad de los pueblos y es la única que puede serenar las 

tempestades ºcerrando la cima de las revoluciones" (75). 

Esta idea de la dictadura liberal que hab1a sido manejada por 
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El Estandarte Nacional en diversos editoriales, que fue materia de 

análisis de Zarco y otras personas e inclusive de diversos anónimos 

como el d.e la cita pasada, muestran el sentimiento del gobierno y 

esto es lógico pues cuadraba con la concepción de un ejecutivo 

progresista y poderoso que no hab1a existido en México pero que fue 

perfectamente comprendida por Benito Juárez y Porfirio 01az. Estos 

dos personajes como los moderados que trabajaban por esa idea, 

despreciaban el poder tiránico al estilo de Santa Anna u otro 

autócrata. Desafortunadamente para el momento, el anónimo no 

expresa con exactitud el funcionamiento de dicha dictadura. Lo que 

definitivamente no querían, era la existencia de un poder 

legislativo unicameral con tal fuerza que Manintara al ejecutivo. 

El juego de partidos y la no preponderancia de alguno de ellos se 

encuentra en el discurso, pero es casi seguro que en la práctica, 

la dictad1Jra por esencia negase la diversidad de posturas. En ese 

sentido Manuel Payno reflexionará sobre la ideología de lo~ 

liberales y su relación con la cotidianeidad de su pa1s, a ello nos 

referiremos más adelante. 

Por lo pronto ya desde septiembre, la sombra del golpe de 

estado era una realidad que aquel que no quisiese enterarse y hacer 

un intento por comprender los móviles que podian suscitar tal 

acción, estaba fuera de la realidad. Y. esto es muy importante, 

porque se ha tomado la fecha del golpe como algo inesperado, pero 

eso es una equivocación. En diversas cartas se habla de tal 

movimiento, y se asegura que el presidente no comparte esas ideas. 

El propio Manuel Siliceo le escribe a Doblado comentándole que el 
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ministerio se ha retirado el 17 de septiembre porque era preciso 

que al. comenzar el régimen constitucional, se dejase al 11 pobre 11 

presidente en libertad para llamar a un gabinete parlamentario: 

"Esta oo la razón aparente, poro la roal y efectiva ca que nosatroa 
ni nomos constitucionaleo, ni creemos quo pueda ue. oobreponersc n 
la situación con el ouoodicho Código del 56, ni por el momento 
creernos tampoco que ol psI.e eut6 preparado parn regirse 
constitucionalmente; todo lo contrario, ocgún noootron, las grandtrn 
roformag que esto noceoita no lao han de hacer loe congroooo SINO 
UNA DICTADURh LIBERJ\L, JUSTIFICADA '{ DE PROGRESO. ~a veo CUAN 
DISTANTES oatamoa nosotroe do nuootrae ideas de lae tu~•as y do lao 
do comonfort y lo sicmto porque contigo oo la prirnnra vez que 
disiento en opinión, doopuée de muchoe mosco. Creo ol Prcaidonto que 
el Congrcoo la dará facultade!l ampllolmae para cof\t.inu<ir a.marchando 
y que 110 ocupar& de la REFOrutA DE LA CONSTITUCIOtl EXCLUSIVAHENTE, yo 
no lo creo, y mo parece qua aunque le diera laü faculta.Ceo, ucr6.n 
tan restringido.e que nada podrA ha.cor" ¡76). 

Resulta interesante que Silicco califique ~ los miembros del 

gabinete no ser adeptos del constitucionalismo y que las entidades 

no puedan manejarse a través de dicha carta. Sostiene, como lo 

habia hecho en relación a la ley de Desamortización y sus criticas 

al Congreso, que los verdaderos cambios provinieron del Poder 

Ejecutivo o que devendrá en la 11 dictadura liberal". El análisis de 

la legislación en esos dos af\os le da la razón al ministro de 

Fomento. Pero seguramente en otras comunicaciones le dcj6 entrever 

la posibilidad del golpe, ya que como señala él mismo, Doblado y el 

propio Presidente no compart1an csaG ideas. E5tc efectivamente 

pidió facultades extraordinarias que le fueron concedidas en 

octubre y existió por lo que dice Payno y repite Emilio Rabasa un 

borrador· de las reformas que Comonfort pensaba envüu:le al Congreso 

• Ju.ramento, religión del pa.I.s, Consejo de Gobierno, Extensión da 
facultadcB al poder central ejecutivo general, Elección de loa eclcaiAnticos, 
Elocci6n por voto univcroal del pronidento, tierrns pa.rn loa ind!genao, 
ac.::lnraci6r. del ,'\rtlculo 123, veteo mon~aticos, Enseñan7.a ll.bre, Hunguía, coatoe 
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para que se modificara la constitución. Ese documento que 

presumiblemente lo elaboró el Presidente unos cuantos dias antes 

del golpe, es el resultado de una conversación con Doblado; todo lo 

anterior nos muestra la complicada situación de aquellas fechas. Al 

asistir a la apertura de sesiones de la Cámara el 9 de octubre, la 

cual estaba compuesta casi exclusivamente de liberales moderados, 

Comonfort pronunció un discurso donde resaltaba lo siguiente: 

"El orden interior y la tranquilidad pública han continuado siendo 
objeto proferente de la atenci6n del gobierno. En la lucha casi 
continua que por haber promovido y ejecutado importantes reformas 
sociales, ha necesitado oostener durante el poriodo do ou 
administración, ha logrado haota ahora que eue eefuerzos hiciesen 
triunfar la causa do las leyco y de las instituciones liberales, 
contra el fanatismo y las preocupaciones quo defionden tantos 
urroree y contra loe baotardoo intereooo apoyadoo en antlguoo 
absurdos y multiplicados en el desorden de la guerra civil" (77), 

Asimismo la respuesta del presidente del Congreso resulta 

harto significativa, ya que reconoce que la situación reclama el 

otorgamiento de las facultades extraordinarias que han sido 

empleadas durante dos ai\os de UNA MANERA conveniente y generosa, 

salvando al pais de la anarquia y procurando moralizar a los 

perturbadores del orden con actos de clemencia, aun a riesgo de 

parecer débil. 

Los dos discursos son interesantes pues hacen énfasis en las 

judiciales, Inamovilidad de la Corte de .Justicia y requisito do abogacla, 
Represión de excesos en los estados, Alcabalae, claeificaci6n de rentas, Elección 
de los magietradon de la Corte, Comandancias generales, Bagagee y alojamiento, 
Priei6n militar, Movilidad de jueces inferiores, Extenai6n de veto, Cartas de 
naturaleza y pasaportes, Capacidad de los e>ttranjeroe residentes, después de 
cinco años para obtener cargos públicos, Reducción del número de diputados, 
Reglas para evitar que la elección pública sea falseada, Requisito de saber leer 
y eser ibir para ser oloctor, Curso gradual, Libertad de Imprenta", 
Manuel Payno, Hemoriae sobre la Reyoluci6n de diciembre de 1857 a qnero de V358. 
p. ea. 
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reformas 1.levadas a cabo por mandato del Presidente, de como se han 

combatido los alzamientos reaccionarios y en el caso del diputado, 

el reconocimiento sobre el buen uso en el otorgamiento de l.as 

facultades extraordinarias. Es notable la ausencia de todo 

comentario respecto a la constitución, lo que nos hace pensar que 

efectivamente el tema es un asunto candente. 

Para octubre y noviembre, no exist1a algún movimiento 

reaccionario de importancia, se palpaba algo as1 como la quietud 

imperante antes de la tormenta; la atmósfera de la república, pero 

sobre todo la de la capital, se estaba tornando sumamente 

enrarecida. Al igual que sus amigos más cercanos, comonfort ve1a 

que se acercaba la revuelta, que sus relaciones familiares se 

estaban dsteriorando y los confliétos de conciencia hacian mella en 

su espiritu. Esto, aunado a los eternos rumores de posibles 

levantamientos en la capital, la desconfianza generalizada y el 

convencimiento de que la constitución no era la adecuada para la 

repüblica y mucho menos para cualquier gobierno que se ligara a 

ella lo llevó a recalcar y exponer sin cortapisas su idea sobre lo 

verdaderamente correcto. Por estas razones cuando juró como 

presidente constitucional el lo. de diciembre, su discurso era 

visiblemente distinto al de dos meses antes, ya que expresó estos 

conceptos: "He creido que aün debo hacer nuevos sacrificios en su 

obsequio.-la constitución- y apurar todos los remedios posibles 

para su salvación. El más eficaz de estos será hacer al código 

fundamental SALUDABLES Y CONVENIENTES REFORMAS. A este fin el 

gobierno os dirigirá muy en breve las iniciativas que estime 
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necesarias; y espera confiadamente que serán resueltas por vuestra 

sabidur1a con la prontitud y acierto que demandan los más caros 

intereses de la sociedad. La rapidez con que he llenado las 

promesas de la revolución de Ayutla me hacen esperar que mis 

indicacidnes serán escuchadas. Creédme, no basta para la felicidad 

de la repüblica que sus armas victoriosas abatan la reacción 

armada; la patria antes que todo necesita disfrutar de una paz 

firme y estable, y el que acierte a darle este precioso bien 

recibirá las bendiciones de la posteridad. ¡Ojalá que a vosotros 

toque esa gloria! 11 (78). 

El hombre hab1a cambiado en dos meses; el texto no dejaba 

dudas que su desafecto a la constitución era mayúsculo; el código 

quedaba porque era el mar.ce de legalidad, pero resultaba 

indispensable reformarlo y en este sentido el gobierno, con su 

propia óptica de los acontecimientos le dlrigir1a al Congreso las 

iniciativas que consideraba necesarias; o sea que los cambios 

deb1an hacerse en el sentido que queria el Ejecutivo. Estos 

tendr1an que verificarse con rapidez y para ello subrayaba con toda 

razón, que él cumplió con las metas que se hab1a impuesto la 

Revolución de Ayutla. Asimismo, por la experiencia de ese 

movimiento y de lo acontecido durante más de dos afies, consideraba 

que los triunfos militares obtenidos por el gobierno lo que 

constituye una rareza en la primera mitad del siglo XIX, no eran 

una garantía, ya no dijéramos la paz, sino par el programa de 

reformas liberales que hasta e1 momento se hablan llevado a cabo. 

1856 y 1857 fueron dos af\os de triunfos sobre los 
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conservadores, pero a un costo muy ingrato; tenla que darse un 

cambio en la polltica de gobierno. No se podla seguir por ah!: 

"Era la desesperada lucha entre doo ideas antiguas y modernas; era 
el espíritu religioso convertido on arma poderosa; era el general 
trastorno que prac:ode siempre a lao grandes evoluciones sociales. 
1cu5.nta firmoz.a, culí.n profunda convicción, qué conatancia y qué 
valor oran indloponoabloa para a!rontar una situación como aquella, 
no sólo dificultooisima, sino tambien nueva, sin procedentes en la 
historia de nuestra civiles diocordias, de nueotrn agitada vida 
independiente" ( 79). 

A principios de diciembre de 1857, se consumaba uno de esos 

periodos . de transición que non sumamente cortos pero de tal 

importancia que sin ellos no puede explicarse el fin de una época 

y el desarrollo de un movimiento que transformarla a la sociedad 

mexicana. 

El gobierno de Comonfort como un régimer. donde actuaron 

plenamente los liberales moderados, no ha fiido aquilatado en toda 

su importancia, porque le estorban las figuras de Santa Anna y 

Juárez. En estos dos años se inicia plenamente el movimiento de la 

Reforma; las medidas impuestas por el Ejecutivo son francamente 

revolucionarias y los testimonios de Lafragua, Doblado, Payno, 

Siliceo, Montes y otros tantos muestran quo estaban convencidos de 

verificar el cambio en el pais. Se hizo lo que se podia en ese 

momento y sobre todo en la forma que ellos estaban convencidos. No 

puede pedirseles a estos hombres, y Comonfort lo mencionará en sus 

explicaciones en torno al golpe, de que renegaran de sus ideales, 

de sus amigos y de sus creencias religiosas. Puede afirmarse corno 

lo expuse en el capitulo anterior, que era el momento de los 

moderados porque un gobierno como el de Alvarez y con el proyecto 
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de acampo no hubiera sobrevivido ni medio año. 

Hab!.a que llevar a cabo los cambios, y éstos se darian 

inclusive en el. terreno militar para hacerse más crueles en l.as 

batallas, en los castigos y en la forma en que fueron cebadas 

muchas victimas. Los extremos en este aspecto los encontramos en 

las rendiciones de los años cuarenta donde sólo se pactaban empleos 

y grados o por el contrario loa asesinatos de Tacubaya en 1859; el 

punto intermedio fue la rendición incondicional de 1856 en Puebla 

o la de San Luis Potosi al año siguiente, donde se castigó a los 

culpables pero no se les fusiló o asesinó como durante la Guerra de 

Reforma le Gucedcr1a a acampo y Leandro Valle, entre otros. Es el 

punto intermedio y asi debe entenderse, como la etapa previa de un 

proceso e~olutivo donde las posiciones se afirman, los proyectos se 

aclaran, las situaciones se extreman; en general, todo se define. 

Pero para llegar a este momento era indispensable el capitulo donde 

se quieren realizar los cambios, pero sin romper con el pasado. 

Baste reflexionar en los tres Congresos continentales de Filadelfia 

y la actitud de Benjam1n Franklin antes de verificarse la guerra de 

independencia en Norteamérica; recapacitemos en el papel que tuvo 

la Asamblea Legislativa y los girondinos en el proceso de la 

Revolución Francesa; meditemos en torno a la importancia de 

Alejandro J<erenski y los mencheviques dentro de la Revolución Rusa 

y aquilatemos también las diferencias en cuanto al convencimiento 

de reformar México entre Francisco I. Madero y el propio Ignacio 

comonfort. El poblano, como nos refiere Guillermo Prieto en las 

exequias que se le hicieron al ex-presidente en San Luis Potosí, 
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era la sonrisa de la revolución y bajo su gobierno se encendió el 

sol de la reforma, él la vió nacer, pero transcurrido el tiempo "se 

espantó de sus formas gigantescas y desconoció a su hija .•. 11 • 

Comonfort erró en su apreciación del sentimiento de la población 

mexicana confundiendo los temores propios y de sus allegados con 

una supue.sta negativa del pueblo; no comprendió que era imposible 

llegar a un entendimiento con los conservadores, pues estos quer1an 

la guerra por táctica y convencimiento. creyó que si continuaba por 

la senda de la reforma no contarla con apoyo, pensaba y tenía razón 

que el conflicto se dirigía hacia la guerra de facciones, que era 

inevitable. Su programa ideológico era correcto, pero se equivocó 

en el equilibrio de fuerza y la idea de traición se gencraliz6 

entre los liberales que apoyaron y combatieron por los cambios 

dur3.ntc su gobierno. Don Ignacio quiso cY.plicar Sll pensamiento y 

afirmé en el exilio que los mexicanos no qucrlar. el despotismo bajo 

ninguna forma y que por ello hablan combatida a lo largo de medio 

siglo. Los gobiernos los han tiranizado parque han exagerado en sus 

principios conservadores o revolucionarios, haciendo enemigas ideas 

que deben ser hermanas: ºel orden y la l ibcrtRrl:, la tradición y la 

reforma, el pasado y el porvenir". Sl.l gobierno, según nos asevera, 

fue lü realización de ese pensamiento político 

•que tongo por el único oalvador, aupua!lto quo la República no se 
puede salvar con la. intolera.ncia y ol excluniviumo tia las facciones 
rsaccionarlaa. En vano se dir.S. que aquella política no satisfizo a 
ningún partido, y que por eso todos me dbtu11.1ondron¡ poi:que la verdnc.! 
es que eoto no explica satisfactoriamente la mala fortuna de mi 
pensamiento; ei so malogró, fue pl'Jrquo yo lo urroj6 on mala ccaoión 
oobre un suelo ostorilizado por lao pnaioneo y no pudo crecer. Pero 
oembrat:io qucd6 alli; y algún dia dart. frnt.o, cuando Dioo quiera 
enviar a mi patria gobiernoo más dichosos que el mio, que marchando 
por la misma senda tengan la fortuna de llegar al término que yo 
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anhelaba" (80). 

Manuel Payno por su cuenta, después de rcfer ir todos los 

acontecimientos en torno a la "revoluci6n de diciembre", reflexiona 

al igual que Comonfort, en el enfrentamiento ideológico que se 

estaba verificando en México y sostiene que para él, la libertad y 

la religión, no como se encuentran en las páginas de la historia, 

sino como realmente son, las concibe como 11 herma..nas gemelas, 

criadas por el Unico Reformador 11 , destinadas a recorrer el mundo, 

derramando la doctrina de la verdadera civilización, introducida 

con el ejemplo del trabajo, con la consolidación de la paz y con la 

práctica de las buenas costumbres. Payno confiesa que, las guerras 

civiles de México crearon una confusión de la legislación civil y 

la religiosa, además de que se hicieron muchas cosas en nombre de 

la libertad y de la religión. En esta época (1855-1858), una se 

presentaba 11 amena:::ante, tiránica, dispuesta a arrollarlo todo; la 

otra, obstinada, fria, resuulta a encastillarse en sus antiguas 

prácticas sin conceder nada, ni aún al tiempo". El choque era 

inevitable; la exaltación iba dentro de poco a no tener limites: 

*Loa partidos ya sin esperanza, sin medio de transacción, iban a 
replegarse a eus í"'rtificacionea, inscribiendo unoa en s::a plazas y 
castillos Libertad; loa otroa en ouo banderas y en sus palacios 
Religión, mientras en la casa pacifica del labrador, aislado en 
medio de loe campeo, Re escribía: Incendio, eangre y muerte. Yo no 
he podido, no he debido decir mAe: eatao pocas líneas explican mis 
sentimiontos y yo interpelo formalmente a loe hombree de bien de 
todos loa partidoa •• , si han pensado alguna cosa parecida a lo que 
yo pensé, y no han sentido alguna cosa semejante a lo que yo 
aentL., Yo tuve mi conciencia p3ra obrar: me equivoqué" (81). 

José Maria Lafragua, sin duda alguna, uno de los reformadores 

mAs importantes de la época, quien para el momento del golpe de 
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estado se encontraba en Europa tratando de solventar los problemas 

con Espafia, sostuvo en sus apuntes años después que comonfort 

comprend1a lo malo de la Constitución, pero no tenia la energia 

necesaria para oponerse a ella: 

"La aceptó: fue legítimamente electo presidente ••• y •.• después ••• 
Yo no estaba presente cuando oe verificó el golpe de estado; mas por 
las noticias que el mismo Comonfort y otras pereonaa me han dado, 
creo poder afirmar quo loa verdaderoo autoreo de esa funesta medida, 
fueron Payno, Siliceo y J.J. eaz:. Comonfort tuvo la mt.tjor intención, 
pero independientemente de la ilegalidad del paoo, hubo poco 
meditación y adem.!i.a algunas irnportanteo debilidades, que dieron por 
tierra con aqu61 gobierno" ( 82). 

Los preparativos del golpe de estado comenzaron prácticamente 

un mes antes de que se verificase. En la segunda quincena de 

noviembre renunciaron a sus puestos Manuel Payno, ministro de 

Hacienda y Juan José Saz, goberhador del Distrito Federal, es'te 

1.iltimo aunque "radicalº era amigo del Presidente y un elemento de 

una eficacia a toda prueba para descubrir conspiraciones y 

alinearse a las directivas del gobierno. Comonfort consideró ambas 

dimisiones como una ofensa a su persona, pero le llegó uno de los 

tantos rumores que circulaban en ese momento, en el sentido de que 

existia una confabulación en contra del orden constitucional y del 

propio presidente. Ante tal situación mandó llamar a Payno y éste 

sostiene en su ensayo en torno a la Revolución de diciembre de 1857 

que él organizó la primera reunión donde estuvieron presentes 

además de él, el general Félix Zuloaga y el propio Baz. Tal memoria 

la considero en lo general como la más cercana a la realidad de 

aquellos d1as porque coincide en muchos puntos con relatos de 

diversos .personajes del partido liberal, pero también por los 
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textos conservadores y muy en particular por lo poco que fue 

atacado dicho documento al salir a la luz. También porque el autor 

se presentó ante el Congreso una vez terminada la Guerra de Reforma 

para responder acerca de su participación en el llamado golpe de 

estado y la forma en que fue absuelto. Una vez reunidos, Comonfort 

los acusó de estar fomentando una revolución y les preguntó si ya 

exist1a algün plan; ellos negaron que estuviera formalizado, pero 

los tres· dieron su versión de lo poco sostenible que era el 

gobierno si se alineaba bajo la 11 constitución11 • Pero esto último, 

no era un secreto como lo hemos mencionado a lo largo del capitulo, 

sino que la fácil organización de tal movimiento, los contactos que 

ofrecieron estos tres personajes en torno al convencimiento de los 

gobernadores y jefes militares de las entidades, nos habla de que 

por lo menos el esquema del golpe estaba planeado de tiempo antes 

con sumo detalle, y por lo menos en el caso concreto de Payno, sólo 

esperaba la coyuntura del momento favorable para volvérselo a 

plantear al Presidente. Y decimos 11 volvérselo11 , porque aquel 

refiere que en diversas ocasiones le propuso dar tal paso. Payno 

relata que en las siguientes reuniones se le informó de la 

tentativa a todo el gabinete, menos a Juárez y a Manuel Ruiz, lo 

que nos habla de que snb1an la oposición que encontrarían ante un 

importante sector de los liberales, especialmente los 11 puros", pero 

no de todos, pues como ejemplo resulta significativa la adhesión de 

De la Llave, gobernador de Vera cruz. Dentro de este esquema táctico 

resalta la figura de Manuel Doblado, pues el presidente condicionó 

su aceptación al parecer del gudnajuatense, quien nuevamente habla 
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derrotado a Tomás Mejia y estaba resuelto a llegar a la Ciudad de 

México. Menciona Payno que Doblado le manifestó al presidente "su 

repugnancia completa a cambiar de política", lo que nos habla de 

que las ideas originales del golpe iban más allá de un 

desconocimiento de la Carta Magna y posiblemente eran más 

retrógradas de las que Siliceo infiere en la cita número 76. Los 

amenazó con renunciar a la gubarnatura, pero en la siguiente 

conferencia le manifestó a Comonfort que por ningún motivo se 

desprendiese de la presidencia y que en cambio, dirigiera al 

congreso unas iniciativas para reformar la Constitución y "algunasº 

de las leyes existentes. Si las propuestas eran bien d~spachadas 

por el congreso, se consegu1a en este sentido un objetivo; si eran 

rechazadas podrla efectuarse la disolución de aquel cuerpo. Sí las 

cosab se verificaban por este camino, Doblado marchar1a al 

interior, prepararia los elementos necesarios y platicaria con 

Anastasio Parrodi sobre la ~ituaci6n. El autor del ensayo comenta 

que comieron Doblado, él y Siliceo y que el gobernador les aseguró 

que correrla la suerte de su 11 amigo 11 comonfort¡ además comenta que 

le consiguió dinero para pagar un armamento que habia comprado: 

"Para mi el Sr. Oobladü obral.Ja de buena !6; yo, l'!.1 rN~no;:i asi lo croi 
entonces, y asi lo creo t.odavla, de lo contrario el Sr. Comonfort, 
el sr. Sillceo y yo habriamon al.do má.n que nccioo E>n franquear estos 
recursos, y doJarlo ir a la capital dol Estado. Lo que creo oa que 
a ou lleg11da a Guanajuato, oncontr6 ya todo el interior alarmado y 
oublevado realmente por los extraordlnaL·ios de Morelia, y esto lo 
hizo _cambiar de conducta" (83). 

Me parece desacertada esta valoración, pues las conferencias 

se verificaron con dos semanas de antelación al golpe, y cuando 

éste sucedió pronto pudo verse que el verdadero sentido que tomaban 
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los acontecimientos era diametralmente opuesto a la concordia que 

comonfort y otras personas le habian querido dar. En este sentido, 

el estudio de Doblado muestra que este personaje no actuaba sin 

medir realmente los aciertos y peligros que ello conllevaba y 

comprend~6 por experiencia propia que los conservadores de ninguna 

manera estarian dispuestos a entregarse en arreglos y posturaG 

conciliatorias; no era su credo ni su táctica, se sentían fuertes 

y despreciaban pro!undan1entc a los liberales. Doblado, corno buen 

estadista, tenia un magnifico sistema de espionaje y de relaciones 

con personas de distinto tinte político. Sus informantes durante 

estos dos af'los y tiempo despuós, le brindélron una visión más amplia 

del acontecer naciona~. aunado a su propia óptica, que corno la de 

Lafragua era sumamente profunda, comprendiendo lo peligroso de la 

medida y el carácter belicoso e irredento de los "reaccionarios". 

En su archivo se encuentran varias cartas que fueron interceptadas 

y que ilustran muy bien el momento anterior al golpe: 

.. Tenga uoted la uatiefacci6n de que el general Pachaco noe ha de 
venir a acompai\ar en aeta función de arma.a para JODER a todoll los 
liberales, pero en particular al gobernador Doblado .•• importa mucho 
asegurar nucotro fell.: 6xito con Pachaco y tener el placer de COLGAR 
públicamente al Cl\BRON de Doblado y todos los de ou partido" (04 J. 

Por fin, el 17 de diciembre, la gente de la ciudad de México 

se encontró en las esquinas de las calles los impresos que 

conten1an las propuestas del Plan de Tacubaya. Este sostenia que la 

mayoría del pueblo no estaba satisfecho con la carta fundamental 

porque no habia podido hermanar el "orden y la libertad11 sino qu<? 

por el contrario se convirtió en el germen de la guerra civil. 
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Aunado a lo anterior, destaca que la nación debe tener 

instituciones análogas a sus usos y costumbres, que sean la fuente 

verdadera de la paz públicrt y ante ello, la fuerza armada no "debe 

sostener lo que la nación no quiere". Por lo tanto consigna que 

cesará de regir la Constitución de 1857; acatando el voto unánime 

de los pueblos en la elección presidencial, el señor IgnacJo 

Comonfort "continuará encargado del mando supremo con facultades 

omn1modas 11 para pacificar la nación. A los tres meses de adoptado 

el plan se formará un Congreso para elaborar una conr;titución "que 

sea conforme con la voluntad nacional y antes de pi:omulgarse, se 

sujetará por el gobierno al voto de loo habitantes de la República" 

(85); en caso de que los resultados de la votación fuesen adversos, 

volverá al Congreso p;:ira que sea reformada en "el sentido de la 

mayor1a 11
• Mientas se expida la constitución el presidente formará 

un consejo cuyas atribuciones las demarcará una ley especial; 

finalmente, cesat·án todas aquellas autoridades 11 que no secunden el 

presente plan 11 • 

El documento trasluce los conceptos y el lenguaje utilizado 

por comonfort y otros moderados al insistir que el código federal 

no satisface los sentimientos populares, y mucho menos conjuga el 

concepto de diseñar un progreso con orden y libertad, palabras que 

ya han salido en varias ocasiones en esta investigación. El plan 

sostiene que la nación debe tener instituciones con las cuales 

pueda identificarse y es el ejército quien acude al llamado de la 

sociedad para que no se le imponga una legislación que no quiere. 

Es decir, que es un estamento, una clase que ha sido tan criticada 
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por los 1iberales, inclusive por muchos moderados, la que por su 

cuenta echa abajo el orden establecido. Se reconoce la legalidad de 

las elecciones lo cual es un contrasentido, ya que aquellas se 

verificaron conforme a los ordenamientos de la nueva constitución, 

a pesar de que efectivamente el triunfo de Comonfort fue 

arrollador. Le brinda facultades 11omnimodas 11 que resultan más 

amplias que las concedidas en octubre pasado, pero sobresale lo que 

desde febrero, por distintos medios, tanto legisladores como la 

prensa liberal sef\alaron en torno a la necesidad de seguir los 

cauces legales para verificar la ampliación de los poderes y las 

posibles reformas al texto constitucional. 

Comonfort y los suyos, a pesar de la incómoda situación en que 

se encontraban, no quisieron oir los consejos que en este sentido 

se les habian proporcionado en diversas formas y en todos los 

tonos. El plan incluia, y esto es interesante, la idea de Lafragua 

de someter la carta Magna al voto de la población, y que de acuerdo 

a los resultados obtenidos se decidir1a si convenia una nueva 

relaboraci6n. Principio que necesariamente gcncrar1a un caos, pero 

sobre todo, muestra el cambio de idens del presidente, entre 

febrero cuando se opuso a tal plan y diciembre al aceptarlo. 

Finalmente el concepto de establecer un Consejo tampoco es nuevo y 

su vaguedad en torno a las atribuciones, sonó como himnos de gloria 

a los conservadores; solamente un ingenuo mentiroso podia pensar 

que la indefinición traerla como resultado el concurso de todas las 

facciones. comonfort participó de ese craso error. Los autores de 

plan insertaron como último punto una declaración de guerra cuyas 
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consecuencias sabian de antemano, pues d1as antes del 

levantamiento, diversas entidades no aceptaron el atentado que 

próximamente se cometerla. Siliceo le escribió a Doblado una carta 

sumamente extensa sosteniendo que a Zuloaga lo precipitaron las 

11 impruden_cias 11 del Congreco, puesto que exist1a una acusación en su 

contra, y por la otra, el inicio de un movimiento santanista que se 

aprovechaba de la disyuntiva en que estaba colocado el presidente, 

entre las disposiciones del Congreso y las afecciones de sus 

amigos. Estas aseveraciones de Silíceo eran muy ligeras, pues la 

Asamblea efectivamente acusó al general y a Payno de conspirar en 

contra suya y de la Constitución; los diputados arremetieron contra 

los dos conspiradores porque la legislatura de Michoacán y su 

gobernador, Epitacio Huerta, no Secundaron los planes de aquéllos, 

sino que por el contrario fue denunciada su maniobra 4 Por lo que se 

refiere a Santa Anna, siempre fue un peligro latente, pero los 

propios conservadores desdefiaron su figura. 

Hás adelante Siliceo le relató que el Presidente "resistió 

hasta el último m,:trcr.'to el pronunciar.dento" pero que sus amigos le 

recordaron que su situación era la misma que la de Arista y le 

demostraron que 11 el diablo nos iba a llcvar11 si no dirigía los 

acontecimientos, supues~o que no le era posible dominarlos. 

Insistió en que se te consultara y se convenció de que en la 

tardanza estaba en peligro y 11 sucumbió" porque ésta es exactamente 

la palabra con qu~ se exprcsu su sentimiento. Silíceo le subraya al 

guanajuatensc que comonfort recordó la promesa que le hizo Doblado 

de seguir con él, y~} fuese su suerte próspera o adversa; agrega que 
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no puede dudar de lo liberal del pronunciamiento ya que se han 

adherido personajes como Gutiérrez Zamora y oe la Llave entre 

otros. Ya en un tono más desesperado le pregunta: 

'"z.QU6 va a ser dol palo y do tua amigos si no secundas el 
pronunciamiento? Me parece que las conaecuencias son bion claras. la 
Guarra civl.l tomar& forme.o coloaaleo, la desmembración del palo que 
hace tanto se eotl indicando, se conownarA en la actualidad, el 
partido liberal dividido y debilitado por lo mismo~ sucumbir& y la 
reacci6n nota oe entronir.arl oin que ni Comonfort, ni tú, ni nadie 
lo pueda evitar" (86). 

Manuel Payno también le remiti6 una carta comentAndole que, o 

se pronunt:iaban ellos, o lo hacia el Congreso y sus partidarios. La 

situaci6n vino a complicarse una vez que fueron descubiertos los 

trabajos, por lo que los hechos obligaron al presidente a acceder 

a lo que tanto babia resistido como al gobernador 10 constaba. En 

un tono enérgico le asevera: "De usted depende regularizar el 

movimiento en el interior; si usted directa o indirectamente no lo 

hace por razones de conciencia y de delicadeza que yo le he oído, 

y que en verdad respeto, acuérdese de lo que le digo: o vamos a dar 

a la reacción completa, con todos sus atavios y exageraciones, o lo 

que es peor, al poder de D. Antonio. Reflexione usted supuesto lo 

hecho y la aceptación de estos estados en lo menos malo y obre 

dejAndose llevar de lo que sienta en su corazón. EN POLITICA NO SE 

HACE LO QUE SE QUIERE, SINO LO QUE SE PUEDE¡ TAMPOCO SE HACE 

ESTRICTAMENTE LO JUSTO, SINO LO CONVENIENTE. Acuérdese usted 

también de la amistad franca con que lo hemos tratado y corra la 

suerte de personas que le consta han obrado de buena fé en todo. Le 

repito a usted lo que varias veces le dijo el presidente: si usted 

quiere la situación y cree que puede salir personalmente bien y 
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hacer a México el beneficio de darle la paz, le ayudaremos. si no 

acepta e~to, estoy seguro que no encenderá la guerra civil" (87). 

Doblado habla manifestado tiempo antes del pronunciamiento, su 

negativa a una serie de ideas que se estaban manejando en el 

gabinete y que por lo demás eran conocidas por di versos miembros de 

éste. Como hemos señalado, al llegar a México, se negó a cambiar de 

linea pol1tica e inclusive amenazó con renunciar a su puesto¡ dias 

después aconsejó presentar al Congreso el proyecto de reformas, 

cosa que no se hizo, pero también aprovechó en ese viaje para 

comprar armas, mismas que fueron pagadas gracias a las diligencias 

de Payno. En este momento puede pensarse que Doblado estaba 

traicionando a sus amigos, es posible, pero también debemos 

recordar que fue uno de los gobCrnadorcs que durante dos anos no 

solamente apoyó las reformas expedidas por el gobierno sino que 

combatió ferozmente a las tropas reaccionarias, inclusive unos 

cuantos días antes del golpe. En su diario de campana y en la 

misiva al ministerio de Guerra, pidió refuerzos para emprender una 

campaña en toda forma contra Mcj ia, pues aunque siempre lo derrotó, 

consideró que al no tener la fuerza necesaria para perseguirlo en 

la sierra, el foco de infección siempre estarla latente. 

Es posible que e1 texto del Plan de Tacubaya no le haya 

convencido de ninguna forma por las vaguedades que contenia y 

fundamentalmente, como demostramos páginas atrás, por su perfecto 

conocimiento del proceder de los reaccionarios. Finalmente la carta 

de Payno tal vez produjo resultados contrarios a los que se 

proponía, pues independientemente de señalarle los peligros qua 
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representaban los conservadores, es seguro que no le gustó que el 

remitente lo sermoneara en torno al apoyo que siempre se le habla 

proporcionado, desde su levantamiento contra Alvarez. Y la lección 

de la forma de actuar en política, tal vez le convenció de lo 

11 conveniente" de no secundar il sus amigos y posiblemente faltar a 

sus compromisos. Se persuadió de que esa negativa lo beneficiaba y 

tom6 al Pie de la letra el contenido de la carta. No traicionó, y 

si lo hizo, se condujo con la misma tónica de los tacubayistas¡ 

actuó como político de altura, como Parrodi, y el propio De la 

Llave que dio marcha atrás. Comenzaba de esta forma el ü.bandono 

total a los golpistas qua quer1an conciliar a todas las facciones. 

Quedáronse, como refiere Payno, totalmente solos en Palacio 

Nacional. 

Doblado, como dos afies antes, le escribió al gobernador de 

Querétaro sef'l.alándole que ºlos malos amigos" de Comonfort lo 

precipitaron en un abismo quitándOlc su prestigio de honrado y 

consecuente. Le afirma que sólo para evitar la guerra civil se le 

ocurrió que podr1a secundar aquel plan con las modificaciones que 

le inclu1a -no se han encontrado-. Afirma que es muy importante que 

todos los Estados se unan para repeler la tiranía del centro que 

intenta 11 cambiar a su antojo las formils de gobierno, atropellando 

a las localidades". considera que deberla comisionarse a Guanajuato 

una persona que junto con las de otras entidades formen un comité 

"que nos sirva de comunicación y como una especie de consejo 

provisional, mientras la guerra decide la cuestión" (BB). 

La misiva reconoce lo moral de la figura del presidente, pero 
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acusa a los autores del plan. Resultar1a interesante saber cuáles 

eran esas modificaciones que se le ocurrieron a Doblado y que 

Siliceo sólo conocía la idea pero no los contenidos. Por lan fechas 

de su correspondencia es bien claro que no aceptó nunca el golpe de 

estado sino que por el contrario, la concepción de crear una liga 

de estados para conservar el orden constitucional seguramente la 

maduró a lo largo de diciembre. También es probable que algunos 

liberales estaban impuestos de que si ocurr1a el trastocamiento del 

orden, Guanajuato, y en particular Doblado, brindarla protección a 

aquellos que quisieran unirse para defender la "malograda 

constitución". De igual forma resulta significativo que Doblado 

para el 23 de diciembre ya hable de la guerra como un hecho 

consumado y que en algún momento decidirá la cuestión, mientras en 

la ciudad de México, a pesar de que la posición de los hombres del 

gobierno se debilitaba a pasos agigantados, a pesar de que 

procuraron a toda costa evitar el enfrentamiento, fue hasta enero 

del afio siguiente al ser desconocido el propio presidente cuando 

comprendieron la inevitabilidad de la conflagración, la lucha de 

facciones, el exclusivismo y en general, la no cabida a una 

política de conciliación que quiso imponer don Ignacio. 

El periódico oficial del estado de Querétaro censuró acremente 

a los gol.pistas al señalar en su editorial que: 

"Loe hombree que han sacrificado su vida y SUB intereBeB, porque 
cumplisndo con sus deberes han &ostenido al presidente 
constitucional de nuestra patria, en la época actual quedan 
convertidos repentinamente y por ol mismo hombre a quien sostenían, 
en asesinos de sus hermanos porque la sangro vertida tantas veces en 
loa combates, por sostener a un gobierno que es el primero en 
sublevarse contra las instituciones, pudo no haberse vertido 
inútilmente, supuesto que el gobierno mismo hace causa común con loa 
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hombres contra quieneu cornbatla. z.Qué responderá el gobierno de 
México a loe hombreo que do buena fé ec negaron a jurar la 
conetituc:i6n y que por eoto hecho quedaron reducidos a la miseria? 
adem5.s, con qué derecho so les podr.5. exigir fidelidad al ejército 
cuando sus principales jefeo perjuran ••• La constitución de 57 si es 
que encerraba principios dioolventee, pudiéron éntoe contrariarse de 
una manera legal ••• se obró ilegalmente, y por conoiguionte con 
traición, pues era unA ley aceptada por toda la nación eupueoto que 
en aU: contra no ea habta levantado ningCm Entado, ninguna población 
de importancia, sino nólo loo hombres que impuootoo a vivir sobre el 
pala viven de loo revoluciones" (89). 

Los liberales de ese estado tcn1an razón, era una "traici6n11 

contra todos aquellos que durante dos años habian sostenido el 

programa de las reformas y al propio comonfort por afecciones 

personales y comunidad de intereses. con gran visión el editorial 

dudaba de la fidelidad del ejército ya que el golpe representaba el 

rompimiento de la legalidad, de los compromisos adquiridos y 

Comonfort para los golpistas se convertia, como él mismo dijo, "en 

un vulgar revolucionario" que no hab1a cumplido con sus votos y por 

lo tanto también la adhesión de aquellos a este nuevo faccioso bien 

podr1a rOrnperse en cualquier momento. Igualmente es importante la 

apreciación del periódico cuando subraya que la ley fue aceptada 

por los estados y que no existia un levantamiento generalizado; más 

bien, como se ha repetido en todo el. texto, era la lucha de una 

facción bien conocida, perpetuamente derrotada y que no estaba 

dispuesta a ningün arreglo. De la misma manera, como lo señalaron 

diversos personajes del antiguo gobierno, insiste en la ex~stencia 

de individuos que viven de las revoluciones por lo que un 

afianzamiento de la vida institucional echar1a a perder su modus 

vivendi. 

Mientras se le criticaba, diversos estados que en un principio 
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hablan prometido su apoyo al golpe de estado, paulatinamente dieron 

marcha atrás al percatarse de lo peligroso del momento y del cauce 

que tomaban los acontecimientos en la capital de la República. como 

estaba estipulado en el Plan de Tacubaya, se instaló un consejo de 

Gobierno compuesto con personas de todas las corr ientcs, destacando 

entre ellos José Maria Igleuias, Scbastián Lerdo de Tejada, Mariano 

Riva Palacio, Juan José Baz, Felipe Berriozábal y otros liberales 

que obviamente no pudieron congeniar con los conservadores La 

crisis llegó a tal punto que el representante conservador por 

Zacatecas, José Maria cuevas, se entrevistó con comonfort 

preguntándole si efecti vamentc iba a seguir con los principios 

liberales, a lo que contestó que definitivamente r.o podla 

traicionar una causa que habla sóstenido durante toda su vida y en 

especial despu6s de 1B54; asimismo, porque no estaba dispuesto a 

encarcelar y asesinar a sus amigos. Con astas respuestas, Cuevas se 

retir6 y al dia siguiente se verif ic6 un pronunciamiento contra la 

persona de Cornonfort. El documento manifestaba que don Ignacio 

Gcgu1a con su pol!tica de conciliar a todos los partidos y que para 

el momento resultaba sumamente peligroso, además de que se hab1a 

colocado· en una posición falsa e inconsecuente, cosa que era 

totalmente cierta. con este Povimiento pretor in no quedaba muy claro 

que el personaje ya no les servfil y resultaba imprescindible 

dcaecharlo. Comonfort comenzó a preparar una defensa, pero en lugar 

de tomar la vanguardia, se volvió a equivocar y quiso durante 

varios d1as entrar en arreglos, solicitar la buena fé de los 

conjurados y otras pifias, porque no comprendió que ya no habia 
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arreglo posible. 

En s'u planfleto publicado en Nueva York acusa a los liberales 

coaligados de Guanajuato de no brindarle ayuda; éstos actuaron 

consecuentemente por la ilegalidad en que se encontraba el 

expresidente y porque ante la evidencia de no querer combatir 

abiertamente a los conservadores, una ayuda pozible era 

perjudicial, peligrosa pero sobre todo, no quisieron brindársela. 

Lo Onico realmente positivo de estos d1as fue que Benito Juárez, 

quien se hab1a opuesto al golpe, quedó en libertad, teniendo un~ 

tarea sumamente dificil, puez aunque legalmente rcca1a en él 1-, 

presidencia, no exíst1a antecsdente de que el Presidente de la 

suprema corte de Justicia pudiese consolidar un gobierno. En el 

mejor de 1.os casos, la situación habia sido transitoria como la de 

Ceballos, lo normal era que el "caudillo" que se pronunciaba 

quedara en el poder. Judrez sabia eso, y decidió enfrentarlo. Hacer 

respetar su inventidura y el orden legal fue la tarea que se impuso 

a partir de enero de 1358 y que se consolidó 10 años después. 

La circunstancia para llevar a cabo su proyecto no era fácil, pues 

don Benito no contaba con recursos materiales y su figura de 

ninguna manera era de talla nacional, frente a los caciques locales 

y a los militares que hab1an triunfado durante dos afies sobre las 

huestes conservadoras. Manuel Doblado se perfiló desde diciembre 

pasado como la figura idónea; al respecto Guillermo Prieto le 

escribió .una serie importante de cartas informéndole acerca de la 

"' situación en la capital y ensalzando su posición. A.1 respecto 

seti.alaba 
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"Loe ti.empoa han cambiado ..• Comonfort eo la perfidia, usted la 
verdad; ál la rebelión, usted la legalidad; él la decrepitud, usted 
l" virilidad. Aunque usted quiera no podrá retroceder el tiempo, ni 
hacer que doje de ocr lo que fue; el hombre perderá la obra; el 
connato do cea resurrección imposible de un hombro corrupto, elovarÁ 
la reacción ein que nada ae logre por loa principio11 ••• Ea for:ceo 
no hacerse ilueionco: o se decide usted A SER EL HOMBRE DEL PAIS, SU 
LIBERTADOR Y EL HEROE DE LA REFORMA, o el cómplice máa o menee 
afortunado de un gran criminal. LA vacilación de usted le daña y 
tiene en agonia al país" (90). 

A pesar de sus simpatías por Doblado y lo fogoso de sus 

cartas, Prieto entreve lo complicado del momento y reflexiona en 

torno a la necesidad de recobrar la legalidad como base y bandera 

de los liberales. Insista en que es improcedente brindarle apoyo a 

Comonfort y a sus proyectos de crear otro Congreso y agrega, 

conociendo el carácter vanidoso del gobernador: 

"Yo tengo en mi concl~ncla, que n."ldie puede cor prenidento rnáa que 
usted, pero on vinta do ceta conflicto, opino porquo LA LEGALIDAD 
sea la consigna de esta lucha por el movimiento, oin invocar nombre 
alguno que despierte celos, vcndrA. el pcider n mano o de Juárcz; y 
Parrodl, Llave, Zamora, uatod y todoa tendr.ín quc oeguir ese empuje 
moral que cntá an el lnotlnta público" (91). 

Es seguro que Doblado aquilató la veracidad de aquellos 

razonami~ntos, no sin la esperanza de convertirse en un futuro en 

la figura cantral del 11 movimicnto" liberal. Su táctica le hab.1a 

dado resultado durante dos años, ne convenció da lo idóneo de la 

reforma liberal y al convertirse en cacique regional, sabiendo que 

no tenia cabida en el campo contrario, arrostró con ánimo firme los 

conflictos. sin embargo, como hemos seftalado, no era un hombre 

lineal y estaba muy consciente de los temus y los tiempos 

po11ticos, de aquí. su actuación posterior. La tan mentada legalidad 

fue muy bien apreciada y por ello le dió su lugar a Juárez con la 

esperanza de algún dla poder ocupar la presidencia. 
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El golpe de estado protagonizado por Comonfort, fue el 

resultado visible de su crisis interna que en ese momento lo hizo 

dudar de si las acciones emprendidas por su gobierno habian sido 

correctas y de acuerdo a la idiosincrasia del pueblo mexicano. Fue 

también el producto natural de dos ai\os de continuo desgaste porque 

como hemos venido subrayando a lo largo de este capitulo, Comonfort 

no es el mismo en diciembre de 1855 que el de dos años más tarde. 

Siempre estuvo convencido de que era necesaria la reforma y que 

ésta debia aplicarse gradualmente; por eso, a pesar de no estar de 

acuerdo en el momento de la expedición de la Ley Juárez, la apoyó 

y aprobó otras emitidas por Gus ministros que resultaban tan 

radicales que fueron integradas al texto constitucional. Respecto 

a esta última, jamás fue de su agrado por las limitacione!:> que 

impon1a al Poder Ejecutivo, pero no por las medidas liberales que 

conten1a. su desacierto radica precisamente en haber desconocido la 

carta magna y estamos firmemente persuadidos de que si sus amigos 

en general le hubiesen comentado de sostener el orden legal, no se 

hubiera verificado el golpe de estado, o en su defecto, hubiera 

presentado su renuncia. 

La pol1tica que quiso imponer Comonfort en diciembre de 1857 

no era la apropiada para aquel momento donde la conciliación era 

imposible. Esta le habla proporcionado resultados positivos al 

término de la revolución de Ayutla, pero ahora no era fácil 

llevarla a la práctica, aunado a que para aquel entonces ya no 

tenia la seguridad necesaria para arrostrarla. Comprendió muy tarde 

que la situación habia evolucionado y que su gobierno habla sido el 
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interludio entre dos épocas que él quiso hermanar. El moderantismo 

para el momento de la guerra resultaba obsoleto, mas no lo fue asi 

en el desenvolvimiento ulterior de las instituciones nacionales. 

se tenia que dar paso para que las dos posturas, una vez ya bien 

definidas lucharan para obtener la suprcmacia e incluso la 

eliminación de una de ellas. Juárez y el grupo de los "puros" van 

a heredar tal situación, pero para que el reto fuese posible era 

necesaria la existencia de la postura moderada que permitió y puso 

en práctica las reformas liberales; además de que tuvo el poder 

necesario para defender a las personas y en cierto modo las ideas 

del grupo radical. 
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DE LJ\ GUERJU\ DE REFOP.MA AL IMPERIO; 
COHADITJ\CIO?l Y DIVORCIO ENTRE MODERADOS Y RADICALES (lBSD-1064) 

En la vida do Doblado sobresalen tres hechoo quo lo 

hacon digno dol rocuordo1 habor dado abrigo 

auanajuato al gobierno do Juárez, cuando acababa do 

euccdor ol golpe do Estado de Comonfort, organizando la 

coo.lici6n de los Esta.deo de la República, para oootoner 

la Constitución, permitiendo a la Roforma organiZllrso; 

roalizar los Trlltadoo do la Soledad con lo que eo 

acreditó do hábil político y talentooo diplomAtico; y 

escoltar a Juáre::. en Monterrey donde parecía. segura ou 

derrota por el traidor Vidáurri. DolJlado no tuvo fe en 

ol porvenir do México, na creyó CJ•JO Hue gobernantao 

poseyeran el tacto y el tal.anta noceaarloo para dirigir 

a su pueblo, ni quiso corrhatlr con el enemigo extranjero 

al que juzgó tnvoncible. Por eeo abandonó a loo 

republlcnnoo en los momt?ntoa rná!J dif icileo de BU 

ompreea, Y estimando perdido al dan tino de Héxlco* murió 

exiliado, cxcla';'Jando: poln:o pueblo mexicano .•• 

Porfirio Parra 

269 



Durante nuestro trayecto de Veracruz a aqui, pudimos 

convencernos que toda la poblaci6n de este paie es 

indigena, puee fuera de lae ciudades, no se encuentra un 

blanco. Es como un toque de varita m.lígica. l't.penae ee 

llega o. un lugar importante, ya hay prefectos con 

echarpeo tricoloreo parecidos a loe de Francia. e6lo que 

aqui loe bordados son en oro. Eoto hace un contraote 

bastante raro con el reato del país; eo como ei se 

tratara üa un ferrocarril que uniese diveraoo punteo en 

que aparece la civilización, poro faltan loo jalonea 

intermedien y la terminal. 

Carlota Amalia, 1864 
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1. Mochos y dc~agogoa. No bay tércinoa medio~. (1858-1860) 

Al despuntar 1858, México se vio inmerso en una situación sin 

parangón en su corta existencia como nación independiente. La 

guerra civil tomaba forma a pesar de que todos los hombres del 

gobierno la hab1an previsto, la prensa subrayó la peligrosidad del 

hecho, sin embargo fue alentada con todo conocimiento de causa por 

los sectorea más reaccionarios del partido conservador y por la 

complicidad inconsciente (?) del gabinete del general Cornonfort. 

Este acabó por medio del "golpe", con todos sus titulas de 

legalidad, pero al verse perdido, comprendió que habla más 

partidarios del constitucionalismo de lo que él creía y por ello 

liberó a Benito Juárez, indePendientemente de que el hecho 

constituyese un acto de elemental justicia. 

El enfrentamiento entre ambos bandos era inevitable, pero s1 

postergable por las repetidas victorias militares de los liberales 

obtenidas a lo largo de dos años. Sostenemos que el rompimiento se 

tenla que verificar, porque ya no habla lugar para la transacción, 

puesto que el grupo conser.vador no estaba dispuesto a 

contempor.izar, a pesar de que sabia que el programa 11 radical" le 

era más adverso, y que éstos no estaban dispuestos a renunciar o 

negociar con su proyecto, pues lo consideraban como el único capaz 

de regenerar a la república. Zuloaga y compafiia se sent1an fuertes 

y lo estaban, tanto por tener en sus manos a la ciudad de México 

como por formar un frente único de pensamiento y de acción que 

culminaba en lo más florido del ejército nacional, desde un antiguo 
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Adrian Woll hasta la nueva generación, postsantanista de Osol!o y 

Miram6n Y· el propio Leonardo Márquez, que constitulan en definitiva 

los más bisoftos sostenedores de la visión ultramontana. Lo anterior 

resulta importante porque coinciden como generación con su 

contraparte liberal. Todos ellos eran jóvenes, lo mismo Manuel 

Doblado que severo del castillo y el obispo Labastida y Dávalos, 

hablan nacido durante la guerra de independencia y al mediar el 

siglo estaban dispuestos a arrostrar con lo que viniese. Juárez una 

vez libre huyó "con pies en polvorosa" rumbo al Baj1o; sabia de la 

coalición de estados que se estaba formando para defender al 

régimen constitucional y que como vimos en el capitulo anterior, 

dicha agrupación era una idea que manejaba don Manuel en su 

correspondencia desde diciembre. 

El gobernador de Guanajuato habla modificado su parecer en 

torno a la poli~ica nacional, pues su pensamiento era distinto al 

de finales de 1855 cuando hizo causa común con los principios 

clericales. A lo largo de los dos afias siguientes consolidó su 

posición como cacique regional, más aún, como factótum del centro 

del pa1s y una pieza clava dentro del espectro político. Al mismo 

tiempo perfeccionó su ejército, medida que le fuera tan criticada 

durante el gobierno de Alvarez, pero que puso a disposición de la 

administración liberal para el combate de insurrectos en diversas 

ocasiones, especialmente en su perpetuo enfrentamiento con el 

general T?m&s Mejla. Doblado acariciaba la idea de ser presidente, 

pero para febrero de 1858 Sabia perfectamente que la única manera 

de combatir a los tacubayistas, fuera de la estrategia militar, 
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radicaba en no romper el orden legal a pesar de que ya estaba muy 

resquebrajado. Esto es, reconocer como Presidente Interino a Benito 

Juárez, cuya única fuerza, frente los caciques como el 

guanajuatense, De la Llave, Santiago Vidaurri o el mismo Anastasio 

Parrodi era el de mantener la legalidad como bandera absoluta, sin 

concesiones. En caso contrario, si cualquiera de los ya mencionados 

usurpaba el poder, serian señalados por los pronunciados de la 

capital como vulgares revolucionarios, cometiendo el mismo error 

que Comonfort. Perder1an su insignia, tanto para los posibles 

apoyos en el interior, corno un lejano reconocimiento fuera de la 

república, especialmente de los Estados Unidos, pues las potencias 

europeas lo hicieron de forma sucesiva con loG gobiernos de zuloaga 

y Miram6n. Juárez llegaba de' manera violenta a la primera 

magistratura frente a un enemigo implacable y con la nota que se 

har1a común más allá de la Intervención y el Imperio, que era la de 

estar supeditado en el orden material a los reclamos, intereses y 

caprichos. de "sus 11 gobernadores, quienes lo apoyaron, pero no sin 

un costo muy ingrato en las diversaG pretensiones de aquéllos. 

Como ya hemos mencionado, la oposición de algunos gobernadores 

al golpe de estado, echó a perder aquel movimiento y desde un 

principio, se dio origen a una reunión de fuerzas progresistas, que 

se le ha conocido corno La Coalición que funcionó por muy poco 

tiempo, pero el ~uficiente para organizar la resistencia desde la 

ciudad de Guanajuato. Jasó Maria Iglesias indicarla tiempo después, 

que con este suceso vivificaba aquella localidad sus antiguas 

glorias, pues habiendo sido la cuna de la independencia mexicana, 
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inauguró en esta ocasión la lucha por la restauración del orden 

constitucional y probablemente, como han suscrito algunos 

historiadores, fue el origen de la culminación de la independencia 

ideológica que México necesitaba. 

Se acordó nombrar como comandante general de las fuerzas 

constitucionales a Parrodi, quien se hab1a distinguido en los afias 

anteriores en su lucha contra los reaccionarios, especialmente por 

la derrota que le infligió a osollo en Pefias BlancaG, san Luis 

Potosi. Por aquellos d!as, febrero, circuló un rumor de que 

exist!an serias desavenencias entre el jefe militar y Doblado, cosa 

que nos parece totalmente creíble por el temperamento de este 

ültimo y por la campana y actitud que asumirá al darse la primera 

batalla de la guerra de Reforma. 

Por lo que se refiere a los sucesos en la capital del país, 

zuloaga restabloci6 los fueros y la suprema corte de Justicia, tal 

como estaba antes de noviembre de 1855; fue anulada la ley de 

desamortización de bienes civiles y eclesiásticos, y en 

consecuencia los actos emanados de ella. Lo mismo le pasó a la ley 

de obvenciones parroquiales. Por tales ordenamientos dieron las 

sefioras de la capital un voto de gracias al gobierno, y como relata 

concepción Lombardo de Miram6n, se organizaron grandes fiestas y la 

alegria ~einaba para celebrar el bando que derogaba aquellas 

disposiciones. sin embargo, el mismo gobierno tacubayista encontró, 

como le sucederá más tarde a los franceses, una serie de negocios 

muy importantes que se. hablan arraigado profundamente después de la 

ley elaborada por Miguel Lerdo. En este momento se cumpl!an las 
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ideas de Doblado cuando le subrayó a Comonfort que debían crearse 

"poderosos intereses 11 para que aunque viniese otra administración 

de signo contrario, le fuese muy dificil retrotraer la situación a 

un punto ~nterior a junio de 1856. 

Salvo algunos con gran agudeza política, nadie hubiera podido 

figurarse un mes antes (enero} cuál seria el cambio tan 

considerable de la situación, pues se vela imposible que con pocos 

elementos materiales, un puñado de individuos hubiera podido 

sobreponerse a la administración de Comonfort. 

Miram6n partió en febrero para sujetar a los 11 rojos11 en el 

interior, donde sus agentes hablan preparado el terreno gracias a 

los disgustos y divisiones ya mencionadas entre los directores de 

la coalición. El general Osollo, nombrado comandante General, 

siguió a la brigada de Miram6n; ambas llevaban tropas victoriosas 

con jefeS organizadores y de prestigio militar. No como la burla 

que hacían de los liberales que sólo tenían generales habilitados, 

11de tinterillo". Al acercarse las fuerzas reaccionarias a 

Querétaro, donde los constitucionalistas habían reunido cerca de 

seis mil soldados, resolvieron evacuar la ciudad que fue ocupada 

por Mejia, encargándose del gobierno Octaviano Muñoz Ledo, que 

antes habla sido moderado y desde este momento decidió abrazar el 

conservadurismo. 

Los liberales acordaron replegarse hasta Celaya conde se les 

incorporaron las fuerzas de Morelia, que siempre estuvieron en 

contra del golpe de estado, laa de Zacatecas que debido a la 

influenci"a de Doblado con las autoridades de aquella localidad 
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siguieron el rumbo de la legalidad y las de Jalisco que eran la 

base del ejército con que contaba Parrodi. La proximidad de las 

tropas de Miramón, obligó a Juárez a alejarse hasta Guadalajara. 

El plan de campaña de Parrodi acordado con el presidente y que 

le fue comunicado posteriormente a Doblado consist1a en retirarse 

de Celaya a Salamanca para que avanzase el ejército conservador de 

su base de operacioneD que era la capital: 

•ffo deber:ioo dar al enemigo un triunfo acercándonos a México, como él 
deeea, por tener alli suo grandes trenoo de artilleria. Nuestro plan 
debe conuietir en atraerlo a nueotro terreno, con el fin de dar 
lugar a que las fuerz.ao conotitucionalistao del lado do allá. de 
Máxico amaguen de cerca dicha capital" ( l). 

La estrategia del general tenla como principio un razonamiento 

acertado, ya que separar a la tropa conservadora de su fuente ·de 

sostenimiento era debilitarla, pero para aquellos d1as ya contaban 

con los recursos de Querétaro y se les habían unido diversas 

brigadas, aumentando con ello su número. Parrodi confió demasiado 

en la ayuda proveniente de Veracruz y Puebla y pensó que podría 

amagar la ciudad de Móxico, pues a pesar de que el gobernador 

Gutiérrez. Zamora se enfrentó directamene con Zuloaga, sus acciones 

se limitaron a que la reacción no se apoderara del estado, sin 

hacer esfuerzo alguno para atacar la capital; acciones que si bien 

debilitaron el Plan de don Anastasia, le permitieron acoger tiempo 

despué~ en Veracruz al gabinete juarista por más de dos afias. 

seria exagerado atribuir toda la culpabilidad en que los 

elementos del plan primigenio no se llevaran a cabo. La derrota del 

10 de marzo en Salamanca se debió fundamentalmente a un desacertado 
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plan de batalla y en la poca armon1a entre los jefes, "a las mutuas 

desconfianzas, •. y a la conducta equivoca de Doblado" (2). 

El resultado fortaleció material y moralmente a los 

conservadores y en el campo contrario fue más bien una disgregación 

de las fuerzas que lo compon1an, pues en el caso concreto de 

Doblado, se retiró con casi la totalidad de sus fuerzas y Parrodi 

se alejó hasta Guadalajara sin volver a combatir, a pesar de que 

contaba con hombres y municiones suficientes para hacerse respetar. 

Un d1a después, Doblado se puso en contacto para llegar a un 

acuerdo con Osollo y el dia 12 capituló" con cerca de mil hombres 

y catorce piezas de artiller1a, elementos que juzgamos adecuados 

para agregarse a las fuerzas zacatecanas ya que no estaba en buenos 

tórminos con Parrodi, El texto dC la rendición hecha en el pueblo 

de Remita, indica que Hanuel Doblado consideró que después de 

verificarse diversas acciones de armas con resultados negativos 

para los constitucionalistas era necesario "impedir una lucha 

desigual" y acabar con el derramamiento inútil de sangre. Por ello 

pone a disposición de osollo "toda la fuerza que está a sus 

6rdenes 11 , con la salvedad de que se garanticen los empleos de jefes 

y oficiales de aquella tropa, a excepción d('. las guerrillas 

irregulares que quedarán disueltas. Asimismo pidió y obtuvo que no 

se persiguiera a las personas por los cargos ocupados durante los 

gobiernos emanados del Plan d~ Ayutla y la opinión particular que 

profesasen; de igual forma, solicitó "licencia absolutau, 

• A partir de eate suceso la prensil conoervadora y liberal ll.amarlln a 
Doblado como "El capitulado de Romita". 
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garantizándole 

"a ou eatiefacción la libertad de vivir donde le convenga, ein eer 
molestado por ninguno de ous actea oticialeo, bajo la promoea de no 
ingoriroe en lao coeao públicao". (3) 

Los liberales consideraron la rendición como una defección 

vergonzosa, los conservadores aprobaron su conducta pero no sin 

criticar su falta de ánimo combativo. Era una de sus tantas 

retiradas estratégicas que le crearon fama de ser un personaje poco 

confiable. De un plumazo entregaba la brigada de Guanajuato como si 

fu~se un objeto propio, cosa que era hasta cierto punto correcta, 

por el ánimo organizativo qua le infundió desde septiembre de 1855 

y por la jefatura que ejerció a lo largo de dos afies; pero no era 

justo, pues en muchas ocasiones pidió y recibió ayuda federal para 

el sostenimiento de esa fuerzaª 

El propio Manuel Payno corno ya citamos, apunta en su ensayo 

sobre la revolución de diciembre de 1B57 que se le otorgó dinero 

para la adquisición de pertrechos, con objeto de sostener aquel 

movimiento que abortó. Se retiraba del campo de batalla como un 

condotiero del Renacimiento, pero no sólo eso, sino que dejaba en 

la ilegalidad a las guerrillas que fueron determinantes en ía 

guerra civil que comenzaba y que traería muchos sinsabores. 

Recurría al viejo y desgastado artificio de que los que se rendian 

seguirían gozando de "sueldo, fuero y gozo de uniforme 11 , estrategia 

que devoraba desde el extinto imperio de Iturbide los fondos 

nacionales y que habla "prostituido" al ejército. Obtuvo, y en ello 

se muestra su gran habilidad para la concertación, que no se lo 
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molestctse por lo hecho durante su gestión como gobernador, ya que 

sabia de los rencores engendrados y los despojos llevados a efecto 

por sus órdenes, mismos que fueron apuntados por la prensa durante 

los dos aflos de la administración de Comonfort. 'l'ambién le fue 

concedida libertad para vivir donde quisiese. Estos dos últimos 

puntos de la rendición son muy importantes, porque hará referencia 

a ellos cuando regrese a la lucha, subrayando que el gobierno 

conservador no cumplió con la parte qua le tocaba. su retiro se 

prolongó por más de un año y medio, mientras se combatla en casi la 

totalidad de la república; siguió el mismo camino de los moderados 

del antiguo gabinete que fue el apartarse del teatro de los 

acontecimientos, ya fuese en su casa o acogerse a un exilio 

voluntario esperando con paciencia el mejor momento para verificar 

un buen regreso. Esta estrategia del moderantismo suscitó que 

Francisco Bulnen comentara muchos años después que tal tipo de 

politices no serv1an para los momentos álgidos de la lucha y que si 

en algún momento tomaban parte en ella, siempre serian maldecidos 

por los bandos en pugna, pues de ninguna forma podrian darles 

gusto. El moderado debía regresar a su hogar, cerrar pu et· tas y 

ventanas, apagar las luces y echarse a dormir mientras pasaba la 

tormenta. En ese momento de desgaste supremo de ambas facciones, 

debla salir con un espíritu de concordia para cosechar en su 

provecho los frutos del conflicto. Asi lo llevaron a efecto. 

El avance consr;?rvador era imparable, en Guadalajara el coronel 

Landa insurreccionó a la tropa y puso prisioneros a Juárez y sus 

ministros que estuvieron u punto de ser fusilados. Para fortcna de 
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ellos, el rumor del regreso de Parrodi convenció a Landa de liberar 

a los prisioneros y huyó de aquella localidad. Llegaron las fuerzas 

liberales pero ol comandante en jefe resolvió rendirse (23 de 

marzo) a Osollo en términos parecidos al texto de Ramita. De esta 

forma, en un par de meses la coalición quedaba despedazada a pesar 

de que sólo se verificó una batalla donde las pérdidas no fueron 

grandes para ninguna de las partes. Al contrario de la mayoría de 

los pronunciamientos del siglo XIX mexicano, éste partía de la 

capital y en abril, contaba ya desde el cantón de Tepic y Durango 

hasta Tabasco y algunas porciones de Yucatán. La defensa del estado 

de Veracruz se hizo más penosa, sobt"e todo por la continua 

defección de los diversos generales y oficiales; llegó a tornarse 

Jalapa y los partidarios del constitucionalismo retrocedieron hasta 

el Puerto de Veracruz. Tuvieron suerte de que el gobierno 

tacubayista no decidiera tornarlo a viva fuerza, sino que dirigió su 

estrategia al norte, hacia San Luis, Zacatecas y al occidente, 

donde pululaban las guerrillas de Ogazón y Degollado. Vale la pena 

detenerse en un hecho de armas que modificó el carácter de la 

lucha; el coronel Juan zuazua, lugarten!ente de Vidaurri que al 

parecer hab1a sido der¡:-otado por Miramón, Diti6 la ciudad de 

Zacatecas venciendo a las fuerzas cpnservadoras. Entre sus 

prisioneros estaba el obispo de Monterrey que fue expulsado a 

Guadalajara, también el general Antonio Manero quien fungia como 

jefe y el resto de la oficialidad. Todos ellos fueron fusilados. 

Con · la anterior acción, el norteño llevaba a cabo la 

estrategia que muchos liberales le pidieron a comonfort con los 
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sublevados de Puebla; éste se opuso y ello trajo la continua 

defección de militares hasta el final de su régimen. Era una 

táctica brutal que sólo se llevó a la práctica, y por un error, con 

el general A!ltonio Orihuela en octubre de 1856. La prensa 

conservadora protestó e indicó que la acción ejecutada por Zuazua 

contrarrestaba y tenían razón, can las capitulaciones de Doblado y 

Parrodi. ¿Cuál era entoncGs la mejor forma da proceder?, los 

radicales argumentaron que la tibieza con que se trataba a los 

conjuradoG engendraba más trastornan. Los conservadores hicieron 

hincapié en que aprendieron la lección y que la ejccutar!an 

fielmente. As! lo verificaron en el futuro. Se habla llegado al 

momento donde ya no exi::;te clemencia y sab1an los beligerantes la 

suerte que correrlan en caso r!e ser atrapados. Era la guerra civil 

donde los odios afloran, las familiar; se dividen y se pierden 

añejas amistades. Todo el mundo la temia pero se encaminaron 

indefectiblemente a ella. Darla sus frutos en algún momento, eso lo 

sabían los de sensibilidad profunda, pero a un costo muy amargo. En 

este tipb de conflictos se sabe cómo se iniciaron, pero la 

correspondencia posterior al.primer año y medio de guerra, mueGtra 

sin lugar a dudas, el error de cálculo en la duración, en la 

intensidad y el horror que produjo la devastación del país. 

conoc1an los levantamientos y las ciudades como Veracruz, Puebla, 

Guadalajara, Monterrey y otras habian sufrido los efectos de las 

guerras internacionales y de las azonadas cotidianas. Pero pñra el 

momento que nos referimos 1858-1860 era la totalidad del pa1s la 

que sufr1a los embates de la guerra, tanto porque se verificaban 
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1as bata1las en un determinado lugar, como por la falta de 

autoridades o la prepotencia de muchas de ellas. El conflicto no 

era de la misma intensidad en los estados de México y Jalisco que 

en Baja California y Campeche, sin embargo la inseguridad era 

total. El que viv1a en una hacienda sufr1a lo mismo el asalto de la 

guerrilla, como el de los bandidos que se confundieron en muchas 

ocasiones; padec1a cuando le era exigido un préstamo forzoso; 

sufr!a cuando era plagiado o sus trabajadores eran arrastrados por 

la leva. Pero los habitantes de las ciudades también soportaron los 

horrores de la guerra civil. como muestra de que nadie estaba a 

salvo, resulta interesante la siguiente carta de Dolores de Doblado 

a su esposo: 

"El tiroteo empez6 a lae cinco de ln tardo, por esas lomit4& donde 
e•tA la preaa1 oe acabó al tiroteo a las nueve de la noche y el 
gobernador a esa hora volvla, &e9ún a6 para tomar el Cerro de San 
Higuel. A las treo y media de la mai'\ana empoz6 el fuego y como 
Guanajuato estaba casi eolo y no andaban patrullas por las calltte, 
a poco rato se llen6 la población de aquellas furias, gritando 
horrores. Echaron la prisión afuera y quemaron algunas caoao, el 
tiroteo siempre oeguia. Aal amanecimos y cosa de las die: de la 
mal\ana empezaron a echar la puerta de la despensa abajo¡ luego que 
olmos tales golpee nos refugiamos en el oratorio y no encontrilindonoa 
alll seguros, nos baja.moa a la trastienda do Orliera. Apenae 
hablamos entrado cuando entra el pelotón de hombrea, en caso de ser 
hombre•, pues yo creo que han salido del infit:!rno. Entraban a las 
piezas a caballo, diciendo horrores, pues han acabado con la casa, 
lo que no ae han pedido llevar lo hactan pedazos, loa planos y 
cuanto hubo. 1\111 mismo ae mataban eeguramente por quitarse unos a 
otros lo que se robaban, pues all1'.. quedaron muertos y hasta un 
caballo tendido quedó en la casa". (4) 

La .familia Doblado experimentó como muchas otras esta 

situación que ya era cotidiana. Por estas fechas, las autoridades 

existentes en la ciudad pertenec1an al bando conservador y es 

cre1ble que aquella fuese amagada por guerrillas liberales, sin 

embargo el saqueo de su casa, que era una de las principales (ahora 
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Museo del Quijote), ubicada a escasos cien metros de la plaza de la 

Uni6n nos debe dar idea del desenfreno propio de aquellos dias. 

Juárez salió de la República por el puerto de Manzanillo rumbo 

al Istmo.de Panamá, tomó un barco en el Atlántico que lo condujo 

finalmente al Puerto de Veracruz donde estableció su gobierno. En 

tanto el general Santos Degollado, "el sacristán" como lo llamaba 

la prensa conservadora, investido por el presidente con amplias 

facultades en los ramos de Guerra, Hacienda y Gobernación organizó 

la campafia de resistencia en el Occidente. La suerte habla corrido 

al lado de los tacubayistas, pues sus triunfos estaban a la orden 

del dia, salvo algunos esporádicos de la contraparte. Pero a pesar 

de ello, la . guerra no terminaba pues los lugares que eran 

desocupados por los primeros eran tomados por los liberales 

radicales, también llamados "rojos". Mi ramón se afanaba en el 

combate p~ro el triunfo era pasajero; se verificó un alzamiento por 

parte del general Manuel Robles Pezuela, amigo de Doblado, para 

destituir al "inepto" de zuloaga. El 11Macabeo11 aparentó no aceptar 

la proposición pero finalmente la presidencia cayó en su poder·. 

El pais se empobrecia a pasos agigantados pero nada claro 

indicaba un cambio en la balanza del conflicto. El clero recuper6 

sus fueros, los regulares pudieron respirar con cierta calma y la 

beatería concurrió, por lo menos en la ciudad de México, con 

seguridad a las funciones religiosas. El presidente que estaba en 

• Luis Osollo que había sido nombrado comandante general del ejército 
conservador murió por enfermedad durante los primeroo meeea de la guez."ra. A 
partir de esa momento, Miguel Hiram6n ocup6 la jefatura militar convirtiéndose 
por su 6.ni~o org&nizativo en el caudillo por excelencia. 
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la capital comprendió que el triunfo radicaba en tomar Veracruz 

pues con ello Juárez se ver1a obligado a abandonar México, o en el 

mejor de los casos moriría en el asedio de la plaza; también sabia 

que al obtener ese puerto obtendria una importante cantidad de 

dinero que por el momento fluia para el sostenimiento de las tropas 

constitucionales. Llevó a cabo un plan de campaña (marzo 1859) y 

tras muchos esfuerzos puso sitio a la ciudad que no se doblegó. En 

sus carta~ a doña concha, Miraroón le comenta que tuvo que retirarse 

debido a que las guerrillas hablan incendiado todos los poblados y 

plantíos cercanos al puerto y ademAs porque se le agotó el dinero 

para el sostenimiento de la tropa que era mermada constantemente 

por las enfermedades y la deserción; para colmo de males, el 

invierno tocaba a su fin y era preciso salir de tan mortífera zona. 

Distra1do Miramón en la campaña de Veracruz, Degollado 

resolvió amagar la ciudad de México que contaba con una corta 

guarnición, presentándose en el valle el 20 de marzo, pero don 

Santos no era buen militar aunque copiaba las tácticas de los 

generales mexicanos que muchas de las veces consistia en evitar el 

enfrentamiento. Se mantuvo en una inacció~ total durante diez dias, 

mismos que fueron utilizados por los conservadores para agregarse 

recursos y hombres y dio oportunidad a que el general Leonardo 

Márquez, sin duda uno de los mejores estrategas del 

conservadurismo, cmprendiene a marchas forzadas su camino entre 

Guadalajara y la capital, pues también conocia los movimientos de 

l.os liberales. Hubo un primer enfrentamiento el 2 de abril, sin 

resultado definitivo para los dos bandos. DegollaGo no emprendió 
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otro ataque forr.ia.l durante siete dlas, hasta quE: en Tacubaya tuvo 

enfrente al ejército de Márquez quien en un dla y medio lo derrotó 

de manera contundente en dicha población. El término de la batalla 

coincidió con la entrada del presidente Miramón, de quien no se 

sabia nada desde que se acercó ct Vera.cru;:. 

Conviene reproducir el rel~to quo brinda el miomo Márquez en 

torno a estos acontecimientos: 

"He encontraba yo en Guadalaja.ra.,. cuando don Santoo Dogollado con 
9 mil hombreo perfect.nmonter organizadon y 30 piezaa do artillería st! 

prooent6 a lae afuorao de México para tomar aquella plaza, mientras 
Kiram6n asediaba Vcracruz. Un moo eotuvieron laG tropaa a lan 
orillas do la capital Din quu el general que laa mandaba intentaoo 
siquiera batirlas. Hubo tiempo suficiente a quo yo acudiese dosda 
Guadalajara ••. me lntrodujc en la plaza: dl la batalla de Tacubaya 
el 11 de abril de 1059 en presencia de 300 mil oapoctadorcll 
nacionales y extranjeros y aalv6 a Hóxico. El hecho fuo tnn gr.:mdu, 
que 81 prooidento Hiram6n, que oin haber podido vencor en Voracr11:! 
llegó a México pocoo mementos doepu6o de terminada la 1.Jata.lla, no 
pudo manca que conferirme el aeCcnso inmediato que yo •"lc-abttba da 
ganar tan gloriooamente, entregándole calvada nu capital que hi'Jn 
pudo haberse perdido mientras él cataba aucente" (5). 

Resulta importante la aseveración del general en torno a la 

inmovilidad de Degollado, pues prácticamente la ciudad de México 

estaba indefensa y era casi seguro la toma de la capital, lo que 

hubiera modificado sustancialmente €1 desarrollo de la guerra. Sin 

embargo, algunos autores afirman que la demora de dicho ataque 

radicó en que al mantener sitiada a la ciudad sin comprometerso en 

lance alguno, las fuerzas de Miramón y otras brigadas en lugar de 

reforzur el ataque sobre Vcracruz, dirigieron sus bater!as sobre 

OegolladO quien scrli.~ de nueva cuenta sacrificado para el 

sostenimiento de l::i "legalidac'\11 como hurlonamento calificaban al 

gabinete juarista. 

Por su parte Márquc:::: hace dc;- la batnlla. un espectúculo, pues 
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incluye a los ºespectadoresº que formaron una opinión de los 

sucesos posteriores a la contienda. "Salva" ü México y a.punta que 

no le quedó otro remedio al Presidente que darle la banda de 

divisionario, acusación encubierta, pues en sus memorias sostiene 

que al salir de México después del triunfo de Ayutla, el 11 macabeo" 

tenla el grado de coronel, y cuando regresó ya era general de 

división sin haberlo sido de brigada. Más aün, Márquez asevera que 

él fue quien ganó la batalla de Ahualulco pero que Miramón se llevó 

los laureles. 

El problema de este suceso no fue la derrota de Degollado que 

era cosa normal, tomando en cuenta que su mérito era el de 

organizar al ejército liberal, no tanto por su agilidad como 

estratega; lo memorable de esta jornada fueron los asesinatos 

contra médicos y paisanos que resultaron presos y que no estaban 

comprendi<los en la ley de conspiradores promulgada por el gobierno 

conservador. Su muerte causó hondo revuelo como señala 11el tigre de 

Tacubaya 11 entre mexicanos y extranjeros. 

Esta acción pesaba tanto en el alma de sus dos ejecutores, que 

ambos quisieron presentar ante la historia que la culpabilidad 

recala en la contraparte. Por ello Miramón, momentos antes de ser 

fusilado le confesó al Líe. Jáuregui que él s6lo hab1a mandado 

ajusticiar a los jefes y oficiales que se encontraban luchando, 

mientras que Márquez aseguró que dispuso que las vidas de los 

prisioneros fueran respetadas, entonces llegó el Presidente y mandó 

la orden para que en la misma tarde fueran pasados por las armas 

"todos" l..os prisioneros de la clase de oficiales y jefes, dándole 
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parte del nüme~o de los que hubiera cabido e~a suerte, y agrega: 

"ei entro los dcugracitu..loo ... hab.í.a alguno que fueae módico, alli no 
ue tomó prioionoro a quien oetuvieae DJOrcicndo tun noble profeai6n: 
todoo eotnban con ol carácter do oficialcm con la copada en ln mano, 
a la cabeza de su tropa, batiénciosa rosueltarnont.e" (6). 

Por lo anterior puede deducirse que la orden respecto a los 

militares provino de Miram6n y que la de los médico5 corno oficiales 

combatientes, de don Leonardo. José Maria Vigil propone una tercera 

posibilid
0

ad al señalar que éste último podia fusilar a cualquiera 

dada la ley de conspiradores decretada por Zuloaga y que si se 

acepta que Márquez se alejó del teatro de operaciones y dejó en 

manos secundarias la ejecución (igual le pasaria a Ocarnpo) no pudo 

ver a quienes se sacrificaba, lo cual mostraba un gesto de 

desprecio al ser humano, que sólo puede explicarse por el paroxismo 

de la pasión que no dejaba lugar mas que a la sed insaciable de 

venganza. Como anécdota, Manuel Maria de Zamacona cuenta que 

•En el hospital militar de donde fuoron nrrancaaas loa cirujanoo en 
quienes eo cebó el frenest onlvaje do H:írquez y de sus sicarios, 
hubo una persona quo fue testigo de la catástrofe y a quion sólo ou 
sexo sirvió de eocudo para no ser comprendido entre lao victimas ••• 
eu crimen era el mismo que el do los otros m6rtiree de aquél dí.a: se 
ocupaba do asistir a loa heridos y enfermos del ejército federal. •• 
ella 'fue quien se presentó a la puerta del hospital cuando Márquez 
llogó a aquel lugar oagrnda, como una aparición einiestC"a; ella fue 
la única persona que hizo oir ol acento de la humanidad a aquella 
hiena ••• m6e todo fue en vano; las víctimas fueron arrastradas al 
9acrificio ••• Paoaron algunc>e meooe y cuando H&rquez. regrea6 a la 
capital, preso por orden de Hiramón •.• ee hizo presentar a HArquez. 
para pedirle una conetancia sobre el robo da equipajes halladoo en 
el hospital de Tacubaya ••• El aaoeino en jefe, en un accooo de 
remordimiento o de freneoi acogió la petición lan:iAndoae furioso con 
puf'ioe cerra.deo sobro la eeñora Gourgues, hiri~ndola en el rostro y 
maltratándola hasta que lon circundantoo la arrastraron de sus 
garras bañada en oangre". (7) 

Mientras esto pasaba en la ciudad de México y cosCJ.s parecidas 

se suced1an en el resto del pals, los refugiados del golpe de 
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estado vivian plácidamente en len EGtados Unidos. Corno muestra, el 

siguiente botón: Ignacio comonfort tuvo dos hijas, aparentemente 

producto de aventuras de juventud pero que siempre las reconoció 

como leg.i.timas, al grado de llevar a cabo un juicio para que 

estuvieran protegidas legalmente. Se cuenta con toda la colección 

de cartas entre aquél y Adela, su hija favorita, donde se pueden 

rastrear sus ideas pedagógicas y de moralidad familiar. Debe 

recordarse que don Ignacio fue miembro de la sociedad Lancasteriana 

y que bajo su administración en Tlapa formó un par de 

establecimientos basados en dicho sistema y que durante su 

presidencia se llevaron a cabo los edictos necesarios para el 

establecimiento de diversos planteles educativos. La siguiente 

misiva, remitida de Nueva York a Nueva Orleans, durante la guerra 

muestra al personaje más allá de las pasiones políticas y como un 

hombre afectuoso que todo mundo ponderó y que gustó de la 

innovación: 

"¡Un placer siento cuando veo tuu lotra.eJ ¡Qué dulce es el amor a 
una. hija y eer amado po.r ella! Vamoo, no te pongae colo.radita por 
eeta justa apreciación do tu padre y naz todo lo poeible por tenerlo 
contento, puee su amor por ti lo hace acreedor a esta recompensa,., 
He dices que quiereo aprender bot6.nica, bueno, yo también siento el 
miemo gueto por esto cntudio y quodarla muy complacido do hacer un 
curso en tu compañia, pe.ro dime ¿adónde iremos a borbor izar, a los 
sitios favoritos de Juan Santiago o a las deliciosas campiñas do 
nuestra patria?" (B). 

Volviendo a nuestro relato, con la batalla de Tacubaya, 

Márquez se perfiló como el gran militar, al tiempo que la derrota 

sufrida por Mirarn6n en Veracruz hacía más dificil la lucha. Al 

primert> se le mandó de nueva cuenta a l.iquida1· a los 

revolucionarios en el occidente del pa!s, estableciendo en 
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Guadalajara su centro de operaciones. Es cierto que generalmente él 

y sus correligionarios ganaban los encuentros, pero asi como los 

ejércitos liberales perd1an batalla a batalla, as1 se multiplicaban 

y era imposible exterminarlos. Esta guerra de guerrillas que no 

solamente estaba en el occidente, sino que se extend1a a todo el 

pais agotaba a las personas, resquebrajó a los dos gobiernos y 

arruinó a la nación, da manera especial a la fracción conservadora 

que poco a poco veia disminuir las posibilidades de pacificación y 

el aniquilamiento de loo "demagogos 11 • 

Por lo anterior el gobierno de Miram6n se vio en la necesidad 

de recurrir a Márquez para que la enviase una cantidad respetable 

de tropas y pertrechos, a lo cual éste contestó que no le parec1a 

justo que el gobierno, después de que lo habia tenido en un total 

abandono le quitase los elementos de defensa que con "tantos afanes 

he criado 11 -y que después de la conducta que ha guardado con él, lo 

quiera pr~cipitar a una catástrofe que el mismo Miramón t:endr1a que 

lamentarª ~ se queja amargamente: 

"ee muy eonaiblo estar uno quemándose loe eeaoa on criar tropa, 
a.t'ti.llerta, parque y todo lo noceaario, y ya que r:ot.i formado, que 
tenga uno que mandarlo a quo lo luz.ca y lo aproveche al que na.da le 
ha costado. El quo quiera tener fuerz.n, que la formo, que trabaje 
como yo tr11bajo1 que yo a nadiu lo pido nada, sino que procuro 
dofor.derma como pu•;:do y como estoy cierto de que nadie lo haria en 
mi lugar" (9). 

El enfrentamiento estaba dado entre los dos paladines de la 

rcacci6n, Márquez se había hecho muy popular en Guadalajara y 

mantenia excelentes relaciones con la jerarquía eclesiástica. En 

este aspecto la Iglesia había apoyado desde un principio al 

movimiento Tacubayista que le respondió muy bien derogando las 
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leyes que más la perjudicaban. Los miembros del clero, o bien 

actuaban dentro de las guerrillas conservadoras o aportaban cuando 

querian y también cuando podlan, grandes cantidades de numerario 

para acabar con los 11demagogos 11 • La lucha se habla iniciado en el 

plano de las transacciones y de las capitulaciones honrosas, pero 

zuazua con los fusilamientos radicalizó la crueldad del movimiento 

donde se registraron excesos en los dos bandos. Después de un a~o 

y medio, en el momento más álgido, Miramón habla fracasado como ya 

mencionamos, en su intento por sacar a Juárez y sus ministros del 

pals. Don Benito frente a este panorama se animó a dar un paso que 

Miguel Lerdo de manera incipiente, pero de una importancia sin 

igual, habia llevado a cabo en 1856 al redactar la ley de 

desamortización. Ahora era la nacionalización da los bienes de la 

Iglesia, que Melchor acampo, como otros radicales, consideraron 

indispensable para ir más adelante. El clero era un enemigo 

declarado, se le habian dado concesiones y se aprovechó de ellas, 

por lo tanto, resultaba preciso minar sus intereses sin piedad y 

hasta la ra1z .. Pero no solamente eso, si bien los liberales de 

Veracruz se hacían conocer como defensores del constitucionalismo, 

deb1an dar a la nación un programa preciso, una razón concreta por 

qué luchar, que definirla sin términos medios las posturas 

antagónicas, pero sobre todo, serla un material de reflexión para 

aquellos personajes que, si bien simpatizaban con el liberalismo, 

velan en la bandera de la constitución de 1857, un motivo coherente 

pero desgastado. Buscaban una razón de dónde asirse, más allá de la 

legalidad de la investidura de Benito Juárez. En estas dos lineas, 
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radica la importancia de las llamadas Leyes de Reforma expedidas en 

Veracruz ·en julio de 1859. Como en todas las guerras civiles, se 

conocían los motivos que orillaron a las partes a iniciar la luc_ha, 

pero en algOn momento de la contienda, cuando los ánimos flaquean 

se requiere de un motivo sumamente fuerte para tener fe, para 

decidirse, para salir al encuentro con lo que venga. Se hab1a 

llegado al momento de la exageración tan criticada por los 

moderados, situación que siempre había provocado las revoluciones 

y que no debía existir o por lo menos ser pasajera, instantánea; 

era el momento de la intolerancia, cuando se llevan a cabo actos de 

peligrosidad extrema en aras del triunfo. Es la segunda mitad de 

1859 cuando a partir de los decretos ya mencionados, la 

desesperación lleva a concebir los tan mentados tratados Mon­

Alrnonte y Me Lane-Ocampo de septiembre y diciembre respecti varnente; 

actos condenables a todas luces, especialmente el segundo, a pesar 

de que se trate de justificarlos por los extravíos propios de la 

guerra y las necesidades de ambos bandos. Manuel Doblado que 

aprovechó la coyuntura de la expedición de Las Leyes de Reforma, 

consideró el sentido que a partir de ese momento adquirla la guerra 

y ante las acusaciones de los voceros de la reacción que 

sermoneaban vituperando a los rojos de querer acabar con la 

religión católica, la de "nuestros padres", señaló que los 

liberales habían dejado en claro que eran católicos convencidos, 

seguidores de las ideas cristianas, pero aclaraban, entre otras 

cosas, que ellos combatían a un clero corrupto y asesino que se 

habla hecho propio de una serie de facultades que no eran en 
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esencia de su menester. En este sentido asentaba que 

"en todos los patees en que el cristianismo ha llegado a ser la 
religión dominante, el clero ha adquirido gradualmente tales 
riquezas y tal influencia polttlca que se ha hecho al fin imposible 
el gobierno de poder civil y el libre progreso de la sociedad. Tal 
situación ha conducido en todo6 los paises.,. necesario e 
inevitablemente a una lucha entre el poder civil y el poder clerical 
en la que el primero ha triunfado, haciendo de su victoria la suma 
de las aspiraciones" (10). 

Doblado se incorporar1a a la contienda como el ave Fénix, 

resurgiendo de sus cenizas. Había salido del país y desde San Luis 

Potosi redactó un manifiesto a los guanajuatenses donde aclaraba su 

situación a partir de la capitulación. Sostenla en este documento 

que conforme a los papeles de Remita se retiró a la vida privada, 

pero el gobierno de. México 11 violó" sus cornpromi::>os al recluirlo en 

la cárcel en tres ocasiones distintas, por lo que con esa conducta 

1o liberó de sus compromisos contraídos. Se defiende de la 

rendición -1os radicales lo consideraron como una defección- al 

apuntar que consideró inútil una resistencia con la escasez de 

elementos. con que disponla por lo que "era preferible una 

transacci6n 11 que asegurara la paz pública. Eztaba colocado en una 

disyuntiva pero pudo más en su corazón el "porvenir de los 

propietarios y la sangre de los proletarios .•. que el sostenimiento 

de un principio que en cualquier tiempo podrla reconquistarse" y se 

decidió por el peligroso papel de ser el primero en orillar las 

cosas a un "acomodamiento pacifico" que salvase las fortunas y las 

vidas. Los anteriores argumentos concuerdan perfectamente con su 

proceder político que lo hizo tan agraciado con los grupos 

pudientes de la entidad, pues siempre protegió aquellos intereses; 
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igualmente resalta el t!pico razonamiento del moderado de no 

casarse con los principios, éstos se recuperarán a su debido 

tiempo, mientras tanto resulta necesario el acomodamiento dentro de 

la circunstancia. Apunta que en aquél momento consideró poaitivo 

que el partido conservador, dueño por unos d1as de la situación, se 

diese a conocer desarrollando su programa de gobierno en toda su 

extensión, pues con esto se mostrarla al paiz exhibiendo "la 

nulidad de sus prohombres", de la misma manera que sus principios 

y pretensiones. C.ree, y en esto coincide con sus compaf1aros de 

facción, que la experiencia práctica es la más eficaz de todas para 

evidenciar lo imposible del credo ultramontano a pesar del ernpefto 

y de 11 la insensata resistencia de sus propugnadores 11 • Doblado y los 

moderados eran hombres de acción,· ejercieron el poder y a partir de 

la práctica algunos de ellos teorizaron pero de ninguna forma eran 

teóricos. La experiencia hace la teoría y no a la inversa, por eso 

no se entend1an con un Ocampo o con un Arriaga, pero si ponderaron 

las cualidades de un gran práctico como Benito Juár~z. 

De la misma forma, Doblado subraya en un amplio párrafo que si 

en aquel tiempo se formó un juicio equivocado da los partidos y del 

porvenir, espera que el tribunal dP. "la opinión pública" sea severo 

pero imp~rcial. En el momento que el congreso constitucional se 

reüna me juzgará, "oyéndome, cosa que hasta ahora no han hecho 

ninguno de mis apasionados detractoresº. Y agrega: 

"Lo. capitulación de Romita no tiene una sola palabrll que comprometa 
la firme:ca de mis principios de libertad y do progreao ni que haga 
oospechar oiquiera que yo hubiese contraído compromiso alguno con el 
gobierno reaccionario de que pudiera avergonzarme. Depuso las armae 
porque no podía eoetenerlao, sin aaoln.r a mi paiu; pero conaervé mi 
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independencia, mi partido y mis convicciones que la reacción ofreció 
respetar porque me habla visto pelear hasta el fin de la jornada de 
Sala.manca ••• Loe acontecimientos que despuéa han tenido lugar me han 
domoetrado con harto sentimiento mío que el sacrif lelo que hice al 
capitular fue infructuoso porque se ha visto en UNA GUERRA 
ASOLADORA, CUYA CONCLUSION ES YA UNA NECESIDAD APREHIANTISIMA. La· 
raacCi6n, violando con eeclindalo la fa sagrada de loe tratados, 
castigando cruelmento lao aimpleo opiniones, celebrando con público 
reqocijo la perpotraci6n de asesinatos ••• HA OBSTRUIDO TORPEMENTE 
LOS CAMINO::; POR DONDE SE HABRIA PODIDO LLEGAR A UN TERMINO PACIFICO 
y ha hecho que al partido liberal que ES EL PARTIDO NACIONAL, AVANCE 
DE UNA VEZ EN EL CAMINO DE LJ\S REFORMAS, AFRONTANDO DEFINITIVAMENTE 
TODAS LAS QUE ESTABAN INDICADAS HUCHO TIEMPO HACE, como el remedio 
radical de los malee envejecidos guo nos legó la dominación 
eapai\ola .. ( 11). 

Recalca el exgobernador que la capitulación no lo comprometió 

en su pensamiento, haciendo caso omiso de las criticas que lo 

identificaban con los personajes más reaccionarios, cosa que ya le 

había sucedido y que le pesará tiempo después, pero el desarrollo 

del conflicto le mostró su equivocación por los diversos métodos 

represivos emprendidos por la conserva. Subraya, que la guerra ha 

sido dev~stadora, cosa que prácticamente ninguno calculó, y lo 

volvemos a decir en relación a los dos partidos; agrega sin rubor 

la "necesidad" de que aquélla concluya. Ello quiere decir que 

propone en agosto de 1859, algo que flotaba en el ambiente y que 

imperará el afio siguiente a pesar de que se hará escarmiento, 

especialmente en el campo liberal, de aquellos que por diversos 

conductos planteasen con los contrarios un arreglo que finiquitase 

esta degradante situación (véase Degollado, González Ortega y 

Miguel Lerdo). Finalmente reconoce, como lo mencionamos páginas 

atrás, la importancia de finiquitar las Reformas que se hablan 

iniciado con antelación, probablemente refiriéndose a la ya lejana 

Reforma ~e 1833 emprendida por Valent!n G6mez Far1as. Culmina el 

documento con un llamamiento generalizado, pues 11 no queda otro 
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caminoº para acabar con la guerra, ya que si ésta continúa como 

hasta ahora, agotará los "intereses materiales y tal vez hasta con 

la nacionalidad de la República", presagios tenebrosos que 

fatídicamente se cumplirian, como aconteció al describir el 

guanajuatense con cierto detalle, como refiere Manuel Payno, la 

posible situación de la Repóblica si se llevaba a cabo el famoso 

golpe de estado. No se le hizo caso y el desarrollo de los 

acontecimientos fue más allá de lo por él previsto. 

Doblado se incorporó a la lucha con el pie derecho, pues 

Benito Juárez, o comprendió lo sucedido en Remita o bien dej6 pasar 

los acontecimientos como un mal pasajero, tomó en consideración el 

significado de su vuelta y as1 lo hará con otros personajes en el 

sentido de atraer partidarios. 'un mes después de publicado el 

citado manifiesto, recibió una carta del Presidente comunicándole 

su satisfacción por sostener la causa en los estados del interior 

y por organizar una fuerza de tres mil hombres que sostendrán las 

"leyes salvadoras" que hab1a publicado su gobierno, y que 

contrastan con los temores infundados del 11 ap6stata de Comonfort" 

que no ios promulgó cuando la familia liberal dominaba en la 

RepQblica. Afirma que aquellas leyes (las de Reforma) harán 11 época 11 

en lou anales de nuestra historia, a pesar de que el partido del 

retroceso y la Iglesia nos llame herejes y ladrones por haber 

nacionalizado "con autoridad legitima" los bienes de aquélla que 

proporcionarán a la Nación cuantiosos recursos. Disolutos y 

libertinos porque les retiramos la facultad de celebrar 

matrimonios, estableciendo los civiles que son una necesidad 
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imperiosa del siglo "en que vivimos". Agrega Juárez que esta última 

ley, a pesar de no ser tan perfecta como la anterior (elaborada por 

J.M. :Iglesias), pues no autoriza a los divorciados casarse en 

segundas y terceras nupcias en vida de los cónyuges, se reformará 

a su debido tiempo. "Libertad, libertad en todo y para todos es 

nuestro programa y hemos de llevarlo al cabo, asi nos amenacen con 

excomuniones, con la muerte y el martirio" (12). Y le pregunta a 

Doblado si está resuelto a sostenerlo a todo trance, a lo que él 

mismo responde que la pregunta es inútil cuando de "motu propio" se 

ha lanzado en compafiia de varios miles de valientes progresistas. 

Con su tacto, sabedor del carácter veleidoso de don Manuel, toca la 

fibra de 
0

lo que significa el generalato y lo cubre de gloria: 

"'Loa Sra•. Degollado y Vidaurri aspiran al mando de General on jefe 
del ej6rcito fedaral1 loa doa lo han ejercido y lo ejercerian 
todavia alternativamente, al por una desgracia lamentable no 
hubiesen caldo en descr6dlto. Las continuas derrotas del primero y 
el fracaso del segundo de Ahualulco loa han puesto fuera de combate. 
Usted y s6lo uuted puedo llenar hoy esa vacante y de buena gana le 
extenderla el despacho de General en Jefe, sino temiera quo los 
Sres. Degollado y Vidaurri oo creyesen ag::llviados con esta 
providencia. De consiguiente, con toda reserva haga usted lo que 
mejor le pare:z:ca, paso usted por segundo jefe, pues lo primero es la 
armonia y mucho nos conviene que loo retr6gradoe nos voan unidos. 
cuando obtenga usted la primera victoria loa mismos aei\oree le 
ceder6.n la palma. E o poro que muy pronto nos dará usted un dia de 
gloria con la toma de Guanajuato" (13). 

El despacho de general de brigada se lo dio comonfort a 

Doblado en la primera campafia sobre Puebla, pero es claro que para 

este momento, Degollado era el cerebro de la resistencia en el 

interior. Vidaurri no salió de su zona de influencia que llegaba 

hasta San Luis y Doblado entendió perfectamente su papel de 

segundón, pues se aline6 tanto con don Santos en un primer momento, 

como con Jesüs González ortega al finalizar el conflicto y tiempo 
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después. Degollado desde la Revolución de Ayutla, conocía el 

proceder del guanajuatense, sabedor de sus contactos con la 

sociedad pudiente de El Bajio y su innata propensión al poder y su 

tortuoso camino le señ~l6 para aquellos dias que ateniéndose a los 

Convenios· de Romi ta que celebró con los reaccionarios y debido a la 

autonomía de los Estados, solo le estaba permitido obrar en los 

ramos de Hacienda y Guerra, con el único propósito de allegarse 

recursos y emprender movimientos militares estratégicos. El ramo de 

Gobierno y todo aquello que no fuera del ámbito federal quedaba en 

manos del gobernador Vcrduzco, enemigo de aquél. Es posible que la 

limitante impuesta por su jefe haya sido motivo de una venganza a 

posteriori en relación a la conducta de Laguna Seca. 

Un mes después, se incorporó a las fuerzas liberales el 

general José López Uraga, personaje legendario en el ejército, 

tanto por su trayectoria como por su equivoca conducta politica a 

lo largo tle varios años. Como muestra cabe recordar que en 1852 fue 

enviado por el expresidente Mariano Arista para combatir a los 

sublevados de Guadalajara y dcfeccion6 por medio del Plan de 

Jalisco, y a finales de 1855 se insurreccion6 contra el gobierno de 

Alvarez, corriendo con menos suerte que el propio Doblado. Era el 

típico producto del ejército mexicano pero su pensamiento pol1tico 

era tan confuso como sus acciones. El gabinete juarista se tapó los 

ojos y los oidos y le dio la bienvenida; era imperioso conseguir 

adeptos y Uraga era un militar de carrera y con cierto prestigio: 

.. Fui recibido con cordialidad por el sr. Degollado y Benita GOmez 
Fariao ratificó mis oentirnientas de unirrnelee y trabajar en el 
arreglo y orden de la fuerza. Pasto muy insignificante pera lleno de 
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vicios, de celoe, de pasioneo: ee necooaria una regeneración 
completa. Nunca adquiriremos ol triunfo si no quitamoo el localinmo 
de loo jefes y eotablecemoo una diuciplina eovora quo en diftcil de 
conocer deode un eucalón m6a abajo de don Santoo. Dios y la lealtad 
de mis oentimiontoo me ayudant muchos enernigoo voy a granjearme, tal 
vez. perecer6 ac·.lando, pero no puedo comprende que can olvido ae 
reforme un pato y con el gatillo venga el orden" { 14). 

uraga, como puede rastrearse a lo largo de su correspondencia 

con el presidente Ju~rez era un devoto de la disciplina dentro de 

la tropa, aunque para si no lo fuera tanto. Al desempefiarse en 1861 

como embajador en Prusia, la organización de aquél ejército lo dej6 

tan impresionado que una vez en el destierro por haberse adherido 

al Imperio de Maximiliano, escribió un libro aobre el sistema 

militar obligatorio en la nación de los Teutones. 

Efectivamente la tropa era indisciplinada por su misma 

conformación -la leva y la guerrilla- y los jefes no estaban 

exentos de los vicios y las pasiones. De igual forma la 

correspondencia de aquella época que es riqu1sima, nos muestra no 

s6lo las diferencias entre los propios oficiales si.no la rebeld1a 

inclusive, entre las órdencn del presidente. En este sentido, su 

apreciación en torno al 11 localismoº dé estos ültimos, es muy 

significativa, pues hemos visto cómo actuó Doblado a principios de 

1858, la. manera en que lo hizo Vidaurri y lo seguir1a haciendo 

hasta la ruptura absoluta con el régimen constitucional y en 

general, como mencionAbamos al principio del capitulo, la 

importancia de los interesas provinciales con que se sostenla el 

gobierno de Juárcz, lo pu~ieron en aprietos, inclusive ya 

restaurado el orden republicano. 

Es interesante el raconocimlento que haca Uraga en cuanto a 

298 



todos los enemigos que adquirirá, pero surge la inquietud sobre la 

situaci6n y coincide como la mayor1a de los hombres politices de su 

tiempo "cangrejos y chinacos11 , que la inacción perjudica a la 

Nación; en época de guerra civil no se puede estar al margen, 

aunque hubo algunos que lo hicieron práctico.mente durante la "Gran 

Década". Más aún, recogieron buenos frutos. 

2. Reaparece el espectro de las transacciones 

Como mencionamos en el apartado anterior, en la segunda mitad 

de 1859 ae incorporaron a la lucha una serie de elementos que por 

diversas razones se hab1an mantenido inactivos. Las llamadas Leyes 

de Reforma fueron vistas por muchbs como una medida politica que 

iba más allá del contenido de los propios edictos, pues¡ ampliaba 

los motivos que estaban circunscritos a la constitución de 1857, 

que no era del gusto de la mayoría y a la figura presidencial de 

Benito Juárez, que por si sola definitivamente no era suficiente 

para hombres tan pose1dos de s1 mismos como Doblado, González 

Ortega y otros. Era más bien el de sostener un programa que 

brindarla la tan deseada felicidad a la nación, pero también, 

puesto que no eran unos teóricos ilusos, ponderaban el papel que 

estaban desempefiando los conservadores y que no era conveniente 

ignorar, puesto que para los primeros meses de 1860 no se le ve1a 

fin a la contienda. 

La guerra civil con sus asesinatos, con el desquiciamiento 

visible para todos de la nación, en fin como ya mencionamos, que 

299 



ésta resultaba más sangrienta y duradera de lo que originalmente 

habian previsto, los orilló, según sus convicciones más intimas, a 

reforzar el combate para terminar de una vez con todo, o bien, 

iniciar el camino de las componendas, de los papeles secretos y las 

pláticas entre los 11 prohombres0 de las dos facciones. Para estas 

fechas ya era posible lo que no pod1a ser en los dos añoc 

anteriores, iniciar el camino de las transacciones. La situación ya 

hab1a llegado a un punto culminante y ahora se hacia necesario 

pacificar de cualquier forma al pals.. En el caso concreto del 

partido liberal reaparecen, más o menos compungidos y un tanto 

timoratos 11 los moderados11 , despreciados por radicales y 

conservadores, pero conscientes de que ese era el momento para 

volver a entrar de lleno a la arena politica. Hicieron un mea culpa 

pero con ello no se perdia nada. Que nos critiquen dec1an muchos de 

ellos, no importa, tuvimos razón, la revolución con todas sus 

exageraciones sólo ha tra1do penas. Hay que ceder. 

Para. enero de 1860 a Manuel Doblado se le contemplaba como 

fuerte candidato para la cartera de Relaciones o de Hacienda en el 

gobierno establecido en Veracruz, pero Guillermo Prieto, que 

navagaba con bandera de pirata, ya que en realidad sus afecciones 

personales iban más de acuerdo con los moderados, especialmente con 

Doblado, les hizo ver a Juárez y su gabinete que éste era más útil 

en Guanajuato y en el interior por su capacidad organizativa y sus 

contactos por los cuales podr1a atraerse recursos, que estando como 

ministro en el puerto. Además, que estaba autorizado para rehusar 

en su nombre formar parte del ministerio, fuese cualquier 
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combinación. Nunca habla aceptado cartera alguna, pues sabía que 

ello le restaba movilidad e influencias. Y así sucederá hasta 

diciembre del año siguiente cuando se integre con una serie de 

condicionamientos. 

La idea de hacer la paz empezó a tomar fuerza, Uraga obtuvo 

una importante victoria en Peñas Blancas (S.L.P.) a pesar de que no 

pudo tomar la ciudad de Guadalajara cayendo preso en el combate. La 

reacción controlaba esta ciudad, Puebla y México pero no las 

entidades que eran pasto de las guerrillas. Aún más, si la~ tropas 

de Miram6n obtenlan alguna victoria y posteriormente por 

compromisos de la querra o por falta de dinero tenla que mudarse de 

población, ésta era inmediatamente ocupada por las fuerzas 

liberales, situación que era la IDisma desde mediados de 1B5D. Eran 

victorias temporales de ambos bandos, pero nada en suma hacia 

vislumbrar el fin del conflicto, a pesar de que los "rojos" 

controlaban la mayor parte del territorio y los puertos de Tampico 

y Veracruz que eran fuentes de ingreso para el sostenimiento de la 

campaña. Los liberales precisamente por tener como jefe~ a 

Degollado y Gonzá.lez Ortega, na contaban con un mando unificado que 

les diera coherencia a sus acciones, ello sin tomar en cuenta el 

entrenamiento de la tropa, pues normalmente al verse perdida se 

desbandaba o los oficiales no obedecían las órdenes de sus 

superiores como afirmaba Uraga. 

La guerra siguió hasta que los moderados sugirieron llevar a 

cabo la paz y entablar pláticas de advenimiento. El periódico 

piaría de Ayisog de tendencia conservadora, dirigió sus baterlas 

301 



criticando la mención de un arreglo según la tendencia del 

moderantismo y apuntó en un editorial sobre el carácter de los 

"tres partidos nacionales" sosteniendo que el. "partido medio es 

cobarde, fluctuante, ingenio y ruin" pues se une al partido del 

"bien 11 o sea los conservadores por utilidad o por los hábitos de 

educación. Indica que la riqueza y los empleos de sus prohombres 

están antes que los de la patria y que preciándose de sagaz y 

prudente se enreda en extraflos manejos donde siempre quedan 

burladas sus combinaciones. Subraya que queriendo parecer imparcial 

es parcial y enemigo de los dos, "a fuer de prudente y conciliador 

es indiferente: a su indolencia llama calma política y no tener 

pasión de partido". Acusaciones que son sumamente graves ya que la 

indolencia puede ser comprendid~ como una alianza no manifiesta, 

además de que el diario utiliza para criticarlos su lenguaje y sus 

calificativos que se encuentran tanto en los documentos oficiales 

como en la correspondencia particular. Reconoce que el funesto 

moderantismo conforma un partido numeroso en la repüblica, pero lo 

acusa de contribuir en buena medida a mantener la guerra y ahora 

pretende falsear la paz que todos los partidos quieren: 

"Para el partido modio con su cn;lmii y prudencia peculiares dico 
'transemos·. Haya un medio antro estoo extremoo; no se haga la paz 
como piden loa demagogoe ni como quioren los conservadores. Ambos 
son exalt!!idOo partidarioo, loa ciega la opinión politica, formúlense 
un justo medio. Dájoso algo de la reforma, perdónese a algunos de 
los responsables: quede la desamortización; no se nacionalicen los 
bienes eclesiAsticoo. Unanoo loa jefee de ambos partidos que son 
temibles~ sacrifíquese a loo bandidos nubalternoo que no tienen 
cierto nombre y valimento: no se hable de responeabilidadea: 
conv6queee un congreso que reforme las leyes que originan la 
discordia ••• En ouma, un poco de verdad misturada con un poco de 
orror: UNA MEDIA JUSTICIA CON UNA MEDIA IMPUNIDAD" (15). 
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El autor del editorial, que obviamente no firma estas lineas, 

conoce perfectamente el pensamiento de los liberales moderados y al 

mencionar que al presentarse como imparcial se hace enemigo de 

ambos, reproduce con una claridad inobjetable la ~ituaci6n nacional 

de los partidos políticos, por lo menos a partir de la guerra de 

1847. Con la agudeza de un estratega, apunta que son tan difíciles 

sus combinaciones que normalmente nunca puede realizarlas, y al 

revisar una serie de acontecimientos resulta que de diversas formas 

los moderados fueron burlados en sus proyectos. Agrega que es el 

partido mayoritario, y lo es, porque la sociedad tiende a la 

templanza, es su estado común, es lo racionalmente correcto, pero 

lo es también que cuando se tiene que cambiar el estado de cosas, 

y acabar con los problemas de ráiz, a estos moderados les cuesta 

mucho llevar a cabo semejantes innovaciones. Como dijimos al 

principio de este estudio, ellos tienden a la reforma que implica 

no descon9cer el legado del pasado sino modificarlo; aplicar una 

mudanza sin rompimiento. Como el autor subraya con gran 

inteligencia "una media justicia con una media de impunidad 11 • 

Un m'es después de haber aparecido el anterior editorial, salió 

a la luz un documento firmado por diversos vecinos de la ciudad de 

México pidiendo al gobierno de Miramón y al encabezado por Juárez 

la manera de establecer una paz duradera, pues ello se hacia 

necesario teniendo en cuenta los caros intereses de la nación, su 

decoro e independencia, al igual que las propiedades y libertades 

públicas que estaban a punto de perderse por efectos de la ºlucha 

fraticida". Se subraya que los males quizá 
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"deben atribuirse a la obstinación con que ea polo1:1., y la dificultad 
de convoniroe en un medio racional y pac!fico, agregando que ¿no 
perder& a la nación loe interoeeo y principioo, que lo quo ae 
comprometa en una TRANSACCION justa y racional?" (16). 

Agrega el documento que las partes en pugna deben enviar cada 

uno tres c;:omisionados con facultades suficientes para poner remedio 

a la situación, con la salvedad de que dichos acuerdos "los sometan 

a la aprobación de sus respectivos comitentes". Sostiene que las 

conversaciones no deben escamotear cuantos medios "les dicte su 

prudencia, ni perdonar todos los sacrificios que sean compatibles 

con la existencia de nuestra sociedad11 • Suscriben que no creen que 

exista algün mexicano que se niegue a establecer la paz sobre 

buenas bases, suponiendo que ello hace necesario un libre examen de 

la situación donde existen determinadas causas materiales y algunos 

principios que resultan medulares en la conformación de la sociedad 

mexicana. 

Fren.te a esta petición y la exposición de motivos, apareció el 

26 de julio de 1860 un impreso suelto, firmado por un Manuel F. 

Soto y que lleva por titulo "La transacción y el porvenir" donde 

analiza y refuta las principales ideas de los peticionarios de la 

paz. Afirma que lo que se pide es una 11 transacci6n11 y que en el 

caso de la libertad política, civil o religiosa es como querer luz 

y tiniublas al mismo tiempo; es querer un "gobierno clérico-

militar" que descanse en el principio libertario de la soberanía 

del pueblo, idea que es tan precisa que cualquier cambio que se le 

haga "falsificarla su desarrollo libre y espontáneo, serla un nuevo 

elemento de desorden y un nuevo obstáculo en la v1a del progresoº. 
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Es como admirar una hermosa joven radiante por sus galas pero que 

esconde la lepra, cuyos síntomas son la mutilación parcial de sus 

miembros. Esa visión es lo que "compromete la transacciónº y es la 

imagen de la patria desde 1823 hasta el dia de hoy. 

Asegura que la paz sin legalidad es imposible: 

'"eor.ta una corta tregua para una nuev<'! lucha mAe eangriento, mlo 
destructora y m6.s encarnizada. Produciría LA. ANARQUIA entre lou 
defensorea del gran partido liberal, porque las autorido.dea qua la 
acept:aoen romperían aua titules y serian justamente deeconocidao y 
repudiadao de sue comitentes" ( 17) . 

Agrega que los conservadores han acusado a los 

constitucionalistas de arriesgar la nacionalidad de México, pero 

que son ellos, más que 11 el mismo gabinete de Washington" quienes 

conspiran contra su propia patria, haciendo correr el rumor de una 

intervención española, si no se acepta la transacción. Y en caso de 

que esto se verifique, tarde o temprano serán expulsados los 

espaf'i.oles más allá del Gol.fo, inestabilidad que aprovechará a 

reptlblica vecina frente al. orgullo y necedad de España y la 

debilidad de México. Entonces -con un gran poder de penetración 

sentencia.-: 

"La pérdida de nuestra nacionalidad, la devastación de nuestro rico 
suelo, la matanza de nuestros hormanos y la ignominia de nueotra 
caída. ante el mundo civilizado¡ el odio o el horror de nuentros 
hijos y las maldicionon de la posteridad ••• y todo lo que os ocurra, 
eerA porque VOSO'I:'ROS ESTAIS EHPEf:iADOS EN HEGM QUE HEMOS PASADO YA 
LA PRIMERA HITAD DEL SIGLO XIX, negindonoa a aceptar el triunfo de 
la legalidad y de la reforma, por eostener el despotismo del clero 
y del ejército con todoa sus abusen. ¡Tal vez muchos de vosotros, 
emigraríais do la repliblica con vuestros capitales, abandonAndola a 
su propia suerto 1.. ( 18) , 

El autor discurre analizando las causas que han originado la 

quiebra del erario y que ello se debe al clero, a los contratistas 
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que se han hecho ricos aún durante la presente guerra y a la 

multitud de funcionarios de todos los partidos politices que han 

abusado de la confianza püblica. Sef'iala que el progreso es la 

transformación constante de las sociedades, cuyo camino se dirige 

indefectiblemente a la perfección y que cuando se quiere detener, 

como sucede en México, la sociedad se transtorna y ello produce un 

cataclismo social que hace indispensable una reforma, de efectos 

tal vez más radicales, precisamente porque tiene que vencer todos 

aquellos obstáculos que se le han puesto. Si esta evolución no es 

contrariada, las revoluciones se hacen pacíficamente por medio de 

la discusión y el libre examen de las ideas. Indica que en el caso 

de MéxicO, muchos de los que firmaron el documenco de transacción 

han figurado desde el inicio de la vida política independiente del 

pa1s, como aquellos que con mayor empef'io se han propuesto destrJir 

las instituciones liberales, que tienden naturalmente a extirpar 

los abusos, para declarar que el pa1s no está constituido, 11 y bajo 

la sombra de la dictadura conservarlos en todo su vigor para sacar 

mayor provecho de ellosn. Agrega que a pesar del trabajo de estos 

personajes la situación ha cambiado. Frente a los pronunciamientos 

a11teriores donde los jefes militares se abrazaban al día siguiente 

de haberse combatido, repartiéndose el bot1n porque jugaba más la 

ambición personal que el interés püblico. hoy, toda la nación se 

interesa -por los acontecimientos presentes porque tiene la intima 

convicci6n de que le afectan, ha sostenido la lucha a pesar de los 

ef1meros triunfos reaccionarios y además, porque no va a aceptar 

que las tres personas que los peticionarios proponen por cada 
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bando, vayan a suprimir o falsificar la Constitución de 1857 y las 

Leyes de Reforma. 

"Sef'ioraa, voaotroa no tenéis f6 en el porvenir, ni en la libertad, 
ni en el progreso, y por esto pretend6ia que aa TRANCE cuando el 
triunfo no aatA lejos de nosotros. No conocéis la importancia 
irunanaa del triunfo do la lay aobre la fuerza bruta; pero tened 
presente, qua la dictadura dal sable y de la sotana aoateniendo loa 
abuaoa, NOS CONDUCE AL ABISMO, PORQUE ESTAMOS EN EL CRATER DE UN 
VOLCAN, A CUYO FONDO NOS PRECIPITA LA FALSIFICACION DE LA LEGALIDAD. 
Fuera de la legalidad ent6 ol caca; la transacción ea impoaiblo" 
(19). 

como hemos podido observar, tanto el bando conservador ha 

criticado la iniciativa moderada de establecer una paz que 

satisfaga a los contendientes, como el liberal, Manuel Soto quien 

desde Tampico, Tamaulipas, se opone a todo aquello que suene a 

transacción, a libertad a medias, a logros parciales, a 

componendas. Este editorialista es más lúcido, pues además de 

considerar lo negativo de lo ya seftalado, critica el papel que han 

jugado los conservadores en los faustos de nuestra historia, 

sef\aland0 el porvenir nada envidiable que le espera al pa1s en caso 

de que continüe el conflicto. A pesar de la negativa de tirios y 

troyanos, reiteramos que la opinión p~blica vela la necesidad de la 

paz, preferiblemente tomando en cuenta lo bueno de las dos posturas 

antagónicas. 

Y asi como se incorporó Doblado y posteriormente lo llevó a 

cabo L6pez Uraga, en la segunda mitad de ese afio vuelve a 

mencionarse y con gran fuerza el posible retorno de Ignacio 

Comonfort, lo que ocasionó severas criticas hacia el exprAsidente, 

de manera inusual por parte de los liberales, especialmente los 

radicados en Veracruz. Don Ignacio no estaba solo y contaba con 
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grandes apoyos dentro del pais. Uno de ellos, el exministro de 

Justicia, Ezequiel Montes, estableció un contacto con Doblado, 

quien de ninguna manera se opuso a entrar en comunicación con sus 

antiguos compafieros de gabinete. En una carta de finales de julio, 

le comenta que ya han pasado cerca de treinta meses de lucha sin 

que se haya podido vencer a la reacción y esto se ha debido a la 

falta de acierto, combinación y destreza en sus directores 

politices y militares. confiesa que ahora está convencido de que ha 

pasado la· época de las ilusiones y que las ideas no triunfan solas 

sino que es necesario que se encarnen en una o varias personas, 

pero que desafortunadamente todav1a no existe "ese hombre en la 

escena polit!ca". Le asegura que Comonfort ya no es el individuo 

11 t1mido e irresoluto de otros tiempos, y que los desengaños y sus 

viajes lo han hecho comprender que es preciso que el poder civil se 

sobreponga a sus rivales, además de que: 

"la intervención no es un invento, eata no ae har6 esperar por mucho 
tiempo. Hasta ahora la Providencia nos ha salvado ••• lo que se 
complicarA con la pronta renovación del ejecutivo ••• en esto no 
procedo por conjeturaoJ tongo certeza absoluta de lo que digo, y 
algún dI:a presentar.§ a usted lao pruebas'" {20), 

Termina la carta subrayándole que los gobiernos acreditados en 

México reconocerán a un régimen encabezado por Comonfort, con la 

ünica condición de la libertad religiosa que él decretará 

inmediatamente que acceda al poder público. "En suma, si usted 

resolviera trabajar por el senor Comonfort, antes de cuatro meses 

se reestablece la paz instaurándose sin más efusión de sangre". 

Don Ezequiel acierta en su apreciaci6n sobre la conducta y 
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responsabilidades de la campaña militar por parte de los liberales, 

más se equivoca en torno a la dirección pol1tica, que a pesar de 

l.os movimientos centrifugas como el de Vidaurri, definitivamente se 

encontraba en el gabinete de Veracruz. Asimismo, resulta 

interesante su concepción en torno a que las ideas para que puedan 

llevarse a cabo, deben personificarse en uno o varios individuos, 

tipo de concepción que nos habla del grado de desarrollo de los 

políticos mexicanos de la centuria pasada o sea el caudillismo, 

etapa que permea cualquier proceso revolucionario y es previa al 

régimen de instituciones. Para él, Juárez carece de esa f isonom!a 

y concuerda como muchos documentos de la época, aún de anos 

posteriores, tanto nacjonales como extranjeros, en que Comonfort es 

el hombre_ indicado, pues ha evoluCionado convenciéndose a través de 

los sinsabores de la necesidad de avocarse n fondo, sin 

transacciones. Los hechos posteriores hasta su muerte prueban que 

el queretano tenla razón, don Ignacio se comprometió a pesar de la 

borrasca, en un proyecto hasta el final de sus d!as. Y as! como es 

correcta su valoración sobre aquel personaje, la mención que le 

hace a Doblado en torno a una posible invasión es anterior a otras 

cartas que en ese sentido y con un grado sumamente elevado de 

precisión le llegaron al exgobernador a finales de ese afio y que 

serán expuestas más adelante. 

Efectivamente, la figura del expresidente comonfort vino a 

complicar el panorama de 11 la familia enferma" y ésta con ayuda de 

muchos partidarios emprendió por medio de la prensa, la critica 

despiadada ~ 
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En el caso del periódico oficioso, El Progreso de Veracruz 

seftalaba que desde la formaci6n de la coalición hasta aquellos 

dias, se habla sostenido una lucha tremenda con la invariable 

voluntad de la mayoría de los mexicanos por defender su ley 

fundamental, como tthabrá podido observar no sin gran pena" el señor 

Comonfort, que ahora quiere presentarse como el modelo de 

constancia y firmeza en los principios liberales, sin comprender él 

mismo que contó con inmensos elementos como ningún otro presidente 

para hacer la felicidad a su patria. Agrega, que los trabajos que 

hace por volver al poder junto con otros individuos como José Maria 

La fragua, prueban que es una verdad innegable que nada es más 

dificil que conocerse a s1 mismo,'pues duda que ellos tengan la 

intención de cambiar. 

otro periódico en San Luis Potos1, califica al expresidente de 

haber vendido a los liberales a sus perseguidores, ademas de 

falsear el espíritu de la revoÍución de Ayutla y lo acusa de 

11 traicionar11 al general Alvarez promoviendo un pronunciamiento en 

Guanajuato cuyo brazo visible era Doblado pero que 61 era el 

cerebro de toda la maquinación: 

"Tú que prostituyendo la autoridad te aorviete de ella para seducir 
a lae tropas a fin de qua te proclamase Dictador y despedazasen la 
ley, tú que fuiste traidor al juramento do hacer guardar la carta de 
1857, ven al paie1 sus puortaa eet6n abiertRs¡ tu obra estA 
incompleta, la reacción moribunda te pide que de nuevo la vuelvas a 
la vida. Pisa el territorio empapado en la oangrc que por tu cau!la 
se ha derramado¡ pero no creas que hao de ser aceptado por el gran 
partido liberal. sorlie ou vordugo, eu hombrea jamáo" (21). 

Dentro de este mismo orden de cosas, salió por aquellos d1as 

en el puerto de Veracruz un .d.ocumento que criticaba la reciente 
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edición de un libro que defendia al caldo gobierno del general 

Comonfort•. 

El autor de la critica, aunque permanece en el anonimato, 

creemos posible que fuera Manuel Gutiérrez Zamora, ya que se 

sostiene en ese libelo, al igual que en su correspondencia 

particular, que él como gobernador le ofreció a cornonfort en enero 

de 1858 ayuda pecuniaria y militdr para que combatiese a los 

tacubayistas. Aquél no quiso saber nada, tomando el primer barco 

que lo sacó del país. 

Asombrosa coincidencia de datos que no fueron hechos públicos 

hasta la· salida del documento intitulado Rápida oieada sobre la 

reyoluci6n y el general Comonfort. En éste se acusa al 11 cscritor 

extranjero" (léase Anselmo de la 
0

Portilla) de haber presentado la 

obra -que no se le menciona por su titulo- sobre ese régimen, en un 

momento impolitico, absurdo y de consecuencias desastrosas para el 

pa1s. Subraya que "el historiador pagado de su administración" no 

podrá tranquilizar la conciencia de comonfort y sus aduladores 

acerca de su injustificable conducta, a pesar de que en ella se 

lance una gran cantidad d~ incienso a los interesados. Agrega que: 

"Por un sentimiento de respeto hacia la desgracia, no hablamos 
querido antes ocuparnoti del Sr. Comonfort... pero hemos sabido 
(llti.marnento que este personaje trabaja con actividad por medio de 
llUD .agentes, parn conaeguir su restauración en el poder ••• 
Recordamos al p(lblico que en provecho de laa dolorosas lecciones •.• 
eoe personaje es el menor; npto en lo. actualidad, no e6lo para soguir 
el curso de la reforma, como jefe de Eotado, sino hasta para 
defender con su eopada a la revolución porque carece:.· de ideas y 
convlccioneo a la altura de la 6poca" (22). 

.. Anselmo do la Partil la, uH~••~i~c=o~nn~!~B=5=6~~!B~5~7~, _G=o~b~i=•~ra~o~d=•~!~o~•~n=º~C=ªl 
~. Nuova York, Hallet, 1858. 
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Fueron tales los articulas en contra del expresidente y sus 

allegados, como la idea de entablar pláticas para la paz, que El 

Bolet1n de Jalapa, de tendencia ultramontana, relató cómo hablan 

emigrado varios elementoa del gobierno constitucionalista y 

seftalaba entre otras causas, la previa animosidad entre Miguel 

Lerdo y Juárez; informa que el primero presentó su renuncia y 

salió, tal vez rumbo a México para trabajar "secretamente por 

Comonfort". Y además apuntó en son de ironía que Gutiérrez Zamora: 

"combate a muerte a los comonfortistas, lo mismo que Emparan y 

Juá.rez: todos ellos le tienen más mala voluntad que a la reacción" 

(23). 

Esta división dentro de la familia liberal se verá con mayor 

claridad al afio siguiente con las elecciones para Presidente 

Constitucional y de la Suprema corte de Justicia donde Miguel Lerdo 

será el Candidato de la oposición a Juárez. sin embargo, una vez 

pasado el furor que causó el rumor de la vuelta de don Ignacio, la 

mira de todos se volvió a centrar en la forma de ganar la lucha, 

ello sin despreciar los contactos tendientes a verificar una paz 

honrosa para todas las partes. En este sentido, el embajador de 

Espafta, Francisco Pacheco, a quien se le ~ab!a mencionado meses 

antes de promover el entendimiento mutuo, entabló v!as de 

comunicación con el general González ortega, indicándole en una de 

sus cartas, que la continuación de la guerra civil estaba 

destruyendo a pasos agigantados a la república mexicana y que este 

tipo de conflictos no se acababan meramente en las batallas, sino 

que las grandes discordias de los pueblos sólo terminan por medio 
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C1e acomodamientos que satisfagan a todas las partes. Por ello, 

voluntariamente se ofrecía para influir de la manera m~s 

satisfactoria en la realización de un acontecimiento que traer1a la 

fe1icidad a todos, Agrega el embajador, que si uno de los partidos 

lucha por la Constitución de 1857 y el otro la combate, y que ambos 

admiten el principio de la soberania nacional, origen y fundamento 

de todas las constituciones, ¿por qué no acudir franca y 

sinceramente a ella, a esa soberanía, parn que resucl.va el 

conflicto que divide al pais? Indicaba que en caso de que la 

voluntad nacional se inclinase a lo propuesto por la constituci6n, 

nadie podrá resictirlo, pero si quiere otra cosa distinta, deberán 

coartarse las leyes anteriores que "siempre fuet·on ocasión de 

disturbio y qucrellas 11 (23). 

Gonzá lez Ortega le informa que no acepta la mediación por 

carecer de facultades y porque cr.ce imposible algún advenimiento, 

ya que el partido conservador quiere "barrenar" ciertos principios 

constitucionales por los cuales se han empuñado las armas, y que 

además, según se hü manifestado 11 en las conferencias habidas 

anteriormente" no cederá por motivo alguno a estas exigencias, por 

lo que ya de antemano se tiene perdido cualquier encuentro que 

tienda al entendimiento. Y por si esto fuera poco, le subraya a 

Pacheco que él como representante de un gobierno, actuó de manera 

equivoca al reconocer un régimen que era en su origen producto de 

un alzamiento a todas luces ilegal, siendo la responsabilidad de 

todo embajador mantenerse neutral frente a los conflictos internos. 

Pero más aün, reconociendo que el gobierno de zuloaga hubiera 
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tenido como origen causas genuinas y loables, en la actualidad, o 

sea el gobierno de Miram6n, es meramente el producto 11 escandaloso 

e inmoral de un nombramiento que han hecho veintitrés cortesanos de 

la ciudad de México, sin otros titulas, ni poderes para poner 

arbitrariamente en manos de un hombre los destinos de la República" 

(25). 

Sabiamente, don Jesús no toca de manera directa lo referido a 

la soberanla y un posible par~cer por medio del voto, en corno a 

las leyes que han originado la guerra civil. No lo hace porque era 

uno de los puntos del movimiento tacubayista que seguramente 

recogi6 l~ idea original que habla expuesto el exministro José Ma. 

Lafragua. Ella era germen del caos, ya que indicaba el plan firmado 

por Zuloaga que si el resultado del escrutinio resultaba negativo 

para la carta Magna, ésta tendr1a que rehacerse hasta que fuera del 

gusto de la población. Programa que resulta lógico en el plano de 

la teor1a liberal ya que no es licito que existan leyes que 

contradigan los sentimientos popularc~, posturn que es una 

derivación del concepto de soberan1n pero al mismo tiempo es un 

hecho que dichas elecciones podr1an ser manipuladas todas las veces 

que fuese necesario. Igualmente, es probable que el general liberal 

como muchos otros correligionarios, no aceptase en la práctic~ el 

ejercici~ de la soberan1a popular y que ésta, quedase en el plano 

del discurso, debido entre otras cosas a la aparente imposibilidad 

de que el pueblo se manifestara de una manera responsable y 

coherente. Todo lo anterior, pudo haberlo meditado, ello sin tomar 
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en cuenta el craso error de Pacheco en el sentido de que los 

conservadores fuesen afectos al concepto de soberanla popular; 

Lucas Alamán lo hubiera desmentido en unas cuantas lineas. Una vez 

pasado el interludio de las tentativas de paz, del rumor de las 

transacciones y que ninguna de las partes estaba dispuesta a ceder, 

la guerra se impuso de nueva cuenta con la idea de dar todo o 

perecer en el encuentro. Santos Degollado sostuvo una plática con 

Severo del Castillo, quien defend1a la ciudad de Guadalajara donde 

lo invitaba a ~deificar el pa1s. Lo mismo sucedió con Luis Robles 

Pezuela que dijo estar comprometido con Miramón y que sólo estaba 

dispuesto a transigir con tal de que 5e eliminaran las 

"exageraciones" de la Constitución de 1857. Degollado ante este 

panorama, le escribió a Gonzáléz Ortega una carta que muestra 

perfectamente el nuevo 1mpetu que tomaba el conflicto, muy 

sangriento y sin lu9ar para las transacciones, aunque éstas siempre 

se buscar?n, aún inmediatamente después de la gesta de calpulalpan­

Al respecto dice lo siguiente: 

"Eotoo hombrea no tienen remiadio y es necesario meterloo la razón a 
balazos y eeo le toca a uotcd. ~n adelante no debe haber perdón a 
loe prisioneros, debemos fusilar a los roincidanteo pues así lo 
manda la ley de 6 de diciembre de 1856, y debemoo omitir toda 
plAtica inútil antes do batirnoo, nupuer;to que tantas veces hemos 
sido desairadoo. Eotsndo el clero de por modio no espere usted nada 
racional ni humanitario, y para. economizar la sangro, debemoo 
derramar un poco de la do los m~e por\•ornoo• (2Ó). 

Efectivamente la guerra retomó su giro sangriento, pero a las 

dos facciones les faltaba un elemento importantioimo en estos 

conflictos que era el sostenimiento de la tropa, cosa nada fácil 

dado el estado que guardaba el pais, no solamente por la ruina que 
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produc1a la devastación de los campos y el poco tránsito de 

mercanc1as y en general de la actividad comercial, sino muy 

especialmente por las continuas exacciones que como préatamos 

forzosos se convirtieron en materia cotidiana, arruinando una 

cantidad importante de fortunas de carácter medio. La simple 

lectura de la correspondencia de liberales y conservadores muestra 

hasta qué punto resultaba desesperante para los comandantes de las 

distintas brigadas allegarse recursos, y no decimos esto respecto 

a un oficial subalterno en una región apartada, sino generales de 

la talla de Miram6n, Márquez, Degollado, Doblado y otros. Las 

protestas se transformaron en exigencias y la escasez general 

provocó serias fricciones entre los directores de la guerra, ya que 

cada quien procuraba, no solamente allegarse recursos sino que los 

protegían como la prenda más importante de su existencia, y en esto 

ten1an razón. 

Leonardo Márquez quien ya se habla quejado de tener que 

entregar parte de la fuerza que habla conformado y ante la 

insuficiencia de recursos mandados desde la capital, se le presentó 

una oportunidad de resarcirse cuando el gobierno conservador le 

pidió que custodiara una conducta cercana a los dos millones de 

pesos que debla ser depositada en un puerto del pacifico. Esta 

cantidad importante de dinero estaba marcada por intereses 

internacionales, lo que la hacia peligrosa y distinta en su 

carácter, por la forma violenta de su apropiación. Aquél contestó 

que debido a la pobreza y condición de su tropa, los expresados 

caudales no contaban con la seguridad suficiente para el camino que 
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debían emprender, lo mismo suceder la si permanecian en Guadalajara. 

Por lo tanto afirmó: "no me queda más remedio que el de ocupar 

provisional.mente una pequeña parte de los mismos para darles 

seguridad y por lo tanto he resuelto que se ocupen 600 mil pesos 

con aplicación exclusiva a la campaña de pacificación del 

Departamento y para que ese dinero también sirva en la seguridad 

que demanda el transporte de dicha suma 11 (27). 

Esta insubordinación y robo, corno fue considerado, le brindó 

una preciosa oportunidad al presidente Miramón para ordenar su 

encarcelamiento, mismo qua duró hasta la inminente caida del 

régimen cuando era necesario contar con los elementos más valiosos 

para hac~r frente a la ofensiva liberal. De esta forma el joven 

11 macabeo" eliminaba provizionalm~nte al militar que le había hecho 

sombra y con él que de tiempo atrás, existia una rivalidad 

manifiesta además de un desprecio profundo entre ambos. Cuando 

Márquez sali6 de Guadalajaru considerándose preso, la sociedad de 

aquella metrópoli lloró y temió con toda razón que próximamente la 

ciudad seria sitiada y saqueada. El sostiene en sus escritos que el 

juicio fue a todas luces p~rcial, y que el dinero fue adquirido 

firmándose una serie de p-'ipules que guruntizaban la deuda 1 subraya 

que no solamente se devolvió tiempo después, sino que se entregó 

una cantidad mayor de la que Sü hab1a tomado originalmente. Y asi 

como Márq~ez ocupó aquella conducta y Hiramón lo haria en un futuro 

inmediato respecto a les intercsco:: ingleses y que se conoce corno el 

robo de Capuchinas, los liberales tampoco se quedaron atrás, no 

solamente en la suma sino en las complicaciones internacionales que 
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tuvieron qua afrontarse y que definitivamente pusieron en aprietos 

a Juárez y sus ministros. También como su contraparte conservadora, 

entre Degollado, González ortega y Doblado existian rencillas y 

toda una serie de manejos con el afán de sobreponerse al general en 

jefe. Men~ionamos páginas atrás, que Degollado no le permitió en un 

primer momento al guanajuatense hacerse cargo de todos los 

elementos de aquella entidad, tanto porque en ese momento no era 

posible como porque conocía su proceder y sus tendencias 

caudillescas que lo haclan peligroso frente a la política de la 

unidad de mando y acción. Esa situación posiblemente desagradó a 

Doblado y esperó el momento para cobrarse; los papeles del general 

L6pez Uraga mencionan por diversos conductos cómo pagaba mal 

Doblado los favores. Lo cierto es que el diez de octubre le informó 

a Degollado el por qué resultaba necesario apoderarse del dinero de 

Laguna Seca: 

"La ocupaci6n do las conductao de san Luis, Zacatecae y Guanajuato 
ee a mi juicio, el único med1.o de hacer frente a los enormes gaotos 
que actualmente eotti haciendo el ejército federal. Comprendo todoo 
los lnconvenienteo y todas laa consecuencias da una determinación 
tan gravoz pero también ootoy penetrado lntimamcnto de que si no se 
apela a lao providoncia.a de eotu orden, la revolución se prolonga 
indefinidamente y el pnto entere se hunde en la miseria y la 
anarquta para perder deapuée haata la nacionalidad. En la situación 
que hoy guarda el partido liberal, tenemoo que eecoger entre loe doo 
extremos do este terrible dilema: o malograr treo años de 
sacrificios eangricntoo y esto cuando eatamoa tocando tórminoo do 
ellos, o echar mano de loa rocureoo que ee encuentren, sea cual 
fuese eu procedencia. La alternativa es dura, pero indeclinable. No 
hay pues término medio poaible; o autorizamos el deebandamiento de 
las numerooau tropas que ootán a nucotrao 6rdenea o lea 
proporciona.moa loe recurGoe de 6\Jboietencia que, coneervfrndolea la 
moralidad y disciplina, las pongan en aptitud para concluir 
pront&mente lae oporacionou de guerra" (28). 

Es cierto qua la acción pudiera presentar graves consecuencias 

que definitivamente Doblado calculó, no era una medida que se 
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tomaba con precipitación, es más, supo du lo hecho por Márquez y 

pensó correctamente que resultaba indispensable llevarla a cabo. La 

guerra los habia puesto en aquella disyuntiva y el alargamiento de 

ésta era peor en todos los órdenes, especialmente en el 

internacional, que arriesgarse a tomar un dinero ajeno; para 

remediarlo estaban las pláticas y él las conocia muy bien. El robo, 

porque eso fue, produjo un incendio en Varacruz y las órdenes 

fulminantes llegaron cebándose en Oegoll.-Jdo que era la cabeza 

visible y el general en jefe que aprobó, muy c.J. GU pesar, la medida 

de Doblado. Le escribió lo siguiente que refleja el estado de 

desesperación y abatlmlento a que habia llngado don santos. Fue 

utilizado por aquól y por Juilrcz. El lo sabia y entendió 

perfectamente lo que aquello sigñificaba: 

"Apruebo la conducta do vueotra l.'XColencia, toma sobre mI. todo el 
peeo de la reoponsabilidad y lo declaro exento de la que pudiera 
tener por haber tomado una reaoluci6n tan grave como transcendental 
delante de la disoluci611 del pais y de su inevitable ruina¡ dolnnto 
de eeoa torrentoo de aangrc sobre que salta y va pasando la 
revolución ••• resulta perentorio el feliz termino de tantos malea 
con una pa:z: sólida y bien cimentada. !lo puede vacilar un corazón 
mexicano, patriot.a y noble, con;o el que crna ponecr" (2q¡. 

La prensa conservadora reprobó el atraco y señaló como 

responsable absoluto a Manuel Doblado, asegurando además, que 

DegolladO fue engañado vilmente yu que le fue comunicada la idea 

una vez que ésta ya se habia verificado. 'l esto pudiera ser 

congruente afirmaron los diario~, ~i existiesen varias leguas de 

por medio, pero los dos jefes vivian en la misma casa. Por lo que 

Doblado es acusado de no haber querido tomar el parecer de su 

comandante y que en consecuencia actuó por su propia cuenta. Agrega 
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el mismo editorial que el latrocinio no quedó solamente en ese 

dinero, sino que ahora don Manuel, 11 ese moralizador de la 

revoluci6n", pretende resarcir a los tenedores de aquellos caudales 

con los bienes del clero, convirtiéndose por ello en doble 

criminalª 

01as después, a mediados de octubre, un diario de la capital 

una vez de criticar acremente a los liberales, de remarcar la 

división reinante, especialmente el caso de Miguel Lerdo de Tejada 

de quien se aseguraba que estaba trabajando para 11 calzarse" la 

primera magistratura y de los continuos trabajos de los mexicanos 

establecidos en Nuevo orleans quienes tachaban de inactivos e 

ineptos a Juárez y sus ministros y de mencionar con insistencia la 

mancuerna entre Comonfort y Doblado, reflexionó sobre el panorama 

nacional Preguntándosa el por qu-é la correspondencia de Morelia era 

interceptada, expresando que lo mismo suced1a con la de Puebla y la 

proveniente de Querétaroª Llegó a intuir cuál era el sentido de 

todo esto, el significado de la inseguridad allende a las puertas 

de la ciudad de México. La respuesta la sacó al aire el mismo 

piario de Avisos, el gobierno conservador se está derrumbando. 

Hablan pasado casi tres años de los preparativos del golpe de 

estado, pero el sentido y la evolución de los acontecimientos 

resultaron fuera del alcance de aquéllos que se reunieron en el 

exarzobispado de Tacubaya para remediar la inquietud y el enojo 

provocado por dos años de reformas. La guerra civil, espectro que 

todos, tanto liberales como conservadores sefialaban como fat1dica 

e inminente, cayó sobre ellos y su desarrollo colmó de tristeza a 
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la nación. Pero esto no era lo peor, la intervención extranjera tan 

temida y sefialadá tomaba fuerza. Todos, los realmente conscientes, 

sab1an que México se dirigía indefectiblemente a esa catástrofe, 

pero como mencionamos en el capitulo anterior, los personajes de 

aquella época parecían de tragedia griega, ya que a pesar de que 

intuían un desenlace fatal, sus propias acciones contribuyeron 

poderosaniente a que aquellas se verificasen. Doblado, ya habla sido 

informado por Ezequiel Montes acerca de los trabajos en torno a ese 

problema y a finales de noviembre, recibió de Tampico una carta de 

un amigo que le informaba que un señor Prom conocido en aquel 

lugar, habla llegado de Europa y le comentó que tuvo la oportunidad 

de frecuentar los altos círculos politicos de Par!s, lugar a donde 

se habían presentado comisionridos de los Estados Unidos que 

ofrec1an pagar los reclamos que contra México ten1an Francia, 

Inglaterra y España puesto que el pa!s estaba imposibilitado para 

liquidar la deuda. Aseguraban dichas personas, que a los 

norteamericanos les resultaba imperioso moralizar al pa1s as! como 

fomentar ~a explotación de sus recursos naturales y que después de 

conseguir todo ello, obtendr1an la manera de hacerse pagar. Esto, 

segün el informante de Doblado, fue visto por el emperador Napoleón 

III como una conquista encubierta que debla evitarse, por lo que 

Francia y él en particular, que guardaba desde tiempo atrás una 

viva admiración sobre nuestro pals, ofrecía sus buenos oficios para 

establecer en México un gobierno firme "apoyado por una pequef'ia 

fuerza", sin temor a que esto pudiese atribuirse como una intención 

de conquista. El documento consigna que el emperador se inclina por 
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un gobierno constitucional, pero: 

"oetA resuelto que Bi en eato partido no encuentra apoyo ae vorA, 
contra eu opinión, en la necesidad de proteger al pQrtido que 
representa a la mayoria de la nación. Vendrli por lo pronto y, eegún 
avieoe, eatarll.n en eate golfo para finen del entrante mee 
(diciembre), 10,000 franceses, 4,000 españolea y 2,000 ingleses. 
Eotoe últimos ocuparll.n loe puertos y loa primeroe ae dirigirAn a la 
capital 1 pero esto no creo que suceda hasta no probar loe medios de 
negociaciones diplomAticae. Usted ha al.do la persona designada en 
Paria, capaz en prl.mer lugar para entenderse en talen negociaciones 
y, en segundo lugar, Comcnfort" (30). 

El anterior documento es importante por la fecha, pues es 

prácticamente de un año antes de que se verifiquen los citados 

acontecimientos y porque concuerda con los comentarios de Montes, 

en torno a que son ver1dicos los planes de invasión. Asimismo, por 

las ideas de política exterior e intereses de la Casa Blanca sobre 

nuestro pais y en general de la zona, y por los conceptos que sa le 

atribuyen a Napoleón III en torno a lo peligroso quo resultaban las 

miras del gabinete de Washington y su ofrecimiento para 

"establecer" un régimen de cosas estable. Lo último va a ser 

manejado en la Convención de Londres de octubre de 1861 y en los 

primeros papeles intcrvcncionistf\S donde no se hace mención de la 

administración juarista, lo que constituia un desconocimiento 

politice de su gobierno. Pero la realidad, tanto de los partidos 

como del clima de Veracruz los llevó a entablar comunicaciones con 

aquél, destruyéndose de esa forma la hipotética carencia de 

autoridad.es, situación que analizaremos en su debido momento. Al 

mismo tiempo se afirma que el emperador reconoce la simpat1a por el 

gobierno constitucional, pero, probablemente sabia que al poner 

como condición tener el apoyo de los liberales, intuyó que ello no 
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serla posible pues estos verían las acciones de Francia una 

invasión y el entrometimiento en asuntos que solamente len 

correspond1a resolver a los mexicanos. 

Todo aquello resulta revelador por el conocimiento de las 

acciones, por lac ideas qua se estaban manejando y por el lenguaje 

utilizado, mismo que se hará presente con una similitud asombro~a 

a lo que se utilice en los do~ años venideros. En este sentido la 

carta casi aciertil en el número de soldados que aportaron las 

parte::::. mencionadas, al igual que el hecho de que los ingleses 

ocuparon los puertos -las aduanas era lo que les intcrcsabu- y los 

galos fueran los que se encaminaron a la ciudad de México. 

Finalmente Doblado tomó nota de todo aquello }'' de que lao 

"negociaciones diplomáticas 11 jug'arlan un papel importante en ese 

proceso. Es probable que la intervención del año siguiente no lo 

haya sorprendido por todo lo que sabia, además de que tuvo el 

tiempo necesario para madurar una serie de ideas en caso de que se 

llevase a efecto. 

As! como resultaron ciertos lós rumorcz de invasión, también 

en noviembre, el piario de Avisos publicó lt! noticia de que un 

periódico de los Estados Unidos afirmaba que 1'Hacho I" (Comonfort) 

entraría próximamente al pa1s por la frontera norte para ponerse al 

frente de las tropas de Sant.iago Vidaurri. Notici;J. aquella tan 

cierta como l.::. carta que preveía la invasión, ya que el 

expresidente efectivamente llegó por Tamaulipas estableciéndose a 

mediados de 1861 en Monterrey bajo la protección del cacique 

norteño q~ien guardaba un buen recuerdo de su persona, pero no sólo 
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eso, sino que se negó a apresarlo, contrariando las 6rdenos del 

gobierno juarista y además de que efectivamente lo nombró jefe de 

las fuerzas de Nuevo León que irlan a pacificar la vecina entidad 

de Tamaulipas. Esta noticia publicada por la prensa conservadora, 

asi como otras ya mencionadas nos revelan hasta qué punto estaban 

bien informados, ya fuese por la actividad period1stica propiamente 

dicha como por lo que flu1a a través de la correspondencia y el 

rumor que.resulta básico en la cultura pol1tica mexicana. Todo ello 

hizo que el mismo diario en son de burla comentase que 

"evidentemente Juárez y su camarilla estaban condenados a morir de 

los repetidos sustos que diariamente reciben", cosa que pudiera 

haberse visto en aquellos d1as como probable, pero que dejaba 

fuera, la evidente crisis del gobierno conservador que se veta 

rodeado por las fuerzas liberales, omisión intencionada o 

inconsciente a la que bien pudiera caberle el mismo comentario que 

ellos en algQn momento hicieron de los 11 puros 11 en el sentido que lo 

más dificil era conocerse a sl mismo. 

El 22 de diciembre de 1860 en San Miguel Calpulalpan se 

enfrentaron los ejércitos liberal y conservador. Este inició el 

combate a las ocho de la mafiana hasta que en un momento dado, 

Miram6n orrten6 una carga de caballerla con el fin de introducir el 

desorden en el campo liberal y decidir la acción, pero esta 

maniobra le fue adversa, pues parte de esa fuerza defeccion6 a 

favor de las tropas comandadas por González Ortega con lo que se 

decidió la batalla. Márquez, Miram6n, Cabos y otros tantos huyeron 

a la capital y desde alll intentarQn entablar pláticas de 
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advenimiento con los triunfadores, mismas que fueron rechazadas por 

el tipo de condicionamientos que éstas propon1an. Don Jesüs le 

escribió a Doblado narrándole la toma de México después del triunfo 

alcanzado 

"Hoy en medio de un pU.blico y estrepitooo jU.bilo, he ocupado cota 
capital, debiendo verificarlo mañana el ejárcito que se halla a mie 
6rdenoa, compuesto de máa do 20,000 hombrea.,, amigo mto, ha eido 
uetod uno de loG mlia activos y fructuosos colaboradoree para 
conseguir los últimos triunfoB que dieron muerte a la reacción. 
Usted ser6 una de lao principales columnaa que mds contribuyan para 
consolidar el gobierno y dar pa:t a la nación,., onpero que auxiliar.\ 
al compaf\oro Arteaga para pcrsoguir y destruir las gavillas de Mej:la 
que &ndan por la :tona que usted conoctJ" ( 31), 

De esta forma, a pesar da los préstnmos, del poder de la 

Iglesia, de contar con la mayor1a del ejército profesional y de la 

gente de bien, el régimen conservador tras haber obtenido diversas 

victorias militares fue perdiendo y la frustraci6n de no poder 

tomar en dos ocasiones distintas el puerto de Veracruz, lo que 

significaba la extinción del constitucionalismo, marc6 de hecho la 

gradual pero segura ca1da de aquel gobierno. Para Doblado, el 

triunfo del partido liberal se hab1a dado de la siguiente manera: 

"Establecido ol gobierno en Vera.cruz durante una eangrienta lucha de 
treo ai\oe, ous fuerzas eficazmente secundadas por la opinión 
pública, fueron conquistando palmo a palmo todo lo que la raacción 
habta invadido en un principio ••• El triunfo había a ido completo; 
era la primera vez. que el principio de autoridad y legalidad obtenta 
en al pala una victoria tan decidida y espléndida¡ la primera vez. 
que una rebelión que habia comenzado por eneoñorearse de la capital 
no habta llegado a dominar en toda la república, 'i para todo el que 
medito con imparcialidad f!Obre esa victoria del gobierno 
constitucional, ella no tlene otra explicación eino quo la causa de 
ese gobierno era la nación, y que por ello encontró una cooperación 
eficdz y sostenida en el pueblo de la república •.• Ese triun!o 
obtenido por la legalidad daba a todos loe hombres ilustrados y 
pensadores la eoporanza da que al fin hab:la llegado la épcca en qu0 
se consoli.dara en Héxico un orden público constitucional y estable 
a cuya sombra lA pa:c f loreciora y prosperaran todoe loe ramos de la 
riqueza público" ( 32). 
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El sentido general del movimiento reformista fue el de un 

cambio en la sociedad mexicana, había sufrido treinta y cuatro afios 

de cuartelazos que se resolvian, como dice sierra, en el palacio o 

en la catedral, donde se obtenian grados y empleos; la asonada 

tacubayista de 1857 encontró un pa1s que venia cambiando su forma 

de ser cúatro afias atrás. A diferencia de sucesos anteriores, el 

movimiento iniciado por Félix Zuloaga caló en lo más profundo del 

pueblo mexicano, al grado de dividirse familias enteras y perderse 

afiejas amistades, era un conflicto social con máscara religiosa, ya 

que si hubiese sido exclusivamente el segundo aspecto, es casi 

seguro que el conflicto hubiera toma.do un giro distinto. Los 

dirigentes liberales no eran militares de profesión, si los habla, 

pero en su mayor1a eran profesionistas o civiles que se 

convirtieron en soldados por pura necesidad. católicos 

prácticamente todos, pero convencidos de que debia operarse una 

transformación en el clero haciéndolo menos mundano y con visos de 

modernidad; profesaban ideas contrarias a la de una sociedad 

corporativa donde militares y clérigos estuviesen por encima del 

resto de la sociedad. Pero seria una ilusión suponer que todos los 

que peleaban ten1an dichos ideales, los chinacos e ind1genas que 

conformaban buena parte de los contingentes militares se adher1an 

por seguir a un hombre carismático, por hambre, por la famosa leva 

o porque el patrón o el terrateniente que los explotaba se habia 

unido a la causa conservadora, obligándolos a seguirla y 

asesinándolos en algunoz casos si se rehusaban. 

El triunfo juarista l1mrc6 un hito en los anales de la historia 
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mexicana ya que llegaba como vencedor no un sublevado, sino aquel 

a quien se le habia desconocido sus legltimil~ facultades, armas que 

habían sido su fuerza y que enarbolarla en lo sucesivo. 

3. Aquel terri.bl.e año de 1861 

En los primeros dlas de enero, hizo su entrada triunfal en la 

capital Benito Juárez, acompañado de sus más cercanos 

colaboradores. Se habla obtenido el triunfo a un costo muy elevado, 

y ahora se impon1a la dificultad de conservarlo y llevar a la 

práctica los ideales por los cuales se habia luchado. Sin embargo, 

la situación del pais era catastrófica y compleja, ya que, aunado 

a la bancarrota del erario nacional que se habla complicado por las 

reclamaciones de las distintas potencias, el gobierno juarista tuvo 

que enfrentnrsc a una serie de problemas interinos que en mucho 

contribuyeron para crear un ambiente de incertidumbre que dificultó 

el programa de gobierno, pero sobre todo hizo posible la idea de 

una inminente caitla <lel régimen del presidente Juárez. La primera 

dificultad y quizá la más importante, fue la profunda división qua 

reinaba dentro de las filas del partido liberal, desde por lo menos 

la segunqa mitad de.l afio anterior y que se hizo mfts aguda en el 

presente. sucedió como muchas veces en la historia, que la facción 

de avanzada por intrigas mezquinas, lucha entre si, echándose en 

cara el incumplimiento de lo trazado o la interpretación de todo un 

plan de acción, favoreciendo con ello al grupo conservador que, en 

la mayor!~ de estas ocasionea se mantiene unido, compacto, listo 
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para aprovechar cualquier error del bando contrario. Por ello 

Guillermo Prieto le refirió a 11Manuelito muy querido 11
, que diversos 

liberales sin disimulo le hacian la guerra a Ocampo quien por su 

parte estaba dispuesto a afrontar 11 la grita 11 , además de seguir 

llevando su inflexible programa administrativo. Olas después, el 20 

de enero, le informó que el presidente lo quería a él -Doblado- a 

toda costa en el ministerio de Relaciones o Hacienda, criterio que 

compartieron González ortega y Francisco zarco, datos importantes 

pues el nombre del guanajuatense figuraba con mucha insistencia 

desde Veracruz y porque a finales de ese año, con la intervención 

a la vista, insistió la prensa que se debla haber contado con su 

presencia ya que con ella se hubieran evitado los males que se 

estaban afrontando en diciembre. Asimismo, por la ya añeja 

mancuerna. con el zacatecano y por el criterio favorable que para él 

tuvo don Francisco, situación que cambiará cuando aquél ocupe el 

ministerio de Relaciones y las criticas del periodista adquieran un 

tono tan desagradable, cuyas consecuencias se dejarán sentir cuando 

el gobierno en plena intervención se traslade a San Luis Potosi. En 

este orden de cosas, en enero de 1861, Prieto opin6 algo que don 

Manuel justipreció, pues formaba parte importantisima de su táctica 

pol!tica: 

"Nadie puede reemplazarlo en loo trabajoo adminiotrativos, poro oi 
creo, que esta situación de tras meses ea para gastar a los hombreo 
de transición y que en el periodo m.!ís próspero ae utilicen loo que 
pueden hacer m.:i.a como uoted" (JJ). 

crit,erio este el de encontrar la coyuntura, mismo que fue 

utilizado durante toda su trayectoria y que se muestra palpable en 
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los últimos afios de su vida. 

Aunado a los problemas ministeriales, la proximidad de 

elecciones para renovar el ejecutivo federal fueron utilizadas para 

fomentar la animadversión en contra de Juárez. Las cartas del ano 

anterior ya mostraban preocupación por este acontecimiento polltico 

y la oposición más encarnizada provino de los propios liberales 

radicales, como del Monitor Republicano quien acusaba al gobierno 

de tibieza y al siglo XIX de ser un diario oticioso de la 

administración. Miguel Lerdo como ya habla apuntado la prensa 

conservadora, era el candidato de los descon~entos y su fuerza de 

ninguna manera era reducida. El chismoso de Prieto también apuntó 

que Lerdo estaba en un "eclipse parcial" encerrado en su casa pero 

que sus partidarios trabajaban in.fatigablementc por su candldatura 

utilizando todas las antipatías y los recursos de la intriga. La 

prensa criticó desde el mes de febrero la inacción del gobierno 

hacia los cabecillas conservadores, a pesar de que éste sabia de su 

existencia y posible ubicación. Se agregaba que era una suposición 

que los encargados del gobierno, emprenderian el desarrollo del 

programa de la revolución regeneradora, pero los acontecimientos 

estaban mostrando que su marcha era insegura y que no se castigaba 

a aquellos criminales que habian trastornado a la sociedad, que 

continuaban los mismos hombres y las mismas cosas que durante los 

gobiernos de zuloaga y Miram6n. Esto era una realidad pues el 

presidente Juárez adoptó una posición templada que no era 

compatible después de tantas fatigas durante tres años. El triunfo 

de Calpulalpan era el resultado de una batalla y la salida de unos 
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cuantos prohombres de la reacción, pero de ninguna forma estaban 

derrotados y esto lo sabían ellos, el presidente, sus ministros y 

la critica liberal que hi~o gala en 1861 de lo que tanto temian los 

dos partidos, y que los obligó a crear sendaG leyes limitando el 

libertinaje que de la libertad de opinión se hacia. Era necesario 

culpar a alguien y de nueva cuenta los moderados fueron acusados de 

querer apoderarse de la situación lo que significaba según los 

radicales la víspera del retroceso, de la poca energla, de la falta 

de pensamiento fijo que conlleva a la debilidad. Se arrestó a 

Manuel Silíceo por su participación en el golpe de estado, pero 

dias después ll..Heraldo que era opositor al gobierno y suscribía la 

candidatu"ra de Miguel Lerdo afirmó: 

"Culil eo el delito del sr. Si liceo ••• Rigor para algunos, blandura 
y hasta favor para otros ••. Supónese que el sr. Siliceo viene como 
agenta del sr. Comonfort. ¡Vaya una nocedad! Como ei el expresidente 
necesitara mandar agentes cuando aqul tiene tantos que reclutan 
partidarios en medio del dieguoto genoral" (34). 

La situación llegó a tal grado que Manuel Payno, quien todavla 

bajo el gobierno conservador publicó un documento explicativo en 

torno a su participación en el golpe de estado, tuvo que redactar 

una carta al Club Reformista que pedí.a juicio püblico para los 

moderados y especialmente a los participantes de aquel suceso. En 

esta misiva sostiene que él siempre caminó unido al partido liberal 

hasta en ~us momentos aciagos y equtvocos, y que como empleado de 

gobierno jamás figuró en regímenes del partido contrario. Además 

que siempre habla escrito bajo su firma -cosa apreciable en 

aquellos años-, agregando que no se le pod1a acusar de haber 
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cambiado de opiniones, pues en la revolución de diciembre de 1857 

tomaron parte muchos liberales influyentes, como Gutiérrez Zamora, 

quien firmó el acta de pronunciamiento y después se constituyó en 

el más firme apoyo del gobierno constitucional: 

"Si coto no hubiern sucedido, yo jamás me habria mezclado en cosa 
alguna, y por esto he dicho que he seguido al partido liberal hasta 
en aua faltan y errores, y si tuve la idea y cooperé a que el 
partido liberal pudieoe ii.acer la reforma sin convertirse en 
perseguidor obstinado de los vencidos, también es un hecho público 
que dosde que las tropas cometieron una defección abandonando al Sr. 
Comonfort, ya no tuve parte entonces ni la tomé desputls en favor del 
nuevo gobierno cuya politica era enteramente contraria a mis ideas" 
(35). 

Payno fue encarcelado el 15 de abril y lo~ diarios subrayaron 

que su reclusión no era por los sucesos en torno al malogrado golpe 

de estado de 1857, sino por ulteriores impresos en pro del 

moderantismo, que no del expresidente. Afirmación totalmente 

correcta pues defender arbitrariamente a éste hubiera sido el 

suicidio para el autor del Fistol del Diablo. Como hemos ido 

mostrando a lo largo de este capitulo, la presencia de los 

moderados fue fortaleciéndose a partir de 1860 hasta hacerse 

innegable en este año. La energla que estaba disponiendo el 

gobierno en contra de ellos, resalta frente a la inacción por todos 

apuntada, en relación a Zuloaga, Márquez, Cobas, Vicario, Mejla y 

otros tantos, y ta1nbién trasluce una profunda preocupación por el 

avance incontenible del partido de las transacciones. 

A pesar de todo, Manuel Payno no salió mal librado del juicio 

politice que l.e hizo el Congreso convertido en Gran Jurado Nacional 

y él siendo congruente con la posición que habla manifestado se 
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mantuvo aparte de todas estas intrigas de sus amigos y 

correligionarios, para prestar a su debido tiempo magn1ficos 

servicios a la república trente a los invasores con las armas que 

manejaba, las letras, y sug conoci~ientos financieros. 

Los meses de mayo a julio fueron cruciales para la República, 

pues Lerdo, quien era el candidato fuerte de la oposición, morir1a 

unos cuantos dias antes de las elecciones presidenciales, quedando 

Jesús González ortega como la persona idónea capaz de sobrellevar 

la oposición sobre sus hombros. No obtuvo la presidencia de la 

República, a pesar de que la votación fue sumamente reñida, pero 

alcanzó la jefatura de la Suprema corte de Justicia que era la 

virtual vicepresidencia según la Constitución de 1857. Si Juárez 

utilizó ese precepto de aquel codex, seguramente dada la situación 

azarosa del pa1s, podria verificarse de nueva cuenta un cambio del 

jefe del ejecutivo por ese medio. La ruptura del 11 héroe" de 

Calpulalpan con el oaxaqueño venia de tiempo atrás, los laureles, 

las combinaciones, los intereses y los errores del gobierno hab1an 

acabado por enseñorearlo. Se sabia fuerte y lo hizo a través del 

ministro de Relaciones Exteriores, Zamacona, señalándole que la 

calda del. gabinete y en general el desprestigio del régimen frente 

a la población, se debia entre otras cosas, a los ataques con que 

el ejecutivo estaba deformando la Constitución, ya que se 

publicaban diariamente leyes y decretos que no se median y mucho 

menos se leian. Critica al personal del Congreso y hace hincapié, 

como señalaba la prensa, en el favoritismo, aún de las personas que 

sirvieron durante el gobierno reaccionario. Subraya que no ha 
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logrado consolidarse la paz, a pesar de las fabulosas cantidades 

gastadas ~ que la opinión pública pide que se rindan cuentas para 

poder exigir moralidad a los empleados. Y por si esto fuera poco, 

ante la petición de que entregara el mando de la División de 

Zacatecas, contestó que aquella fuerza se componía exclusivamente 

de la Guardia Nacional del Estado, y dado que el jefe Onico de ésta 

era el gobernador de la entidad y él ocupaba también dicho puesto, 

consideró que no era correcto que se uniese aquélla al ejército 

federal. Le aseguró que con este cuerpo, los estados hacían 

efectiva su soberanía y que con 

Mella defienden eua derechos y prerrogativae que no pueden estar a 
merced de un hombre cuando ha triunfado ol Código dd 1857; y si el 
gobierno general a la hora que le pareciere, hiciera lo que cuadra 
a •us intereneo con ooas fuerzan rompiendo lao conoti.tucionee de los 
Enta<1oa, no eé qué sería de loa principios que a tanta costa hemos 
conquistado ••• Más prescindiendo da eatao razones, a la fuerza de 
que ne trata debe en mucha parte la revolución oue triunfos y sus 
glorias, y yo al frente do ella no he contraido compromieoo para con 
la Nación: y bien, eop11rado do esa porque aei conviene a loo 
politices que explotan laG revoluciones ¿en manos de quién pongo la 
realización do eeoe compromleon y mi. responsabilidad ante la 
opinión? ¿será conveniente poner la nuorte, el dooarrollo do la 
revolución en poder do un gabinete diminuto, o do un gobierno que 
por desgracia se ha empei'iado en doopreoti.giarme?" (36), 

Con este documento, González Ortega hacía patente su calidad 

de cacique regional con todo lo que ello implica. Páginas atrás 

mencionamos que Juárez tuvo que afrontarlos y las relaciones que 

llev6 con cada uno, variaron según la personalidad, los compromisos 

políticos, la lealtad y el tacto con que se manej6 el Presidente. 

Por ahora, el zacatecano le echaba en cara ser él quien dio la 

puntilla al gobierno de Miram6n y acabó con la guerra que ya 

lleva~a tres años. Resultaba congruente su afirmación en torno a 
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las características de la Guardia Nacional, pero definitivamente no 

se le puede comparar con Santiago Vidaurr 1, otro cacique, ya que el 

primero a pesar de las fricciones con el ejecutivo lanzó 11 su" 

ejército meses más adelante para acabar a Leonardo Márquez y su 

brigada. Todo ello sin tomar en cuenta su actuación posterior a 

1862; por eso sostuvimos lineas arriba que las acciones de estos 

variaban según sus caracterlsticas. Juárez seguramente dejó pasar 

el acontecimiento para cobrarse en el momento adecuado, pues no fue 

de su agrado que lo ningunearan y que su régimen fuese calificado 

de insignificante, luego de ser acusado con razón de llevar a cabo 

toda una campaña para desprestigiar al gobernador de Zacatecas. Por 

último, éste reproduce casi con exactitud las razones que dio y 

proporcionará Doblado en torno a los compromisos adquiridos para 

sostener a las brigadas "particulares", que vale la pena 

remarcarlo, pelearon junto a las fuerzas federales mientras sus 

jefes tuvieron control sobre ellas basados en el dinero y el poder. 

Vidaurri lo hab1a recalcado en varias ocasiones: yo apoyo de 

diversas formas al gobierno liberal pero no se entrometan en mis 

asuntos, ni quieran quitarme fuerza, ni mandarme agentes. En este 

mismo orden de cosas y como ejemplo de las tirantes relaciones 

entre el gobierno de la capital, los gobernadores y sus principales 

jefes militares, José López Uraga le escribió por aquellas fechas 

a Doblado una carta felicitándolo por su próxima incorporación a la 

campaña de sierra Gorda pero le indicó qua debla combatir 

bastándose a s1 mismo para todo, ya que si no era capaz de 11 obrar 

con su gente, aislado y con sus recursos 11 , era comprometerse en una 
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empresa que lo a.cabaria, como "han sacrificado" a otros, por la 

torpeza de la gente de palacio. E!itos últimos, que de por si tenian 

muchos problemas, tuvieran que sobrellevar el mes de junio, que se 

convirtió en trágico y como una advertencia non grata a todos los 

miembros del partido liberal. Leonardo Márqucz y Félix Zuloaga que 

de hecho eran forajidos después de la batalla de Calpulalpan, 

hab1an publicado un manifiesto a mediados de marzo donde se 

declaraba traidores "desde Juárez hasta el último de los individuos 

que lo obedecen 11
, por tanto, todos los comprendidos en aquella 

frase serian pasados por las armas en el acto y en el mismo lugar 

de su aprehensión sin más requisito que la identificación de su 

persona. Al tenor de este terrible edicto, Márquez nos refiero la 

aprehensión de Melchor acampo: 

.,Sabido ea quo el guerrillero don Lindero Cajiga, por ei y ante? ai, 
sin orden alguna, procediendo de propia autoridad, y de la innnora 
mis arbitrarla, el 31 de mayo do 1861 redujo a prini6n al licenciado 
Don H.elch.::ir acampo, en uu hacienda de Pomoca, y lo condujo haflta 
entregarlo al general Zuloaga, que caoualmonto oe encontraba de 
trA.neito, con parto do mio fuerzas m.1ndadao por mí.. •. zuloaga debi6 
haborlo reprendido severamente ••• y puoeto en libertad al preeo .•• 
poro no fue aot, sino que ••• Zuloag.:i. aprobó lo hecho por Cajiga; y 
haci6ndoae cargo del preso, anumi6 toda la rospanoabilidad del 
atentado comP.tida por el gue:rrilloro" ( 31), 

Una vez llegados a Tepej i del Ria y puesto Ocmr.po en un cuarto 

como prisión, aquellos generuler; se retiraron a discutir la 

estrategia, en tanto que arribaba disfrazado a esa población León 

Ugalde, agente del gobierno, quien podria correr la misma suerte 

que el michoacano. Aquél fue reconocido y se le detuvo, seguro de 

que inmediatamente iba a ser fusilado. Márquez relata que Zuloaga 

se sorprendió del fusilamiento de acampo o "fingió sorprenderse 11 , 
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.. amonestó a su ayudante y éste en presencia de ambos confesó que se 

habla equivocado, porque corno la orden que se le dio fue para que 

se fusilara al prisionero, y no habla otro más que Ocampo -sin 

tomar en· cuenta a Ugalde-, creyó que a ese señor se refería su 

orden. zuloaga calló, el ayudante se retiró y ninguna providencia 

se dictó en torno al acontecimiento. 

El 4 de junio se notificó a la Cámara de Diputados el 

fusilamiento de Ocampo, lo que causó gran conmoción, aprobándose 

dos decretos: uno facultaba al gobierno para acabar con la reacción 

y otro dejaba fuera de la ley a Zuloaga, Márquez, Mej!a, cobas, 

Vicario, Cajiga y Lazada, declarándose que quien "Libertase a la 

sociedad de cualquiera de e~.t:.os monstruos... recibirá una 

recompensa de diez mil pesos y en caso de estar procesado por algün 

delito será indultado" (JB). 

Santos Degollado quien se sentia ofendido por lo que el 

gobierno le habla hecho (en torno a Laguna Seca y su propuesta de 

paz), se ofreció para vengar a acampo, sin embargo fue derrotado y 

muerto el 15 por la guerrilla de Buitrón. Finalmente, el general 

Leandro Valle fue vencido por Márquez el 23 en el Monte de las 

cruces y mandado fusilar al siguiente tenor: 

"Se encargar.& de pasar por las armae al traidor de la patria Leandro 
Vallo, el cual eerá fusilado por la espalda, para lo cual se le 
dejar& media hora para que se dieponga, y después de haberle 
fuailado qua so le ponga en un paraje público para escarmiento de 
los traidores" (39. 

Al conocer Valle la orden, respondió que Márquez hacia bien 

porque yo, 11 no le hubiera dado ni tres minutos". Terminada la 
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ejecución, su cuerpo fue colgado de un árbol. De esta forma "el 

tigre de Tacubaya11 ratificaba la promesa que hab1a hecho en aquella 

gesta militar: "estos jóvenes de valor y talento son los que 

necesitamos hacer desaparecer". 

Todas las fuerzas liberales se pusieron en marcha para acabar 

con los focos reaccionarios, pues era tal la cantidad de sus 

operaciones y lo efectivo de éstas, que el pa1s nuevamente era 

fruto de la guerra con todos sus horrores. González Ortega fue el 

encargado de llevar a cabo la campa~a contra Márquez y recibió una 

carta anónima informándole que "el caudillo del clero" estaba 

perfectamente informado de todo cuanto acontecia en la capital pues 

le despachaban extraordinarios con bastante frecuencia. El autor 

del docuIDento señala que pudo enterarse de que el plan de 

operaciones de aquél consist1a en evitar todo encuentro con el 

zacatecano a fin de ganar tiempo y cansar a sus tropas. Le indica 

que la única manera para derrotarlo es contar con dos mil rifleros 

bien montados con algunas piezas de montana. Estos se dividirán en 

fracciones de a quinientos para no cansarlos, e irse moviendo con 

calma y constancia, lo que le darla a esta fuerza la misma ligereza 

como la de Márquez. sin embargo, en la carta se subraya que de nada 

valdrá aquella campaf'la si no se "corta la cabeza potente y temible 

de la serpiente" que se encuentra dentro de la ciudad de México, y 

que cuenta a su disposición con los cincuenta millones que tiene 

ocultos la teocracia, además de la alianza inconsciente pero tan 

perjudicial como la reaccionaria y que está posesionada de palacio 

nacional: 
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•Hi general, ue preciso penear seriamente en derribar de la ::.l.lla 
Preoidencial al guajolote que oe esponja en ella. JuArez. ha caueado 
en el poder má.s perjuii:iaa a la nación y al partido liber<:tl que 
M.árquez en el Monto de lan crui:eo'" (40). 

El 13 de agosto don Jesús derrotó a Márquez en Jalatlaco, pero 

este hecho de armas no fue definitivo, pues los ataques 

reacciomlrios siguieron, inclusive del propio Márquez que se reunió 

con Mejia. sobre éste último, el Presidente Juárez le escribió a 

Doblado una carta enérgica recriminándole el hecho de que en 

repetidas ocasiones se le habia pedido perseguir al general Mejla, 

ya que ~u presencia en Tula y en parte de Querétaro hacia dificil 

la comunicación directa con el interior. Le indicaba que al no 

llevarse a cabo tal campaña y no recibir el gobierno contestaciones 

del guanajuatcnse, la derrota de Jalatlaco no fue completo, 

echándose a perder el plan de operaciones. 

A fin de mes, Manuel Doblado remitió al gobernador de Durango 

una carta informándole que la aparición de comonfort en el Estado 

de Nuevo León habia causado gran alarma en el partido liberal y en 

la capital de la república. Sostiene que el expresidente va a 

encontrar resistencias que son mayores a lo que él ha calculado, 

pero que ignora el car<lctcr de la venida pues "carezco 

absolutamente de correspondencia 11 en torno a ese particular. 

Mentira absoluta, pues su archivo y lo expuesto en estas páginas 

muestra lo bien informado que estaba sobre los movimientos de 

comonfort. Agrega que éste ha creído que debido a la amistad entre 

ambos, "protejo su empresa", pero cree conveniente 

"desvanecer eiJta especie para evitar consei:uenclas de un error en un punta 

338 



tan trascendental.,. no veré la persona ni la bandera que enarbole; 
cumpliré con mie compromisos •. , y sacrificará como otras vocea mi amietad 
y mia afeccionen" (41), 

Este documento tenla una finalidad propagandlstica, ya que 

circuló en la prensa y por la lectura de su archivo, las relaciones 

con el destinatario eran reducidas y aquella entidad por el momento 

no representaba peligro alguno, en caso de que Doblado hiciera suya 

una hipotética causa del expresidente, lo que pondr1a en peligro la· 

integrida°d de su cacicazgo. Es más, hurgando los documentos existe 

el borrador de una carta de su pufio y letra, paro que no tiene 

firma ni destinatario, donde comenta que no cree que un plan 

proclamado por comonfort tenga probabilidades de éxito si se 

obsequia simplemente un cambio de personas, pero, en el caso de un 

ataque a la Constitución de 1857 que en boca de Comonfort seria un 

suicidio, porque si bien nadie la defiende como un buen código, 

todos la respetan como el estandarte de la Reforma. Seria mejor que 

Comonfort persiguiera a Má~quez que ha llegado a Catorce (San Luis) 

con las fuerzas de Nuevo León, con lo que el público conoceria su 

modo de pensar, sin necesidad da dar explicaciones. En caso de que 

M&rquez se aleje, es 11 mi opini6n11 que permanezca retirado de la 

politica hasta que la escena cambie, suceso que quizá no esté muy 

distante: 

"En reeumen, deseo que el Sr. Comon!ort jamás aparezca aolicito de 
su engrandecimiento personal, uino como hembra a quien eolo puede 
impeler una necesidad pública y que por consiguiente no obra sino 
cuando (!eta se presenta" (42). 

Comonfort siguió el consejo, no promovió un alzamiento, se 

refugió politicamente en Tamaulipas por acuerdo con Vidaurri, quien 
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lo mand6"a pacificar la región y esperó el momento adecuado para 

internarse en el pais. El teatro de los acontecimientos cambió 

radicalmente y ello le permitió retornar en defensa de una 

necesidad p~blica, la Patria. 

Una vez que hemos expuesto de manera suscinta los 

acontecimientos relativos a la politica nacional que es el eje de 

este estudio, nos avocaremos a trazar las lineas generales del 

ámbito concerniente a las relaciones exteriores que anteceden a la 

invasión extranjera y que desembocan en los tratados de La Soledad 

que se convirtieron en el primer gran acontecimiento de esta nueva 

prueba que enfrentar1a México. 

Respecto a la situación internacional, el panorama era harto 

complicado ya que desde el gobierno de Ignacio Cornonfort se venía 

dando un enfrentamiento, reclamo de agravios en base a intereses 

perfectamente detectados por el gobierno mexicano, un discurso y 

acciones concretas por parte de éste, para reparar el estado que 

guardaban las relaciones con Espaf\a, siendo este pa!s criticado por 

la prensa de querer verificar una' reconquista. Con estos 

antecedentes, el gobierno juarista procedió a expulsar a aquellos 

embajadores que reconocieron al gobierno tacub~yista, y en el caso 

concreto del representante espanol, Francisco Pacheco, se revistió 

de tintes dramáticos ya que 6ste consideró el acto una ofensa a su 

persona y. a la de la reina Isabel II. Antes de salir del pa1s, dejó 

recomendada la custodia de sus nacionales y el cuidado de sus 

intereses a la legación de Francia que era encabezada por M. Dubois 

de Saligny, quien habla llegado en el último trance de la guerra 
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civil. Era una persona ambiciosa, profundamente despectiva hacia 

México, con instrucciones suficientes para dificultar la marcha del 

gobierno de la repüblica y con el conocimiento suficiente de las 

intrigas monárquicas que el grupo de mexicanos encabezados por José 

Maria Hidalgo y Juan N. Almonte hac1an desde mucho tiempo atrás en 

el corte de Napoleón III. Sabia la idea que tenla éste respecto a 

la consolidación de un gobierno 0 estable11 adicto y protegido por 

Francia, que fuera cabeza de playa para el dominio galo al sur de 

los Estados Unidos. 

La Gran Bretaf\a envi6 a Charles Lennox Wyke con el criterio de 

que la repüblica siguiera pagando los bonos de la convención 

inglesa, que era la más importante por su monto y variedad. 

Asimismo incluía en sus demandas, ros robos perpetrados por Miram6n 

y Degollado, exigiendo además que se castigase a los culpables. Por 

último, que asegurara la libertad religiosa y, en fin, que dados 

sus conoc;Í.mientos en la problemática de los paises latinoamericanos 

llevara a cabo una política más certera. En resumidas cuentas, lo 

que Ralph Roeder ha llamado una política de 11algod6n y biblias". 

Finalmente, por lo que se refiere a los Estados Unidos, Thomas 

Corwin fue despachado por el gobierno de Abraharn Lincoln con el 

objeto de asegurar, al menos, que México adoptase una posición 

neutral respecto a la guerra civil que ellos enfrentaban y que se 

hab1a desatado en abril de 1861, siendo en los dos años siguientes 

adversa militarmente a los norteños. También que evitase en lo 

posible cualquier acción de los sureños, especialmente los trabajos 

del embajador confederado John T. Pickett, que dicho sea de paso, 
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no fue reconocido por el gobierno juarista. Y además que asegurara 

a éste, que aunque el gobierno de Washington tenia reclamaciones 

qué hacer a México, ellos estaban en contra de que se estableciese 

un gobierno monárquico en el pais, no solamente por la antipatia 

que produc1a aquel tipo de régimen sino por el hecho de que ésta 

ser1a protegida y alentada por una potencia europea, lo que 

constitu1a -aunque no lo dijo- un obstáculo para la zona de 

seguridad de los Estados Unidos, que comprendía por lo menos desde 

el Rio Bravo hasta el Istmo de Panamá, ello sin mencionar que la 

presencia de Francia representaba un coto a su expansión económica. 

Solamente en el terreno de los discursos y muy secundariamente 

se hizo menci6n a la flagrante violaci6n de la doctrina Monroe. Lo 

que si dejaba ver con toda claridad el gobierno estadounidense es 

que si un apoyo a México ponia en peligro su soberania, ellos 

dejar1an pasar los acontecimientos. En resumen, la politica de 

aquella naci6n hacia nuestro pals era como la frase un politico que 

aeftal6 que los Imperios no tienen amigos sino intereses. 

Seis ai\os más tarde, el senador por Tennessee, Mr. Fowler 

expres6 lo siguiente: 

"La polltica tradicional do nueotro gobierno, tenida tanto tiempo 
como sagrada, fua enteramente ignorada. Según ne ha manifestado aqui 
eata mañana, no oolamente no se proporcionó auxilio a loa 
republicanos de K6xico, ni expreuión de oimpatia alguna, ni 
determinación para mantener nuestra politica, sino que, por el 
contrario, el gobierno de loe EatadoB Unidoa manifeet6 un completo 
Abandono y una entera eu'jeción al Lnterlls de loo invasores ••• Ea 
cierto que ara an la época en que eatábamas comprometidos en una 
guarra terrible en nuestro propio pala, cuando tal vez era imposible 
dar ayuda material de importancia a la República do K6xico¡ pero no 
eot6.bamos en aquella circunotancia impedidos de expresar nuestra 
determinación ••• Sospecho que, debido n una falta de valor por parte 
de loa qua manejan loe negocios de relaciones exteriores de loe 
Estados Unidos, cottU!nz.ó la invasión de K6x1.co. Si. se hubiese 
entonc'!!s e>:preeado la opinión al.qui.era de algún departamento del 
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gobierno a eu debido tiempo, Haximi.liano jamás habria puente loo 
pies en el suelo de aquella República. Tal expreei6n no ne hizo. No 
solamente no fue hecha, sino máo aún, ee deepreci6 la oportunidad" 
(43) •. 

Frente a este perfil sumamente critico del ámbito diplomático, 

la situación interna se caracterizó por una perpetua crisis 

ministerial. El desprestigio y desconfianza hacia el gobierno llevó 

a cincuenta y un diputados a solicitar la renuncia del Presidente; 

también fueron factores de desastre el combate de insurrectos a lo 

largo y ancho del pals, los enormes gastos que aquellas campañas 

produclan y el manejo ineficaz de la hacienda pública que se debla 

tanto a la poca planificación y malversación de algunos 

funcionarios, como al apoderamiento de los recursos federales que 

vla aduanas eran tomados por los gobernadores. Todo lo anterior 

produjo que nl gobierno promulgara el 27 de julio, una ley que 

establec1a la suspensión del pago de la deuda externa por un lapso 

de dos afias, lo que no implicaba un desconocimiento de los plazos 

y monto de aquélla. Tal medida conmocion6 a la sociedad mexicana 

como lo reconoció octaviano Muñoz Ledc en una carta a Juan N. 

Almonte, exponiéndole que dicha medida produjo crisis 

generalizada que no podrla durar mucho, y comentó amargamente "¡Qué 

vendrá después?, s6lo Dios lo sabe". Igualmente dejó estupefactos 

a los embajadores de Inglaterra y Francia quienes exigieron una 

explicación ante tal proceder, no siéndoles convincentes los 

argumentos expuestos por el ministro del ramo. Muy dentro de sl, 

Oubois de Saligny se regocijó de gusto ya que esta situación le 

proporcionaba el pretexto más acabado para completar su intriga con 
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vistas a una intervención de su pa1s en México. Pasado el tiempo 

ambos embajadores pidieron sus pasaportes, pero el senor Charles 

Wyke no perdió contacto con el ministerio de Relaciones Exteriores 

ya que pensaba que de alguna manera el conflicto podr1a resolverse, 

luego de la importancia que resultaba la cantidad de la deuda 

inglesa. La prensa jug6 un papel importante en el nefasto ambiente 

imperante sosten1a que: 

.. Nuestras relacioneo con las potonciao extranjeras no son nada 
aatlofactoriaa1 loo minir1tros do Francia e Inglaterra noe dirigen 
fuertea reclamaciones y noo anuncian un rompimiento de hootilidadee; 
no por otro motivo que la falta de tacto del ejecutivo y el 
deoprecio con que ha visto lao oxig&uciae de la etiqueta 
diplomAtica" (44). 

Sin embargo, a pesar de las criticas, Ju~rez envió a Jesús 

Terán en carácter de persona privada y como "agente secreto" cuya 

misión principal era la de rectificar ante la opinión pública 

europea la situación pol!tica de la república, haciendo hincapié en 

la imposibilidad de consolidar la paz por medio de la intervenci~n 

de las potencias extranjeras o del establecimiento de una 

monarqu!a. Juárez le indicó que deberla acercarse a las personas 

influyentes en las cortes de los tres paises que se sentian 

agraviados y hacerles ver que hablan recibido falsos informeD sobre 

la situación de México. Que existía un gobierno constitucional 

elegido libremente conforme a las leyes fundamentales del pa!s y 

que dicho gobierno emanó de la voluntad nacional como lo prueba el 

hecho notorio de haber triunfado sobre los reaccionarios, no 

obstante los poderosos elementos que pusieron en juego, y 
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"que ai durante la guerra han aido perjudicados algunos súbditos 
extranjeroo, y se ha dejado de cumplir c~m algunoD compromisos 
pecuniarios, caneignil.d05 cr. loo tratadoa, han sido consecuencias 
inevitables del t.raatarno que ha sufd.do el pala y que el gobierno 
ha eotado siempre diopueato a satis!acer en justicia y conformo a 
las prescripciones dal d('techo do gentoo" {45). 

Mientras esto sucedia en el pais, las cancillerias de las tres 

naciones 11 ultrajadas 11 , trabajaban empeñosamente y en forma 

combinada para hacer valer sus derechos; España, a pesar de lo que 

se expresaba públicamente, abrigaba la esperanza de colocar un 

miembro de los barbones a la cabeza de México, lo que significaba 

de hecho una reconquista; la recuperación de santo Domingo le 

proporcionaba el impetu necesario. Francia esperaba hacer real el 

plan napoleónico de un estado 11 latino11 fuerte, una especie de 

protectorado donde ella, gracias a condiciones preferenciales 

pudiera explotar los recursos del noroeste de México, especialmente 

Sonora, gracias a los informes de los mexicanos establecidos en 

Parls y a los datos de diversos viajeros de la época. curiosamente 

la prensa decimonónica sostuvo que aquella tierras eran áridas, 

poco pobladas y se tenia la constante amenaza de los 11 bárbaros". 

Ahora sabemos que Luis Napoleón y los intcresadoG franceses tenian 

razón: ·aquella zon~ convenientemente explotada ha generado enormes 

riquezas. Por lo que respecta a la Gran Bretaña, le preocupaba su 

dinero prestado y que los Estados Unidos adquirieran más territorio 

a costa n~estra, consolidando su posición que se haria predominante 

en el continente americano. Este proceso se llevó a efecto gracias 

a la complicidad de esa potencia por su falta de energla y visión 

frente a los proyectos bien calculados de la nación que creyó y 
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cree en su "destino manifiesto". A lo anterior debemos añadir que 

Inglaterra vio con agrado la secesión de los estados surefios, los 

apoyó de manera indirecta y pensaba que la pesadilla que 

significaba aquella gran república estaba a punto de finalizar. 

Como puede apreciarse, las potencias europeas tenían proyectos 

e intereses distintos¡ sin embargo, por fin pudieron ponerse de 

acuerdo y llegaron a establecer un convenio que se ha conocido con 

el nombre de La Convención de Londres, firmado el 31 de octubre de 

1861. En éste se estipulaba esencialmente que las tres potencias 

mandar1an fuerzas militares para que ocupasen los principales 

puertos del país, se comprometían a no buscar medidas coercitivas, 

ni la adquisición de territorio alguno "Y a no tener en los asuntos 

interiores de México ninguna influencia que pueda afectar el 

derecho dC la nación mexicana, de elegir y constituir libremente la 

forma de su gobierno" (46). También se estipulaba que dichas 

naciones nombrarían comisionados facultados plenamente para 

resolver las cuestiones que se suscitasen con motivo de la 

distribución de las sumas de dinero y finalmente se invitaba a los 

Estados Unidos para que se unieran en dicha empresa. 

Al saberse la noticia en México, causó hondo revuelo, sobre 

todo por el carácter financiero de la intervención, pero lo que 

produjo mayor inquietud fueron aquellos párrafos donde se hablaba 

que dejar1an al pueblo mexicano para que adoptase libremente la 

forma de gobier_no que más le conviniese. Esto hacia suponer que 

para las -potencias habla un vac1o de poder y que la pasada guerra 

civil, donde la facción constitucionalista ganó el conflicto, no 
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supon1a nada y se estaba en espera de que alguien viniera a 

regenerarnos. Fue hasta ese momento, cuando las partes liberales en 

discordia (radicales y moderados) se percataron hasta qué punto la 

soberan1a de la nación y el plan reformista sin distinción de 

matices estaban en peligro. Mas la unión de ambos bandos no se 

dará., sin ciertas dificultades hasta finales de año. Francisco 

Zarco, uno de los campeones del reformismo expuso en El Siglo XIX 

su oposición a tales intentos extranjeros: 

"No por ideao de falsa dignidad eino por razones de verdadero decoro 
y conveniencia estamos en contra de la intervención amistosa de 
cualquier potencia extranjera en el arreglo de nuestro régimen 
intori.or. Comprendemos que ol interés europeo está unido a la 
pacificación de México, a la prosperid11d y al aumento do sus rentas; 
pero para cooperar a estos resultados, no oe necesita que las 
naciones amigao vengan a darnoe gobierno o instituciones y a coartar 
el ejercicio de la eoberan!.a del .pueblo mexicano" (47). 

Es interesante el reconocimiento que hace en torno a la unión 

que existe entre la pacif icaci6n del pals, el aumento de sus rentas 

y el interés europeo, pues obviamente la estabilidad evitarla los 

robos de conductas y un aumento en la inversión e>:tranjera y el 

comercio ·ultramarino lo que necesariamente brindarla una mayor 

cantidad de impuestos que el gobierno dispondria para hacer frente 

a sus diversos compromisos. En una aparente obviedad reprueba la 

intervención de cualquier tipo y remarca que solamente es al pueblo 

mexicano a quien le compete el arreglo de su forma de existencia. 

Doblado tiempo después afirmó sobre las circunstancias de tal 

convenio: 

"Al fin, las intrigas de H. Sallgny y de loa traidores mexicanos que 
trabajaban de acuerdo con lil en Europa dieron ouo frutoo, y ol día 
Jl de octubre del a~o próximo pasado 11e firmó en Londres, uno de 
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osos actoo qua 16 diplomacia eabo preparar en términoo tan vagos que 
aai cuadran a la guorra defensiva milo junta, como a la que tiene por 
objetivo la parti.:ión de un pato, la dcrntrucción da una 
nacionalidad. Ninguna de loo gobiernos signatarios do la convención 
de Londres la hlr.o saber oficialmente al gobiernn mexicano, ninguno 
de elloe declaró la guerra a la RepCtblica, ninguna do ellas hizo 
preceder la invaoi6n armada del territorio mexicano de alguna 
comunicación dirigida a exigir la reparación de loo agravioo y la 
protecci6n de loo nacionaloo cor. cuyo pretexto ac firmó aquel 
documento" ( 48) • 

La diplomacia mexicana una vez enterada de la futura invasión, 

arremetió de nueva cuenta para ver si pod1a sacar alguna ventaja: 

De la Fuente ante la actitud ofensiva del gobierno francés, pidió 

sus pasaportes y se retiró a Inglaterra donde fue tratado por el 

ministro Lord Russel con frialdad, pero consideró oportuno esperar. 

Por su parte, Mat1as Romero que en un principio se hab1a alegrado 

por la llegada de Abraham Lincoln a la presidencia y con ello un 

posible cambio en las relaciones bilaterales, se fue desengañando 

con el paso del tiempo para concluir finalmente en una carta que le 

escribió al ministro Zamacona asegurándole que el gobierno de la 

Unión y los norteamericanos sólo actuar1an por México en defensa 

propia. Sin embargo, no escatimó nunca cualquier posibilidad como 

entrevistas, banquetes, articulas pagados, relacione5 personales, 

etcétera para favorecer al gobierno juarista y para informar al 

püblico estadounidense, senadores, diputados y hombres influyentes 

en la politica, sobre la verdadera situación que atravesaba el 

pais, rem'arcando los peligros
1

'q~e le traerian a los Estados Unidos 

tal intervención, subrayando especialmente, la posible alianza o 

anexión de los estados sureños a un nuevo gobierno de corte 

imperial. Asimis~o hizo hincapié de los beneficios que a corto o 

largo plazo le traerla a ese pais el apoyo a Juárez. 
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A grandes rasgos, ése era el panorama internacional a fines de 

1861°. Empero, tan importante como lo anterior, era la urgencia de 

poner fin a las discordias dentro del propio gobierno y acabar con 

las huestes reaccionarias. Estas como mencionamos páginas atrás 

estuvieron presentes durante todo 1861 cometiendo grandes 

atropellos, a pesar de que en la segunda mitad del año sufrieron 

una serie de derrotas consecutivas. sus jefes continuaron en pie de 

lucha y Leonardo Márquez relató tiempo después, que no porque 

terminara el gobierno de Miramón deb1an entregarse en milnos de 

enemigos irreconciliables, pues ellos no defendian a una "persona 

sino una causa, y ésta quedaba subsistentc 11 aunque desapareciera 

aquél. Agregaba que si el gobierno juarista hubiera recurrido a una 

pol1tica de concertación, respeta'ndo la religión, los derechos y la 

propiedad en lugar de dar rienda suelta a los odios, hubiera sido 

preciso ·"ahogar en el fondo del corazón los resentimientos 

personales", cerrar los.labios y envainar la espada. Pero dado que 

sucedió todo lo contrario; 

•marché 4 la sierra., me puse a la cabQ.::a de rain trop11s j' comencé la 
lucha sin elemento alguno; pero lleno de confianza en Oioa, de fá en 
la jueticia de nuestra cauoa; y de resolución para sacrificarme por 
ella. He aqu:t el motivo porque me encargué de eete movimiento 
politica, que jnm.is tuvo relación alguna con lo que pasaba en 
Europa" (48), 

Tiempo antes de la Intervención, Márquez recibió una carta del 

padre Francisco Javier Miranda, figura clave de la reacción y 

.. Para mayor Lnformaci6n sobre este importante aspecto, consultar los 
trabajos de Carlos Bosch, Harcela Terrazas, Antonia Pi Sui'ler Y Ernesto da la 
Torre. 
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profundamente enterado de los movimientos que se hac1an allende al 

mar respecto a la futura invasi6n. Le comentaba que era triste que 

las naciones europeas tuvieran que poner la mano sobre nuestro 

negocios, pero que dada la situación presente resultaba inevitable 

y 1a consecuencia natural "de nuestros pasados extrav1os 11 • Le 

aseguró que los gobiernos aliados no tcn1an ninguna aspiración de 

conquistar pero que si no se aprovechaba esta ocasión 11 para 

constitui.rnos sólidamente ... nos debemos resignar a perecer bajo 

Juárez o ser presa tarde o temprano del Norte" (49}. 

La respuesta no se hizo esperar y don Leonardo le subrayó que 

supuesto que las potencias no abrigaban la idea de llevar a cabo 

una conquista y que sólo qu~r1an asegurar las personas e intereses 

que ten1an aqu1, resolv1a apoyar el movimiento. sin embargo no se 

le escapa el vuelco que pudiera dar esta tentativa: 

"Loo demagogos pueden tergiversar la cuestión preeentándola como una 
dominaci6r, armada, yo encuentro aquI. la dificultad, porque ee puede 
encender el amor patrio y estimular el orgullo nacional. créame 
uotad, que lo quo oe poei!Jlc connoguir con la razón, es imposible 
alcan:r.ar con la fuerza, por muchao que oean las tropas de las 
nacionen de Europl'll. UBt"'r:I conoce nueotrn exten616n territorial y 
aabe lo bien acootumbra.doo que ostli.n nueotros paioanoD a la guerra 
de guerrillas, quo sorl.11. interminable. Por lo mismo creo ••. que ui 
vorda.doramente oe doooa la. felicidad do nuootro ElilÍ.o •.. nada de 
imponernoo condiclonee; nada do intervenir lao armas extranjeras. 
06jeae a la Nación que oo constituya libremente según ou voluntad: 
concédaoe al nuevo gobierno el tiempo neceoario para organizar 
Cuerpo do Ejárcito, y la destrucción de loa demagogoe" (51). 

El anterior documento es muy revelador porque muestra c6mo 

para muchos conservadores la intervención extranjera no era de su 

agrado, pero sobre todo la conslderaban sumamente peligrosa por el 

poco o nulo control que pudieran tener sobre las fuerzas 

expedicionarias y el escaso conocimiento y temor sobre los reales 
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intereses de aquellas potencias. Miranda le habla mentido en la 

Qltima comunicación, pues él sl sabia el verdadero carácter que 

tenia; en caso contrario, pecaba de ingenuo o mal informado. En 

este último sentido, el clérigo, como los mexicanos residentes en 

Europa, no contaban con buenas referencias sobre el balance de 

fuerzas y la situación real del pa1s que era muy mala pero el 

sentimiento público contrario, que no el de unas minorías, a un 

entrometimiento externo. Márquez, actor y conocedor del conflicto 

valoró bien el estado del pals, por lo menos bajo su óptica. 

Expresó su penetración sobre el p.:ipcl qua pudieran tener las 

guerrillas, porque él, en ese momento (noviembre) era un 

guerrill~ro y conocía el proceder de éstas. Previó con exactitud 

oatematica el estado militar de los siguientes cinco años y la 

bandera que ternaria el 11 juarismo 11
• Pero no sólo eso, sino que 

subrayó la necesidad de crear un ejército nacional que fuera el 

sostén del nuevo gobierno "conservador" una vez que se retiraran 

los franceses. Forey y Bazaine no lo permitieron y despreciaron, 

como buenos europeos, a los militares mexicanos. Maximiliano hizo 

causa común con ellos y cuando se dio cuenta dal error ya ora 

demasiado tarde. Leonardo Márque7. era un buen militar y en este 

aspecto sus observaciones fueron correctas, desafortunadamente lo 

cegó, que no a otros como a Negrete y zuloaga, la pasión de 

partido, las exageraciones. Era él el resultado tlpico de las 

revoluciones. 

Mientras esto sucedía en el bando contrario, 11 el gran partido 

liberal 11 dificultaba la acción del gobierno. Con la renuncia de 
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Zamacona y otros ministros, se cre6 una crisis ministerial que para 

aquellas alturas era catastrófica; la oposición en la Cámara de 

Diputados exigía que se escogieran hombres aptos para el 

ministerio, E"C manejaban los nombres de Lafragua, Doblado y 

Sebastián Lerdo. Este último tuvo varias conferencias con el 

presidente y después de rehusar su postulación propuso varios 

nombres y, a su vez, Juárez hizo lo propio, Lerdo le manifestó al 

presidente sus inquietuc1es y le aclaró que los gabinetes propue5tos 

deber1an tener el consentimiento de la mayoría de los diputados; 

por fin, se pensó en la figura de Manuel Doblado, gobernador de 

Guanajuato, y que en aquellos días estaba pronto a llegar a la 

capital. El presidente le escribió: 

"Vuelvo a suplicar a uated rne ayudo en ol citado minieterio haciendo 
a nuestra pal'..s y a nueet:.ra causa un oervicia muy señalado. Creo que 
en viata de las circunstancias que son graven debe uetad prescindir 
do laa razones que otra voz. me expuso para no t1ceptar, y espero ••• 
contesto diferente a mi súplica mand.5.ndorne por extraordinario la 
comunicación respoctiva" (52). 

El presidente Juárez y Doblado entraron en conversaciones para 

ver si aceptaba el nombramiento corno jefe del gabinete a lo cual el 

guanajuatense e.xlgió dos condiciones para el caso: que se le ~ej<lse 

nombrar para el ministerio y otros puestos clave a personas de su 

entera confianza, sean cuales fueren y que lo dejaran obrar 11 sin 

que pare yo -Juárez- la atención en que unas veces estire y otras 

afloje" (53). Que debia adoptarse una política enérgica y obrar 

dictatorialmente. 

El sentido de las conversaciones traspasaron las fronteras del 
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gabinete y la opinión pública, a través de los periódicos, pudo 

percatarse de la necesidad de que ese hombre enfrentara de lleno al 

conflicto que se avecinaba; Zarco opinó que Doblado no pod1a 

negarse a servir al pais en semejantes circunstancias, además de 

que lo consideraba el lazo de unión entre el poder ejecutivo y el 

legislativo, y el más a propósito para echar a andar el programa 

reformista. Por todo lo anterior, dejaba entrever cierta presión al 

gobierno para que aceptase sus condiciones. 

La Orquesta, periódico sat1ríco, daba rienda suelta al 

sustentar·: "Doblado, amigo, la hora de la fiesta va uno 

desdoblando sus trapitos para engalanarse, y el gobierno ha 

empezado a hacerlo; celebramos infinito se ponga de gala" (54). 

Pero también presionaba: "y.cuestiones de poca monta llamamos 

nosotros en las actuales circunstancias en que la nacionalidud está. 

amenazada, detenerse por puntos de administración interior, 

escrüpulos de conciencia adjudicataria, en pundonores 

ma1entendidos, y a no admitir las propuestas del señor Doblado, que 

en la actualidad es el único que posee la confianza y podria 

salvarnos" (55). 

Por fin, una vez que fueron aceptadas sus propuestas y que se 

conoció la llegada de la flota espafiola, Doblado expresó que 

supuesto que el presidente lo dejaba en libertad de formar un nuevo 

gabinete y asegurarle que él seguirla la marcha administrativa que 

aquel adoptara en el sentido de la Reforma, sólo as1, aceptaba el 

nombramiento. De esta forma se convertía en jefe de gobierno y 

Juárez en cabeza del Estado pero con funciones y peso politice 
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determinantes. 

Francisco Arredondo, editorialista de El constitucional opinó 

que don Manuel pertenecia a la generación de la gloria pero también 

la del dolor y el infortunio y que ahora se encargaba del 

ministerio de Relaciones para formar el gabinete, suceso que ya 

contaba con el voto del cuerpo legislativo. Sostenía que la 

existencia politica del pais estaba amenazada y que era necesario 

revestir al gobierno de amplios poderes al grado de hacerlo 

dictador: "en sus manos está la suerte de la repllblica. Confiamos 

en que sabrá dejar bien parado el honor y dignidad del pabellón 

nacional" (56). 

Doblado; según Ralph Roeder, 

"gozaba do un preotigio peculiar. El único prohombre de lD Reforma 
cuya, reputación no ha.bla oufrido dai\o con los progresen dol 
movimiento, ouo capacidaden, quo queda.bb.n por comprobAr 1 eotribaban 
en las expectativao quo eu fama deaportaba.. Solicitado m6.e da una 
voz para que entrara. en ol gobierno, so habla negado a arriesgar ou 
reputación hao ta tonar la ocao16n do coronarla" ( 57). 

Doblado, por su temperamento, era 

"un oportuniota, un pooibilista; sin altoo ide4lee, poro progresista 
por convicción y seguro de que la Reforma ora la condición necesaria 
del progreso de náxlco, ttl gobernador da Guanajuato ni era hombre 
caoado con loo procedimientos do intranoigencia recomendado.s por ol 
jacobinismo exaltado; ni repugnaba. oervirse de loo reaccionarios 
cuando pudieran ser útilea, con tal de no ceder en el terreno de los 
principios; ni era de loo feroces que creían que no debía tratarse 
con el extranjero mientras no desocupase el territorio y menos con 
los espai'loles; todo on ouma, lo veta bajo el Angulo de lo 
conveniente y realizable. Con eotao idea.e ingresó al gabinete; el 
sei\or JuArez cancela porfoctamonte a Doblado y oab{a que ai no era 
su enemigo peroonal, ol lo era polltico dentro del campo liberal" 
(58). 

Vis~o desde esta perspectiva, la entrada de Doblado se veia 

favorecida por la coyuntura y su acción se entendía como la de la 
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persona idónea paLa llevar a cabo los arreglos con la~ potencias 

extranjeras que e:n el caso de España ya habla invadido ul puerto de 

Veracruz. Los diversos cónsules~ embajadores, como el de Estados 

Unidos y prohombres de la politica le escribieron a Doblado 

felicitándolo y dese~ndole que su negociaci6n internacional fuese 

lo má.s certera posible:. Un pár-rafo da dicha!> comunicaciones nos 

puede dat: idea: 

"'la pAz. con las potencia.u europeas en t6rmino.o. honroaog (en la 
condiei6n actual de los gobiernos:; republ.icanoa da este continunt(I) 
en, si no una necesidad ab11oluta, sin dudu un objeto de prlm!:::!ra 
importancia" (59). 

Es asi como de esta manar.a le fue encomendada la dif 1cil y 

peligrosa tarea d~ impedir que la intervención tripürtita acabara 

con nuestra nacionalidad 1 cosa que se dice fácil pero que ha de 

haber pesado en lo profundo de su ánirno. 

4.. Frente a la Intervención las facciones po1itican. tienen que 
decidirse: Repúb1icA o Xmpcrio 

Dob.Lado tomó posesión cte su cargo con amplios poderes y mandó 

una circular n los gobernadores donde sefíalabu que se hab:f.an 

agotado todos los medíos para llevar por buen camino las relaciones 

entre Espana y México. Agrega que la opinión públicil se ha 

pronunciado por la guerra, ya que la fuerzas españolas de un modo 

inusitado han ocupado territorio nacional, por lo que es un derecho 

de todas las naciones repeler la fuerza con la fuerza y protestar 

ante el mundo entero que la responsabilidad toda de los sucesos 

posteriores recaería Gnicamente sobre el gobierno de la reina de 
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Espaf'la, que tan inconsideradamente ha hecho suyos los injustos 

cargos con que han especulado los enemigos de la libertad de 

méxico, tanto dentro del pa1s como al otro lado del Atlántico. 

Es importante este documento porque si bien es cierto que los 

españoles en diciembre ya estaban en playas veracruzanas, la prensa 

y la opinión generalizada dirigió meses antes sus ataques al 

esplritu conquistador de aquella nación, y el gobierno, por medio 

de su ministro más insigne cayó en este discurso antihispánico 

dejando de lado las responsabilidades que tenlan las otras dos 

potencias, puesto que éstas también hablan firmado la Convención de 

Londres. Como muestra de este sentimiento baste lo que sigue: 11 La 

intervención promovida por España es ridlcula, ¿Qué podrlan 

enseiíarnos los espafioles? ¿No es· a ellos a quienes debemos el 

embrollo de nuestra legislación, la ruina de nuestra agricultura y 

de nuestra industria, el imperio de necias y ridlculas 

preocupaciones y de absurdos errores en todas las materias? ¿Qué 

hicieron los españoles en México por el largo periodo de 

trescientos aftas, fuera de malbaratar las riquezas de nuestro 

privilegiado suelo? ¿Qué han hecho después de nuestras 

independencia en su pais? 11 (59) . 

Mientras eso sucedla en la esfera mexicana, los españoles al 

adelantarse en la empresa, hablan violado de alguna manera la 

Convención de Londres y los gobiernos de Francia e Inglaterra 

protestaron. Las explicaciones de Calderón Collantes más que 

satisfacer, aumentaron las sospechas, sobre todo de Napoleón III 

quien vio en el número de soldados de aquella nación (seis mil 
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hombres aproximadamente, dato que coincide con una carta que le 

llegó a Doblado en diciembre de 1860) una acción que no tenla 

justificación alguna. 

Las tropas que llegaron a Veracruz comandadas por los 

generales Gasset y Ruvalcaba procedieron con la actitud más 

prepotente, digna de un agresor que espera poco de las 

negociaciones y se presenta con un tono altanero, al estilo de un 

conquistador; apreciación hecha por el mismo Doblado. Es necesario 

recalcar, como lo hicimos páginas atrás, que el sentimiento público 

y oficial espafiol estaba predominantemente impregnado de un 

ambiente favorable a la reconquista. As1 pensaban aquellos 

generales, Francisco Serrano, gobernador de Cuba y otras 

personalidades de ese gobierno. 

El nombramiento de Juan Prim como jefe del ejército español y 

comandante de todas las fuerzas expedicionarias, no fue del agrado 

de muchas personas ya que además de rencillas y envidias 

personales, era conocida su reputación como hombre de ideas 

liberales, y se le recordaba por su negativa ante unu invasión de 

España a México en 1858. Prim llegó a Cuba y, posteriormente, ya en 

combinación con franceses e ingleses tomó rumbo a Veracruz en los 

primeros dlas de 1862. A su llegada propuso redactar un manifiesto 

dirigido al pueblo mexicano, sin antes ponerse en contacto con el 

gobierno juarista para explicar los motivos de su presencia. su 

lectura muestra la belicosidad de los 6nimos y la falta de tacto, 

consciente o no, al desconocer de primer momento al gobierno 

constituido. Sin embargo, la situación de las tropas 
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intervencionistas de complicó dias después de su llegada a veracruz 

pues escaseaba la comida, el alojamiento, los transportes y d!a a 

dia aumentaba la insalubridad de la ciudad lo que ocasionó que en 

unos cuantos d1as hubiese una cantidad respetable de enfermos. Esto 

los orilló a sostener al primer contacto oficial con el general 

José López Uraga, comandante del Ejército de oriente quien habla 

puesto fuera de la ley a toda aquella persona que ayudase de 

cualquier forma a los extranjeros. Estos, no sin gran dificultad, 

y debido ·a que no contaban con transportes, pudieron establecerse 

en los poblados de La Tejerla y Medell1n; lo anterior revela que 

las fuerzas expedicionarias, de cerca de nueve mil hombres, 

pensaban encontrar a su llegada todo tipo de material de primera 

necesidad que les brinctar1an las fuerzas del partido conservador, 

que segün los mexicanos residentes en Europa eran muchas, bien 

pertrechadas y poseedoras de buena parte del territorio. Prim, 

después de permanecer algunos dias en el pais, se percató que dicha 

facción no contaba con el apoyo popular y mucho menos tenia la 

capacidad para poner una fuerza militar bien dotada al lado de los 

contingentes extranjeros. 

Fueron estos motivos los que orillaron a los representantes 

aliados a ponerse en comunicación con el gobierno de México, no sin 

el disgusto de Saligny quien vio en esta acción el reconocimiento 

implícito de Juárez. Es a partir de este momento cuando comenzaron 

las dificultades entre los comisionados españoles e ingleses y los 

franceses, especialmente con Dubois de Saligny: 

"Prim ••• se tranaform6 en México ••• cuando supo ver de cerca el 
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juego pltrfido de la politica europea y supo distinguir con claridad 
el futuro de un pueblo en donde la monarquía era una quimera 
prosl!rita para siempro. A su pensamiento supo aconpañar la acción, 
la réplica r&pida y junta, la pronta concepción del dorecho, el 
sutil conocimiento de la intriga cortesana y do la maniobra 
internacional. Oeocubri6 inmediatamente la trampa y tuvo la entereza 
de llamar tramposos a loe gobiernos y a sus aventureros agentes .. 
(60). 

Por aquellas fechas le llegó a Doblado una carta de Juan 

Antonio de la Fuente que seguramente fue de gran ayuda para todo el 

proceso de negociaciones que tendria que enfrentar en esos dias. Le 

informaba que Espana habia renunciado por su candidato barbón a la 

monarquía y que el escogido para emperador era Maximiliano de 

Habsburgo, personaje que contaba con la venia del emperador de los 

franceses. Además sosten1a que: 11 si nos defendernos bien nos 

salvaremos porque llegará la mala estación y no se pensará en 

mandar más fuerzas, porque se verá de una vez cuán larga y 

dispendiosa es la empresa de subyugarnos: porque la paz en Europa 

cruje y porque publicada nuestra justicia tendremos todo el partido 

liberal europeo en nuestro favor. El entusiasmo de México y la 

actitud noble y enérgica de nuestro gobierno nos han creado muchas 

simpatías, pero si nos dejamos arrollar por un puñado de europeos 

nos podrlamos debajo de los chinos y marroqulcs" (Gl). 

Agrega que el gobierno mexicano debe publicar la 

correspondencia que tiene con los ministros extranjeros y que es 

indispensable 11 pagar aunque sea sangrándonos 11 , pero rechazando 

todas las cuentas que sean inicuas y deshonrosas. Subraya que en el 

caso de que la ciudad de México sea ocupada por aquéllou, la 

defensa dal pais se harfl en las peores condiciones del mundo aunque 

augura un triunfo a la larga. Finalmente le informa que ~c:-i~aba 
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salir de Europa pero al enterarse de la proclama del presidente 

Juárez que indicaba estar dispuesto a entrar en la vla de las 

negociaciones y los tratados, pensó que era Qtil mantener su 

estancia hasta el momento en que por alguna desventura se rompieran 

las hostilidades. 

Los acontecimientos le dieron la razón al coahuilense, ya que 

los aliados informaron al gobierno que dada la insalubridad de la 

zona procederian a internarse en el pais para ocupar posiciones en 

tierras templadas. Doblado respondió que eso era una provocación y 

que las autoridades se opondrían a dicho avance, pero que estaban 

interesados en saber directamente cuáles eran las proposiciones y 

reclamos que las potencias pretendian hacer, abriendo con ello· la 

posibilidad de que los aliados, si asi convenian, enviaran una 

comisión a la ciudad de México para arreglar un encuentro entre 

ambas partes. Tiempo después, los comisionados, dos por cada 

nación, llegaron a la capital y se entrevistaron con el ministro y 

el presidente. Este viaje fue rechazado por unos y aprobado por 

otros; ambos ten1an razón ya que los militares, especialmente los 

franceses, tomaron nota de las defensas del pa1s, pero también 

pudieron constatar que la situación de la nación distaba mucho de 

lo que se habla creido; se ofrecieron banquetes, funciones de 

teatro y hasta se e~hó mano de laG relacioneG familiareG·. En este 

aspecto resultó muy importante la participación y comentarios que 

ante la sociedad expuso el brigadier Milans del Boch, lugarteniente 

Como fue la ayuda de conz.ilez Echeverrla, Ministro de Hacienda y tic 
poU.tico de Juan Prim. 
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del general Prim. 

En un "estira y afloja" de notas, ambas partes convinieron en 

que se tuviera una conferencia entre el general Prim por los 

aliados y Manuel Doblado por el gobierno, para discutir el avance 

de las tropas. La cita se efectuarla en el poblado de la Soledad 

del 19 de febrero a las diez horas. Dicho encuentro mantenia en 

inquietud a ambas partes, ya que desde el desembarco de las tropas 

españolas en los últimos d1as de diciembre de 1861 hasta esas 

fechas se habia producido una evolución y modificación del tono 

para com~nicarse con el interior, o sea, del primer desplegado 

dirigido a los mexicanos sin tomar en cuenta a las autoridades 

constituidas, pasando por una gran cantidad de papeles entre los 

diversos jefes militares y el prOpio Doblado, al hecho de aceptar 

una conferencia que podría dar origen a los tratados con el aval, 

tanto del representa~~ª, de las naciones demandantes como el del 

gobierno mexicano. Ambos personajes contaban con las facultades 

necesarias para negociar un acuerdo, lo anterior mostró a todas 

luces el cambio del ambiente polltico, ·cosa que no era gratuita, 

pues los europeos pudieron percatarse, como ya dijimos, de que la 

condición militar, politica, diplomática y climatológica era 

distinta de la que ellos cre1an, resultando ésta de los informes 

amaf'íados. Fue muy importante la labor diplomática emprendida por el 

gobierno mexicano; no quer1a la guerra y aquellos trabajos hablan 

sido y lo serian en el futuro el arma más poderosa del gabinete y 

en general de los paises pobres. Finalmente al exhibirse como 

agredido le creaba muchos adeptos. 
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Por su lado el papel de Prim fue fundamental: comprendió la 

situación mexicana, atrajo a Wyke, casi lo logró con De la 

Graviere, pero se topó con la actitud férrea e intrigante del conde 

Saligny. 

La entrevista cuyo resultado último fue la desarticulación de 

la alianza tripartita, fue relatada por el diario El constitucional 

de la siguiente manera: 

"Como una legua antes de llegar a la Soledad aparac16 en el camino 
un coche diligencia tirado por ocho mulno y escoltado por cincuenta 
lanceros mexicanos. En esto coche so hallaban loa generales del 
ejército de Oriente, Ignacio Zaragoza y el soñor Doblado, ministro 
de Eetado y relaciones exterioren, los cuales venlan a espti!rar al 
general y a ofrecerle el carruaje. Este fue aceptado con las mayoreo 
mueatrae de deferencia y on modio de muchos cumplidos por ambas 
parteo ••• Llegaron a La Soledad a oso de las diez da la mañana: el 
pueblo se agrupó para contemplar do carel!. a eooB individuos, tan 
poco conocidoo como mal juzgados. Los señoree ee npearon en una casa 
do mamponter!a, situada a un coutado de la Igleai~ y separándose 
despu(;e el general Zaragoza, tuvieron una larga y reservada 
conferencia loe generales Prim y Doblado, conforoncia que fue 
interrumpida por el almuerzo. Terminado óata fueron a dar una vuelta 
hacia el puente mientras una charanga de caballer.ta tocaba varios 
aireri, y seguidamente volvieron a conferenciar con igual reserva, 
encerrados en un sal6n tete a tete hasta lao treo y media, en que el 
mismo coche acompañado por el jefe del estado mayor y otros 
individuos de la comitiva regresaron con el general Prim a la 
Tejed.a" (62). 

Los "Preliminares" de la Soledad, documeinto que es resultado 

de la anterior conversación, estipulaba varios puntos importantes: 

se reconocía al gobierno constitucional, mismo que no habla 

manifestado que necesitase auxilio del exterior y se entraba con él 

a1 terreno de los tratados para formalizar las reclamaciones 

pendientes. Se ponía en claro por parte de los aliados que no 

pretend1an violar la soberania, la independencia e integridad de1 

territorio y se fijaba la ciudad de Orizaba para iniciar las 

negociaci'ones; los europeos también conseguian que sus contingentes 
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ocuparan de manera legal los poblados de Córdoba, Or izaba y 

Tehuacán, subrayándose que si se rompían las negociaciones se 

retirarían a unos puntos señalados, luego de que el gobierno 

mexicano se ocupara de los hospitales aliados que quedasen tierra 

adentro. Finalmente se enarbolar1a l~ bandera meAicana en san Juan 

de Ulúa y en el puerto de Veracruz. Doblado no pudo, a pesar de 

todo, obtener el control de la aduana del puerto, punto de suma 

importanc"ia para las finanzas del gobierno. El ministro le escribió 

a Juárez informándole que: 

"no pude sacar mAo, a pecar de quo no ahorr~ razonamiento ni 
arbitrio oratorio de cuantos eotaban a mi olcanco y, si bien hay 
modificaciones suetancialeo reopecto de los art.tculoe propuestos por 
al seí'l.or Ministro do Justicia, hay también algunas conceoionoa 
adquiridao por nuestra parte que no estaban comprcndidao un 
aquella.a .•• Mi opini6n como ministro en el gabinete, es que loo 
preliminarea deben admitirse comó lo mejor que puede obtenerse en 
las presentes circunstancias'" (63). 

La posición de Doblado era clara, el gobierno mexicano no 

estaba posibilitado de exigir mucho a las potencias, pero el 

reconocimiento de la legalidad era un paso importante para las dos 

partes y una consecuencia lógica de la evolución de los 

acontecimientos. Los Prelimindre:::> comprometían poco, ya que las 

negociaciones se empezarían en Orizaba. Má.s allá de esto, 

seguramente le inquietó una posible negativa por parte del 

gabinete, o el escándalo de los miembros del congreso, que aunque 

habían facultado al ejecutivo para llevar con entera libertad la 

defensa de la nacionalidad, no por ello estaban impedidos de 

manifestar su descontento por via particular o por medio de la 

_prensa, conducto que en definitiva era una de las preocupaciones 
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del ministro. La reprobación del acuerdo, que afortunadamente no se 

verificó, hubiera dado armas a la opinión intransigente de los 

intervencionistas y posiblemente la renuncia de Doblado hubiera 

generado una profunda crisis de gobierno. Por todo ello presion6 y 

la opinión püblica la aceptó no sin remarcar, con razón, su 

profunda preocupación por el avance tierra adentro de las diversas 

fuerzas expedicionarias. 

Los Preliminares de La soledad fueron aceptados por el 

gobierno mexicano y por los aliados que estaban facultados para 

ello. Es importante señalar que oubois de saligny no hizo ningOn 

tipo de aclaración con respecto al texto pactado; simplemente lo 

firmó. Esto se subrayó porque d1as más tarde se retractará de lo 

hecho, actitud que molestó sobre todo al comodoro Dunlop, jefe de 

las fuerzas Británicas. La actitud del embajador francés estaba 

acorde a las instrucciones que llevaba y el desembarco de un 

refuerzo bastante numeroso de soldados franceses confirmó los 

temores de unos cuantos mexicanos que previeron tal situación. Sin 

embargo, lo que causó honda sensación fue que aquellas tropas 

dieron abrigo a algunos connotados conservadores que estaban en el 

exilio. El gobierno a través de Doblado envió una serie de 

protestas, y los señores Wyke y Prim se sintieron sumamente 

molestos porque consideraron que aquel las personas lo único que 

har1an seria dificultar la acción mancomunada de los aliados. 

Respecto a este acontecimiento, don Manuel escribió: 

"Las fuerzas francesao dieron abrigo en Veracruz a mexicanos 
declarados enemigos del actual orden de cosan establecido en la 
república ••• custodiaron en ou trlanaito de Veracruz a C6rdoba a los 
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traidores D. Juan N. Almonte, D. Francisco Miranda y otros ••• El 
gobierno mexicano tenia en au poder cartas dirigidao por el traidor 
Almonte en quo excitaba a jefes y oficiales dol ejórcito mexicano a 
que promovieran asonadas llam.!i.ndolos al poder, y desconociendo al 
mismo gobierno constitucional a quien los comioarios franceses al 
aprobar los Pral iminaree de La soledad habían reconocido los ti tu los 
bastantes para constituir una autoridad legitima, a saber, los 
elementos de fuerza y opinión neceearios para eostenerae contra 
cualquiera revuelta intestina no apoyada y favorecida por las 
bayo~etao extranjeras" (64). 

Efectivamente, desde ese momento los comisionados ingleses 

ordenaron reembarcar sus tropas, y gracias a la laboriosa actitud 

de Prim y a los constantes contactOti con Doblado, Wyke accedió a 

seguir tratando por la via diplomática las cuestiones mexicanas. 

Saligny en un momento dado conversó con los representantes ingleses 

y les dijo que él jamás hab!a firmado los Preliminares de La 

Soledad y que el texto no lo comprometía, salvo en el punto 

referente al retroceso táctico de las fuerzas militares. La actitud 

de aquél dejó estupefactos a los británicos quienes acudieron al 

comandante espaf\ol para ver qué opinaba; éste recibió la misma 

respuesta· del embajador francés. Eran evidentes, para entonces, los 

oscuros motivos que mov!an la expedición de Francia. Prim, casi 

seguro de la posición francesa, esperó que en orizaba, lugar donde 

propiamente empezarían las negociaciones, pudiese darse un arreglo 

favorable entre los comisionados, pero todo fue inútil, la postura 

de aquella era contraria al decoro y la dignidad de Juan Prim y 

Charles Wyke. Ante tal noticia e1 presidente Juárez mandó publicar 

un manifiesto para que el pueblo se enterase fehacientemente de los 

acontecimientos; en él explicaba que los comisionados de los tres 

pal.ses no hablan podido ponerse de acuerdo en la interpretación que 

habian de dar a la convención de Londres y que cada uno de ellos 
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obraria de manera separada. Al mismo tiempo recalcaba que el 

gobierno francés, que se habia comprometido por medio de los 

tratados de La Soledad a reconocer al gobierno constitucional daba 

ahora abrigo a 11 un hijo espúreo de México sujeto a juicio de los 

tribunales por sus delitos contra la patria" (65). 

Y sabiendo, como era de preverse, quién era el centro de las 

intrigas entre los aliados, Manuel Doblado le envió una carta a 

Saligny que significaba de hecho el rompimiento de las hostilidades 

con el Imperio Napoleónico: 

"La violación de loe preliminares do La soledad, conoumada por los 
oei\ores comisarios franceses a la sombra de un pretexto casi pueril, 
es injustificable examinada a la luz. del derecho internacional. •• El 
gobierno ma~icano ha estado y est& todavi.a, diepuesto a agotar loe 
medios conciliatorios para llegar a un acomodamiento pacifico, cuya 
base sean los preliminares de La Soledad. Ha cu:nplido por su parte 
y cumplirA, en lo sucesivo, con las obligaciones que se impuoo en 
aquellos praliminarea porque comprende cuánto lastima una deslealtad 
al honor de la naci6n. No agrederA el primero, porque sigue 
fielmente el principio do respetar lao nacionalidades, mientrao no 
recurran a otroe medica que loe de las convenciones. Pero el 
gobierno constitucional, dopositario do la sobaran.la y guardUin de 
la independencia de la república, repeler.§. la fuerza con la fuerz.a 
y sostendrá la guerra hasta sucumbir porque tiene conciencia de la 
justicia de su causa, y porque cuenta con que esa contienda la 
ayudarán poderosamente el valor y el a la patria, 
caracterí.sticas del pueblo mexicano" (66). 

De la misma importancia consideró el ministro atraerse a las 

otras do~ partes beligerantes: 

'"Como México sabe apreciar en todo su valor la conducta noble, leal 
y circunspecta de los señoree comisarios de la Inglatpri;-a y de la 
España y como su deseo es apurar todos los medios conciliatorios, y 
arreglar definitivamente sus relaciones exteriores con las potencias 
amigas, eetA dispuesto a entrar en tratados con los señores 
representantes de la Gran Bret<1.i\a y de Espana, no obstante lo 
ocurrido el dia 9, pues ahora como ante tiene la mayor voluntad para 
eatiafacer cumplidamente todas las reclamaciones justas de aquellas 
nacioneo dA.ndoles garantI.as eficaces para lo futuro y reanudar las 
relaciones de amistad y comercio que con ellos ha lle-vado sobre 
bases, franca.a y duraderao" (67). 
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De esta forma: 

'"Doblado obtuvo, desde el mismo pueblo de La Soledad, la primera de 
las grandes victorias nacionales que caracteriz.aron la gesta de los 
ai'!.os de 1862 a 1861. No e6lo porque supo darle oportunidad a Juan 
Prim para exhibir eu carlicter liboral, caballeroso y docente; y a 
Wyke para convencerse de que un acreedor puede mAo por lao buen.:is 
que por las malas; sino que pulverizó en el terreno moral la 
politica del matonismo, en la que oe habia anclado la cancilleria de 
Napoleón III'" (68). 

Finalmente, para completar el cuadro, Prirn esbozó, al 

presentarse ante el s~nado Español para explicar la conducta de sus 

actos, un pensamiento clarividente que sólo se da en aquellas 

personas de profunda inteligencia que pueden prever el desarrollo 

de un acontecimiento, y afirmó con toda convicción lo que sigue: 

"Yo no dudo que entrarAn (loo francoooe) algún día en la capital de 
México, lee costar& mucha sangre, 'fatigan y tesoros, pero entrarlin; 
au amor propio militar quedará satisfecho poro no crearán nada 
sólido, nada estable, nada digno del gran pueblo que representan. No 
podrAn crear una monarquía porque no encontrarlin hombres de 
opiniones monárquicas; ni podrán oiquiera constituir un gobierno de 
capricho, un gobierno de antojo, porque los mexicanos lo 
rechaz.arán ••• Los franceses en México no tendrán m.lío terreno que el 
que pise su autoridad ni aún llenarán el espacio en que resuenen eua 
clarines; ocuparán la capital de México y otro pueblo y otras 
ciudades, uno, dos, tres años, el tiempo que quieran, pero por mucho 
que dure la ocupación yo aseguro que no lograrán que los mexicanos 
quieran nl principe Haximiliano por rey do México; niendo el 
resultado que loe franceses tendl:'An que abandonar un dia aquella 
tierra, daj6ndoln más y más perdida quo la que encontraron cuando a 
ella llegaron con promesas de querer salvarle" (69). 

Para marzo de 1862, con la ruptura de hostilidades entre 

Francia y México se hicieron reales los temores de muchos actores 

de la politica nacional, tanto liberales como conservadores, puesto 

que en este ültirno grupo no todos estaban a favor de una 

intervención armada que viniera a arreglar nuestros problemas. La 

situación de ese momento era el resultado de los perpetuos 

conflictos, de la coyuntura internacional debida a la guerra civil 
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que se estaba librando en los Estados Unidos y la época de una 

nueva expansión imperial que lo mismo se daba en la corte de 

Napoleón III que con la pujante Prusia y el reino de Cerdeña­

Piamonte. Todos los elementos se reunieron en una época y México 

fue una de las nacionalidades agredidas, no la única, y esto lo 

remarcaba la prensa liberal subrayando la posición de Polonia, la 

lucha que manten!a su pueblo contra los rusos y la semejanza de su 

estado con el nuestro, ya que en ambas situaciones se tenla por 

vecino a una potencia. Pero en el caso que ahora nos ocupa, el 

gabinete de Washington no era el agresor. Aquellos que vivieron 

como adultos la lucha por la independencia les tocó la experiencia 

de Texas y la ~uerra de 1857; corno Alamán, sintieron una 

desesperación, impotencia y rencor en lo más profundo de su 

humanidad por tal acontecimiento. Ahora, ya casi todos estaban 

muertos, salvo los casos más representativos de Juan Alvarez y 

Antonio López de Santa Anna, que logró sobrevivir a toda su 

generación e inclusive a muchos radicales, moderados, conservadores 

y monárquicos que nacieron durante el movimiento de emancipación de 

1810 y que morirían en los cinco afias siguientes a 1862. Estos 

ítltimos se aprestaron a la lucha, eran jóvenes y cada quien 

utilizarla sus mejores armas. 

Gregorio Pérez Jardon, editorialista de El Constitucional 

escribió una serie de reflexiones sobre las hostilidades francesas, 

sefialandO que el pueblo mexicano había estado luchando durante más 

de cinco años para acabar con las preocupaciones del fanatismo 
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introduciendo cambios como el matrimonio civil, la libertad de 

conciencia, la desamortización de bienes eclesiásticos y otros 

tantos que fueron principios básicos de la ilustración francesa y 

que "la gloriosa revolución de 1789 11 las implantó como una forma de 

regeneración humana, como un rompimiento absoluto con el antiguo 

régimen, como la síntesis de las aspiraciones de todo hombre de 

bien y no sólo eso, sino que las exportó y las dio a conocer a todo 

el mundo para que fueran imitadas. Indicaba que para los 

revolucionarios de la América Española, aquellos principios habían 

sido una bandera por la que habla que luchar, y ahora, los 

liberales, después de grandes esfuerzos los llevaban a la práctica, 

consumando con ello las aspiraciones que fueron postergadas durante 

varias décadas. Sin embargo, el p~riodista quejándose amargamonte, 

se preguntaba porque no comprcndia, cómo es posible que "la culta 

Francia", aquella nación que es el origen de tales ideas por las 

cuales se estaba peleando, que era el ejemplo a seguir, que no se 

le deb1a gran cosa y que la considerábamos como amiga, nos 

intervenga, nos traiga un rey y apoye a los retrógrados, esa 

fracción contraria a su espiritu y que está reducida casi a la 

nulidad. 

La posición de este escritor coincidía con la de muchos 

progresistas, que entre una de sus características, estaba la de 

propender a la universalidad y la cultura francesa tenia para ellos 

esta naturaleza. Hablan leido a sus clásicos e inclusive a los 

contrarios de la gran revolución como Burke, los citaban y la 

prensa, tanto periódica como la de los grandes libros tradujo sus 
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textos. Para muchos, la Intervenci6n Francesa fue una traición y 

una cobard1a porque la admiraban, no como a los Estados Unidos que 

a pesar de ponderar sus cualidades, siempre los vieron como 

peligrosos y nunca confiaron en ellos, a pesar de que les dio 

abrigo en sus diversos destierros. Ahora, estaban dispuestos a la 

lucha y la población mexicana habla cambiado del 47 al 62; ya no 

era ese pueblo descastado como dijera Jos~ Fernando Ram1rez al 

relatar que cuando los americanos se posesionaron de Veracruz, en 

la ciudad de México y en el resto del pa1s no hubo demostraciones 

de enojo o de esp1ritu guerrero, más bien era una indiferencia que 

en palabras del duranguense horrorizaba. No éramos una nación. 

En este mismo sentido, MÍl.nuel Payno, sin duda una de las 

plumas mAs acabadas del México decimonónico olvidó el juicio 

promovido en su contra por la administración juarist~, dejó pasar 

los malos ratos de su encarcelamiento y no echó en saco roto su 

participación en el golpe dB estado ~ecembrino. Sabia que la 

situación de marzo de l.862 era el résultado indirecto de aquel 

nefasto acontecimiento puesto que él mismo lo previó en diversas 

cartas, pero también no se le escapaba, que los errores del 

gabinete juarista fueron un elemento muy importante que favoreci6 

el devenir y el estado de los acontecimientos como se estaban 

presentando. En su defensa de 1861. er. torno al golpe de comonfort 

concibi6 una teoría donde daba una explicación acerca de la 

evolución de los sistemas políticos y de las etapas por las cuales 

tenían que pasar las naciones. En este momento, teniendo la 

invasi6n enfrente, decidió cerrar filas, dejar de lado las 
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divisiones entre moderados y radicales, y como muestra de sus 

concepciones teóricas y su francofon1a se reproduce parte de un 

texto que fue dirigido al embajador Francisco Pacheco donde da 

rienda suelta a sus concepciones evolucionistas, t1picas de la 

época, para explicar la situación de M~xico y remarcar el esp1ritu 

que ha guiado la Reforma. 

"El hombre de eatado, y el hombre que aunque no aaa de estado tiene 
mundo y experiencia, lamenta, at porque loa malee de una guerra 
civi1 son siempre dignoo de lamentarse, pero no se escandaliza ni se 
asombra de que las aociedades del mundo por mti.s que sea su 
civi1izac16n, vayan pasando por esos forzosos y sangrientos caminos 
que parecen, mejor dicho que son traEados por la voluntad de la 
providencia, para castigo de unos, para experiencia de otroa y para 
terrible enaer.anEa de todos. El eeptritu da loa enciclopedistas 
franceses, laa teorías norteamericana9 y l~ imitaci6n aspai\ola, 
fueron loe elementos morales que animaron la revoluci6n que aparte 
del cebo que presentaban a loe combatientes loe bienes del clero, · 
representaba la lucha de loe tiempos antiguos con loe modernos, la 
contrapoaici6n da ideas que han pasado con la novedad da las ideas 
que vienen, en una palabra, la 'deatrucci6n de lnetitucionao que 
necesitaban purificareo con loe sufrJ.rnientoe y l;i dongracia, para 
que vuelvan a nacer limpJ.aa, puras, aenclllae y humildes" (10). 

Mientras aquellos escritos y otros tantos trataban de formar 

una opinión pdblica, Doblado le habla manifestado al presidente 

JuSrez, antes de que aceptase la jefatura del ministerio, que él 

iba a actuar dictatorialmente cuando fuese necesario y que su 

acción estarla marcada por las transacciones, los compromisos y que 

no se asombrara que en algunos momentos el perfil de los 

acontecimientos lo orillara a aflojar o estirar scgün el caso. La 

:Intervención produjo la unanimidad de criterio en cuanto a la 

defensa del pa1s, pero no as1, los medios de cómo deb1a llevarse a 

cabo. Francisco Zarco, como hemos visto a lo largo de este capitulo 

hab1a sostenido la candidatura del guanajuatense desde mediados de 

1860, considerándolo el hombre de la situación, ponderando su 

371 



actividad y otras tantas cualidades, a pesar de que aquél 

reiteradamente se neg6 a ingresar en el gabinete. Y ahora cuando 

éste se encontraba en el poder, no le parecieron correctas las 

formas de su actuación, por lo que desde el periódico El Siglo XIX 

llevó a cabo una campaña de constantes cr1ticas 1 que aunado a las 

discrepancias con el presidente y Zamacona, individuo que aunque no 

formaba parte del gobierno si tenia gran influencia sobre Juárez, 

lo orillaron a solicitar su renuncia. Este acontecimiento se vio 

favorecido por el sesgo militar que tomaba la invasión, siendo 

positiva . en su inicio (batalla del 5 de mayo) a las armas 

nacionales. Doblado sostuvo que el campo de la diplomacia hab1a 

muerto y que sus servicios se dirigian a pacificar el centro de la 

república, salida que siempre utilizaba cuando los acontecimientos 

o no eran de su gusto, o hablan tomado un giro contrario que a la 

larga significaba una derrota. Su decisión fue aceptada el 16 de 

agosto, no sin reticencias por parte de Juárez, pues sabia que con 

esta se producir1a una nueva crisis ministerial que seria sefialada 

por la prensa, lo que también implicaba una reorganización del 

ministerio, pues el actual era obra de don Manuel; sabia 

perfectamente que una mala elección en esos momentos podia producir 

pérdidas irreparables. Se mencionaban los nombres de González 

Ortega y De la Fuente. El vencedor de Puebla, Ignacio Zaragoza le 

escribió a .Juárez subrayándole que la renuncia del ministro era una 

cosa grave, pues éste se habla manejado de tal manera, que prestaba 

servicios "interesantes" (?) a la repú.blica. Agregaba que sea cual 

fuere el gabinete, los militares y •él en particular, estarán 
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conformes con la designación y la secundarán. Pero puntualizó que 

era imperioso poner al frente del gobierno, hombres cuyos 

antecedentes los hicieran merecedores de la confianza del partido 

liberal y del presidente. 

La situación era lo problemático, no habla disciplina 

partidista, los rencores, los odios eran cosa de todos los días y 

los más preclaros no estaban exentos de ella: 

"Aunque en lo peroonal felicito a u. por eu separación del 
ministerio, no lo hago en lo relativo a la causa pública, porque 
indudi\blemente vamos a atravesar una crieio terrible. Y como ya no 
ea ministro bien puedo decirle que ou presencia era la sola y real 
garant1a con que contaba oeta desgraciada oociodad" (71). 

Pero si bien algunos lo felicitaron, otros acentuaron lo 

frívolo de su comportamiento: 

"¿C6mo co posible que cuando el país necesita de loe servicios de 
eue hijoo en el terreno de la Diplomacia y la guerra usted aoi lo 
abandone? ¿Creo que ante la hiotoria no tiene una gran 
responoabilidad? ••• pero me fio en su patriotismo y amar a las 
instituciones en los terribles dio.o que nos esper4n" ( 72). 

En otra comunicación, Artcaga le señaló que ól habla llegado 

a la capital dominando el conflicto e imponiendo al pals, a la 

Cámara y al ejecutivo su voluntad. Que habla sido dueño de la 

situación y por lo tanto estaba fuera de las desconfianzas y de los 

juicios mezquinos. Y que en ese sentido el "partido rojo" no 

desconfiaba de sus acciones, a pesar de las criticas vertidas por 

Francisco zarco, sino que esa opinión la tenla una "pandilla" que 

sabia hacer de sus intereses un pretexto de patriotismo. 

Con la salida de Doblado, el gabinete lo encabezó De la 

Fuente, c~mbio do gran trascendencia pues Juárez dejaba de apoyarse 
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en el equilibrio de los tres grandes cacicazgos activos (Doblado, 

Gonzélez ortega y Vidaurri), para buscar un camino institucional y 

a la cabeza un gran estadista y diplomático. Zarco escribió a favor 

del nuevo jefe del ministerio subrayando que no debia desconfiarse 

de un hombre cuyos principios eran más que conocidos y la lealtad 

era la norma de su vida. Si Doblado por su carácter y sus maniobras 

podia inspirar desconfianza, Fuente era tan claro y conciso que de 

ninguna manera podria ser visto como un ciudadano que traicionar1a 

sus principios y hasta la nacionalidad. A pesar de contar con el 

respaldo de la prensa, muy especialmente de Zarco y Zamacona, se 

top6 con la oposición de la Cámara que reviv1a la antigua pugna del 

afio anterior y de las que tuvieron lugar con Arist~ y Comonfort: 

desarmar al Ejecutivo, lo que en aquellas circunstancias 

significaba desintegrar la capacidad directiva de aquél para hacer 

frente a los enemigos externos. con el fin de sortear la oposición 

que era el resultado de "la insensatez dogmatizada 11 , tuvo que 

recurrirse a todo tipo de negociación que necesariamente desvió las 

energ1as y la atención que debian concentrarse en la guerra. Por 

ello, Doblado habla insistido en obrar dictatorialmente y el nuevo 

gabinete pudo conseguirlo de manera legal, procedimiento que hab1a 

sido medular durante la Guerra de Tres Años y que, a pesar de todo 

lo criticable, JuArez lo llevó a cabo a lo largo de la invasión. La 

circular dirigida a los gobernadores donde se expon1a el programa 

de gobierno que pretend1a seguirse, explicaba que el cO.mulo de 

facultades era necesario para llevar a buen término la empresa 

nacional; sabia que esta medida iba a producir alarma e irritación 
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entre los enemigos domésticos y externos, pero que "la dictadura 

transitoria" se hab1a creado únicamente para salvar a la patria, 

sigui6ndose un recurso "evidentemente constitucional 11 que hab1a 

sido empleado por las 11 repúblicas antiguas y modernas, aún las más 

imbuidas en el espiritu de la democracia" (73); agregaba finalmente 

que esta suma de poder era la que la nación quería para que se 

hiciera la guerra con mayor vigor y que los medios escogidos 

envolvieran el menor sacrificio posible, tanto en el orden politice 

como con el material. 

As!, en el mes de agosto se consiguieron las facultades 

extraordinarias y el aniversario de la independencia sirvió para 

inflamar ~l espíritu patri6tico, pero sobre todo se invitó a dejar 

de lado las filiaciones personal0s. Carlos Gagern orador oficial, 

sostuvo en su discurso conmemorativo que no era el momento para 

preguntarse si se hablan cumplido exactamente las promesas de la 

ültima revolución o si la libertad habla llegado a ser una verdad 

práctica o que si han existido personajes que explotaron los 

triunfos liberales. Estas cuestiones, sosten1a el tribuno, las 

resolveremos más tarde y ~ac1ficamente 11 en los clubs", en las 

reuniones populares y en los congresos: "primero es ser y después 

el modo de ser11 • Era una posición típicamente moderada que suscitó 

la respuesta de Francisco Zarco al siguiente tenor: "El partido 

moderado .no tiene valor para negar ni fe para afirmar: el que no 

ama la reforma, ni la tradici6n, el que pierde el tiempo buscando 

un medio entre el si y el no, el que cuando acepta en un principio, 

pretende matarlo con una restricción, el que cuando no puede negar 
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lo útil de una innovación, recurre a aplazarla diciendo con tono de 

oráculo y de sibila: no es tiempo aan. Esa es la forma como piensan 

algunos de nuestros más insignes pol.1.ticos 11 (74). 

El enfrentamiento estaba dado, Zarco tenia razón en el plano 

te6rico, pero Gagern apuntaba una situación innegable y totalmente 

coherente, resultado de la evolución de los acontecimientos, Eran 

dos visiones, que se complementaban entre si, pero antitéticas en 

los momentos de crisis. Zarco atacaba a los moderados en 62, como 

Guti~rrez Zamora y otros tantos lo hab!an hecho dos años antes, 

porque velan la proximidad de éstos y el nad~ despreciable influjo 

que ten1an en el mundo pol1tico. Sin embargo, la situación era 

distinta: o se tomaba el camino de la defensa de la república o se 

agregaban a la aventura Imperial. Cada quien abrazó el camino que 

más satisfac1a a su conciencia y dos do los prohombres d".:!l 

moderantismo, con el perfil t1pico de acción y pensamiento 

siguieron el camino de la defensa nacional: Ignacio Comonfort que 

hab1a llegado a México a finales de 1861 y para septiembre del año 

siguiente se encontraba en Azcapotzalco al mando de su brigada 

dispuesto a ponerse bajo las órdenes del presidente Juárez y Manuel 

Doblado, encargado de la seguridad en el centro de la república 

quien se dirigió a Guadalajara que estaba amenazada por las 

gavillas facciosas. De esta ciudad extendió su acción hasta 

Sinaloa, obteniendo que el gobierno local dejase al general Ramón 

Corona los recursos de la aduana de Mazatlán para el sostenimiento 

de la tropa. Durante ou estancia en aquellas latitudes, Doblado 

platicó con agentes norteamericanos siguiendo la t6nica de sus 
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anteriores convcrsacione5 con el embajador Corwin que se reducían 

en aquel tiempo a que los Estados Unidos pagaran la deuda mexicana 

obteniendo a cambio los derechos de minas en los estados del norte. 

Ahora, era la de proporcionar dinero fresco para afrontnr la 

guerra: 

"Se mo preoenta la oportunidad de conseguir en California un millón 
da pesos cuando menoe 1 en armas y dinero oi oo g11rantiza con la 
enajenación de loe terrenos baldion y librea de toda reoponeabilldad 
que como usted oabe exioten en Chihuahua, Ourango y Sonora ••• Juzgo 
de tal importancia eota idea en las critlcao circunot.:incian por lan 
que atravesamos, que ol ella se realizara proporclonaria loo 
elementos que tanto neccaltamoo para conjurar la uituación intcr ior 
y para afrontar la invasión extranjera ••• Lo expuesto, quo no paoa 
de uOa mera indicación, oin exigencia alguna do mi parte... la 
adoptar& usted o no, obrando con ou acootumbrado criterio y con 
entera libertad, puco no media otro empeño de mi parte, que el 
interés de la patria y el que siempre ho tenido por el gobierno da 
Usted .. (75). 

Ju~rez obviamente se negó a llevar a cabo tal transacción y no 

exteriorizó r.;u enojo por el tono altanero de la comunicación, 

tipica de Doblado cuando qucrla exigir algo qun le parec1a 

esencial. El exministro dejó pasar el hecho pero la idea y sus 

pláticas tendienteG a realizar ese objetivo continuaron hasta su 

muerte. 

Al despuntar 1863 la realid<ld militar se iba imponiendo poco 

a poco. Se habian consequido triunfos notables como Camarón (?) y 

Puebla, pero los reveses eran más frecuentes y la muerte de Ignacio 

Zaragoza (3 de septiembre) ensombreció el panorama. pues se le 

recordaba no sólo por su participación en la Guerra de Reforma sino 

como otro de los mártires que catan a causa de las maquinaciones 

clérico-reaccionarias, puesto que para el grupo liberal la invasión 

de Francia era resultado de su influjo. Se nombró a Jesús González 
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ortega, comandante general del ejército de oriente con el objeto de 

detener a los franceses en Puebla. Era el caudillo de Calpulalpan, 

hab1a sidb el candidato presidencial de la oposición radical y como 

mostramos páginas atrás exist1a entre él y Juárez un franco 

distanciamiento, pero la Intervención era un aglutinador, sin que 

por ello desaparecieran las divisiones bastante profundas en torno 

a c6mo deb1a llevarse el conflicto. 

Y as! como el zacatecano dejó su comarca norteña y los 

moderados como comonfort y Doblado desempeñaban diversas 

actividades en defensa de la Nación, otro partidario de los 

términos medios, Manuel Payno, quien ya le habla escrito al 

exembajador Francisco Pacheco sobre la incongruencia de la 

invasión, agarró de nueva cuenta la pluma y con maestr1a escribió 

un ensayo bastante largo que fue divulgado tanto en pequeños 

cuadernos como en la prensa periódica y que se intitula Carta que 

sobre los asuntos de México dirige al general Forey~ comandante en 

jefe de las tropas francesas en México. En este texto expone el 

desarrollo de la historia mexicana, mostrando el origen de la 

sociedad colonial, las clases que la conformaban, la riqueza que 

adquirió el clero a lo largo de trescientos anos, el proceso de 

independencia, el origen de los part1C:,,s, 1:. lucha que han 

sostenido y el por qué de ésta. ·Subraya que el proceso de la 

Reforma no ha sido obra exclusiva de Juá.rez o Lerdo, sino ºel 

reflejo pálido del sol sangriento" que fue la RepO.blica Francesa, 

acontecimiento que no podrá ser borrado por todas las historias 

monárquicas del mundo, ni por el peso de los siglos. Ahora, 
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sostiene el escritor, los hijos de esa gloriosa gesta y Forey en 

particular tienen enfrente a un ejército de ciudadanos, como el que 

los revolucionarios franceses opusieron a los austriacos y rusos. 

Es el presidente de la suprema corte de Justicia quien lo comanda. 

Es el general Comonfort quien viene del extranjero, no para 

derrocar a Juárez, ni a promover la guerra intestina, sino a pelear 

como mili·tar para defender la independencia de su patria. Son los 

jóvenes Rincón Gallardo, riqu1simos propietarios y descendientes de 

las más nobles y antiguas casas que viven como soldados. 11 si los 

vencéis general, no será a discipulos de la escuela de Ciro, ni de 

West Point, sino simplemente a unos ciudadanos que hacen lo que los 

mejores y más meritorios hombres del mundo har1an, es decir, pelear 

y morir por su patria" {76). 

oe esta forma Payno pone el dedo en la llaga, al sostener con 

gran inteligencia que uno de los grandes errores de esta empresa ha 

sido la de engañar a Napoleón III, haciéndole creer que existe aqu1 

un espiritu monárquico. Pero siendo congruente con su f ilosof1a de 

no alinearse a los absolutos, el autor acepta que existen unos 

cuantos mexicanos que hace alrededor de quince af\os 11 ruegan 11 en las 

cortes que Europa les mande un pr1ncipe cualquiera. México 11 no 

tiene ni tradiciones, ni hábitos, ni elementos monárquicos 11 , 

¿quiénes serian los condes, duques y marqueses?, 11 yo no los 

encuentro" ni en el partido liberal ni tampoco en el contrario. 

Habr1a que importar todos los elementos de la nobleza 11 como si 

fuese un gran teatro" .. Pero si la idea monárquica es irrealizable, 

su carácter de orden y pacificación es absurdo y ridiculo; por el 
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contrario, la monarquía serla generadora de discordias infinitas, 

de guerra y por ello el monarca mexicano tendrla necesidad de 

sostenerse en una fuerza extranjera de doscientos mil hombres y por 

lo tanto se le verla más que como un salvador, corno un tirano. Y si 

esto es asl, ¿qué felicidad podrla esperar este monarca, ni qué 

ventura podr1a proporcionar a esta tierra, un gobierno que estar1a 

únicamente apoyado en las bayonetas extranjeras?", pues los 

reaccionarios tienen el 11mérito indisputable" de no haber creado en 

más de un año de invasión una administración sólida. 

Finalmente el autor apunta una situación palpable para el 

momento: .la invasión francesa cambió el panorama político. si desde 

1855 se hablaba de la conformación de un partido nacional que era 

el liberal, y que ello se habla demostrado con el respaldo obtenido 

a lo largo de los tres afias de guerra civil, ahora, la intervención 

viene a refrendar la actitud vacilante de algunos, mas no los de 

una minoría que jamás cambiará, a pesar de los continuos fracasos 

y el sacrificio de muchos de sus correligionarios. Prosigue 

aseverando que los llamados puros, los apellidos moderados y aún 

muchos conservadores, han palpado la injusticia de los 

acontecimientos y se han colocado alrededor de Juárez que 

representa '1 la independencia, el libre albedrío y la voluntad 

soberana de la República". Contrariar a este partido nacional y 

pretender crear otro, no es más que volver a comenzar la guerra 

civil. Si los mexicanos pierden en Puebla y México, 11 quedará un 

inmenso territorio que conquistar, y de all1 de nuevo". Los que 

quedaren continuarán la lucha, probablemente no los mismos de hoy 
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que están frente a 11 su11 ejército general Forey, serán otros que con 

mayor o menor fortuna continuarán defendiendo a su país. 

El texto de Manuel Payno viene a ser el documento más acabado, 

el resumen de la literatura liberal en torno a los antecedentes 

hist6ricos del pais, el análisis de los acontecimientos inmediatos 

y la proyecci6n de la situación. Se tem1a a la guerra civil y ésta 

fue más grave y larga de lo que se pensaba; se veía la inminencia 

de un conflicto extranjero y éste se hizo real. Zarco, De la 

Fuente, Doblado, Mat1as Romero escribieron cientos de páginas en 

torno a los peligros que significaba la internacionalización de la 

guerra civil. Leonardo Márquez vio como Payno lo que sucederia pero 

no tuvo la convicción para cambiar la actitud. Jamás lo haria como 

lo apuntó el escritor: el camino.era único y sin posible retorno, 

o se iba en él o se le combatia. Sin embargo se sospechaba de los 

tránsfugas, de los que defeccionar1an y que ya estaban 

prácticamente ubicados. Santiago Vidaurri era uno de ellos, a pesar 

de que la crisis con el gobierno se hará presente prácticamente un 

afio después de la carta dirigida a Forcy. El siguiente documento 

basta por si solo: 

"Mientras más tiempo pasa, más me asombro de lo que acontece en este 
infeliz estado (Nuevo Lo6n). Maldito lo que aqui se piensa en la 
patria; maldito el caso que se hace de las Leyes do Reforma y 
maldito lo que les importa que la invasión francesa se trague a 
Ju6rer. y a todo el partido liberal, con tal que no se trate de 
quitar a Vidaurri su feudo ••• los mexicanoo andan haciendo prodlgioo 
de valor, este célebre general Vldaurri está aqui apoltronado, 
!'ecogiondo buena cosecha y cantando himnos de gloria en su insula 
baratar la" (77). 

Efectivamente los jefes militares estaban trabajando en el 

combate de la gavilla reaccionaria o en el frente de Puebla o 
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allegándose recursos. Vidaurri envió un regimiento de caballerla en 

tan mal estado, que en los reportes de González ortega a Comonfort, 

le pide de manera urgente o una nueva caballada o pasturas en el 

sentido de ponerlos aptos para el combate. Don Ignacio que estaba 

en el ejército de reserva, tuvo constante comunicación con el 

gabinete juarista y en diversas ocasiones le escribió a su amigo 

Juan Antonio de la Fuente, ministro de Relaciones comentándole la 

necesidad de que Ortega cambiara de táctica. Pidió que don Jesüs, 

y el gabinete le dejara actuar militarmente, antes de que fuera 

demasiado tarde. Hizo hincapié en que una ciudad sitiada es una 

ciudad tomada y que la introducción de víveres de haria cada vez 

más dificil, pues las tropas francesas cada vez cerraban más el 

circulo sobre Puebla. Sobrevino la derrota en san Lorenzo, que más 

bien fue un repliegue de comonf ort y al comandante en Jete no le 

quedó otra más que resistir unos cuantos dlas más para finalmente 

rendirse. Miguel Miram6n desde Brownsville, se enteró de cómo habla 

sucumbido Puebla y expresó en una carta a su esposa, que Ortega y 

su ejército de nueva cuenta hablan dejado en alto el honor de las 

armas nacionales. Rastreando la correspondencia del "macabeo" puede 

uno perCatarse del respeto que le tiene al zacatecano, 

probablemente producto de las derrotas de Silao y Calpulalpan. 

sostuvo que con los diez mil hombres con que aquél contaba, era 

posible romper la linea del sitio, 11 no sé por c::ué no lo 

intentaron .•• pero no quiero ser como los militares de café ... pues 

desconozco los elementos de discordia y concordia en la plaza, pues 

eso contribuye mucho para la desmoralización de los defenscres •.. 
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Siendo la derrota de Comonfort por las armas mexicanas, pero 

siempre áseguré que el administrador de la aduana de Acapulco, 

serviría para la aduana, pero no para dirigir una batalla" (78). 

Comonfort fue despojado del mando y sus crlticos le hicieron 

la oposición al grado de someterlo a juicio militar, del cual salió 

absuelto. A finales de mayo, le escribió a su hija Adela que se 

encontraba con su hermana en Monterrey, señalándole que los sucesos 

politices lo orillaron a renunciar al cargc que tenla, cambio que 

solo era de personas y no afectaba su bienestar. Le comentó que los 

acontecimientos en Puebla 11 son bien dignos de lamentarse", pero a 

la repO.blica le quedan miles de recursos y millones de hombres para 

defender su independencia y nacionalidad. Agregaba que no les diera 

pena por · 10 que le hab1a sucedido 11pues ya saben lo que son las 

oscilaciones pollticas ••. sé que podré seguir consagrándome a mi 

patria" (79). No se equivocó, su rehabilitación se darla tres meses 

después del desastre de Puebla. 

Tal acontecimiento marcó el fin de la resistencia desde la 

capital. En un principio se pensó defenderla, salieron a la luz 

diversos manifiestos francamente demagógicos y se impusieron a una 

serie de autoridades que sah1an muy bien que serian pocos los dias 

de su trabajo. El gobierno del Presidente Benito Juárez sali~ 

huyendo; no era la primera vez, ni seria la última. Hemos utilizado 

el verbo huir, porque sucedió lo mismo que en agosto de 1855 con 

Santa Anna, pero de signo contrario: ambos hicieron preparativos, 

dejaron autoridades que no fueron reconocidas, ni respetadas por la 

facción que ocupó la capital. La prensa liberal enmudeció y los 
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diarios conservadores, principalmente La Sociedad y El Cronista de 

~, magnifico periódico, cantaron triunfo al sostener que se 

hab1a efectuado un cambio radical en la esC"!ena pol!tica y que 

aceptaban de buena voluntad la intervención francesa, ya que ni 

atentaba la independencia de México, ni venia a favorecer a partido 

alguno si-no a incorporar a los hombres leales y honrados de todas 

las comuniones politicas. 

En este sentido y por aquellos d1as, julio de 1863, Manuel 

Doblado recibió una carta del eminente conservador José Maria Roa 

Bárcena, posiblemente ünica de su autor en el archivo personal del 

guanajuatense donde le expone que la ocupación de los franceses no 

será transitoria ni pasajera, pero que no vienen ni en busca de 

gloria militar ni en favor de 11 una duef\a adolorida e impotente", 

eso seria un absurdo. La expedición de Fri1ncia revive una esperanza 

europea que se habla considerado perdida por la amenazante actitud 

de los Estados Unidos, pero ahora la guerra civil que ellos están 

librando ies ofrece la coyuntura perfecta que de ninguna mane~a va 

a ser desaprovechada. Sin embargo, subraya que el origen 

transatlántico de la intervención será su ruina, apreciación 

curiosa de alguien quien ha aceptado la Intervención, pues Napoleón 

no podrá hacer frente a las complicaciones de aquel continente y 

verá su impotencia para llevar adelante la suspirada conquista de 

nuestro pa1s, "he aqu1 en mi concepto las bases en que debemos 

fijarnos". Roa agrega una idea muy interesante, al señalar que los 

republicanos no deben esperar nada de los extranjeros e indica 11 me 

atrevo a af\adir que al fin será nuestro el triunfo, no tanto por 
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nuestros recursos y esfuerzos, sino por la impotencia de los 

contrarios", razonamiento no del todo correcto y dispensable, pues 

no sabia el futuro, es cierto que si bien no se logró obtener un 

triunfo absoluto sobre las tropas francesas, es un hecho inequivoco 

que la resistencia fue tal a lo largo de cinco afias, que ya desde 

1863, los propios generales franceses habian comprendido que s6lo 

controlaban las poblaciones que eran ocupadas por ellos. sintieron 

desesperación, resultado de la campaña republicana que no se redujo 

a los ejércitos de linea y a la guerrilla sino que abarcó campos 

como la l~teratura, las relaciones familiares, las componendas y la 

tan dificil e hipócrita relación diplomática. Añade que otro 

elemento a favor de la repO.blica serán las 11 torpezas ingénitas" del 

bando clerical, partido que nad·a aprende con las lecciones del 

pasado ni se olvida de sus puerilidades, ni sus absurdos, ni sus 

ilusiones. Por eso se producirá un choque entre la reacción 

mexicana y los intereses franceses, puesto que no puede haber 

afinidad alguna, ni en los principios, ni en las personas, ni en 

los medios de combinarlos. si bien el autor examina la situación de 

los franceses y la actitud de los conservadores, no se le escapa el 

ambiente imperante dentro del gobierno juarista, pues éste, segQn 

su visión, sigue rodeado de hombres ineptos y de consejeros (Zarco 

y Zamacona) que han probado no estar a la altura de la situación. 

Finalmente le informó que hab1a corrido el rumor de que iba a 

pronunciarse contra el gobierno y a entrar en negociaciones con 

Almonte, cosa que 

"no creo propia de loa talen too de usted.. . por hoy, creo que a 
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pesar de las to-rpezae de la administración constitucional, a pesar 
de la bandería que ella forma en presencia del invasor, es necesario 
NO SEPARARSE DE ELLA, NO CHOCAR CON ESAS SOMBRAS DE LEGALIDAD que 
aunque nula en sí., soetiene por hoy el elemento nacional" (80). 

Roa · Bárcena independientemente de su apreciación sobre el 

momento imperante, ensalzaba a Doblado y lo hacia el hombre 

destinado a regir los destinos nacionales. Las frases coincidian 

sorprendentemente con las redactadas por Guillermo Prieto en 

diciembre de 1857 y enero del aiio siguiente. Doblado era el hombre, 

pero exist1a otro en la presidencia, se ninguneaba a éste, pero los 

dos escritores le remarcaron al guanajuatense la necesidad de 

apoyar a .Juflre.z y mantenerse en la legalidad. Doblado se sabia 

superior y los comentarios a su favor tanto de amigos como de 

extrafios, tanto nacionales como extranjeros alimentaban su vanidad, 

pero era un individuo con gran sensibilidad, sumamente realista y 

mafioso para irse con los halagos. Es casi seguro que no durmió 

muchas noches acariciando la idea de ser el director de la pol1tica 

nacional. La intervención francesa lo alcanzó y mandó a su familia 

para Saltillo, no se cerró al contacto con los invasores pero no 

claudicó como lo hiciera Roa, quien lo instaba a seguir con "la 

legalidad". A finales de julio, antes de abandonar el gobierno de 

la entidad, lanzó un manifiesto donde explicaba que el ejército 

francés no pod1a; _13er 'protector y dominador al mismo tiempo, que 

pretendia cortejar a los pueblos con "frases de estampilla 11 , y que 

en todos los tiempos los conquistadores hablan logrado dividir a la 

sociedad, valiéndose para ello de arbitrios diplomáticos que fueron 

inventados para neutralizar las resistencias. 
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"~o hago hoy un 'llamamionto solemne a todoa los habitantea, 
conaarvadoreo, moderadoo y llberaleo para que preaten su~ servicl.oa, 
cada. uno en la estora c¡uo lo sea pool.ble, a la causa de la 
1ndependencla. LA CUESTION DE LOS PARTIDOS HA CONCLUIDO. Hoy deben 
dooaparecer con loa odios politicoo todan lao funestas 
denominaciones nacidas de la guerra civil. En la lucha sangrienta a 
que nos han arrastrado, no hay MAS QUE DOS BANDOS QUE NO PUEDEN 
AMALGAMARSE JAMAS: mexicanos y franceses o tral.doree, invaooree e 
invadidos, independientes o esclavos .. (81). 

Oob1ado para 186J precisaba su discurso del de ocho años 

antes, cuando hablaba, al igual que sus correligionarios, de la 

participación unificada de los hombres de todos los partidos sin 

importar sus creencias.. Ahora no niega la existencia de dichas 

divisiones, pues hacerlo era una inconsecuencia; los partidos 

"deben desaparecer" frente al invasor y esto no hab1a sucedido en 

1847 .. E1, como muchos otros fue participe de ello y previó lo que 

signif icar1a repetir aquellos errores, por eso no transaba y no 

c1audicar1a a pesar de que su actuación era heterodoxa, no menos 

criticable que la de Zarco. 

El gobierno juarista sali6 rumbo a San Luis Potosi, se le 

culpaba de incapacidad para reorganizar la administración pública, 

ordenar adecuadamente las diversas fuerzas militares y carecer de 

un plan para obtener fondos con qué hacer frente al invasor. El 

ministerio compuesto por De la Fuente, Berriozábal, José Núñez y 

Jesús Terán renunció para que el presidente pudiera disponer de 

todas ias carteras para llevar a cabo una nueva politica. Esto 

produjo una grave crisis ministerial pues la pérdida de aquellos 

hombres unido a la negativa de Zarco y Zamacona lo privaban de las 

personas con quien m~s se entendia y que le despertaban mayor 

confianza. En esta circunstancia aprovechó al general López Uraga, 
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quien inSistia de tiempo atrás se le diera una comisión militar; 

éste se encontraba en León en compa01a de Doblado y Comonfort, 

todos ellos hostiles a la camarilla juar is ta, El presidente le 

ofreció a Doblado la cartera de guerra o hacienda, éste respondió 

que no aceptaba la primera porque desconocia el ramo, que en su 

lugar se nombrara a Uraga, cosa que Juárez no quiso; respecto a la 

segunda, le repitió lo mismo que le dijera en diciembre de 61: sólo 

ingresaría al gabinete con tal de que se le otorgara libertad plena 

para nombrar a los demás ministros, pues dadas las cir.cunstancias 

la unidad de acción era indispensable. zarco le escribió a un amigo 

sobre la situación imperante expresándole que dado lo mal que iba 

11 esto 11 tendrían que buscar refugio en la frontera del norte. 

"Pienso irme a los Estados Unidos y ver desde alli el desenl~.lcc. 

Nuestro Benito con sus caprichos lo pierde todo; ahora está 

empeñado en halagar "al hipócrita y falso Doblado y al mentecato de 

Uraga". El primero es todo, traicionará cu.oindo le convenga y el 

segundo, si le dan cuatro soldados y un cabo, se pasará con ellos 

a los imperiales, 11 si se ofrecen reconocerle su empleo de general 

y dejarle las casaz que se han adjudicado". Esta carta que se 

encuentra en el archivo de Juárez, pero que curiosamente fue 

publicada por los diarios conservadores de la capital, seguramente 

llegó a o1dos de don Manuel guardándola para cobrarse en el momento 

adecuado .. Las suposiciones del autor fueron correctas en su mayor 

parte; le falló en el caso del guanajuatense ya que no claudicó y 

como dato curioso Zarco pronunció en los Estados Unidos el discurso 

fúnebre en homenaje a su antiguo enemigo. 
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Tras un intercambio constante de comunicaciones, Doblado llegó 

a San Luis, se entrevistó con Juárez, le expuso directamente los 

motivos por los cuales se habla negado, pero que aceptarla con 

gusto el Ministerio de Relaciones. Se opuso al nombramiento del 

propio Ur:aga, señalando que era más útil en el campo de batalla, 

aceptó que Sebastián Lerdo tuviera la de Justicia y finalmente se 

convenció que el antiguo ministro de Hacienda, Núñez, siguiera en 

su puesto pues no solamente conoci.:1 las cuentas, los ingresos y 

egresos, sino que el cambio de administración paralizarla aquellos 

negocios. Impuso a Comonfort en Guerra y de e!: ta mu ne t."' a. se 

formalizó el segundo gabinete en aquella ciudad. Al saberse en la 

capital dicha composición, El cronist<1 de MP>:icQ dio <:-i conocer una 

nota jocosa donde daba cuenta dei poco entr::ndirniento que habriu en 

dicho gobierno: 

"Por 11n capricho E1i.ngular do ln i>ut?rte no han vcni.do a reunir loo 
tret1 hombreo q1..1e de la Rcvol.uci6n de hyutla d acá han gobernado 
altctnativamente con la demt1gogi&. Comonfort hizo dar el golpe do 
gracia a la ConGtitución de> 1857 y amarró .i Benito J:..iáre2 va a 
gobernar con ol código que calificó de monstruooo y airviendo de 
ministro do Juárez que no hace todavia doo ••ñas mandaba por 61 a 
Monterrey, acaso con la intención de ahorc.1rle, y qua todaví.a no 
hace CUi\tro moaen lo echaba la culpil del revés do San Lorenzo .•• 
Manuel Doblado, ol compañero do Jaraut.:.... qut! en 1C~7 dC'j6 
encarnoanado n Comonfori-, en i:::.u golpo de estado.,. ol mini.otro de 
Juárez. que tratabo:?. de clirnin.'lr ,, r.ste personaje y arreglaroe con la 
intorvención europea convirtiéndolil en a;poyo de su persona ... el 
ministro cuya aotuc:ia oc eatrelló un la terq\iedad indigena do su 
señor y en la resistencia. paolva du ou camarilla tuvo que volverse 
a B•.1 entado ebrio de odio y d.::opcc:ho; el gobernador n quien Ju<irez. 
hace unos meaoo rcprendia como a 1ln chico dn e~cuf!.la con motivo dal 
asesinato de Llave, es ei quo va a regir hoy el gabinete de ese 
mioma Juárez a quien detenta y dooprccia, 'i de quien e~ cordialmentu 
detnstado. ¿Pu<>de da.rae uno. olla podrida lgual al puchero político 
que eet.'i hirviendo hoy en San Lul-s?" (82). 

Tres dias después de haber aceptado la jefatura del gobierno, 

Doblado tuvo una entrevista con Zarco y Zarnacona, donde les informó 
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que ten1an quince d1as para salir de esa ciudad y que en un mes 

deb1an estar fuera de la república. De esta forma queria eliminar 

a "los consejeros" que le hablan hecho oposición durante 1862 y que 

eran señalados, tanto por la prensa como por la correspondencia 

particular, como nefastos para el bienestar del paI.s. Los dos 

fueron a ver a Juárez quien les dijo no conocer la disposición pero 

que actuaria en su defensa, por lo que mandó llamar al Ministro. 

Doblado insistió que la estancia de los referidos eran un error, 

pero que. revocarla la orden y que debido a que cri ticar1an su 

programa de gobierno estaba dispuesto a presentar su dimisión. 

JuArez le dijo que lo pensara bien e inst6 a Lerdo y a comonfort 

para que lo convenciesen. Zarco volvió a ver al presidente 

diciéndole que don Manuel habia revocado la orden, pero que en lo 

particular le daba ocho dias para largarse, pues "contaba con 

fuerzas y recursos 11 para hacerse obedecer • .Juárez protegió a sus 

amigos y aquél presentó el 7 de septiembre su renuncia irrevocable; 

salió de la población con parte de su fuerza y el resto la dejó 

para la custodia del presidente. Don Benito instó a los ministros 

de su gabinete a no separarse, cosa que verificaron, inclusive 

Comonfort que era el más af 1n a Doblado. En la nueva fórmula de 

gobierno ingresó en el Ministerio de Justicia José Maria Iglesias. 

Salvo el caso del encargado de Hacienda, todos ellos hab1an 

trabajado al lado del ministro de la guerra cuando habla sido el 

encargado del poder ejecutivo; Comonfort como le habla comunicado 

a su hija Adela, de nueva cuenta tenia la oportunidad de 

consagrarse a su patria. La muerte cort6 su camino, pero al leer 
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las exequias después del triunfo republicano, puede uno percatarse 

que Juárez aquilató su conducta leal de 1861 a diciembre del afio 

que estamos relatando. 

Inmediatamente de estos acontecimientos en San Luis, el 

presidente urgió a sus ministros para que no se rompiera la 

relación con Doblado; Iglesias le escribió pidiéndole su 

cooperación y asegurándole que nadie en el gabinete le era hostil, 

por el contrario sabían la importancia de sus servicios. Sebastián 

Lerdo y Comonfort se pusieron en camino para Celaya donde 

sostuvieron diversas entrevistas con don Manuel y el general L6pez 

Uraga que agobiaba al presidente con sus quejas sobre el estado de 

miseria de la tropa, la poca armenia con los otros jefes y el total 

abandono en el que se le tenla·. El general Arteaga informó al 

presidente que desconfiara de este jefe, pues dado su carácter se 

dudaba de su fidelidad. Estas conversaciones tuvieron tal 

importancia que perfilaron. el comportamiento de todos sus elementos 

y fueron tan notorias que los conservadores se preguntaron por el 

sentido de ellas: 

'"¿Tri.tasa de una coalición de loa tres jefes del partido moderado 
contra Ju6re~? ••• Doblado debe estar contento, porque al no da luz, 
pr.od.uce humo y su sombra se extiende por espacio de cien leguas de 
aur a norte ••• cuando se trata de Doblado todo eo creíble y todo 
negable, todo se puede acoger o rechazar; mas serta trabajo inútil 
tratar de descubrir el fin probable de eus pasos y la última palabra 
da aua intrigas. El se agita y la casualidad le imprime dirección" 
(83). 

Mientras todo esto acontecía en el bando republicano, la 

ciudad de México era ocupada por los franceses, se instalaba la 

Regencia y un consejo de Notables que serian los encargados del 
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Ejecutivo mientras llegaba el Archiduque Maximiliano. El general 

Forey llevó adelante las instrucciones reservadas que ten1a del 

Emperador Napoleón III, mismas que parecieron refrendar el plan 

reformista que los liberales mexicanos habian estado efectuando a 

lo largo de aproximadamente ocho años. Resulta obvio que a partir 

de ese momento, el comandante francés tuvo problemas con la 

dirección conservadora y los jefes de la Iglesin Católica; todos 

ellos enviaron por diversos conductos y a distintas personas, 

informes exagerados sobre las acciones de aquél militar con el 

ünico objeto de que fuera reemplazado. Esta campaña, unida a los 

relatos que los mismos oficiales enviaban a Francia y que llegaron 

a la Corte Imperial, aunado a la lentitud con que avanzaba la 

ocupación del territorio dieron el motivo suficiente par 

notificarle su regreso a Europa, y una forma cortés y benigna era 

otorgarle el bastón de mariscal. Con él salió el embajador Saligny, 

ambos hicieron todo lo posible por retrasar su salida y cuando la 

verificaron, muchos sintieron un gran alivio, aunque los motivos d-a 

éste fuesen distintos. Todos se equivocaron, pues el nuevo jefe, 

Aquiles Bazaine les demot:~ró a los reaccionarios que el plan 

pol1tico era el mismo, pues era el de la época, el programa de la 

libertad de conciencias, de participación ciudadana, y de 

liberalización del comercio entre otras cosas. Era estar con el 

momento y eso Bazaine se los habla echado en cara a los 

conservadores en todos los tonos. 

José Maria Lafragua en 1856 les habia explicado que uno podia 

ser afecto por conservar cierto estado de cosas, pero negar el 
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avance de la sociedad era otro nivel, por eso los calificó de 

reaccionarios, porque iban más allá de la conserva. Y si el momento 

ya no era para seguir el ideario de un Miranda, de un Labastida o 

un Gutiérrez de Estrada, la época por la que pasaba el Viejo 

Continente y en especial la Francia coincidia con la puesta en 

práctica de una política moderada. 1789 quedaba lejos, ya se había 

pasado por el 18 Brumario y la restauración de los Barbones y la 

familia Orleans imprimió un giro distinto al radicalismo jacobino. 

Luis Napoleón era heredero de esta evoluci6n polltica. Había 

quedado atrás la primera mitad del siglo XIX y la época de las 

revoluciones europeas que coincidlan con aquellos primeros 

cincuenta anos del siglo. Todas ellas hablan sido sofocadas. Era 

una etapa de moderación, se temla a los rojos pero se estaba 

consciente que habia que avanzar. El Imperio francés milrchaba por 

esa senda y las órdenes secretas iban en el sentido de aplicar un 

programa liberal moderado y buscar adeptos mexicanos que pensaran 

igual que el Emperador. Bazaine informó a su ministro de guerra, 

que era indispensable que los hombres honrados del partido liberal 

moderado .Pudiesen participar en el gobierno, puesto que hasta el 

d1a de hoy hablan sido descartados por la Regencia y sus 

servidc:;;res, bajo una especie de maldición que se resume en 11 Vade 

retro, Sataná.s11 • Era necesario hacer una combinación que trajese 

como resultado la fusión de los partidos, pero la Regencia segOn 

Napoleón, habla puesto 11 una venda sobre sus ojos", porque está 

convencida de que el pals no ha hecho bastantes progresos para 

conservar "las llamadas leyes de Reforma 11
• Puntualiza que por el 
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momento ·1a conciliación no posible, pues los liberales 

permanecerán separados, los más exaltados con las armas en la mano, 

mientras los conservadores no declaren y prueben con hechos que 

están dispuestos a conservar 11 lo que ha sido bien hecho por los 

liberales, que no es odioso ni indecente 11 • Agrega que Manuel 

Doblado, el personaje más importante del partido liberal y quien 

tiene gran aceptación entre los moderados ha expresado su idea de 

declararse por la Intervención, 11 yo pienso que estas declaraciones 

han sido hechas intencionalmente, pero que debla .aprovecharme de 

ellas para levantar el velo polltico". 

Un confidente expuso que las condiciones del guanajuatense 

eran las ·siguientes: 

'"Volver al punto do partida, recar..:>ciendo francamente loe principios 
conquintadoa por la revolución, ee decir poner en práctica las leyes 
llamadas de Reforma; anular la R~gencia y sus actoe, por la razón de 
que es preciso consultar desde luego la opinión pública por medio 
del sufragio universal, n fin de llegar a sabetr qué forma de 
gobierno desea el paia; y en fin el establecimiento de un gobierno 
provisional encabezado por el Comandante del Ejército francés" (84). 

Asl como Bazaine trataba de aplicar las órdenes que le habia 

dado Napoleón, éste le recomendó a Maximiliano la conductil que 

debía seguir: 

"Lo que Héxico neceaita ES UNA DICTADURA LIBERAL, ee decir, un poder 
fuerte que proclame los grandee principios de la civilización 
moderna, taleD como la igualdad ante la ley, la libertad civil y 
religiosa, la probidad en la administración y la rectitud de la 
justicia. En cuanto a la Constitución DEBE SER OBRA DEL TIEMPO y 
creo .que, aunque esté prometida y redactada, sólo debe ser aplicada 
después de varios anos, cuando el pate esté pacificado y el Gobierno 
bien consolidado" (85). 

Lo expuesto en el anterior pá.rrafo muestra la coincidencia con 

lo que querían Lafragua y Miguel Lerdo de Tejada entre otros. 
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similitud, porque era lo imperante en ese momento. México 

necesitaba un poder fuerte que dominara toda la nación y que fuera 

el motor del impulso modernizador. Los presidentes como se dijo al 

inicio de este estudio, no ten1an una fuerza efectiva en todo el 

territorio pues era compartida con los caciques, los intereses 

regionales que iban de la mano con la actividad comercial, el 

trabajo cotidiano de la burocracia y la justicia gubernamental. 

Lucas Alamán también habla buscado esa figura, Juárez lo sabia y se 

encaminaba a ello, sin embargo el modelo tipico de ese estadista lo 

tendremos en las últimas décadas del siglo con su coterráneo, el 

general Porfirio D1az. Mas la figura no hace el todo, pues debe 

ponerse en práctica una estrategia que es la de los tiempos 

pol1ticos, idea carisima a los m6derados y que en la Constitución 

de 1857 tuvo su aplicación. No deb1a desconocerse este código 

politice, sin embargo su uso pleno se postergar1a hasta que la 

sociedad ·se convenciera de su idoneidad. La vida cotidiana y el 

sentirse que se vive con un típo determinado de leyes que no 

modifican de manera radical y en un solo momento la existencia 

normal, es la mejor forma de ir introduciendo los cambios, las 

reformas. 

Los politices mexicanos aprendieron bien la lección, existen 

las leyes que conllevan un cambio, pero su empleo se adapta a la 

circunstancia; los conventos fueron suprimidos, sin embargo existen 

en la actualidad. En este sentido la sociedad mexicana es 

fundamentalmente laica aunque se declare mayoritariamente católica. 

Mientras el general Bazaine comentaba el entorno político y 
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ponderaba 1a figura de Doblado, éste recibió una carta de su amigo 

Manuel Silíceo donde le propon1a "sondear" al comandante francés, 

ya que la presente situación hacia necesario un riguroso estudio, 

examen y resolución. Los buenos liberales con su participación 

serian el preliminar de un gobierno de progreso, de administración 

y de orden. 11Sé 11 que esta idea encontrará serias dificultades tanto 

allá como aqu1, a pesar de que algunas personas se han acercado 

para iniciar un entendimiento. Se pregunta ¿no habrá algún medio 

para llegar a una soluci6n?, 11 veo 11 que la intervención es un hecho 

consumado y que "los elementos heterogéneos y disolventesº de San 

Luis no permitirán hacer algo provechoso por la guerra: 

"aún cuando en loa pueblos h~ya una excelente diapoaici6n para 
continuar la defensa. La guerra de siete ai'\oa loa tiena cansados y 
aniquilados1 no debomoa contar aino con nuestras propias fuerzas, 
porque el auxilio extrai'\o, principalmente de loa EatAdos Unidos, en 
lugar de servirnos nos harI.a gravlaimo perjuicio" (86). 

Siliceo, como en octubre de 1855 menospreciaba la capacidad de 

resistencia de ese pueblo a quien tanto despreciaba, más aparte de 

estas valoraciones subrayo un hecho por todos conocido y es que la 

guerra civil ya pesaba sobre toda la nación. Igualmente tuvo 

diversas noticias del proyecto de Doblado en torno a un 

acercamiento con los norteamericanos, materia que como ya apuntamos 

era vista con suma desconfianza por todas las facciones, incluyendo 

a las personas que estaban asiladas en su territorio. 

Las tropas francesas iniciaron por aquellas fechas la campaña 

a1 interior del país, misma que hab1a sido reclamada desde mucho 

tiempo atrás por los imperialistas mexicanos. Juárez salió rumbo a 
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Saltillo y las poblaciones iban quedando a merced de la 

intervención. Todo lo importante del centro de la república se 

perdió, a pesar de las tentativas de Negrete por apoderarse de San 

Luis y Uraga de Morelia. Este último recibió diver.sas cartas de 

Tomás Mej1a, personaje de quien hace falta un estudio serio y con 

visos de objetividad. En estas le expon1a que estaba convencido que 

la responsabilidad de la intervención extranjera reca1a tanto en 

los liberales como en los conservadores, pero también era innegable 

que los desacuerdos del gobierno juarista precipitaron los 

acontecimientos. Agrega Mejia que Uraga se equivoca al sostener que 

ahora los conservadores comparten las ideas liberales ya que la 

comandancia francesa las ha adoptado. "Nosotros" las toleramos como 

un hecho ,consumado cuyos efectos' son imposibles de remediar, pero 

jamás comulgaremos con los principios desorganizadores que éstas. 

encierran: "nunca legalizaremos la violencia". subraya que ha 

aceptado la intervención porque tiene la certeza, la convicción, de 

que los arraigados males de México no pueden tener otro remedio, 

sino que éste venga de una mano amiga que no atente contra nuestra 

nacionalidad. Estos mismos conceptos Mej 1a los repi ti6 en otra 

misiva que le dirigió a Doblado, pero agregó estar seguro que su 

destinatario no dar1a lugar a la preocupación vulgar en el sentido 

de que Maximiliano era un extranjero; éste, afirmaba don Tomás, al 

renunciar a su antigua patria y a sus derechos de sucesión al trono 

austriac~, viene a ligarse a los intereses de México 

"Agrade:co sinceramente la carta de usted y por loa medios que 
emplea para invitarme. Apela a la noble:a de mis sentimientos y a mi 
amor a la patria: esto es conocerme y comprender perfectamente loe 
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vI.nculoa de nuestra antigua amiotad ••• Quiero euplicarle que con eu 
ccraz6n ae sirva pensar atentamente en lo que OBtá pasando, dándome 
au opinión franca pues de ningún modo quiero que sea esta la última 
vez que haya. correspondencia entre nosotros. Su afnctisimo e 
invariable amigo" (87). 

Llevaban ocho aflos de enfrentarse, principalmente en la Sierra 

Gorda, lugar que ambos conocian. Jamás Doblado habla podido 

derrotarl,o completamentet tal vez porque no pudo o no quiso. Hablan 

canjeado prisioneros y el archivo del exgobernador de Guanajuato 

muestra un intercambio constante de correspondencia. Es casi seguro 

que el estadista valoró la integridad de este caudillo militar que 

era un conservador en toda la linea, convencido de su causa, pero 

a diferencia de Márquez, con un carácter menos violento. El destino 

los llevarla a enfrentarse en un futuro próximo, Gltima ocasión en 

su vida que estarían cerca. La muerte de ambos fue dramática, 

aunque en condiciones distintas. Lo anterior es la nota de buena 

parte de esta generación, y cabe sefialar que Mejia en una de las 

cartas a Uraga, se lamente profundamente del asesinato de 

Comonfort, cerca de Chamacuero, hoy Comonfort. En el documento dice 

que ese acontecimiento en nada nos engrandece sino que muestra la 

brutalidad de nuestra guerra civil: 11 era un hombre honrado cuyo 

deceso .. lo lamentamos más vivamente que aquellos que han tenido 

necesidad de él 11 • Juicio del todo certero, ya que Juárez en una 

carta a su yerno Pedro Santacilia le informó que censuró la 

frialdad con la que Francisco Zarco habla publicado la muerte del 

ministro de la guerra. Este acontecimiento provocó que el gabinete 

juarista iniciara su "peregrinación" por tierras norteñas, áridas 

y despobladas. Al darse cuenta el Presidente de la precaria 

398 



existencia en estas comarcas, le indicó a 11 Santa" que lamentaba el 

estado de atraso de la población, misma que todavla estaba dominada 

por las costumbres y preocupaciones de las siglos pasadas, esto se 

deb1a según don Benito, a que sus gobernantes inmediatos no ten1an 

una convicción profunda en los principios de libertad y por lo 

tanto no poseían fe en el progreso de la humanidad, ni se afanaban 

por mejorar la condición de los pueblos removiendo aquellos 

obstáculos que les impedían vencer todas sus carencias. Sin embargo 

agrega que, entre la población existe un instinto natural, una 

disposición para el bien y la libertad, y basta que haya un 

decidido partidario de las ideas liberales para que salgan de la 

abyección en que se encuentran. 11 Nosotros 11 debemos seguir la 

propaganda por medio de escrit'os, utilizando además 11 nuestras 

conversaciones", de esta forma 11 podremos11 educar a los pueblos en 

las ideas de libertad y dignidad, les 11 haremos 11 un bien positivo. 

Efectivamente, algunos gobernadores se declan liberales, pero su 

actuaci6n distaba mucho del credo que supuestamente sostenían y la 

alusión iba dirigida a Vidaurri aunque bien podría hacerse 

extensiva a muchos otros. El gobernante debería inculcar a instruir 

sobre los principios libertarios, la educación desde arriba 

resultaba el medio idóneo para que se verificasen las 

transforTÜaciones, era una idea paternalista pero no se podla de 

otra forma. Desconocer la realidad del pueblo mexicano, sus 

costumbres y hábitos era un utopismo, por el contrario, deblan 

tomarse en cuenta y en ello se apoyaban los moderados; el ahora era 

el programa de los radicales. No existía divorcio sino simplemente 
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bastaba con que hubiese la voluntad de llevar a cabo una acción 

mancomunada. 

Pedro Santacilia junto con otros políticos y la familia del 

presidente junto con otros pollticos eran la ayanzada de la 

comitiva. Se encontraban en Saltillo y Juárez le encomendó la 

dif~cil y nada envidiable tarea de entablar pláticas con santiago 

Vidaurri. Debla asegurarle al cacique que nunca se le habla hecho 

una oposición desde la capital, y que si se incorporaron algunos 

hombres que eran sus enemigos, fue únicamente en consideración a su 

uti1idad en el servicio público y no a venganzas en su contra. Le 

indica que si el neoleonés oye con c~lma estas reflexiones no 

tendrá de qué quejarse, y puntualiza: 

"Estoy de acuerdo con ustf.td en que a Vidaurrl es necesario 
atraéraelo o eliminarlo. Eotoy por el primer extremo. sólo que no 
baste oeto para utilizarlo en bien do la nación debe rccurriroe al 
últlrao. Trabajo pueo, on lo primoro" (BB}. 

La situación de Juárez al inicio de 1864 era sumamente grave 

pues las tropas francesas como ya se señaló en relación a los tres 

ültimos meses del año anterior, avanzaban rápido y prácticamente 

sin dificultad. 

Hablan ocupado san Luis Potosi que se encuentra a poco más de 

cuatrocientos kilómetros de Saltlllo, lugar donde estaba instalado 

Juárez lo que constituye una distancia nada despreciable, ello sin 

tomar en cuenta lo árido del terreno y las escasas poblaciones que 

se encuentran en el camino, salvo el caso de Matehuala~ Los 

franceses tomaron el Bajío y con ello Guanajuato, con lo que 

Doblado quedaba en calidad de cacique sin dominios y por lo tanto 
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huyó a Zacatecas, 300 kilómetros al norte, para cobijarse en torno 

a Jesús Gonzá lez Ortega¡ en general puede decirse que era un 

repliegue que conllevaba la derrota. Esto demostraba que la 

estrategia de Bazalne en el terreno militar estaba resultando 

exitosa, pero su campaña no se reducla a este ámbito, sino como ya 

vimos, pretendía atraerse al elemento moderado. Las cartas de Mejla 

con Doblado y Uraga iban en ese sentido al igual que otras como 

veremos más adelante, pero si esta táctica aún no habla dado sus 

frutos con aquellos que defendlan la organización republicana, era 

innegable que entre ellos existia descaperación y un franco 

desacuerdo por la forma en que Juárcz estaba defendiendo al pais. 

Este enojo databa desde el inicio de 1861, la oposición al 

presidente estaba tanto en los 'radicales como en los moderados, 

algunos personajes ya hablan muerto, otros lo estaban politicamente 

y ahora, enero de 1864 emergia sin tapujos con Guillermo Prieto,1 

González ortega y Doblado. Los tres hablan trabajado con Juárez en 

los momentos más aciagos, los tres criticaron su actuación y ahora 

personalmente le ped1an su renuncia. Ninguno de ellos colaboró con 

el Imperio pero el sueño de que México encontrara una paz duradera 

los hacia reflexionar como a cualquier gente sensata: 

•El invaoor repito que con uotod no tratará jamá.o; pero que 
respetar:i. la independencia o incolumidad do la Ropública. Un 
pretexto ea éste; pero un pretexto que no puedo ponerDc de 
manifiesto, eino que la renuncia de usted. Prcote pue!J, un servicio 
sacrificando nu pcraona para deocnmaacarar al extranjero y poner en 
evidencia ou mala fe ante el mundo entero. Si los franceses cumplen 
ou palabra, uated ha salvado a la nación y será mS.s grande 
habiéndole con!lorvado ou independencia con la renuncia del pueeto 
que oi la hubiera rcconquietado a fuer:r:a de batallas.,. En otran 
circunstanciae mo habría abstenido de manifestar a uoted mi sentir 
en un punto tan delicado; pero son tan graven y tan trascendentales 
las consecuencias que van a venir ei continuamos con el otatu quo 
presente, que juzgo obligación sagrada la exposición franca de mi 
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modo de pensar, cualquier.;. quu Bca la resolución qu~ UGted adopte .. 
(89). 

Cinco días después de la fecha anotada en la carta de Doblado, 

el gobernador de Durango José Ma. Patoni le escribió a Juárez 

comentándole que habia sido invitado a secundar tal pretensión, 

rehusándose desde luego. Le señalaba que tal paso er~ inoportuno 

por el estado de cosas, además de que tal ocurrencia mostraba 

"ambiciones bastardas e injustificables", ello sin tomar en cuenta 

que el gobierno en manos de González Ortega acabaría por 

11 envilecerse" ante el enemigo extranjero que tampoco trataría con 

él. 

El Fresident•) Juárez habla sido criticado y vilipendiado por 

los conservadores durante los tres años de la guerra civil, más 

adelante sorteó una votación en su contra por parte de cincuenta 

diputados que estuvo a punto de costarle la presidencia, la 

oposición liberal en ese afio de 1861 se habla cebado en su persona 

y ahora en medio de la adversidad más absoluta se reclamaba su 

renuncia, acto que en ese momento significaba aceptar la derrota, 

o peor aún, la defección. Don Benito no se dej6 alucinar ante tales 

tentativns, el ejemplo de Comonfort estaba aún fresco y la 

experiencia le hab1a demostrado que en 1857 cuando los 

comonfortistas creyeron que todo estaba acabado, que era necesario 

transar, ·se levantó una opinión pública que defendió la legalidad 

a costa de sangre y sacrificios. Ahora en 1864 la guerra que 

enfrentaba era de independencia, como el levantamiento español de 

principios de siglo en contra del gran corso. Mejía como Miranda y 
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la prensa imperialista podian sostener que no se utentaba contra la 

nacionalidad; Maxir.ti 1 iano como jete de estado es probable que 

también opinara en forma negativa, pero definitivamente la 

ocupación violenta del territorio por parte del ejército francés 

constitu~a una invasión que atentaba contra la sobcrania. Por todo 

ello, sin tomar en cuenta su personalidad esencialmente terca, le 

contestó a Doblado en el siguient~ tono: 

"He vuelto a meditar deLenldamonte oobre mi ronun;:i11 cama uated ue 
eirve recomendarme y por máo que he apurado mi pobro cntondimiontc, 
no alcanzo una razón bastante poderooa quo mu convenza de la 
conveniencia de la medida que deoca. Por el contrario, la veo como 
un enoayo peligrosioimo que nao pondría en ridi=ulo, que nao traeria 
el desconcierto y la anarquia y que a mi me cubrirí..!I de ignominia 
porque traicionaba a mi honor y a mi deber, abandonando 
voluntariamente y en lon diao mti.o aciegoo parl'l la Patria ol podar 
que la Nación me ha encomendado. Temo con tanta mAo rnl.ón uctos 
reoultadoo, cuanto que no hay seguridad do que el enemigo trate con 
el sr. ortega, a quien connidera desertor que ha faltado a su 
palabra, ni con ningún otro moxicano que no actlpte la Intervonción. 
Además loo hechos eot:.!í.n dcmootrando que el enemigo no busca la 
doatruccl6n de lao pcroonao sino del gobierno quo por ni se ha dado 
la Maci6n ••. Ve uetod que no se trata d~ la persona quo cjerz.:i ol 
Gobierno Nacional, sino de un gobicrn-:J quo reciba au oor da la 
voluntad do Hapolc6n y quQ nazca de la lntcrvencl6n paro que obro 
por lno intcreoos de Fr"nc ia" ( 90) • 

La respuesta del Presidente era precisa y clara, pues aunque 

en las cartas de los peticionarios y ~n las conversaciones que tuvo 

61 con los representantes de aquellos jamás se mencionó la figura 

de González Ortega corno GU sucesor; era sabido que tal demanda 

conducir1a a que el zacatücano ocupara la presidencia. Al respecto 

la prensa conservadora, al igual que en la crisis ministerial de 

san Luis Potosi, opinó que la dimisión era improcedente debido a la 

ilegalidad del régimen por haber expirado el tiempo de sus 

funciones y por no existir ni poder legislativo, ni poder judicial, 

criterio que también anulaba las pretensiones de don Jesüs, ya que 
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no pod1a aspirarse a algo que no existe. Doblado independientemente 

de lo que afirmaba el Cronista de México valoró la reflexión en 

torno a que las autoridades francesas s6lo aceptaban a aquellos 

individuos que reconoc1an incondicionalmente a la Intervención; él 

lo sabia por los contactos indirectos que tuvo con Bazaine y las 

proposiciones que ambas partes intercambiaron y que se han expuesto 

páginas atrás. Igualmente no ze le escapó el señalamiento de Juárez 

en el sentido de que no se combatia a unos individuos determinados, 

a pesar de que la resistencia republicana como cualquier otra 

materializara su causa en ciertos personajes que asumían la 

dirección, sino que sa perseguía el af ianzarniento da otro rógimen 

pol1tico 'que debía su ser y forma al apoyo de Napoleón III. La 

historia militar, económica y en mucho polltica del Imperio de 

Maximiliano le dió la razón a Juárcz. Baste leer los libros 

especializados del tema y la coLrespoñdencia de la época para 

convencerse de la absoluta dependencia de la empresa, desde sus 

orígenes hasta su caida, a los designios de Francia. Doblado y 

Gonzfilez Ortega comprendieron el estado de la situación y 

resolvieron apoyar a Juárez que estaba en las puertas del dominio 

de Santiago Vidaurri. El primero se dirigió a Saltillo con todos 

los elementos de fuerza que estaban a su disposición pues sabia la 

tensa relación entre ambos poderes. El ministro Iglesias ante la 

negativa ·del gobierno de Nuevo León de entregarle las rentas 

federales y los recursos de la aduana de Piedras Negras qua 

resultaban básicos para el gabinete y la organización de la 

resistencia, le escribió a Vidaurri conminándolo a que declarara 
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"categóricamente si obedece o no dichas órdenes 11 • Este le con.testó 

al igual que Juan Alvarcz en 1854 a Santa Anna cuando interfirió en 

sus dominios, que aquellas acciones daban lugar 

"'n entrar conmigo en campana, arrootrando con laa consecucncluu ... 
Todavía. es tiempo de que ustedes refloxionon en lo que se proponen 
hacer; oi uotedea dan un paoo, yo dar6 doo ••. Si par el contrt,rio, 
ne hace a un lado el amor propio¡ si el gobierno conoce ou pooici6n, 
lo que debe y no debo hacer perouadiéndosa do que no hay autoridad 
tan ilimitada quo ooa ouporior a la justicia y a las garantían 
principaloo do toda oociedad, on tal enea, todo se podr.6. arreglar y 
quizti tendria yo ocaei6n do emitir mi pensamiento que so refioro n 
la unión de loo moxicanoo todoo, lncluoo loa reaccionarioa, que no 
se har.S.n aordoa, a lo meneo en lo general, a la vordtldera vez de ln 
Patria" (91). 

El enfrentamiento de febrero era el resultado de la oposición 

existente entre los poderes centrales y los intereses propios del 

cacique. Vidaurri desde el triunfo de Ayutla habia manifestado 

tanto por medio de la prensa, corno en la correspondencia particular 

su repulsión por cualquier entrometimiento del gobierne de la 

república en sus dominios y en sus asuntos. Habla consolidado su 

poder desde finales de 1855, y solDmente bajo el gobierno de 

Comonfort vi6 seriamente amenazada su autoridad y permanencia en 

aquellas regiones. Para su fortuna logró tener un buen 

entendimiento con el poblano y en 1861 pagó su deuda con aquél, 

acogiéndolo en su cacicazgo y protegiéndolo de JuSrez quien le 

hab1a pedido su extradición. Ahora Comonfort habla muerto y con 

ello las esperanzas del gabinete, pues pensaban que con su influjo, 

Vidaurri se mostrarla más cooperativo. Juárez, rccolvió avanzar 

sobre Monterrey y Doblado con sus fuerzas se puso a la vanguardia. 

Respecto a este momento Iglesias en su Revista Histórica del 

26 de febrero relató que el d1a 11 fueron sorprendidos en la noche 
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los artilleros de la fuerza guanajuatense, llevándose a éstos y 

apoderándose de las piezas que estaban destinadas a las salvas de 

honor que se le harían al Presidente. Juárez en una carta gue le 

envió a Mat!as Romero le contó que contra su costumbre quiso hacer 

solemne su entrada en la capital del estado y que Vidaurri al 

sentir la· avanzada militar de Doblado lo sorprendió quitándole su 

artiller1a. Por su l&.do, la prensa imperialista de la capital 

sef\al6 que desde Zacatecas, Doblado envió su artillería hasta 

Monterrey para salvarla de los franceses y que cuando se la pidió 

a Vidaurri para hacer los honores al jefe del Ejecutivo, éste se 

negó a dársela consumando de esta forma un engafio al "jamás 

burlado". Sea cual fuere la versión más apegada a la realidad, lo 

cierto es que ni este contratiempo arredró a don Benito quien 

dispuso la continuación del viaje. Llegaron a la ciudad y se 

encontraron con que Vidaurri estaba encerrado en la ciudadela con 

unos cuantos hombres armados, lo que nos habla de su poca fuerza 

efectiva ·o el poco arrojo para evitar a toda costa que entraran a 

la ciudad. Doblado se encargó nuevamente de propiciar pláticas de 

avenimiento entre las dos partes, pero como no se tenían confianza, 

éste se ofreció pasar como rehén al cuartel ocupado por el 

gobernador, mientras él conferenciaba con Juárez. Dicha estrategia 

provocó que el norteno hiciera el siguiente comentario: 

"Pero aei'lor Doblado, ¿es usted tan candoroso para proponerma la 
ruina de los dos?, mi mujer, que no es tan dlplcmAtica como usted, 
pero que tiene la prudencia natural, me dice que este es absurdo, 
porque si me fusila el prenidente y los míos fusilan a usted, JuArez 
saldrá ganando, pues ea libra de los dos" (92}. 
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Tenia raz6n respecto a los pensamientos intimas del 

11 Benemérito11 • Para fortuna de ambos, las especulaciones de la 

esposa de Vidaurri no llegaron a materializarse y pasados cuatro 

dias en que solamente existía un claro ambiente de tensión, se 

verificó la mentada conferencia que tan solo duró unos minutos por 

la violencia con que se comportaron los individuos que acompañaban 

a don Santiago. El gabinete tuvo que salir precipitadamente de la 

ciudad. No era la primera vez que esto le pasaba a Juárez -

recuérdese Guadalajara en 1858- pero seguramente fue tan enojoso 

todo el ridiculo de esos d1as, que al regresar a Saltillo, Juárez 

fue atacado por una 11 fiebre biliosa", dato que está en todas las 

fuentes. Recuperado de la enfermedad, decretó la separación de 

coahuila de Nuevo León, anexión éonsumada por Vidaurri desde 1856 

y que de aquellos dias a la fecha fue mal vista por.los gobiernos 

de la capital. Pero dados los problemas que aquellos tuvieron que 

enfrentar, inclusive los regimenes conservadores, dejaron por su 

impotencia pasar tal acto qua definitivamente ponia en riesgo la 

soberania de México, no por la tan mencionada RepQblica de la 

sierra Madre, sino porque ningún poder local podia estar por encima 

de la federación. Juárez llev6 a cabo tal medida, como otras 

destinadas a minar el poder del cacique, quien comprendió con el 

paso de los d1as lo insostenible de su situación. Hizo preparativos 

para su huida hacia los Estados Unidos y durante el trayecto fue 

hostilizado por los vecinos de las poblaciones que iba encontrando 

a su paso. Vidaurri se habia defendido utilizando al pueblo como 

pretexto y el presidente Juárez también lo invocaba para hacer 
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efectiva su autoridad. Como todos los gobernantes de la época, 

explotaron la mención del pueblo, entidad recordada en todos los 

planes Pol1ticos, en los diversos corpus legales, en los 

editoriales de la prensa y como ente utópico en los pensamientos 

mAs intimes de algunos actores de este drama. El servirse del 

t6rmino, la cotidianeidad de cómo era esgrimido y el perfil del 

mundo pol1tico mexicano llevó a Rafael de Castro a expresar lo 

siguiente: 

"Lo único que entro nosotros sostiene las revoluciones es la 
esperanza de triunfar que nace con cada pronuncl.amiento; y esa 
eaporanza est6. fundada en qua, como nueotroe gobiernos no han sido 
NUNCA EXPRESION GENUINA DE LAS VERDADERAS NECESIDADES DEL PAIS, sino 
que han representado alternativamente fuerzas aislada.a, 1.ntereaes 
exclusivos de partido, en vez de repreoentar a la nación entera, a 
la sociedad con sus costumbres, con sus tradiciones, con sus 
progresos reales y efectivos, con eue principios y con sue intereseo 
legítimos y qeneralee, era indispensable que cayeran cada uno a su 
turno1 porque esos gobiernos sl.n base sólida, quo entre ;-iosotros se 
levaqtan euceaivamante, lejos de que la naci6n toda loe acoptara, no 
eran m6.a que gobiernos de bander1a, que pronto ea ueaban y se 
gastaban, En tales términos se pod1an contar los meses, las semanas 
y hasta los dlaa que cada uno de ellos le quedada de durac1.6n" (93). 

Sus comentarios coincid1an con los análisis de José Maria Luis 

Mora y muy especialmente con el de Mariano Otero. Los 

pronunciamientos de algün jefe militar hablan sido la nota del pals 

hasta el último gobierno de Santa Anna y el arribo a la presidencia 

de Zuloaga y Miramón; las revoluciones, inclusive las de tinte 

libera1 hab1an creado regímenes que merecidamente puede 

calificárseles como producto de la ambición personal, o a lo sumo, 

la expresión de un grupo politice. Todos hablan echado mano en sus 

proclamas de una retórica populista que sefialaba que el ministerio 

en el p~der abusó de la confianza pCiblica restringiendo los 

derechos naturales del pueblo, y hab1a incurrido en una serie de 

408 



arbitrariedades por lo que se hacia necesario su pronta remoción. 

Ninguno de los gobiernos habia sido "manifestación genuina de las 

verdaderas necesidades" de la nación, aunque se sintieran, y 

efectivamente lo creían, ser intérpretes de la voluntad del pais. 

Juárez en febrero de 1864 con "sus" disposiciones en torno a los 

dos estados fronterizos se arrogaba la voluntad de varios miles de 

ciudadands que quizá preferían seguir bajo Vidaurri, a pesar del 

poco apoyo que le otorgaron. Actuó como todos los gobernantes de su 

tiempo, postura que paradójicamente habla sido censurada por el 

fronterizo, quien siempre habia hecho lo mismo. En este momento 

surge la pregunta ¿podía conducirse de otra manera?, fray Servando 

Teresa de Hier· le hubiera dado la razón a Juárez ya que sostenia 

que ni por costumbre, ni por edu~ación, el pueblo mexicano estaba 

habituado a penar y a decidir sobre cuestiones que le afectaban 

profundamente. sin embargo, como mencionamos al principio del 

estudio, la situación nacional habla evolucionado y los cuarenta 

anos que mediaban entre lo indicado por Mier y el momento que se 

relata, evidenciaban a pesar de todo la fisonomía de otro pais. Por 

un lado la población ya no se mostraba tan indiferente en cuanto al 

invasor como hab1a se~alado José Fernando Ram1rez respecto al 47, 

sin embargo lo más significativo radicaba en que desde enero de 

1858, la presidencia y lo que significaba el gobierno cambiaron .. de 

sentido y valor. Por ello Juárez detentaba la presidencia y 

• L!iacur110 que el dia 13 de diciembre del presente año de 1823 prommci6 
el pr. Seryando Teresa de Mier diputado oor Huevo Le6n sobre el arttculo So del 
Act& Constitutiva. 
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Doblado, a pesar de los elogios de Prieto en ese año, y más tarde 

en 1861 aunado a la respuesta del presidente en torno a la petición 

de su renuncia no lo alucinó, sino que por el contrario decidió 

apoyarlo. Afies antes, don Benito hubiera corrido la misma suerte 

que Far1as y caballos, sucumbir frente a un jefe militar que 

tuviera una fuerza con qué hacerse respetar; Doblado y González 

ortega la tenlan, pero estaban conscientes de que la situación no 

era la misma. se habla verificado una transformación generalizada, 

que en un organismo tan complejo como es una nación, no podla ser 

igual en todos sus componentes, y en este sentido, el pueblo iba a 

la zaga gor la poca confianza que despertaba en sus gobernantes. 

Juárez participaba de ello, precisamente por sus comentarios en 

torno a la naturaleza y condición de éste. Era en su caso un 

liberalismo dirigido, ilustrado y desde arriba. 

Por su lado el comandante Bazaine también apreció esta 

caracter1stica de México: 

"Tengo el honor de enviar a s.H. la recapitulación de lae adhesionee 
dirigidas al Gobiorno Mexicano. La cifra que representan no ea el 
resultado del sufragio universal; pero no por esto deja de ser la 
expresión leal de la gran mayoria de los Eotadoe libertados, porque 
el elemento indio que habita loe campos sigue siempre, en lae 
evoluciones politlcas, al elemento mexicano que habita en las 
ciudades y en loe centros principales. LA MASA INDIGENA NUNCA HA 
SIDO SINCERAMENTE CONSULTADA POR ALGUN PARTIDO: y el pretexto ee 
sencillo: se la conaidera como gente sin razón. Para llevarla al 
rango de gente de razón, 11eria preciso cambiar de un golpe de varita 
m.6.gica l.a. organización aocial de este pata. ¿Cómo formar lletas 
electorales lo mismo que en Francia, cuando no existe aquí. el estado 
civil'., y la masa indigena está todavia en tutela como salvaje, por 
decirlo ast, bajo la denominación de peones, en las fincas de los 
grandes propietarios?" (94). 

El general vi6 lo que algün periodista mexicano de la época 

dijo respecto al pueblo, esa masa an6nima que siempre estaba con el 
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triunfador y que segu1a al hombre, al caudillo que le prometiera 

algo que alimentara sus esperanzas. Ese pueblo hab1a desuncido los 

caballos del carruaje de santa Anna, pero también hizo circo 

cuando un.a turba profanó la tumba que conten1a la pierna del héroe. 

Sali6 con gran regocijo a recibir a Juárez a principios de 1861 y 

har1a lo mismo con los emperadores Maximiliano y Carlota, máxime 

que eran extranjeros, altos y güeros, cualidades innegables para la 

sociedad mexicana. El estado civil que ya era una realidad en la 

organización colonial inglesa de norteamérica contrastaba con lo 

existente en nuestro pa1s; éste se dar1a con su perfil particular 

más de sesenta anos después de la citada carta y como resultado de 

una agudización del problema campesino, de los peones en relación 

a "los grandes propietarios", pués el liberalismo dirigido no los 

tomó en cuenta, a pesar de que predicara una mayor igualdad social. 

En este mismo orden de cosas, Bazaine cumplió al enviar todas las 

actas de adhesión que pudo encontrar y que eran una de las 

condiciones que habla puesto Maximiliano para aceptar la corona, 

suceso que se verificó el diez de abril mediante un discurso que 

senalaba que conservarla el cargo solamente el tiempo preciso para 

crear en México un orden regular y para establecer instituciones 

"SABIAMENTE LIBERALES"; la monarquía -subrayó- se colocarla bajo la 

autoridad de leyes constitucionales, tan luego como la pacificación 

del pa1s se hubiese conseguido completamente: 

"Nosotros probaremos, asi lo espero, que una libertad bien enteudida 
se concilia perfectamente con el imperio del orden¡ yo sabré 
respetar la primera y hacer respetar el segundo" (95). 
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Este último párrafo pudo haberlo escrito Lafragua y eran las 

mismas ideas que en diversos documentos habla manifestado 

Comonfort. La ºlibertad bien entendida" pod1a ser criticada por su 

extrema vaguedad, pero se hab1a hecho presente en una forma de 

actuar, que como se ha visto en esta investigación, fue analizada 

y censurada por radicales y conservadores. La afirmación del nuevo 

emperador era resultado de sus convicciones y de las instrucciones 

que le h~b1a enviado Napoleón III; ellos eran moderados por su 

naturaleza y por la posición que ocupaban en el mundo. En este 

sentido JesQs Terán, quien ya llevaba tiempo en Europa como agente 

diplomático no oficial y pudo entrevistarse con los soberanos en 

Miramar, sostuvo en una carta que Maximiliano durante su estancia 

en Italia se forjó una reputación como gobernante de ideas 

liberales, tanto por convencimiento, como, segQn su opinión, porque 

el público siempre apellida de liberales a los herederos 

presuntivos, en contraposición al odio que profesan a los monarcas 

reinantes. En el caso concreto de Francisco José, éste habla visto 

con agrado el ulejamiento de su hermano, "aunque sea para perderse 

en una empresa insensataº. Igualmente le sef'\al6 a Juárez, que 

Napoleón se hab1a empeñado en la aceptación del archiduque, porque 

quiere depositar en otro la pesada carga que ya significa la 

expedición de México y con esto busca una "salida decorosa del 

laberinto peligroso en que incautamente se metió y sólo la ligereza 

de Maximiliano puede proporcionarselaº (96) . 

También le comentó que en la audiencia con aquél, le hizo ver 

lo odioso que resultar1a un gobierno impuesto por un enemigo 
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extranjer.o, además que su elección por los "Notables" y las actas 

posteriores de adhesión no eran realmente el sentir de la opinión 

p1'.iblica, puesto que por su pasado y caracteristicas presentes, 

resultaba imposiblo que el pueblo sostuviera una monarqula con todo 

lo que ello implica . 

.. Da -el archiduque- mucha importancia a recursoo yll gastados y 
vacíos de significaci6n entre nosotros, como una emnlstra que echo 
un velo sobre lo pasa.do, un llamamiento a todos los partidos para 
que olvidando ouo querellas, ea unan a él para trab,..,jar por ol bien 
goneral y otros tópicos de eao género que no solo demuestran 
ignorancia del paie que se va a gobernar, sino candor y poco 
conocimiento del corazón humano en general. Concluyó por 
manifestarme su roooluci6n de aceptar y de marchar a México" (97¡. 

Cerca de un año después de la fecha del anterior documento, 

Maximiliano le escribió al Barón ou Pont, consejero suyo que lo 

había sido en Europa, co:nentándole que su estancia en México desde 

el 28 de mayo de 1864 le habla mostrado que don Jesas 'l'erán era un 

verdadero patriota "como su amo", pero que si su información era 

bastante buena, le hab1a sucedido lo mismo que a Gutiérrez de 

Estrada: "exagera y olvida la realidad". Agrega que tomó en 

consideración csoa datos antes de verificar su salida a Europa. 

También sabia que las ideas de la Regencia "eran más que 

fantasmagóricas, nunca me hice ilusiones", pero al llegar a México 

se encontró con que la situación no era tan triste como la habían 

pintadoº: 

Egon caeaar cante corti en su libro Haximiliano y C«!rlota lleva a cabo 
un estudio pormenorizado de la actuación de ambos soberanos. sostiene que loo 
conservadores mexicanos y las autoridades fr1mceoaa incluyendo a Napoleón III 
fueron los culpables de que el Imperio cayera, tanto por lao mentiras como por 
las limitaciones que le impusieron a Maximlliano. 
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"Este paI.a es mejor que ou fama y mojor precisamente en el sentido 
contrario a los desterrados. Todo lo dicho por Gutiérrez y eus 
amigos ee falso y fundado en erroreo irreparables de mAs de 
veintiocho ai\011 de auuencia involuntaria, El paio no es ni 
ultramontano ni reaccionario; la influencia del clero es casi nula¡ 
la de las antiguas ideas españolao, casi desbaratada; pero, por otra 
parte, el palo NO ES TODAVIA LIBERAL EN EL BUEN SENTIDO DE LA 
PALABRA. Eet6. deoorganizado por cincuenta años de cambios continuos 
y por la constante inmoralidad de auo gobiernos, ya liberales, ya 
conservadores, •• El asunto del momento y del porvenir es organizar 
el palo CON REFLEXIOH y PACIENCIA: obra que no admito milagros, NI 
TMNSICIONES BRUSCAS: y yo procuro evitar el único error de mi 
pradaceaor Ju6.rer.:, que en el corto periodo de su prooidencia quiso 
deehacor y reformarlo todo" (98). 

Las cartas de Terán y Maximiliano, lo primero que traslucen es 

la buena voluntad de los personajes y el deseo de evitar males 

mayores para la nación que era casa de uno y futura del Habsburgo. 

sin embargo don Jesús, que habla sufrido la guerra civil, 

descalificó los recursos de morigeración que le fueron expuestos, 

actitud justificable de quien vive en carne propia un conflicto de 

tal naturaleza, pero no aceptables al grado de minusvalidar los 

sentimientos apuntados por Maximiliano sobre el ser humano. Vale la 

pena recordar que Comonfort, exiliado en 1858, ya habla expresado 

las misma·s ideas que las contenidas en la misiva al Barón Ou Pont. 

Sostuvo en aquellos d1as la validez de esos conceptos, producto de 

profundas reflexiones, pero que fueron lanzados en un terreno árido 

y estéril debido a las pasiones de partido. El austriaco seis años 

después, repet1a la filosofía de la política moderada en un afán 

nada despreciable encaminado a establecer un esp!ritu de concordia. 

su muerte y el triunfo absoluto de la causa republicana, que iba 

mAs allá de las facciones políticas, preparó el terreno que 

conducirla finalmente al camino del cambio, sin "transiciones 

bruscas", olvidando las querellas del pasado y realizando un 
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llamamiento a los individuos de todos los partidos para trabajar en 

el bien común. La 11 convocator ia para la elección de los Supremos 

Poderes" del 14 de agosto de 1867 y sobre todo la "Circular de la 

ley de convocatoria", en los muchos pasajes referidos a las 

diversas propuestas de reformas sobre la Constitución de 1857, que 

coinciden asombrosamente con las medidas que proponían en diciembre 

de l.857 Payno, Comonfort y toda la fracción moderada, ello sin 

excluir el proyecto senatorial de Lafragua que fue rechazado en 

1856, deben hacernos reflexionar sobre lo acertado del programa 

moderado y lo funesto que fue para el pa1s el llamado esp1ritu de 

partido. Juárez con su ministro sebastián Lerdo que lo habla sido 

de Comonfort recog1é\ las ideas que hablan causado alboroto diez 

af\os antes. Se habla acusado a los moderados de ser proclives al 

retroceso pero realizaron la reforma que años antes no pudo 

consolidar G6mez Far1as por ser demasiado radical. Frente a ello es 

imposible no preguntarse si esa doctrina de conciliación era, por 

el contrario de lo que se le acusaba, profundamente revoluclonaria. 

La incorporación de Payno y Lafragua como miembros de esa 

generación durante el periodo de la República restaurada les da la 

razón y la política seguida por el general Porfirio Dlaz que 

coincide en muchos aspectos con el programa económico del radical 

Miguel Lerdo de Tejada y el plan de fomento de Manuel Silíceo, 

también realza el paradigma de los moderados como forma de ejecutar 

un quehacer político perfectamente definido. 
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BPXLOGO 

Una vez en Saltillo, Manuel Doblado recibió una carta 

invitándolo de nueva cuenta a unirse al proyecto imperial. su 

respuesta nos habla de su poder interpretativo en torno a la 

invasión que estaba enfrentando: 

"Yo no abandono la bandera que he abrazado y la sostendré hasta el 
fin.,. Primero, porque la intervención francesa por at sola carece 
de podar suficiente para establecer y eoeten~r un orden cualquiera 
de cosas en este pata, SEGUNDO, PORQUE AL TRAER AL ARCHIDUQUE VIENEN 
INCURRIENDO EN LOS HISHOS ERRORES QUE A NOSOTROS NOS HAN IMPEDIDO 
CONSTITUIRNOS; PUESTO QUE PROTEGE LAS EXAGERACIONES DEL PARTIDO 
ULTRACONSERVADOR Y PROSCRIBE A WS REPUBLICANOS QUE FORMAN Ll\S SIETE 
OCTAVAS PARTES DE LOS HABITANTES DEL PAIS. Tercero, porque sln el 
consentimiento expreso de las potencias que firmaran la convención 
de Londres, ningún goblerno tendré eatabilldad. Cuarto, porque el 
dla en que concluya la guerra de loe Estados Unidos, vondrA abajo 
todo lo que loa franceeea hayan edificado por falta de solidez en su 
cimiento. ::iuinto, porque la pacificación del palo no es ni aerll. 
completa mientras seamos satélites de la Francia, cuya posición es 
demasiado movediza y veralitil. Sexto, porque la adhesión a la 
intervención serla para mi el suicidio politico y la adquisici6n de 
la fea nota de traidor quo no quiero dejar a mi familia" (99). 

Efectivamente, la invasión ya llevaba dos af\os y cuatro meses, 

y aunque el gobierno habia sido lanzado de la capital e iba por 

abril de 1864 en franca retirada, todo este tiempo mostró a 

aquellos que querian ver la realidad del pais, que la dominación 

francesa no contaba con un apoyo mayoritario, puesto que los 

conservadores desde los primeros dias, exhibieron sus carencias 

militares. y humanas, ello sin tomar en cuenta el enfrentamiento que 

ya habian tenido con Forey y que continuaba con su sucesor el 

Mariscal Bazaine. Asimismo que el ejército de esa nación era 

demasiado potente para enfrentarlo de una manera directa, pero que 

las guerrillas hacian suficientes estragos y que éstas acabar1an 
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por cansar a los invasores; apreciación que paradójicamente también 

babia expresado Leonardo Márquez a fines de 1861 al saber por el 

padre Miranda las inminentes tentativas de la incursión europea, 

que coinc_idian con la valoración contenida en los partes militares 

franceses. Aquel caudillo conservador conocía muy bien la geografía 

del pals y al ejército mexicano, pero fueron más importantes sus 

odios al bando contrario, que sus razonamientos certeros sobre su 

experiencia cotidiana. Asi es de compleja la naturaleza humana. 

En otro orden de cosas pero resultado de la evolución de los 

acontecimientos, a Doblado no se le escapó el significado de la 

coyuntura internacional, ya que Inglaterra no se opuso a la 

invasión y Espafia carecía de poder efectivo. Francia raostraba 

problemas internos que eran de Su conocimiento, pero sobre todo 

valoró el juego de fuerzas que se estaba perfilando en Europa, 

principalmente el proceso que conducirla a la unificación italiana., 

los reclamos de Austria y el poder emergente de la nación prusiana. 

Y si lo anterior lo consideró sustancial en relación a la 

permanencia de las tropas napoleónicas en México, el exgobernador 

tenla su carta fuerte en la actitud que habían asumido los Estados 

Unidos, y la que llevar1an a cabo una vez verificada la 

reunificación, cosa que sucedió un afio después del citado 

documento. Respecto a este 11aliado11 , ya habla tenido serias 

diferencias con el presidente Juárez: éste señalaba que lo mejor 

para la causa republicana era no tener un enemigo en la frontera 

que pudiera atacar "por las espaldas 11 , además de subrayarle con 

toda razón a don Manuel, que las potencias no tienen amigos sino 
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intereses. En este plano, el gabinete de Lincoln sólo actuaria 

contra los franceses si el desarrollo de los acontecimientos pon1a 

en riesgo su soberanfa. Pero por su parte Doblado seguia la vieja 

ruta de dinero y armas por concesión territorial con distintas 

particularidades segan el caso. acampo lo habla hecho y él seguia 

sus pasos. NO era un recurso nuevo, pero seguramente a don Benito 

le pesaba mucho no solamente lo peligroso de tales tentativas sino 

la critica bien fundada que sobre esta cuestión le echó en cara la 

oposición conservadora. 

Por (lltimo consideró con toda claridad que la defección lo 

inutilizaba, tanto dentro de los republicanos por cuestiones 

obvias, como para los monarquistas, quienes siempre lo señalarlan 

de tránsfuga de opiniones, lo que acentuarla su mala reputación 

como hombre de confianza. Le dar fa la razón a todos aquellos que de 

nueve afias atrás machacaban sobre "el doblez" de su perfil 

po11tico. 

Doblado en la capital de Coahuila no estaba cómodo, la pifia 

respecto al robo de su artilleria era materia de comidillas, no 

ocupaba una cartera ministerial y la huida de santiago Vidaurri a 

los Estados Unidos le brindó la oportunidad perfecta para salir de 

la población, pues arguyó que las tropas ah1 estacionadas eran 

suficientes para la seguridad del gobierno que se dispon1a a 

avanzar de nueva cuenta sobre Monterrey. segan su punto de vista, 

lo peligroso proven1a del sur, ya que Tomás Mej1a ocupaba Matehuala 

y resultaba necesario ponerlo en la opción de abandonar tal 

población o batirse sin ayuda de los franceses. Juárez, segün la 
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correspondencia, le di6 carta abierta para obrar del modo que 

considerara más conveniente, apuntándole a pesar de lo anterior, 

que no debla aventurarse en una batalla que no tuviera segura y 

sobre todo, no exponer todo el material de guerra con que dispon1a .. 

E1 13 de mayo, el presidente recibió una carta del general José 

Maria Patoni informándole que se aproximaba una división de más de 

mil franceses al cuartel de Mej!a, lo que hacia peligroso la 

aproximación de don Manuel. Le indicó que siempre se habla opuesto 

a que se batiera al enemigo aisladamente, sin dar tiempo a que las 

fuerzas republicanas lo atacaran al mismo tiempo, evitando con ello 

la concentración de sus fuerzas que es lo que más procuraba. 

Finalmente apuntó que consideraba poco factible el triunfo de 

Doblado, en cuyo caso un~ vez más, se perderian los elementos que 

se hablan acumulado con tantos esfuerzos. 

El 14 de ese mes, los republicanos se concentraron frente a 

Matehuala por lo que Mej la urgió la pronta venida del Coronel 

Aymard, quien era la retaguardia proveniente de San Luis Potosi. 

Pasaron dos días que estuvieron marcados por la inexplicable 

inacción del guanajuatense. La columna francesa que caminó 19 

leguas casi sin detenerse llegó a la población en el momento previo 

al inicio de la batalla. Ambos jefes se pusieron de acuerdo en 

verificar un ataque cruzado que dió tCJ.n buenos resultados sobre las 

tropas de Doblado, que a pesar de que éste hizo un nuevo intento 

por sobre'ponerse, el éxito de la jornada ya estaba asegurado para 

los imperialistas. En plena desbandada, los jefes destacaron a los 

Cazadores de Africa y a la caballería mexicana que persiguió al 
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enemigo hasta cuatro leguas del campo de batalla: "Doblado no debió 

su salvación sino al vigor de su caballo" ( 100). Dejando en el 

campo diversos oficiales, 18 piezas de artillería -cantidad 

apreciable según los comentarios de la época-, todos sus trenes y 

varios cientos de miles de cartuchos. Este hecho de armas 

consideraron los intervencionistas, "honra en sumo grado a las 

tropas que tomaron parte en ella". El comandante francés obtuvo el 

ascenso a general, Mej1a recibió felicitaciones y su acción fue una 

de las primeras noticias que tuvo en México el Emperador francés 

Maximiliano. Bazaine informó de la batalla al ministro de la guerra 

de la siguiente manera: 

"Se cuenta que Doblado habI.t1. dicho a ous amigos que no tcnLa más 
remedio que haceros dorrotar para retirarse honrosamente do loe 
negocioe a los ojos da au partido. Este es un medio como cualquier 
otro y que pinta bien al hombre¡ pero en este juego habrla podido 
quedar alll porque gracias oolarnente a BU excelente caballo, pudo en 
BU fuga, adelantaraE: a nuestroo cBzadoree. Esto maula nao ha hecho 
correr do tal manera detrAs da él y loe suyos, que eetoy encantado 
de la lección que acaba de recibir •• , Hemos obtenido lucito en la 
medida de nuestras ceperanzao, porque ¿qu6 no s~ puede emprender con 
la inteligencia de nuestros oficiales y el 1.mpetu de nuestros 
soldádoa?" (101). 

Con la derrota de Doblado se materializaron los pensamientos 

de Patoni, ya que efectivamente con este hecho da armas los 

republicanos perdieron una cantidad muy importante de material de 

guerra. _que no fue fácil de reponer, pero sobre todo dej6 abierta la 

ruta hacia el noreste para los imperialistas. Por lo anterior el 

gabinete juarista, que seguramente maldijo a don Manuel, tuvo que 

salir de Monterrey y tomar camino hacia coahuila y Ourango de donde 

también serian arrojados, para dirigirse finalmente hacia Chihuahua 

y como ültimo punto la frontera, el poblado agr1cola de Paso del 
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Norte-

Durante el mes de junio, Manuel Doblado deambul6 por el centro 

de la reptiblica arreglando todos sus asuntos pendientes, pues ya 

habla planeado su salida hacia los Estados Unidos. El 18 del mes 

siguiente, desde Saltillo le escribió a González Ortega, 

indicándole que salia rumbo a Monterrey con la pena de no haber 

podido entablar una conversaci6n sobre "la situación que guarda la 

causa de nuestra independencia 11 • Le aseguró que donde estuviera 

podla escribirle "dándome las 6rdenes que guste 11 y que esperaba el 

éxito en sus operaciones contra el enemigo "deseo que a mi vuelta 

lo encuentre a usted, como otra vez, cubierto de gloria y laureles 11 

(102). 

Tom6 el camino para Matamorós en compañia de su yerno Rincón 

Gallardo·; José L6pez Uraga por estas fechas defeccionaba en favor 

• Manuel Doblado Partida nació ol 12 de junio do 1818 en san Pedro Piedra 
Gorda, hoy Ciudad Doblado en el estado de Guanajuato en el seno de una familia 
de eacaaoa recursos. Realizó aue eotudioo en el Colegio de la Purteima 
Concepci6n, qraciao en un principio a una beca que le otorgó ol obiopo Cayetano 
Portugal, coterrAneo suyo. Posteriormente se ganó la protección de la aoftora 
Harta Concópci6n de Otero, y graciao a ella pudo Doblado hacer la carrera de 
Juriuta. Desde aquella 4!poca oe distinguió por su capacidad de hacer relaciones 
aoclalee, tanto do indivlduoo que se identificaban con el liberalismo como 
aquellos que abrazaron el coneervaduriorno. En 1848, deopués de la firma de los 
Tratados do Guadalupe-Hidalgo se unió al movimiento encabezado por el padre 
Jarauta y el general Paredes, que era un intento por recuperar los antiguos 
territorios pero sobre todo una protesta contra las autoridades que estaban en 
el poder y legitimaron el despojo. Do aquolloo años hasta julio de 1855 Doblado 
ejerció &u profaei6n, tanto de abogado litigante como juez, al grado de firmar 
sentencias unos dtas antes do su proclama en contra del Ciltimo gobierno de Santa 
Anna. Se uni6 a Comontort por medio do los Tratados de Lagos y se convirtió en 
gobernador de Guanajuato do octubre do 1855 haota fcbC"ero de 1858. 1\ finales del 
ai\o siguiente resolvió de nueva cuenta, apoyar al presidente Benito Ju.líror. y al 
triunfo del partido liberal volvió a asumir la magistratura del estado. En 
diciembre de J 861 aceptó el Hinieterio de Relacionen Exteriores para abandonarlo 
al ano siguiente y aceptarlo, de nueva cuenta, por unos cuantos dias durante la 
eetancia da don Benito Eln san Luio Potosi en el año de 1863. Las relaciones entre 
ambos peraonajea siempre fueron tirantes dado el car.!icter de ambos, pero debe 
subrayarse que Manuel Doblado siempre apoyó al Preeidente a pesar de haberle 
pedido ou renuncia en enero de 1864, Fue derrotado en Hatehuala en mayo de 1864 
por su antiguo "enemigo" el general TomAs Mej ta y a conoecuencia de la derrota 
consideró indispensable salir del pata rumbo a loo &atados Unidos para trabajar 
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del Imperio, pero a pesar de estos reveses que se producían tanto 

en el campo militar como en el de los civiles, la lucha no se 

detuvo. El presidente Juárez le escribió una carta a Vicente Riva 

Palacio, hijo de don Mariano, prominente miembro del partido 

moderado. Vicente era de otra generación, bisoño en el mundo 

pol1tico pero con el 1mpetu propio de aquellos que entran al ruedo. 

Se le daba cuenta de su nombramiento como general de brigada y fue 

felicitado por su constancia y esfuerzos en favor de la libertad y 

la independencia. Para concluir la misiva, don Benito expresó unos 

pensamientos demoledores: 11 Siga usted trabajando con el concepto de 

que hoy serán más eficaces nuestros trabajos porque en nuestras 

filas SOLO QUEDAN HOMBRES DE FE Y DE CORAZON. LOS QUE VACILABAN YA 

SE HAN SEPARADO" ( 103) . 

De tista manera ponemos punto final a nuestra narración que 

ocupa un lapso de doce afias en la historia del México 

independiente. Minutos en el desarrollo de la humanidad pero de una 

importancia sin igual en la conformación del pais, de sus 

instituciones políticas, de sus directores y en si de una 

nacionalidad incipiente, pero a mi parecer bien orientada, ya que 

el paso de los sucesos inmediatos posteriores a 1864 hasta 

principios del siglo XX han mostrado, a pesar de muchos tropiezos, 

el ánimo por constituir una cultura mexicana, entendida ésta como 

a favor de la república según eu 6pticn. y loe contactos que habia hecho durante 
su estancia en el gobierno federal. Vivi6 eue últimos dias en Nueva l'ork en una 
relativa pobreza y aquejado por una enfermedad que finalmente lo llev6 a la 
muerte el 19 de junio de 1865. No dej6 testamento y eu esposa tuvo que entablar 
un juicio para que le otorgaran distintas propiedades; el laudo fue favorable ya 
en pleno porfiriato. Sus restos se encuentran en la ciudeid de GuanaJuato gracias 
a las gestiones que hizo el general Florencia Antil16n. 
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el conjunto de elementos comunes que integran el perfil de una 

nación. 

Los personajes que hemos estudiado en esta investigación 

fueron sin duda alguna elementos clave en dicho proceso de 

consolidaci6n. Corno hemos sostenido, estos liberales moderados no 

fueron propiamente teóricos de la polftica sino.hacedores de ella, 

y al participar dentro de distintos gobiernos, tuvieron la 

oportunidad de poner en práctica conceptos y en general una 

filosofía que ellos consideraron corno la más idónea. Comonfort, 

Lafragua, Payno y Doblado entre otros, tuvieron la fortuna de 

llevar adelante diversos asuntos como la preeminencia del Ejecutivo 

frente a los otros dos poderes federales, el papel de los partidos 

pol1ticos, el desarrollo de un ·libre comercio, la necesidad de 

tomar en cuenta la religiosidad del pueblo mexicano y el hecho de 

que en la vida polftica y de las naciones no hay absolutos sino más 

bien son los tiempos, las coyunturas y los temas quienes determinan 

la realización de los proyectos. 

Según los puestos que desempeñaron, el grado de convencimiento 

en torno a los anteriores temas o también la duda de que el pa1s 

tuviese la capacidad y las virtudes para asimilar tales ideas, es 

como podemos valorar su actuación en el México decimonónico. 

Queremos asimismo subrayar que el periodo de esta 

investigación muestra a los liberales moderados en su estado más 

puro, ya que la moderación es una postura frente a la vida, y por 

lo tanto como actuación polftica rebasa con mucho las fechas y los 

personajes expuestos en el trabajo. Por lo anterior podemos afirmar 
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que si bien han existido regímenes e individuos que actuaron de una 

manera semejante, es porque asumieron el moderantismo como una 

actitud vital congruente, o lo importante, lo positivo -y he aquí 

un dato de gran importancia- es que la influencia del quehacer de 

los liberales moderados se proyecta hacia el futuro, una vez que ha 

pasado el radicalismo que caracteriza el momento álgido de una 

revolución, y se materializa durante la época en que gobernó el 

general Porfirio Díaz, quien pudo consolidar muchas de las ideas 

que se esbozaron, pero que también tuvieron su primera aplicación 

en la dééada de los cincuentas y sesenta5. Por citar tan solo dos 

ejemplos baste la concepción de Lafragua sobre las características 

de la dictadura liberal que encarnan perfectamente en don Porfirio 

y el plan económico y de fomento de Miguel Lerdo y Manuel Siliceo 

que lo llevará a la práctica José Ives Limantour. 

Lo último sirve para poner en evidencia la importancia que 

tuvo el liberalismo moderado como proyecto politice independiente, 

frente a los planes que pregonaban tanto los conservadores como los 

radicales. Habia nacido con la repQblica, se materializ6 como 

partido político alrededor de 1840, actuó en forma bastante pura 

durante el periodo que hemos analizado y finalmente se consolidó 

durante él porfiriato; dato este último muy importante que nos 

habla de su viabilidad y proyección. En este sentido el 

moderantismo es importante en la vida nacional, ya que cre6 una 

escuela de acción política que con el paso del tiempo han 

perfeccionado los gobernantes mexicanos. Esta consiste en reformar 

un estado de cosas tomando en cuenta los intereses del pasado, las 

424 



ideas de los distintos grupos y las necesidades del presente. su 

aplicación puede dilatarse (modificaciones constitucionales para el 

afio 2000), ya que el tiempo hará que las oposiciones se olviden o 

que la situación se haga costumbre y en ambos casos se verificará 

un cambio sin precipitaciones ni violencias. 
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